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Reseña  política  de  españa,  sistema  de  su  antigua 
organización.  defectos  y  vicios  de  la  misma.  prin- 
cipios de  vida  y  de  nacionalidad  de  la  penínsu- 
la, elementos  de  reorganización  y  de  porvenir, 
errores   de    naturales    y  estrangeros    sobre 

NUESTRO  país. 

Articulo  IS» 

IMPULSO  DADO  EN  EL  REINADO  DE  FELIPE  V  AL 
DESARROLLO  MATERIAL,  E  INTELECTUAL  DE 
ESPAÑA.  JUICIO  GENERAL  SOBRE  LOS  BIENES  Y 
MALES  ORIGINADOS  DEL  CAMBIO  DE  DINASTÍA 
EN  1701. 

Examinados  ya  en  los  artículos  anteriores  los  sucesos 
militares  y  políticos,  que  prepararon  y  aseguraron  en  Es- 
paña la  Dinastía  de  Borbon,  y  espuestas  las  medidas  adop- 
tadas por  Felipe  V  para  robustecerla  autoridad  monár- 
quica y  mejorar  la  administración  del  reino,  pertenecenos 
tratar  del  impulso  dado  en  este  reinado  al  desarrollo  ma- 
terial é  intelectual  para  acabar  el  cuadro  que  estamos 
bosquejando.  Nos  hemos  detenido  como  de  propósito  so- 
bre esta  época,  no  solo  por  su  importancia,  y  porque  abre 
por  decirlo  asi,  la  historia  de  nuestros  días,  sino  también, 
porque  una  investigación  mas  estensa  del  gobierno  de  la 
Dinastía  de  Borbon  da  lugar  á  conocer  bien,  cuales 
eran  los  bienes  y  males  de  nuestra  organización  nacio- 
nal y  cuales  las  modificaciones  que  sufrió,  con  el  pro- 
vecho ó  daño,  que  siguióse  á  ellas-,  materia  muy  grave 
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é  interesante  para  fijar  y  resolver  lai  cuestiones,  que 
hoy    se  agitan  en  la  sociedad  española. 

Tres  ¡deas,  por  decirlo  asi,  fundamentales  penetra- 
ron en  España  con  Felipe  V.  La  primera  y  mas  notable 
fue  la  de  abolir  los  privilegios  anárquicos  de  las  di- 
versas clases  del  Estado,  robustecer  la  autoridad  abso- 
luta, y  mejorar  la  administración.  La  segunda  consistió 
en  dar  importancia  á  los  intereses  comerciales,  y  ma- 
rítimos; y  la  tercera  en  atacar  el  atraso  y  las  preocupa- 
ciones nacionales,  rectificar  la  opinión  sobre  muchos 
errores  y  promover  los  adelantamientos  intelectuales. 
Ampliamente  y  con  gran  copia  de  datos  hemos  tratado 
el  primer  objeto:  es  por  lo  mismo  nuestro  deber  esponer 
ahora  brevemente  lo  que  en  el  reinado  de  Felipe  V  se  lii- 
zo  en  favor  de  los  intereses  materiales ,  y  de  la  ilustra- 
ción del  país. 

Luis  XIV,  que  con  sus  escelentes  ordenanzas,  y  ayu- 
dado por  la  superior  inteligencia  y  actividad  de  Coibert, 
dio  tan  gran  impulso  al  comercio  y  á  la  marina  de  la 
Francia,  no  desconoció  cuan  importantes  debían  ser  am- 
bas cosas  para  la  España,  colocada  en  una  posición  ma- 
rítima y  poseedora  á  la  sazón  de  las  inmensas  colonias 
de  la  América.  Asi  entre  lafs  sabias  instrucciones  que 
dio  á  su  nieto  para  gobernar  la  península ,  le  dijo  lo  si- 
guiente. «Procurad  poner  en  Luen  orden  vuestra  hacien- 
da: vigilad  sobre  las  Indias,  y  las  flotas:  pensad  en  el 
comercio.» 

Tales  fueron  los  consejos,  que  Luis  XIV  dio  á  Fe- 
lipe V  y  que  el  gobierno  de  este  jamás  abandonó.  Sia 
duda,  que  no  se  adelantó  tanto  sobre  estas  materias  co- 
mo era  de  desear  j  pero  debe  tenerse  presente  ,  que  en- 
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toncos  como  hoy,  la  desgovcrnada  nación  española  nece- 
sitaba largos  años  de  una  adnnnistracion  de  unidad  de 
miras  y  de  perseverancia  en  el  bien ,  para  reparar  el  daño 
causado  por  tantos  errores  y  desaciertos,  y  que  ademas 
en  aquella  época  se  echaron  los  cimientos  de  la  prospe- 
r'idüá,  é  importancia  política,  que  gozamos  bajo  Fernan- 
do el  VI  y  Carlos  III  y  que  vinieron  á  interrumpir  la 
ineptitud  y  desatentado  valimiento  del  Principe  de  la 
Paz,  la  revolución  francesa,   y  la  Española  de  1810. 

En  los  artículos  anteriores  vimos  las  providencias 
adoptadas  por  el  despejado  hacendista  Orry  para  me- 
jorar el  estado  de  la  hacienda  tanto  en  la  parte  de 
aumentar  los  ingresos  del  erario  ,  como  en  la  dg 
la  organización  reglamentaria.  Empero  en  el  reinado 
de  Felipe  V  no  solóse  restituyeron  á  fa  corona  las  al- 
cabalas usurpadas  por  los  grandes,  se  destruyó  la  multi- 
plicidad de  arriendos  de  las  rentas  provinciales,  y  se  hizo 
la  división  de  provincias,  sino  que  se  redujo  á  la  mitad 
elinterés  de  los  juros  dándose  reglas  para  su  amortiza- 
ción, se  suprimió  la  contribución  de  milicias,  abolióse  el 
estanco  del  aguardiente  y  licores,  se  moderaron  los  de-^ 
rechos  de  aduanas,  y  mandóse  establecer  estas  en  to- 
das las  costas  y  fronteras,  quitándose  las  del  interior,  si 
bien  esta  providencia  se  revocó  después  con  respecto  á 
las  provincias  Vascongadas.  Reconocióse  la  necesidad 
de  promover  el  tráfico,  y  de  crear  una  marina  respetable; 
y  por  ello  ,  al  paso  que  se  mejoraba  la  hacienda,  se  en- 
cargaba á  los  intendentes  la  protección  de  las  fábricas,  y 
se  formaba  (1718)  la  instrucción  de  ingenieros,  con  el 
objeto  de  tener  noticias  individuales  de  la  situación  de 
las  ciudades,  calidad  de  los  caminos,  estado  de  los  puer- 


tos,  fortificaciones  y  plazas  de  guerra,  con  el  de  recono- 
cer los  rios  navegables,  y  parages  á  propósito  para  a'  ri  • 
acequias  y  canales,  formar  cartas  geográficas  de  las  pri  - 
vincias,  y  observar  las  circunstancias  de  cada  pais,  sus 
frutos  y  grangerias.  Al  mismo  tiempo   se  establecieron 
impulsadas  por  el  gobierno  la  fábrica  de  tintes,  glacés  y 
tapices  de  Madrid,  la  real  de  paños  de  Guadalajara  y   la 
de  Valdemoro,  las  de  gamuzas,  antes,  sombreros,   sedas 
y  pañuelos  da  la  Olmeda  de  la  Cebolla,  las   destinadas  al 
corte  y  conducción  de  las  maderas  para  la  marina  en 
Aragón  y  Navarra,  las  de  brea,  alquitrán  y  jarcia  en 
Aragón  y  Cataluña,  y  la  de  hoja  de  lata  en  las  cercanias 
de  Ronda.  Empero  no  fueron  estas  las  únicas  providen- 
cias, que  se  dieron  en  favor  de  la  marina  y  del  comer- 
cio. A  los  esfuerzos  de  Alberoni,  y  á  la   incansable  acti- 
TÍdad  y  superiores  talentos  de  D.  José  Patino  debióse  la 
formación  de  aquella  imponente  escuadra,  que  al  mando 
del  primer  marqués  de  la  Victoria,  peleó  con  honor  y 
bizarría  contra  la  inglesa,  y  de  una  marina,  que  llegó  á 
constar  de  31  navios  de  linea  (10  de  70  cañones  y  los 
21  de  60),  15  fragatas,  y  de  varios  buques  menores.  En- 
tonces se  construyó  el  arsenal  de  la  Carraca,  y  se  dio  una 
nueva  y  mas  entendida  organización  á  la  armada,  hasta 
entonces  dividida  en  escuadra    del    Océano,  armada, 
de  la  Guardia  del  estrecho,  de  la  guardia  de  la  carrera 
de  Indias,  de  la  Averia,  flotas  de  nueva  España,  galeo- 
nes de  Tierrafirme,  armada  de  Barlovento,  aimadas  del 
Sur  y  Filipinas  y  armadas  de  Cantabria,  Flandes  y  Ñápe- 
les, con  su  independencia,   gefes  diversos,   tribunales 
distintos  y  diferentes  formas  de  cuenta  y  razón.  Publi- 
cóse al  mismo  tiempo  la  ordenanza  para  el  gobierno  de 
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los  arsenales,  admitióse  el  sistema  francés  de  formar  la 
armada  por  medio  de  las  matrículas  de  las  gentes  de  mar-, 
Y  para  la  educación  científica  del  cuerpo  de  oficiales  de 
Marina  se  instituyó  en  Cádiz  el  colegio,  ó  compañia  de 
Guardias  Marinas ,  abandonado  vergonzosamente  en 
nuestros  dias,  y  cuyo  restablecimiento  con  las  modifi- 
caciones consiguientes  á  los  adelantamientos  modernos 
debe  ser  el  primer  paso,  que  en  España  ha  de  darse  para 
el  fomento  de  la  marina. 

Es  una  máxima  muy  conocida  en  nuestros  dias,  que 
ningún  pais  puede  ni  debe  tener  una  gran  marina  mi- 
litar, si  no  se  halla  hábilmente  enlazada  con  la  mercan- 
te. Solo  con  un  vasto  comercio  esterior  puede[|un  pais 
indemnizarse  con  usura  délos  inmensos  gastos,  que 
cuesta  la  armada ,  y  tener  hábiles  oficiales  y  diestros  é 
intrépidos  marineros,  los  cuales  y  no  el  numero  y  porte 
de  los  navios,  constituyen  verdaderamente  una  escua- 
dra. Asi  pues  hay  tres  cosas  enlazadas  entre  sí  que,  son 
necesarias  para  el  fomento  de  la  marina:  tener  un  buen 
sistema  de  hacienda,  que  sin  gravámenes  estraordina- 
rios  habilite  al  gobierno  para  destinar  fondos  considera- 
bles á  este  objeto:  promover  la  instrucción  cientí- 
fica de  oficiales,  pilotos  ,  constructores,  y  dar  cuan- 
tas medidas  económicas  conduzcan  á  facilitar  la  bon- 
dad y  baratura  de  las  maderas,  jarcias,  lonas  y  to- 
dos los  utensilios  indispensables  para  la  construc- 
ción de  buques-,  y  considerar  la  marina  no  tanto  co- 
mo una  fuerza  destinada- á  defender  el  honor  y  la  inde- 
pendencia del  pais,  sino  como  una  institución  desti- 
nada á  estender  y  á  asegurar  el  comercio  y  á  fomen- 
tar  el  espíritu    mercantil  y  espjorador.   Se  compren- 
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de  pues  facilrnciile,  que  todo  ministro  ilustrado,    qu« 
piense  mejorar  la  marina,   debe  desde  luego   tomar  en 
cuenta  la  protección  del  comercio.  Por  lo  mismo,  si  bien 
en  tiempo  de  Felipe  V  y  de  Fernando  el  Yi  no  se  com- 
prendieron estas  cosas  con  la   claridad  que  en  nuestros 
días,  y  aunque  prevaleció  el  espíritu  de  orgullo  monár- 
quico de  considerar  la  armada  como  una  ostentación   do 
poder  y  un  medio  de  adquirir  importancia,  de  defender 
la  nación  y  de  hacer   invasiones  atrevidas,   no  por  eso 
desconocieron  los  hombres  de  aquella  época,  y  especial- 
mente los  ministros  Campillo  ,  Patino  y  Ensenada,  que 
debia  procurarse  á  la  vez  el  restablecimiento  del  comer- 
cio, y  dar  un  impulso  poderoso  al  tráfico.   Asi  no  solo 
íe  promovieron  por  el  gobierno  las  fábricas ,  que  hemos 
citado,  sino  que  para  evitar  el  contrabando,  se  estable- 
ció la  compañia  de  Caracas,  proyectóse  para  el  comercio 
del  Oriente  la  formación  de  la  de  Filipinas,  que  mas  tarde 
66  llevó  á  efecto  ,  y  se  logró   la  mayor  frecuencia  de  los 
viages  de  flotas  y  galeones  con  la  institución  delosbuqueg 
de  registro.  Mientras  el  gobierno  deseaba  y  promovia  la 
estension  del  comercio  y  de  la  Marina,   los  economistas 
españoles  de  este  tiempo,  Ustariz,  Zabala,   D.  Bernardo 
Ulloa  y  Campillo,  recomendaban    en    sus  apreciables 
obras,  teoría  y  práctica   del  comercio  ,  representación  á 
Felipe  Vpara  aumentar  el  erario  y  la  prosperidad  de  la 
Monarquía,  restablecimiento   de  las  fábricas  y  comercio 
español  y  en  el  nuevo  sistema  económico  para  la    Ame'- 
ricüf  el  fomento  de  las  fábricas,  la  mejora  de  los  arance- 
les, la  protección  del  tráfico  nacional,  moderando  los 
derechos  y  premiando  á  los  fabricantes,  la  necesidad  de 
Tarjar  el  sistema  colonial ,  de  conceder  á  la  América  li- 
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lícrtad  de  comercio  en  todos  los  puertos  deEspaña^,  abo- 
liendo el  único  puerto,  y  la  institución  de  las  Ilotas  y  ga- 
leones ,  y  la  formación  de  una  visita  encargada  de  reco- 
nocer escrupulosamente  el  estado  de  nuestras  colonias 
y  de  proponer  cuanto  creyese  conducente  á  su  buen  go- 
bierno, que  se  cometió  en  1744  á  lllloa  y  1).  Jorge 
Juan.  Mientras  asi  procedían  los  economistas  ,  D.  Juan 
José  Navarro,  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  po- 
pularizaban los  conocimientos  de  la  ciencia  naval ,  y 
competían  en  instrucción  con  los  mas  afamados  sabios 
de  España.  Tan  notable  y  poderoso  impulso  en  favor  del 
comercio  y  de  la  Marina ,  si  bien  por  nuestro  atraso  no 
pudo  impedir  ei  contrabando  de  los  estrangeros  y 
especialmente  de  los  ingleses  en  América,  era  un  hecbo 
nuevo  en  España,  á  cuya  decadencia  en  los  últimos  rei- 
nados de  laDinastia  Austríaca,  no  habia  contribuido  po- 
co el  descuido  y  torpeza  con  que  fueron  tratados  puntos 
tan  interesantes. 

El  tercero  y  último  resultado  del  gobierno  de  Feli- 
pe V  fué  la  mayor  libertad  de  pensar,  y  el  vuelo  que  con 
este  motivo  tomó  el  ingenio  español.  Habia  sido,  en  el 
siglo  XVI  y  principios  del  XVII,  nuestra  nación  la  mas 
adelantada  sin  duda  de  Europa  ,  como  lo  prueban  no  so- 
lo las  obras  maestras  de  nuestra  lengua  y  literatura ,  si- 
no las  de  historia,  política  ,  economía  y  aun  de  ciencias 
exactas-,  empero  nos  sucedió  por  desgracia,  que  mientras 
los  demás  países  hicieron  notables  progresos,  nosotros 
quedamos  estacionarios,  y  aun  retrocedimos  al  fin  del 
ligio  XVII  por  el  errado  sistema  político  y  religioso, 
hasta  el  punto  de  ser  insoportable  por  su  languidez  é  in- 
conexión de  ideas  la  lectura  de  casi  todas  las  obras  es- 
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critíis  en  el  reinado  de  Carlos  II.  Mas  luego  que  Feli- 
pe V  entró  á  reinar,  la  vivacidad ,  despejo  y  libertad  del 
espíritu  francés  se  comunicaron  á  España,  y  rompieron 
la  cadena,  que  hasta  entonces  comprimiera  el  vuelo  de  su 
ingenio.  La  princesa  de  Ursinos,  Orry ,  Patino,  Maca- 
naz  y  el  Barón  de  Iliperda,  no  solo  egecutaron  trascen- 
dentales reformas  ,  sino  que  sostuvieron  ideas  atrevidas 
en  abierta  oposición  con  las  que  hasta  entonces  domina- 
ran en  España.  Por  dos  veces  se  pensó  en  suprimir  la  in- 
quisisicion,  que  desde  este  reinado  dejó  de  ejercer  su  anti- 
guo poderío  y  de  ahogar  la  libre  manifestación  del  pensa- 
miento. El  Monarca  protegió  decididamente  las  cien- 
cias y  los  sabios,  y  en  sus  dias  se  establecieron  las  es- 
cuelas preparatorias  de  artilleria  en  Ceuta  ,  Oran  y  Bar- 
celona ,  la  Biblioteca  Real ,  las  academias  de  la  historia» 
de  la  lengua  y  de  Medicina  de  Madrid.  Al  mismo  tiem- 
po un  fraile  distinguido  por  la  vivacidad  de  su  ingenio, 
la  estension  de  sus  conocimientos  ,  y  su  espíritu  refor- 
mador. Feijoo  ,  impugnaba  en  su  teatro  crítico  y  en 
sus  cartas  eruditas  con  un  estilo  conciso ,  lleno  de  ner- 
YÍo  y  algún  tanto  parecido  al  de  Saavedra,  la  superstición 
y  los  errores  del  vulgo,  popularizaba  los  conocimientos 
físicos,  ridiculizaba  el  escolasticismo  y  el  peripato,  y 
proponía  con  ardimiento  notable  la  corrección  de  varios 
abusos ,  y  la  mejora  de  nuestro  sistema  de  enseñanza, 
que  á  decir  verdad  no  adelantó  mucho  bajo  el  reinado 
de  Felipe  V. 

Se  vé  pues,  que  con  la  dinastía  de  Borbon  penetró 
en  España  el  espíritu  francés,  y  se  verificó  un  cambio 
saludable  en  el  sistema  de  gobierno  y  en  las  ¡deas.  A 
favor  del    mismo  logró  aquella   no  solo  importancia    y 
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prestigio  esterior ,  sino  volver  de  su  anterior  abati- 
miento ,  y  echar  los  cimientos  de  su  futura  prosperidad. 
Hubo  la  fortuna,  de  que  á  pesar  del  espíritu  de  reforma 
se  respetaron  entonces  las  bases  de  nuestra  organiza- 
ción política ;,  que  eran  la  Religión  ,  la  3fonarquia  y  las 
costumbres,  y  solo  se  emprendieron  con  admirable  tino 
las  mejoras,  que  pueden  siempre  hacerse  sin  peligro  en 
todo  pueblo  •,  á  saber,  las  que  atañen  á  la  buena  admi- 
nistración ,  y  las  que  se  dirigen  á  rectificar  lenta  y  gra- 
dualmente errores  funestos  y  á  darle  mayor  ilustra- 
ción. 

Formando  ahora  un  juicio  general  sobre  el  gobierno  de 
Felipe  V,  se  echa  de  ver  desde  luego,  que  el  advenimiento 
del  mismo  al  trono  español  fué  un  suceso  muy  favorable 
á  la   prosperidad  y  adelantamientos  de  la  Península. 
Ocupaban  hacia  algún  tiempo  el  cetro  de  San  Fernando 
Reyes  enervados  y  degradados,  quienes,  á  juzgar  por  los 
hechos,  no  parece  sino  que  tenían  el  destino  de  mirar  co- 
mo irremediable  la  decadencia  y  ruina  de  la  Monarquía. 
Al  golpe  de  tantos  desastres  ,  como  los  que  entonces  es' 
perimentamos,  y  merced  al  influjo  de  erradas  ¡deas  poli- 
ticas  y  religiosas,  quedó  como  adormecido  el  antiguo  y 
magnánimo  carácter  español ,  y  se  hacia  necesario  un  sa- 
cudimiento material  y  el  poderoso  ascendiente  de  nue- 
vas y  vigorosas  ideas,  para  despertarnos  del   letargo  en 
que   yacíamos  ,   y  curar  tantos  errores,  abusos  y  preo- 
cupaciones políticas  y  religiosas  como  las  que  á  la  sazón 
dominaban  en  España.  Estose  logró  por  medio  del  cam- 
bio de  dinastía ,  y  ya  se  ve  de  cuanta  importancia  y  uti- 
lidad era  obtener  este  objeto,  puesto   que  pendía  de  éj 
el  porvenir  y  la  prosperidad  de  la  monarquía.  31as  como 
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anda  siempre  el  bren  mezclado  ron  el  nuil  en  el  mundo, 
^a  dinastía  de  Borbon  importó  á  España  modilicacioneft 
funestas.  Dividióse  por  decirlo  asi  la  nacron  en  dos  cla- 
ses-, en  la  de  los  sabios  y  hombres  de  corte  y  en  la  gene- 
ral del  pueblo.  Mientras  este  permanecia  apegado  á  sus 
hábitos  y  preocupaciones,  aqueüos  se  colo-caban  en  una 
posición  opuesta  ,  aMicando  todo  carácter  de  nacionali- 
dad ,  y  haciéndose  completamente  franceses.  Estt 
espíritu,  y  esta  lucha  resaltan  con-  mucha  fuerza, 
en  et  paralelo  de  las  lenguas  francesa  y  española  hecho 
por  Féijoo  en  el  tomo  l.^de  su  íealro  crílico  universal, 
cuando  refiere  la  opinión  de  los  que  creian  que  los  libros 
franceses  no  contenían  sino  bagatelas  y  futilidades,  y  la 
de  los  que  deprimían  todo  lo  que  era  español.  uSolo  en 
Francia  (dice)  pongo  por  ejemplo,  reinan  según  su  dic- 
tamen la  delicade^a^  la  policía,  el  buen  gusto.  Áca  todo 
es  rudeza  y  barbarie.  Es  cosa  graciosa  ver  á  algunos  de 
estos,  nacionístas  (que  tomo  por  lo  mismo  que  antina- 
cionales) hacer  violencia  á  todos  sus  miembros  para  imi- 
tar á  los  estrangeros  en  gestos,  nvoví-mientos  y  acciones, 
poniendo  espe:íal  cuidado  en  andar  como  ellos  andan, 
sentarse  como  se  sientan,  reírse  como  se  ríen,  hacer  la 
cortesía  como-ellos  la  hacen,  y  asi  de  todo  lo  demás.  Ha. 
cen  todo  lo  posibfe  por  desnaturalizarse.  Y  yo  me  hol- 
garía, que  lo  lograsen  enteramente,  porque  nuestra  na- 
ción descartase  tales  figuras.  Entre  estos  y  aun  fuera  de 
estos,  sobresalen  algunos  apasionados  amantes  de  la  len- 
gua francesa,  que  prefiriéndola  con  grandes  ventajas  á 
la  castellana,  ¡wnderan  sus  hechizos,  exaltan  sus  primo- 
fes,  y  no  pudiendo  sufrir  ni  una  breve  ausencia  de  su 
adorado  idioma,  con  algunas  voces  que  usurpan  do  •!, 
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«íUpiean  la  convcrsacian,  aun  cuando  hablan  el  castelhn- 
no.  Esto  en  parte  puede  decirse  que  ya  se  hizo  moda, 
pues  los  que  hal^lan  castellano  ^luro ,  casi  son  mirado» 
como  hombres  del  tiempo  de  los  godos.» 

Nada  hay  mas  significativo  que  esta  relación  de  Fei- 
joo,  para  comprender  el  cambio  de  la  nacionalidad  Es- 
pañola. No  solo  se  copiaban  en  materias  <ie  marina,  ha- 
tienda  y  comercio  por  nuestros  ministros  las  escelentcs 
ordenanzas  de  Luis  XIY,  lo  cual,  atendido  el  atraso  do 
la  Península,  era  muy  ventajoso,  sino  que  se  tomaban 
las  ideas,  las  costumbres,  la  literatura  y  los  gestos  de  los 
franceses.  Semejante  tendencia  era  y  ha  sido  funesta  y 
degradante,  tanto  como  ridicula.  Los  que  presumiendo 
de  ilustrados,  adoptan  lo  estrangero  con  tal  fanatismo, 
muestran  primero  versatilidad  de  ánimo,  y  envilecen  su 
propio  pais,  lo  cual  no  debe  jamas  permitirse  ningún 
hombre.  Eran  ademas  las  costumbres  y  la  literatura  es- 
pañola de  mas  valer  que  las  francesas,  y  adoptar  ahora  es- 
tas, equivalia  á  trocar  oro  puro  por  oro  con  liga,  y  el 
mérito  real  por  el  aparente,  ó  solo  brillante.  V-or  otra 
parte-,  debe  dirigirse  todo  gobierno  á  rectificar  los  erro- 
res y  preocupaciones  de  su  pais,  y  á  adoptar  todas  las 
ideas  luminosas  yutiles  de  otras  naciones  en  materias 
de  administración-,  mas  lo  que  jamas  ha  de  hacer,  es  de- 
sacreditar las  costumbres  y  la  nacionalidad  del  mismo. 
Puede  sin  duda  una  nación  adquirir  en  esta  carrera  ma- 
yor ilustración  -,  mas  un  pueblo  que  para  ello  principia 
abdicando  su  carácter,  deja  de  ser  tal  pueblo,  y  hace 
imposible  toda  grandeza  y  porvenir.  Las  naciones  no 
han  hecho  ni  harán  por  punto  general  grandes  cosas,  si- 
no permaneciendo  fieles  á  sus  sentimientos  y  vida  mo- 


ral.  La  cabeza  produce  filósofos,  y  grandes  adelantamien- 
tos científicos;  mas  con  el  corazón  y  con  los  sentimien- 
tos morales  consumáronse  todas  las  empresas  brillantes 
que  honran  la  humanidad.  Es  pues  el  deber  de  todo  hom- 
bre de  genio,  ser  siempre  en  la  esencia  y  en  el  fondo  lo 
que  es  su  pais,  sin  perjuicio  de  procurar  su  mayor  ilus- 
tración. Solo  asi  pueden  hacerse  las  grandes  cosas,  y  so- 
lo asi  se  evita  toda  división  entre  los  hombres  entendi- 
dos y  el  cuerpo  de  la  nación,  división  que  ha  sido  tan 
funesta  á  España,  que  fue  y  es  la  causa  primera  de  loi 
males  que  sufrimos  desde  1810. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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C6    ecoticuMCOó. 


Objeto  verdadero  y  estension  de  la  economía  po- 
lítica. NOTICIA  de  las  obras.  «HISTORIA  DE  LA  ECO- 
NOMÍA POLÍTICA  POR  MR.  BlANQUI,  y  DEL  CURSO  DK 
ECONOMÍA  POLITICA  POR  MR.  RoSSI»  MARCHA  QUE  DEBK 
HOY  ADOPTAR  LA  ECONOMÍA  POLÍTICA. 

Artículo  ^,° 

Examinada  y  juzgada  en  el  artículo  anterior  la  his- 
toria de  la  economía  política  de  Mr.  Blanqui ,  pertene- 
cenos  dar  una  idea  general  del  curso  de  economía  polí- 
tica de  1836  á  37  de  Mr.  Rossi,  y  manifestar  nuestra 
opinión  sobre  el  mismo.  De  este  modo  habremos  presen- 
tado la  ciencia  bajo  su  punto  de  vista  histórico  y  cicntí- 
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fico,  y  lograremos  formar  un  juicio  exacto  acerca  de  su 
\erdadero  o])jcto,  de  su  eslension,  y  de  la  marcba  qu« 
debe  adoptar  en  nuestros  dias. 

Entre  los  profesores,  que  se  distinguen  en   Francia 
por  su  amor  á  la   ciencia  y    por  su  espíritu  teórico  y 
científico,  descuella  sin  duda  Mr.   Rossi,  Aventajadísi- 
mo concepto  como  jurisconsulto  dio  á  Rossi  un  escelente 
tratado  de  derecho  penal,  en  que  pulverizando  las  teorías 
utilitarias  de  Jeremías  Bentham  ,  presentó  la  legislación 
criminal  de  un  modo  completo,  científico,  y  hasta  cierto 
punto  nuevo,  en  la  esposicion,   aun  cuando  se  conozca 
desde  luego,  que  sus  inspiraciones  son  de  origen  aleman. 
Mr.  Rossi  es  uno  de  aquellos  escritores,  que  mas  han 
profundizado ,  y  penetrado  mejor  el  e?j)íritu  de  la  filoso- 
fía alemana,  y  que  se  esfuerza  con  ahinco  por  dar  á  las 
materias  de  que  trata  ese  carácter  de  racionalismo,  de 
rigor  científico,  y  aun  de  técnica  nomenclatura,  distin- 
tivo especial  de  aquella  escuela.  Creyendo  nosotros,  que 
la  tendencia  demasiado  abstracta  é  ideal  de   la   filosoíia 
alemana  puede  hacer  estéril  la  ciencia,  y  establecer  una 
barrera  insuperable  entre  la  misma  y  la  aplicación,  y  que 
aquella  es  el  resultado  natural  de  la  posición  de  los  pro- 
fesores alejados  completamente  de  la  política  y  de  la  re- 
gión de  los  hechos  prácticos,    aplaudimos  sin  embargo 
mucho,  que  los  escritores  del  mediodía  de    la  Europa  y 
especialmente  los  de  la  Francia,  adopten  esta  marcha 
científica  en  la  esposicion  de  sus  ideas.  De  esta  manera, 
se  impide,  que  la  ciencia  quede  vulgarizada  y   mal  para- 
da por  escasos  ingenios,  se  habitúa  el  entendimiento  á 
la  profundidad  de  meditación,  y  al  examen  psicológico, 
ó  interior  de  los  hechos,  y  se  modifica  este  espíritu  do 
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materialismo por  decirlo  así ,  que  distingue  lia^ila  en  \ñ 

manera  de  tratar  las  ciencias  á  ios  pueblos  del  mediodía 
de  la  Europa  y  en  especial  A  la  nación  francesa.  Mr.  Ros- 
si  pues  es  del  número  de  los  distinguidos  escritores,  quo 
hacen  hoy  tan  importante  servicio  en  la  enseñanza,  y 
que  en  su  curso  de  economía  política  ha  tratado  las 
materias  económicas  con  ese  carácter  de  racionalismo,  de 
rigor  científico  y  de  técnica  nomenclatura,  que  es  el  dis- 
tintivo de  la  escuela  alemana. 

Después  do  manifestar  Mr.  Uossi  en  su  obra  la  dife- 
rencia de  opiniones  sobre  el  objeto  y  límites  de  la  ecomr 
inia  política,  aseverando  algunos  escritores  que  abraza 
todo  la  ciencia  social,  creyendo  otros  que  no  tiene  mas 
campo  que  el  de  la  riqueza,  demuestra  la  necesidad  de  fi- 
jar la  nomenclatura  y  los  límites  de  esta  ciencia:  sostie- 
ne con  razón,  que  ella  comprende  un  determinado  nú- 
mero de  hechos  con  enlace  entre  si,  que  la  constituyen 
tal,  y  que  su  objeto  es  la  producción  de  la  riqueza:  de- 
fiende por  lo  mismo,  que  la  economía  es  una  ciencia 
sai  generis,  diversa  de  la  moral  y  de  la  política-,  que  debo 
distinguirse  la  ciencia  del  arte,  ó  lo  que  llama  economía 
racional  y  economía  práctica.  Mr.  Uossi  dice,  que  no 
debe  confundirse  ía  ciencia  con  la  aplicación;  que  anc- 
has cosas  son  diversas-,  que  la  ciencia  en  todas  las  ma- 
terias es  el  descubrimiento  de  la  verdad,  y  el  conoci- 
miento reflexivo  de  las  relaciones  que  emanan  de  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas:  confiesa  que  la  nacio- 
nalidad ,  el  tiempo  y  el  espacio  modifican  los  re- 
sultados de  la  ciencia,  pero  que  no  dtistruyen  la  verdad;  á 
la  manera,  que  las  modificaciones  quede  hecho  puede  su^ 
frir  por  circunstancias  especiales  una  axioma  matemático. 
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^^»  lio  destruye  la  certeza  de  este.  Por  ello  propone  Mr.  Roisi 
^^H  como  medio  de  cortar  estas  dificultades  lo  siguiente:  11a- 
^^^H  mar  economía  política  racional  á  la  ciencia  que  tiene  por 
^^^  objeto  la  naturaleza,  las  causas  y  el  movimiento  de  la  rí- 
W^  queza,  fundándose  en  hechos  generales  y  constantes,  sin 
é  menospreciar,  ni  rechazar  las  demás  ciencias  sociales:  y 
llamar  economia  política  aplicada,  á  la  que  considera  la 
ciencia  como  un  medio.  Reconoce,  que  hay  fines  maa 
nobles  que  la  riqueza  •,  pero  sostiene  que  cuando  esta  so 
halla  en  pugna  con  aquellos,  pertenece  solo  al  político  y 
no  al  economista,  dar  la  preferencia  á]lo  que  lo  merez- 
ca, confesando  que  la  riqueza  es  una  cosa  de  segundo 
orden,  cuando  está  en  contradicción  con  la  nacionalidad 
o  dignidad  de  un  pueblo. 

Mr.  Rossi  pasa  ,  después  de  esta  lucida  esposicion 
de  doctrinas,  á  considerar  como  en  panorama  los  hechoi 
económicos,  que  resume  y  generaliza  con  las  palabras 
siguientes:  valor,  riqueza,  trabajo,  capital ,  producción 
directa  é  indirecta,  población,  cambio,  mercados,  es- 
portaciones,  distribución,  jornal  ó  estipendio,  renta, 
beneficio,  impuesto  y  contribuciones.  El  valor,  según 
Rossi,  es  lo  útil  en  cuanto  tiene  relación  con  la  satisfac- 
ción de  nuestras  necesidades:  divide  el  valor  en  absolu- 
to, que  es  la  espresion  de  una  relación  esencialmente 
variable,  como  es  la  de  satisfacer  ó  no  actualmente  nues- 
tras necesidades-,  y  valor  en  uso,  que  es  la  relación  inme- 
diata de  una  cosa  con  estas.  Al  primero  llamó  Smith  valor 
en  uso  y  al  segundo  valor  en  cambio.  Rossi  manifiesta,  que 
el  valor  en  uso  es  la  idea  fundamental  de  la  economia  polí- 
tica, y  quesuexámen  hasidoinjustamentedescuidadopor 
les  economistas,  quesolo  bandado  importancia  al  valoren 
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cambio,  siendo  asi,  que  este  se  funda  sobre  el  valor  en 
uso,  ó  sea,  sobre  la  relación  de  las  cosas  con  las  necesida- 
des del  hombre:  partiendo  de  esta  base ,  sostiene,  que  la 
oferta  y  el  pedido,  presentados  como  los  reguladores  dol 
cambio ,  solo  esplican  el  mismo  cambio,  no  entrando 
en  su  verdadera  causa,  que  es  la  relación  de  las  necesi- 
dades. Mr.  Rossi  cita  en  prueba  de  sus  ideas  ejemplos 
especiales,  y  de  los  cuales  no  resulta  muy  clara  la  ver- 
dad de  sus  doctrinas:  trata  en  seguida  de  la  influencia, 
que  ejercen  en  los  precios  los  diversos  monopolios,  y  de 
la  producción  agrícola  considerada  en  sus  relaciones  con 
los  productos  de  las  cosas.  Para  completar  las  ideas  del 
valor  demuestra,  que  este  no  tiene  medida  cierta,  ni  es- 
table, no  siéndolo,  como  se  ha  supuesto  por  algunos  ,  ni 
la  moneda,  ni  el  trigo. 

De  aqui  procede  á  tratar  del  hecho  mas  importante 
de  la  economia  que  es  la  producción:  da  ideas  generales 
sobre  esta,  que  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  del  tra- 
bajo del  hombre:  clasifica  las  fuerzas  productivas ,  los 
productos  materiales  é  inmateriales  ,  y  examina  la  cues- 
tión importante,  relativa  á  la  libertad  de  la  industria,  de- 
mostrando los  inconvenientes  de  los  gremios  y  corporacio- 
nes, si  bien  esto  no  le  impide  reconocer,  que  hayprofesio 
nes  como  las  de  medico,  boticario,  dcc.  que  no  pueden 
dejarse  libres.  Propone  como  medio  de  aumentar  las 
fuerzas  productivas  la  instrucción  general,  concluyendo 
su  curso  con  el  examen  de  la  teoria  de  Malthus  sobre  la 
población.  Aun  cuando  niega  la  verdad  del  supuesto  en 
que  este  se  apoyó  para  formar  su  sistema,  sobre  que  la 
población  crece  en  proporción  geométrica  y  los  medio» 
de  subsistencia  en  aritmética;  v  si  bien  se  declara  im- 


I 


—19— 

pugnador  de  los  que  exajerando  las  teorías  de  Malthus, 
se  haa  declarado  enemigos  de  los  establecimientos  de  be- 
neficencia, confiesa  los  servicios  hechos  á  la  ciencia  por 
el  escritor  ingles,  que  llamó  la  atención  de  los  gobier- 
nos sobre  no  fomentar  el  pauperismo  con  medidas  erra- 
das, y  que  destruyó  los  errores  vulgares  acerca  de  la  ne- 
cesidad de  alentar  la  población ;  terminando  Mr.  Rossi 
sus  observaciones  con  recomendar  la  educación  econó- 
mica, que  ni  sabemos,  cual  sea,  ni  confiamos  en  su  re- 
sultado, como  el  medio  de  atenuar  la  tendencia  natural 
del  hombre  á  reproducirse. 

Aqui  concluyó  3Ir.  Rossi  su  curso  de  1836  sin  tratar 
del  otro  punto  importante  de  la  economía  ,  relativo  á  la 
distribución  de  la  riqueza,  que  creemos  habrá  examina- 
do en  los  años  siguientes,  si  bien  no  hemos  podido  tener 
á  la  mano  al  tiempo  de  la  formación  de  este  artículo  el 
segundo  tomo  que  acaba  de  publicar.  Pasando  ahora  á. 
formar  un  juicio  general  sobre  el  mérito  que  realza^  ¿ 
Mr.  Rossi  como  economista,  no  podemos  menos  de  aplau- 
dir y  elogiar  su  espíritu  científico,  el  rigor  dialéctico  de 
sus  investigaciones,  y  sus  tendencias  filosófico-alemanaS: 
á  no  contentarse  con  examinar  la  superficie  de  las  co- 
sas, penetrando  en  su  esencia  y  en  lo  mas  íntimo  y  abs- 
tracto de  las  causas.  Mr.  Rossi  se  distingue  por  la  clari- 
dad y  la  novedad  en  la  esposicion  de  las  ideas  económi- 
cas, pero  aunque  pensador  y  profundo ,  algunas  veces  la 
novedad  de  la  enseñanza  está  mas  en  la  nomenclatura 
que  en  el  fondo,  no  dejando  en  varios  puntos  de  ser  un 
tanto  obscuro  por  su  tendencia  á  hacer  científica  y  abs- 
tracta la  economía  política,  de  suyo  material  y  práctica 
Debemos  también  decir  con  venia  de  tan  eminente  escri- 
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tor ,  y  sugetando  nuestro  juicio  ai  criterio  de  los  econo- 
mistas ilustrados,  que  echamos  menos  en  toda  su  obra 
aquella  trabazón  y  encadenamiento  científico,  qne  pare- 
cían exigir  las  teorias  de  31r.  Rossi.  Nuevo  y  filosófico 
io  manifiesta  este  en  la  esposicion  de  sus  ideas  prelimi- 
nares, y  de  las  nociones  generales  sobre  la  economia  po- 
lítica: mas  para  mostrar  la  verdad  de  sus  aserciones,  era 
el  mejor  medio  haber  seguido  aquella  diferencia  entre  la 
economia  racional  y  la  aplicada  en  todo  el  curso  de  su 
obra,  y  haber  presentado  todos  los  hechos  económicos 
con  el  enlace  y  rigor  científico,  propio  de  su  sistema  es- 
pecial. Esto  nos  parece,  que  no  lo  ha  conseguido-,  y  pres- 
cindiendo de  la  verdad  de  sus  principios,  nos  prueba,  que 
Mr.  Rossi  bien  iniciado  en  el  racionalismo  alemán,  for- 
mó un  plan  filosófico,  que  solo  ha  seguido  en  la  esposi- 
cion de  las  doctrinas  generales,  sin  someterlo  á  la  con- 
tra-prueba en  los  detalles,  ó  en  el  curso  de  toda  su  obra-, 
lo  cual  es  para  nosotros  un  defecto.  Permítase  en  buen- 
hora  al  escritor  fundar  un  sistema  científico  á  priori-,  mas 
para  que  se  demuestre  su  verdad  y  su  aplicación,  es  in- 
dispensable en  nuestro  concepto,  que  al  examinar  todos 
los  hechos  parciales,  se  vea,  que  el  principio  ó  la  fórmula 
general  científica  que  adoptó,  es  capaz  de  esplicar,  ó  tie- 
ne al  menos  evidente  analogía  con  estos.  De  otra  suerte 
podrá  muy  bien  decirse,  que  el  escritor  no  formó  un 
plan  científico  sacado  por  decirlo  asi  de  las  entrañas  de 
la  materia  que  estudió  y  después  de  haberla  examinado  en 
todas  sus  relaciones,  sino  que  quiso  hacer  alarde  de  ideas 
filosóficas,  y  de  teorias  abstractas,  que  aunque  verdade- 
ras en  si,  no  se  aplican  inmediatamente  al  ramo  de  co* 
nocimientos,  que  trató. 
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También  nos  será  permitido  hacer  algunas  obserra- 
cioiies  sobre  varias  teorías  de  Mr.  Uossi.  Al  tratar  dol 
valor  en  uso  y  del  valor  en  cambio,  sostiene  qu«  el  pri- 
mero es  la  idea  fundamental  de  la  economía  política 
porque  está  en  relación  con  las  necesidades  del  hombre. 
En  esta  opinión  quiso  sin  duda  mostrar  Mr.  Rosssí,  quo 
profundizaba  mas  que  los  demás  economistas,  remontán- 
dose á  la  razón  filosófica  del  valor:  mas  nos  parece  qu« 
su  idea  es  menos  clara  que  la  de  los  economistas,  y  falsa, 
cuando  se  la  trata  de  seguir  en  todas  sus  consecuencia» 
y  en  su  aplicación.  Sin  duda  que  todos  los  objetos  tie- 
nen valor  por  estar  destinados  á  satisfacer  las  necesída- 
drs  verdaderas,  ó  ficticias  del  hombre:  pero  este  valor  so 
fija  en  general  por  el  coste  de  la  cosa,  ó  lo  que  los  econo- 
mistas llaman  gastos  de  producción,  la  cual  es  también 
una  ¡dea  filosófica,  y  en  la  práctica  por  la  oferta  y  pedido 
del  mercado.  Si  hubiéramos  de  seguir  la  teoría  de  Mr.  Ros- 
si,  que  este  defiende  con  el  ejemplo  escepcíonal  y  raro  de 
dos  hombres  hambrientos  y  sedientos,  délos  cuales  el  uno 
tuviese  un  pan  y  el  otro  una  botella  de  agua,  los  cuales  á 
pesar  déla  diferencia  del  precio  convencional  cambiarían 
respectivamente  el  pan  por  la  botella  de  agua,  atendidas 
sus  circunstancias  especíales  ;  resultaría,  que  el  que  ne- 
cesitase pan  para  satisfacer  perentoriamente  sus  necesi- 
dades, daría  20  ó  40  rs.  mientras  que  aquel  que  desease 
con  urgencia  adquirir  dinero,  vendería  tal  vez  dos  car- 
gas de  trigo  por  00  rs.  ¿  Pero  es  esto  lo  que  sucede  ?  De 
ningún  modo.  Las  necesidades  respectivas  son  una  cosa 
oculta  que  no  aparece  en  el  mercado,  y  puede  muy  bien 
acontecer ,  que  las  ventas  y  compras  se  hagan  de  tal 
suerte,  que  niiig'.na  relación  tendían  con  las  necesidades. 
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Jas  cuales  no  pueden  ser  jamás  el   verdadero  regulador 
8¡no  en  un  sentido  muy  abstracto,  y  muy  general.  Lo  que 
iucede  siempre  ,  es  que  él  que  necesita  perentoriamente 
el  pan,  ó  elldinero,  ni  dá  por  aquel  20  rs.  ni  vende  su 
carga  de  trigo  por  60,  sino  que  compran  y  venden  por 
los  precios  regulares  del  mercado,  y  según  las  leyes  d« 
la  oferta  y  del  pedido.  Es  verdad,  que  el  mercado  se  aco- 
moda por  punto  general  á  las  necesidades  •,  pero  esto  no 
es  constante,  y  lo  mas  cierto  es,  que  para  el  valor  de  las 
cosas  no  influyen  aquellas,  sino  los   gastos  de  produc- 
ción y  la  oferta  y  el  pedido.    Supongamos  una  nación, 
que  consumiese   20   millones  de  fanegas    de   trigo   y 
20,000  alfombras:  que  el  coste  de  producción  de  ambas 
cosas  hubiesen  disminuido,  y  aumcntádose  el  número 
de  productores-,  claro  es  que  estos  géneros  se  venderian 
mucho  mas  baratos  que  antes  ,  á  pesar  de  que  las  nece- 
sidades continuasen  siendo  las  mismas  •,  y  por  el  contra- 
rio se  venderian  mas  caros,  si  los  gastos  de  producción 
hubiesen  sido  mayores,  y  minorádose  el  número  de  pro- 
ductores •,  y  esto  consiste  en  que  las  necesidades  no  son 
el  regulador  del  valor,  y  si  solo  de  una  manera  filosófica 
los  gastos  de  producción,  y  en  la  práctica  la  relación  de 
la  oferta  y  del  pedido.  Por  ello  sin  desconocer  el  espíri- 
tu ciéntifico,  que  condujo  á  Mr.   Rossi  á  suponer  ias 
necesidades  como  la  pauta  del  valor,   creemos  que  la 
economia  política  nada  gana  en  esta  manera  tan  abstrac- 
ta   de  considerar    aquel.    Ella  por    otra    parte  puede 
fallar  y  falla  las  mas  veces ,  teniendo  ademas  el  incon- 
veniente para  la  ciencia,  que  las  necesidades  son   una 
cualidad  oculta  y  dificil  siempre  de  apurar,   mientras 
nada  hay  mas  claro  y  espedito  que  saber  los  gastos  de 
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aducción,  y  la  relación  de  la  oferta  y  del  pedido.  Aun 
suponiendo  que  el  sistema  de  Rossi  fuese  mas  Glosófico, 
y  diese  Ja  verdad;  la  razón  y  la  utilidad  aconsejan,  qu9 
si  hay  dos  caminos  para  obtenerla,  se  prefiera  el  mas  cor- 
to y  el  masespedito,  sobre  todo  en  las  ciencias  de  apli- 
cación como  la  economía. 

Ün  punto  importante  sobre  el  cual  no  estamos  do 
acuerdo  con  Mr.  Rossi,  es  el  considerar  la  economía 
política  como  ciencia  esclusivamenle  de  raciocinio,  y 
distinguir  con  rigor  entre  lo  que  llama  economía  racio- 
nal y  economía  aplicada  ,  entre  la  ciencia  y  el  arte.  Re- 
conocemos con  el  eminente  profesor,  que  la  economía 
política  es  una  ciencia  sui  géneris  diversa  de  la  moral  y 
de  la  legislación;  que  la  ciencia  tiene  por  objeto  el  des- 
cubrimiento de  la  verdad  y  el  conocimiento  reflexivo  de 
las  relaciones  que  emanan  de  la  naturaleza  especial  de 
las  cosas  sobre  que  versa  •,  mas  esto,  que  es  muy  cierto_, 
muy  filosófico  .  y  muy  profundo  ,  no  nos  impide  dejar 
de  oponernos  á  la  tendencia  de  Mr.  Rossi  de  conside- 
rar la  economía  política  de  una  manera  demasiado  abs- 
tracta. Y  como  este  al  tratar  semejante  punto  penetra 
en  la  región  de  la  metafisica  y  de  la  filosofía,  nuestros 
lectores  nos  permitirán  que  le  sigamos  en  el  mismo  ter- 
reno. 

Desde  luego  debemos  manifestar,  que  en  todas  aque- 
llas ciencias,  que  no  se  fundan  sobre  el  estudio  y  exa- 
men de  los  fenómenos  psicológicos  é  interiores  del 
hombre,  sino  mas  bien  sobre  hechos  esteríores  ,  como 
la  economía,  y  que  se  encaminan  principalmente  como 
esta  á  dirigir  á  los  hombres  y  los  gobiernos  en  ciertos 
puntos  de  aplicación  práctica,  la  guía  y  el  norte  del  ti- 
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critor  deben  ser  los  hechos  y  el  trabajo  intelectual  y  ra- 
cional sobre  los  mismos:  es  decir  que  deben  examinar- 
se los  hechos,  estudiarse  su  relación  y  deducir  de   aquí 
principios  generales:  esto  es  lo  que  se  llama  constituir  la 
ciencia,  y  buscar  la  verdad  absoluta,   deducida   de  los 
hechos  constantes  y  generales :   mas  como  al  entendi- 
miento humanóle  es  imposible  comprender  de  un  golpe 
y  con  una  sola  intuición  ,   para  esplicarnos  en  el  lengua- 
ge  de  Mr.  Rossi,  todos  aquellos  hechos,  que  tienen  re- 
lación con  la  ciencia  ,  resulta  de  aqui,  que  hay  una  ver- 
dad ciéntifica  y  otra  por  decirlo  asi  práctica:  mas  claro-, 
que  hay  hechos  generales  y  constantes  que  son  los  que 
se  examinan  y  aprecian  al  formar  la  ciencia  ,  y  hechos 
locales  y  variables,  que  aparecen  en  la  aplicación  ó  en 
determinadas  circunstancias.  Dicese  y  con  razón  que  la 
verdad  es  una,  pero  lo  que  nosotros  creemos  es,  que  al 
hombrees  difícil  é imposible  en  mucho  puntos,  sobre  to- 
do en  las  ciencias  morales  y  políticas,  alcanzar  la  ver- 
dad con  esta  pureza:  el  entendimiento  tiene  la  idea  abs- 
tracta de  la  verdad-  mas  ella  desaparece  cuando  la  que- 
remos fundar  en  los  hechos  esteriores,   ó  aplicarla:  de 
iuerte  que  la  verdad  con  este  carácter  de  unidad  y  pure- 
za, es  las  mas  veces  una  cosa  puramente  intelectual,  per- 
tenece al  orden  meramente  racional  •,  se  comprende  por 
el  pensamiento,  mas  no  existe  aun    en  aquellas  teorias 
deducidas  de  los  hechos  generales  y  constantes.   La  ra- 
zón es  obvia  :  el  entendimiento  humano   caminará  con 
mas  seguridad  ,  y  podrá  formar  ideas  mas  exactas ,  en 
proporción  que  se  aumente  el  número  de  hechos  que 
pueda  examinar:  si  fuese  posible  tenerlos  presentes,  y 
apreciarlos  iodos  con  recto  criterio ,  indudablemente  se 
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obtendría  la  verdad  una  ,  la  verdad  absoluta  •,  mas  como 
«sto  no  puede  lograrse,  de  aquí  la  contradicción   entr« 
la  ciencia  y  la  práctica,  y  de  aqui  también  el  que  por  la 
imperfección  de  nuestros  órganos  intelectuales  no  po- 
demos generalmente  alcanzar  en  las  ciencias  fundadas 
sobre  hechos  esteriores  toda  la  verdad  ,   sino  parte  por 
decirlo  asi  de  la  misma.  Asi  es  en  nuestro  concepto   fu- 
nesta toda  marcha  que  tiende  á  separar  la  ciencia  de  la 
práctica  ,   la  verdad  absoluta  de  la  relativa,  los  hechos 
generales  de  los  parciales.  Estúdiensc  en  buen  hora   les 
universales  y  constantes  ,   dedúzcanse   de   ellos  teorias 
generales ,   pero  no  se  consideren  las  ciencias  como  fun- 
dadas solo  en  estos.  Hay  para  ello  dos  razones  •,  una  in- 
telectual y  otra  práctica  y   de   utilidad.  La  intelectual 
consiste,  en  que  el  pensamiento  podrá  caminar  con  mas 
seguridad  ,   formar  una  idea  mas  exacta    de  las  cosas, 
comprender   mejor  la  verdad  y  toda  la  verdad,  á  medi- 
da que  menos  se  circunscriba  ,  y  que   el  número  de  los 
hechos  que  examine  sea  mayor.  Los  hechos  parciales  y 
variables  son  también   hechos,   y  entran  en  ese  fondo 
romun,de  cuyo  examen  resultan  los  principios  generales. 
Negarlos  es  coartar  los  medios  de  investigación,  es  espo- 
nerse al  error,  y  á  trueque  de  no  quitar  á  la  ciencia  la 
unidad  y  precisión  convencional ,  hacer  de  esta  un  ente 
abstracto,   mas    bien  que    verdadero  :  la  razón  de  la 
utilidad  práctica  consiste  ,  en  que  las  ciencias  no  se  han 
formado  para  la  mera  especulación   del  entendimiento, 
para  que  los  filósofos,  disputen  sobre   haber  logrado  la 
verdad  racional,  mientras  ella  no  se  entiende   ni   tiene 
uso  en  la  práctica:  las  ciencias  no  son  ni   deben  ser  una 
cosa  estéril,  ni  destinadas  puramente  á  las  recreaciones 
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filosóficas:  tienen  por  objeto  satisfacer  las  diversas  ne- 
cesidades en  el  orden  intelectual,  moral  y  material.  Si 
un  filósofo  compusiese  un  tratado,  que  dijese  estar  Heno 
de  verdades,  pero  que  sin  embargo  no  tuviese  la  me- 
nor relación  con  el  provecho  de  cualquier  especie  de  los 
nombres,  podria  en  primer  lugar  disputársele  con  funda- 
mento lacei  tezado  su  aserto,  y  en  segundo,  concediéndola^ 
mereceria'poca  estimación.  Por  ello  nosotros  creemos  per- 
judicial todo  sistema  que  tiene  por  objeto  constituir  una 
diferencia  esencial  entre  la  ciencia  y  la  aplicación  :  esto 
equivale  á  dividir  la  verdad,  porque  ella  resulta  de  la 
apreciación  de  todos  los  hechos,  no  solo  de  los  generales 
y  constantes,  sino  de  los  parciales  y  variables. 

Por  otra  parte,  la  ciencia  debe  ser  aplicada,  y  tan  ca- 
pital distinción  produce  una  lucha  funesta  entre  la  teo- 
ría y  la  práctica  ¿Y  cual  es  el  resultado  de  esta  pugna?  El 
error,  y  el  mal,  en  lugar  de  la  utilidad  y  del  provecho.  Si 
tal  escuela  se  siguiese,  tendríamos  dos  especies  de  perso- 
nasj  unas  colocadas  siempre  en  la  región  del  raciocinio  y 
de  la  abstracción,  y  otras  en  el  detalle  de  los  hechos  par- 
ticulares. De  aquí  condenaríamos  á  la  humanidad  á  ca- 
minar de  estremo  en  estremo,  y  de  error,  en  error.  Por 
ello  creemos,  que  el  medio  masespedito  para  obtener  la 
verdad  y  para  sacar  provecho  de  las  ciencias,  es  procu- 
rar el  examen  de  todos  los  hechos,  poner  á  prueba  la 
teoría  y  la  practica,  los  principios  absolutos  y  los  relati- 
vos. No  queremos  nosotros  por  ello,  que  se  abandone 
el  sistema  cientifico,  ni  que  se  confundan  las  dos  cosas: 
lo  que  queremos  es  que  se  espongan  ambas,  y  que  no  so 
las  haga  independientes,  porque  esto  mutila  la  verdad 
y  conduce    á    estravios    notables.     Siendo   lales   pue^ 
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nuestras  convicciones,  no    podemos  aprobar  las  teoría 

de  Mr.  Rossi  acerca  de  ser  la  economia  ciencia  de  racio- 
cinio, y  deber  ser  independiente  la  racional  y  la  aplicada. 
Sobre  que  este  sistema  seria  perjudicial  á  la  verdad  mis- 
ma, traeria   en  la  práctica  funestas  consecuencias.  La 
economia  no  es  la  moral,  no  es  la  legislación,   ni  es  la 
política  -,  pero  tiene  relación  con  ellas,  y  estas  relaciones 
constituyen  parte  de  la  ciencia.  Todos  los  conocimientos 
humanos  se  auxilian  y  progresan  con  las  relaciones,  que 
tienen  entre  sí,  y  lejos  de  ser  un   mal  que  se  tenga  pre- 
sente este  enlace,   ayuda  por  el  contrario  al  adelanta- 
miento respectivo  de  las  ciencias.  La   economía  política 
pues  no  debe  aislarse  sin  mutilarse   y  estraviarse.   Por 
oira  parte,  ella  se  dirige  principalmente  á  satisfacer  las 
necesidades  materiales  del  hombre,  es  decir  á  su  orga- 
nización material:  debe  por  ello  comprender  esta,  cono- 
cer su  importancia,  y  y  la  oposición  con  otras  necesida- 
des humanas.  De  otro  modo  marcharía  de  error  en   error 
y  de  estravioen  estravio.  Si  el  moralista  examinase  so- 
lamente la  parte  espiritual  del  hombre,  llegaría  á  querer, 
destruir  la  materia:  si  el  filósofo  se  propusiese  solo  el  pro- 
greso intelectual,  desearía  separar  al  hombre  de  sus  pa- 
siones y  de  sus  necesidades  físicas-,  y  si  el  economista  no 
pensase  mas  que  en  la  riqueza,  podría  degradar  la  huma- 
nidad, reducirla  á  una   máquina,  sancionar  la  división 
de  propiedades,  el  reparto  de  todos  los  productos  ócc. 
Es  decir,  que  si  cada  escritor  se  empeñase  en  considerar 
aislada  su  ciencia,  no   propondría  sino  errores  y  desa- 
ciertos. No  opinamos  por  esto,  que  se  confundan  las  cien- 
cias-, solo  recomendamos  en  obsequio  de  la  verdad  y  de 
la   utilidad    pública,   que  cuando  los  hechos  de  una  es- 
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ten  en  relación  ó  pugna  con  los  de  otras,   se  t«ngan  en 

cuenta  todos,  y  se  decida  con  arreglo  a  su  importancia 
respectiva;  y  este  sistema  es  contrario  al  de  Mr.  liossi. 
Hay  otra  razón  para  impugnar  este  sistema-,  y  es 
que  el  conduce  directamente  á  una  lucha  eterna  entre 
la  ciencia  y  la  práctica,  y  á  sancionar  errores  considera- 
bles. ¿Cual  ha  sido  en  efecto  la  causa  de  todas  las  uto- 
pias, de  todas  las  teorías  descabelladas  y  funestas,  que 
en  hacienda,  enadminislracion,  y  en  loque  los  socialistas 
llaman  boy  organización  del  tralwjo,  se  han  defendido 
desde  Vauban  y  Zabala  que  proponían  la  única  contri- 
bución directa,  hasta  los  Fourieristas  y  Sansimonianos 
que  rechazan  la  propiedad  individual  y  no  parece  dan 
á  entender  con  sus  teorías,  sino  que  el  hombre  es  un 
ser  físico ,  que  no  debe  pensar  mas  que  en  los  pla- 
ceres y  en  los  placeres  materiales?  La  causa  de  to- 
das estas  utopías  y  descabelladas  teorías  consiste  en 
que  no  se  ha  examinado  bien  la  sociedad,  ni  el  hombre, 
que  se  ha  tomado  un  principio  económico  bueno  en  si, 
y  se  le  ha  seguido  en  todas  las  consecuencias,  sin  reflec- 
sionar,  que  el  estaba  en  oposición  con  otros  intereses  y 
principios  de  mas  importancia.  Y  no  hay  que  decir,  que 
estos  son  abusos,  que  nada  prueban  contra  la  ciencia. 
Mientras  la  economía  quiera  continuar  aislada  de  toda 
consideración  de  la  política,  moral,  legislación  (5:c,  no 
tendremos  sino  teóricos  obstinados  y  funestos,  que  solo 
propagaran  y  querrán  realizar  sus  perjudiciales  teorías, 
y  rutinarios  que  al  ver  lo  descabellado  dfesus  ideas  y  el 
•nal  éxito  de  los  ensayos  se  aferraran  en  sus  hábitos  y 
Yulgarisimos  juicios.  Hay  por  otra  parte  necesidad  de 
conocer  la  índole  especial  de  la  econoniia  política,  *u  oír 
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jcto,  y  los  hechos  sobro  que  versa.  La  economia  es  unix 
ciencia  principalmente  de  aplicación,  tiene  por  íin  la 
riqueza,  y  satisfacer  las  necesidades  materiales  del  hom- 
bre. Debe  por  ello  resolver  uno  de  los  problemas  de  la 
organización  humana,  á  saber  el  de  las  necesidades  ma- 
teriales :  y  como  el  hombre  es  un  ser  contradictorio  y 
múltiple,  es  decir,  que  tiene  necesidades  materiales,  mo- 
rales c  intelectuales,  cuya  satisfacción  está  muchas  ve- 
ces cu  oposición,  es  indispensable  tomar  en  cuenta  el 
enlace  y  la  lucha  de  estos  hechos,  no  para  confundir  las 
ciencias  entre  si,  sino  para  que  por  medio  de  esta  com- 
paración se  logre  la  verdad  práctica.  Tan  necesario  es 
seguir  este  sistema ,  que  Mr.  Russi  lo  ha  adoptado  á  pe- 
sar de  la  rigidez  de  susprincipios.  Mr.  Rossi  ha  dado  una 
gran  importancia  en  su  obra  á  los  productos  inmateria- 
les, que  prestan  los  gobiernos,  los  funcionarios  públicos, 
los  médicos,  los  sabios  dcc.  ¿Y  no  es  esto  estralimitar 
de  la  economia  racional,  no  es  entrar  en  consideracio- 
nes políticas  y  morales  para  la  resolución  acertada  de 
cuestiones  económicas?  ¿No  ha  manifestado  también  Mr. 
Rossi  las  razones  de  orden  público,  que  aconsejaban  res- 
tringir la  libertad  de  ciertas  industrias,  como  la  de  los 
boticarios,  médicos  ócc.^í  Asi  es  y  no  puede  menos  de 
suceder  de  este  modo-,  porque  hay  cuestiones  en  la  eco- 
nomia de  tal  manera  enlazadas  con  la  poTitica,  que  no 
tener  esta  en  cuenta  ,  seria  á  veces  sancionar  las  mas  re- 
pugnantes providencias.  Asi  la  marcha,  que  hoy  debe 
adoptar  en  nuestro  concepto,  es  la  que  yrrha  indicado 
Mr.  Luis  Reybaud  en  una  profunda  introducción  al  nú- 
mero primero  del  diario  de  los  economistas,  una  de  las 
mejores  revistas  francesas.  Bastante  se  ha  dicho  sobre  las 
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cuestiones  cientificas  rigurosamente  estas  todas  se  ha- 
llan resueltas,  y  apenas  hay  disputa  sobre  las  mismas.  Lo 
que  conviene  pues  ahora  á  la  ciencia  económica,  es  sin 
abdicar  su  propia  independencia,  auxiliarse  de  los  datos 
estadísticos  ,  buscar  á  la  vez  la  verdad  científica  y  la 
verdad  práctica,  conciliar  la  teoria  con  los  hechos, 
y  tener  presentes  todas  las  consideraciones  mora- 
les y  políticas  que  pueden  hallarse  en  oposición  con 
sus  principios.  De  esta  manera  la  economia  sera  una 
ciencia  de  importancia  y  de  utilidad,  adquirirá  derechos 
á  la  gratitud  de  todos,  logrará  axactitud  y  fijeza  en  sus 
dogmas,  y  será  la  auxiliar  del  hombre  de  estado  para  re- 
solver los  grandes  problemas  del  orden  social.  Esta  car- 
rera es  la  que  hoy  se  halla  abierta  á  los  economistas  ilus- 
trados :  en  ella  hay  provecho  para  la  humanidad  y  gloria 
para  el  escritor  publico.  Por  eso  desearíamos  ver  emplea- 
do en  la  misma  el  sobresaliente  ingenio,  y  profundidad 
de  pensar  de  Mr.  Rossi. 

FERMÍN  GONZALO  MORÓN. 


Noticias  genkráles  sobre  la  administración 
francesa. 

Articulo    9. 

FUNCIONES  DE  LOS  AGENTES  DE  LA  ADMINISTRA- 
CIÓN ACTIVA. 
Rey, 

La  acción  es  el  primero  y  mas  esencial  carácter  de  la 
adminiseracion-,  por  ello  cuando    es  activa,   se  confia 
siempre  á  un  funcionario  único.  El  rey  es  el  gefe  supre- 
mo de  la  administración  y  representante  de  este  prin- 
cipio de  unidad:  ejerce  sus  atribuciones  por  medio  de  un 
ministro,  cuando  su  autoridad  es  simplemente  discre- 
cional y  de  gracia,  como  en  la  concesión  de  empleos  y 
honores  y  en  la  dispensa  del  servicio-,  ó  por  medio   del 
consejo  de  Estado,   cuando  los  negocios  exigen  regla- 
mentos generales,  ó  reciben  la  forma  de  tales.  Los  re- 
glamentos administrativos  se  forman  por  una  instruc- 
ción metódica  y  regular,  por  la  deliberación  del  consejo 
de  estado  y  por  la  inserción  ó  publicación  en  el  Boielin 
de  las   leyes.   Mas  ni  cuando  el  rey  obra  por  si  ,  ni 
cuando    obra  previa  la  decisión  del   consejo  de    Es- 
tado, puede    perjudicar  á  los  derechos  de  los  parti- 
culares, y    del   mismo  modo    que  está   prescrito    por 
punto  general  en   Francia  á  la  administración   respe- 
lar  las  leyes  y  los  derechos  privados,  y  suspender  y  limi- 
tar sus  actos,  cuando  le  parecen  inciertos  los  derechos; 
asi  por  el  reglamento  de  22  de  julio  de  1806  se  faculta  á 
la  parte  perjudicada  por  efecto  de  una  decisión  del  con- 
sejo de  Estado  dado  en  materia  no  contenciosa,  para  pe- 
dir al  Rey  que  se  remita  el  asunto,  si  há  lugar,  ó  á  un 
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comité  del  consejo  de  Estado,  ó  auna  comisión.  Hay  tam- 
bién recurso  al  consejo  de  Estado  por  la  via  contenciosa 
contra  una  ordenanza  Rea!  que  da  origen  á  un  litigioad- 
ininistrativo,  de  parte  de  aquellos  á  quienes  perjudica 
la  ordenanza. 

Minislros, 

El  ministro  es  el  primer  funcionario  de  la  adminis- 
tración: propone  y  firma  los  decretos  del  Rey,  da  ins- 
trucciones, ejecuta  actos  de   simple  gestión  en  nombre 
del  Estado,  egercc  su  autoridad  sobre  sus  agentes  su- 
bordinados, redacta  lasinstruccionesy  circulares  necesa- 
rias para  la  ejecución  de  las  leyes  y   regularidad  de   la 
administración,  confirma  ó  revoca  los  actos  de  las  admi- 
nistraciones inferiores  y  egerce  también  su  autoridad  so- 
bre los  simples  ciudadanos,  ó  por  medidas  reglamenta- 
rias, ó  por  decisiones  particulares,  habiendo  lugar  á  re- 
currir contra  las  mismas,  al  Rey  en  materia  de  gracia,  y 
al  consejo  de  Estado  por  la  via  contenciosa,  cuando  dan 
lugar  á  un  litigio  administrativo.  Los  reglamentos  fran- 
ceses prohiben  á  los  ministros  en  materia  de  tutela  ad- 
ministrativa egercer  las  acciones  de  los  departamentos, 
ayuntamientos  ó  establccin^ientos  públicos,  ó  autorizar- 
los para  litigar,  transigir,  enagenar  o  adquirir:  les  prohi- 
ben usurpar  en  materia  contenciosa  las  funciones  de  los 
consejos  de  prefectura  ,  ú  otros  que   tengan    facultades 
judiciales  administrativas,  reformar  las  decisiones  de  es- 
tos consejos  ó  comisiones,  revocar  las  suyas  que  han  da- 
do derecho  á  tercero  y  trasmitir  su  autoridad. 

Prefectos. 

El  prefecto  es  el  agente  erreargado  de  la  administra- 
ción local  en  el  departamento  (provincia)  bajo  las  órde- 
nes de  todos  los  ministros*  ejecuta,  trasmite,  notilica,  y 
aplica  los  actos  de  la  autoridad  superior-,  provee  por  lo» 
suyos  á  las  necesidades  del  servicio  público  local  en  los 
limites  de  las  atribuciones  que  le  están  confiadas;  obra 
en  el  interés  económico  del  departamento,  de  cuya  ad- 
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ministraeion  está  encargado-,  tiene  bajo  su  díaeccion  im- 
mediata los  gefes  del  servicio  civil,  y  ha  heredado  en 
Francia  parte  de  las  funciones  de  los  antiguos  intenden- 
tes y  de  los  directorios  de  los  departamentos  y  de  lasad- 
ministracionis  centrales,  diversas  de  las  que  tienen  re- 
lación con  lo  contencioso  administrativo.  El  prefecto  obra 
y  pronuncia,  ¡solo,  ó  en  consejo  de  prefectura.  En  el 
primer  caso  puede  obrarsin  autoridad,  cuando  informa, 
instruye  ,  ó  dirige  simples  operaciones  administrativas, 
ó  proceder  con  mera  autoridad  de  tutela,  ó  pronunciar 
con  autoridad  de  mando,  ó  nombrar,  establecer,  y  revo- 
car los  funcionarios  y  agentes  de  la  administración  infe- 
rior, ó  provocar  por  fin  la  decisión  de  otra  autoridad.  La 
administración  municipal  en  el  egercicio  de  sus  funcio- 
nes está  enteramente  subordinada  á  la  autoridad  del  pre- 
fecto y  sometida  á  su  inspección  y  vigilancia  por  la  ley 
de  la  asamblea  constituyente  de  4  de  diciembre  de  1789. 
Por  la  ley  municipal  de  1831  el  prefecto  puede  suspen- 
der los  alcaldes  y  adjuntos,  que  son  nombrados  por  el 
Rey  ó  los  prefectos  según  la  mayor  ó  menor  población  de 
las  villas  y  lugares  de  éntrelos  consejeros  (regidores) 
municipales.  El  prefecto  puede  también  anular  los  actos 
de  los  ayuntamientos,  previa  consulta  del  consejo  de  pre- 
fectura, en  las  materias  que  nazcan  de  sus  atribuciones, 
dejando'siempre  salva  la  apelación  al  rey,  quien  en  cir- 
cunstancias graves  está  autorizado  para  disolver  un  ayun- 
tamiento. Las  medidas  tomadas  por  la  administración  mu- 
nicipal en  el  circulo  de  sus  atribuciones  no  son  egecuto- 
riassin  preceder  la  aprobación  del  prefecto,  cuando  se  trata 
de  adquisición  ó  enagenacion  de  bienes  inmuebles,  do 
impuestos  estraordinarios  para  gastos  locales,  de  traba- 
jos que  emprender,  del  empleo,  del  precio  de  las  ventas, 
de  reembolsos  ó  recobros,  y  de  procesos  que  promover  6 
sostener  (1).  Las  cuentas  dadas  de  su  administración  por 
los  maires  (alcaldes)  al  ayuntamiento,  son  comprobadas 


(x)     Ley  dt  i4  de  diciembre  de  1789. 
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y  juigadas  por  el  prefecto  con  parecer  del  íubprcrfecto. 
El  prefecto,  previo  el  dictamen  del  segundo,  puede  anu- 
lar dé  oficio,  ó  en  virtud  de  queja  particular,  los  ac- 
tos de  la  administración  municipal:  él  arregla  los  pre- 
supuestos de  los  ayuntamientos  de  una  renta  inferior  á 
30,000  francos,  autoriza  al  maire,  en  caso  de  insuficien- 
cia de  las  rentas  municipales,  para  convocar  el  consejo 
municipal,  á  fin  de  proveer  á  los  gastos  indicpcnsables; 
trasmite  al  ministro  del  interior  la  deliberación  de  aquel 
sobre  el  voto  de  los  céntimos  estraordinarios;  aprueba 
las  deliberaciones  de  los  consejos  municipales,  relativas  á 
la  administración  de  bienes  de  esta  especio  pertenecien- 
tes al  común,  á  construcciones,  reparaciones,  trabajo» 
y  otros  objetos  de  interés  general,  cuando  lasrentas  no 
ascienden  á  10,000  francos,  y  da  cuenta  al  ministro  del 
interior,  y  examina  las  demandas  relativas  á  reconstruc- 
ciones ó  reparaciones  de  iglesias,  presbiterios  y  otros  ob- 
jetos locales  para  dar  ó  negar  la  autorización.  El  haco 
egecutorias  con  su  aprobación  arreglada  á  las  leyei  las 
deliberaciones  concernientes  á  la  administración  de  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  cuya  renta  no  escede  do 
100,000  francos-,  designa  el  notario  ante  el  cual  deben 
pasar  los  contratos;  y  aprueba  ó  modifica  el  estado  da 
cargas  preparado  por  la  administración.  El  prefecto  ar- 
regla el  reparto  y  subreparto  de  la  contribución  de  puer- 
tas y  ventanas-,  fija  el  valor  del  impuesto  anual  sobre  las 
patentes  para  mantener  las  bolsas  de  comercio,  la  altura 
de  las  aguas,  indica  las  localidades  en  que  deben  tener 
lugar  los  trabajos  por  causa  de  utilidad  publica:  señala 
el  salario  de  los  guardias  de  bosques  á  propuesta  del  con- 
sejo municipal,  ó  de  los  establecimientos  propietarios,  y 
la  tarifa  del  precio  de  las  aguas  minerales;  prepara  la  lis- 
ta de  electores,  la  del  jurado  para  todo  el  año,  y  una  lista 
de  los  jurados,  siempre  que  se  le  pide  por  los  presi- 
dentes de  .los  tribunales  de  Assisses ;  prepara  igual- 
mente la  de  los  comerciantes  notables,  entre  los 
•ualos    deben  elegirsa   los    miembros    da   los    tribu- 
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nales  de  comercio ,    cuya    lista    somete  á  la    aproba- 
ción del  ministro  de  comercio:   hace  egecutorios  los 
contingentes  de  las  contribuciones  directas ,   para   lo 
cual  envia  á  cada  maire  el  mandato,  que  le  da  á  conocer 
el  cupo  de  su  común.  Hecho  el  reparto  entre   los  pro- 
pietarios de  este,  visa  el  estado,  le  hace  egecutivo  y  di- 
rige una  circular  á  las  autoridades  que  deben  recibirle: 
hace  igualmente  ejecutorios  los  contingentes  de  la  con- 
tribución de  patentes  y  de  puertas  y  ventanas.  Pronun- 
cia sobre  las  reclamaciones  en  materia  de  catastro  con 
relación  del  director,  y  previo  el  parecer  del  consejo  do 
prefectura.  Nombra  los  maires  y  adjuntos  en  los  pueblos 
de  menos  de  5000  habitantes,  los  médicos,  cirujanos, 
farmacéuticos  y  agentes  de  contabilidad  de  los  hospicios 
entre  los  tres  candidatos  presentados  por  las  comisiones 
administrativas,  y  loscuatro  farmacéuticos,  recibidos le- 
galmente,  que  deben  unirse  al  jurado  de  medicina,  en- 
cargado de  la  recepción  de  farmacéuticos.   El  prefecto 
remite  al  consejo  de  prefectura  las  cuestiones  contencio- 
»o-administrativas-,  cuando  cree  que  el  conocimiento  do 
una  causa  pertenece  á  la  autoridad  administrativa,   re- 
clama el  negocio  por  una  memoria  dirigida  al   tribunal 
y  al  procurador  del  Rey,  si  se  repele  la  declinatoria,  ele- 
va la  competencia  al  consejo  de  Estado.  El  prefecto  de- 
cide en  consejo  de  prefectura  los  negocios  que  intere- 
Mn  á  muchos  comunes  (concejos),  las  cuentas  de  los  re- 
ceptores de  hospicios  y  establecimientos  de  beneficencia, 
las  reclamaciones  relativas  á  catastro,  las  quejas  contra 
la  lista  de  jurados  y  de  electores.  Loá objetos  económi- 
cos y  administrativos  que  son  de  la  competencia  del  pre- 
fecto, son  todos  los  emanados  del  ministerio  del  Interior 
y  se  deducen  de  la  antecedente  reseña.  En  París  hay  dos 
prefectos,  uno  del  Sena,   y  otro  de  policía.  El  primero 
ejerce  todas  las  atribuciones,  esceptuadas  las  de  policía, 
que  pertenecen  al  segundo.  Los  prefectos  son  de  nom- 
bramiento real:  lo  son  igualmente  los  secretarios  de  pre- 
fectura, que  son  los  depositarios  legales  de  todos  los  do-f 
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cumentoi  administrativos^  y  se  bailan  intestid'^s  áo  «i^ 
carácter  legal  para  dar  autenticidad  á  la  espedicion  d« 
los  mismos.  Los  secretarios  no  tienen  autoridad,  ejercen 
lobre  el  trabajo  interior  de  las  ofinas  la  direccioQ  qu»  di 
prefecto  les  confia,  y  sustituyen  á  éste. 
Subprefectos. 
Esta  es  una  autoridad,  que  no  se  conoce  «n  España 
pero  muy  útil,  para  que  la  administración  sea  tan  rápida 
é  ilustrada,  como  reclaman  los  intereses  del  gobierno.  El 
subprefecto  es  el  funcionario  legal  intermedio  entre  el 
prefecto  y  los  maires  del  distrito;  es  un  órgano  de  in- 
formación, de  trasmisión  y  de  vigilancia-,  no  egerce  si- 
no en  pocos  casos  una  autoridad  propia-,  y  la  esfera  de  sut 
atribuciones  se  define  naturalmente  por  las  del  prefecto, 
á  quien  está  llamado  á  secundar:  desempeña  las  funcio- 
nes de  éste  en  el  distrito,  pero  bajo  su  autoridad  y  di- 
rección ,  dándole  cuenta  mensual  de  sus  operaciones.  El 
subprefecto  visa  los  estados  del  repartimiento  de  las 
contribuciones  directas  de  su  distrito ,  hecbo  anual- 
mente en  los  comunes;  y  el  contribuyente  que  se  cret 
gravado  mas  de  lo  justo  en  el  impuesto  directo,  reclama 
ante  el  subprefecto,  quien  pasa  la  reclamación  al  prefec- 
to, después  de  tomado  el  parecer  del  contralor  y  de  los 
repartidores.  El  subprefecto  recibe  mensualmente  dol 
maire  los  procesos  verbales  de  comprobación  de  los  con- 
tingentes de  percepción,  y  le  ordena  proceder  al  cobro 
de  lo  que  se  debe:  visa  dentro  de  24  horas  el  recibo  de 
las  sumas  puestas  por  los  preceptores  de  contribuciones 
directas  en  las  cajas  del  receptor,  ó  de  su  encargado-, 
nombra  los  miembros  que  deben  componer  en  cada  dis- 
trito el  consejo  consultivo  de  los  comunes-,  preside  lat 
asambleas  de  delegados  encargados  de  discutir  y  exami- 
nar los  diferentes  valuaciones  de  los  comunes  que  tienen 
catastro,  y  las  comisiones  facultadas  para  recibir  las  pe- 
ticiones y  quejas  de  los  propietarios,  que  sostienen  que 
la  egecucion  de  los  grandes  trabajos  de  utilidad  publica 
no  «avuelve  la  cesión  de  sus   propiedades  •,  asist«  á 


la  asamblea  del  flnodo  protestante  y  á  las  de  los  f on- 
sistorioii  generales  ;  pronuncia ,  salvo  el  recurso  al 
prefecto,  y  previo  el  parecer  de  los  maires ,  sobr^ 
las  reclamaciones  individuales,  á  que  dan  lugar  loa  con- 
sejos de  guardia  nacional,  y  ordena  la  destrucción  de  loi 
tabacos  plantados  en  contravención  á  ia  ley.  El  subpre- 
fecto  es  nombrado  por  el  Rey.  Los  prefectos  nombran 
provisionalmente  los  subpreféctos  y  secretarios  de  pre- 
fectura, en  caso  de  ausencia  ó  enfermedad  de  lo»  pro- 
pietarios. 

Maires  y  adjuntos. — Tenientes, 
El  maire  (alcalde)  tiene  facultades  administrativas 
y  judiciales.  En  el  orden  judicial,  es  oficial  del  estado 
civil,  oficial  déla  policia  judicial,  y  juez  de  policía.  Co- 
mo administrador  está  revestido  de  un  carácter  doble: 
es  el  delegado  para  la  egecucion  de  las  leyes  y  reglamen- 
tos, y  es  el  representante  y  órgano  del  común.  Como  ad- 
ministrador egerce  cuatro  funciones  principales:   es  el 
órgano  de  información,  de  comprobación  é  inspección-, 
visa,  certifica,  y  es  indispensable  en  ciertos  casos  su  fir- 
ma ó  presencia:  es  órgano  de  notificación  y  egecucion,iy 
el  que  procura  la  aplicación  última,  é  inmediata,  indiv- 
dual  y  positiva  de  las  leyes  y  reglamentos  de  administra- 
ción general,  y  vela  sobre  su  egecucion:  es  no  solo  el  de- 
legado de  la  autoridad  superior  administrativa,  sino  el 
delegado  inmediato  y   espreso  de  la  ley  para  el  mante- 
nimiento del  orden  público  y  facultado  para  prescribir 
las  medidas  pertenecientes  á  la  policía  municipal:  él  pro- 
nuncia en  ciertos  casos  sobre  las   dificultades  que  se  la 
someten;  egerce  todas  las  funciones  de  administración 
preparatorias  y  propias  de  su  común-,  remite  al  consejo 
de  inscripción  de  la  guardia  nacional  un  estado  de  lo» 
ciudadanos  domiciliados  para   formar    la  matrícula    do 
aquella-,  dirige  el  servicio  de  la   guardia  nacional;  pide 
servicios  estraordinarios,  debiendo  obedecerse  sus  órde- 
nes para  el  mantenimiento  de  la   tranquilidad  publica 
por  los  gcfes  d«  la  Guardia  nacional  •,  vigila  el  buen  esta- 
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do  de  los  caminos,  los  trabajos  de  desecación  de  panta- 
nos, la  administración  de  los  hospicios  civiles,  las  patru- 
llas y  marchas  de  la  gendarmeria,  la  fijación,  reparto  y 
percepción  de  las  contribuciones  directas,  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública,  las  cajas  y  registros  de  laf 
administraciones  de  registro,  timbre  y  aduanas-,  está  en- 
cargado de  la  policía  administrativa  y  de  la  rural,  y  debe 
con  el  juez  depaz  vigilarla  seguridad  y  salubridad  délos 
campos.  El  maire  espide  los  pasaportes,  y  autoriza  las  fies- 
tas y  espectáculos-,  como  órgano  del  común  dirige  los 
trabajos  de  utilidad  pública,  es  ordenador  de  los  gastos, 
cgerce  las  acciones  del  común,  conoce  y  preside  el  con- 
sejo de  los  repartidores  de  contribuciones  publicas,  es 
miembro  nato  del  consejo  de  la  administración  ds  fá- 
bricas, es  presidente  de  la  de  hospicios,  de  la  de  las  ofi- 
cinas de  caridad  y  de  la  de  los  montes  de  piedad,  de  las 
intendencias  y  comisiones  sanitarias,  del  consejo  de 
inscripción  para  la  guardia  nacional,  de  la  cámara  do 
comercio,  en  defecto  del  prefecto,  en  las  ciudades  que  no 
son  capitales  de  prefectura,  y  de  la  cámara  consultiva  d« 
artes.  Los  maires  deben  tener  veinticinco  años  de  edad, 
y  ser  elegidos,  como  digimos  al  hablar  de  las  atribucio- 
nes del  prefecto,  entre  los  consejeros  municipales  (re- 
gidores). 

El  adjunto  de  maire  (teniente  de  alcalde)  desempe- 
ña con  este  y  en  su  defecto,  diversas  funciones  relativas 
al  orden  judicial  para  la  pesquisa  de  crimenes ,  delitos  y 
conlravena'ones  (esta  distinción  es  esclusiva  de  la  legis- 
lación penal  francesa):  desempeña  cerca  del  maire  en  el 
tribunal  de  policia  las  funciones  del  ministerio  público 
(fiscal)  y  las  de  oficial  del  estado  civil  en  defecto  del 
maire:  como  funcionario  administrativo  egerce  ciertas 
funciones  por  falta  del  primero,  y  otras  en  concurrencia; 
y  desempeña  las  de  maire  ó  por  delegación  especial  de 
este,  ó  por  su  ausencia,  en  virtud  de  delegación  general 
de  la  ley.  En  los  comunes  de  2500  habitantes  hay  un  ad- 
junto, dos  hay  en  los  demás,  y  si  esceden  de  10,000  haj 
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un  adjunto  por  cada  20,000  habitante»  de  csccso.  Lof 
adjuntos  son  nombrados,  como  los  maires,  por  el  rey  eü 
las  poblaciones  de  mas  de  5000  almas.  El  adjunto  pro- 
cede con  el  maire  en  la  comisión  de  repartidores  al  re- 
parto de  la  contribución  directa,  prepara  los  padrones  do 
los  registros  para  la  contribución  de  puertas  y  ventanas, 
denuncia  al  procurador  del  rey  los  crímenes  y  delitos, 
fjrma  procesos  verbales  y  prende  los  delincuentes  in. 
fraganti,  ó  declarados  por  la  voz  pública.  En  defecto  del 
maire,  desempeña  las  funciones  de  policía  judicial  en  los 
comunes,  donde  no  hay  comisarios  de  policía,  y  reem- 
plaza á  estos  en  caso  de  impedimento. 

En  Paris  las  funciones  atribuidas  á  los  maires  y  ad- 
juntos en  las  demás  ciudades  de  Francia,  se  egercen  por 
Éus  dos  prefectos  del  Sena  y  de  policía-,  y  los  doce  mairei 
de  la  capital  solo  desempeñan  un  corto  número  de  fun- 
ciones especiales,  que  se  les  han  dejado. 
Comisarios  de  policía, 

Egercen  funciones  en  el  orden  judicial  y  en  el  admi- 
nistrativo: en  el  primero  buscan  y  persiguen  los  críme- 
nes, delitos  y  contravenciones;  y  en  el  segundo  hacen 
constarlas  infracciones,  que  deben  ser  reprimidas  por 
la  via  administrativa  bajo  la  autoridad  del  maire.  En  las 
ciudades  de  5000  á  10,000  habitantes  hay  un  comisa- 
rio de  policía-,  y  en  las  que  esceden,  hay  otro  por  cad'a 
10.000  mas.  Él  rey,  nombra  los  comisarios,  y  estos  con- 
curren bajo  la  autoridad  del  maire  á  todos  los  objetos  da 
policía  municipal. 

Administración  deliherante. 

Después  de  manifestar  los  principios  fundamentales 
de  la  administración  y  al  examinar  esta  con  relación  á  sus 
agentes,  digimos  que  debían  considerarse  tres  cosas-,  la 
naturaleza  de  sus  funciones,  ya  gubernativas,  ya  conten- 
ciosas, egercidas  á  veces  por  un  funcionario  único,  ó 
por  muchos-,  la  gerarquia  ó  subordinación  administrati- 
va, y  el  procedimiento  seguido  en  las  relaciones  entre  la 
fidministracion  y  los  administrados.  Hemos  espuesto   ya 
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las  principales  funciones  de  la  administración  y  todo  lo 
relativo  á  la  gerarquia  administrativa,  cuando  ella  es  ac- 
tiva, ó  egercida  por  un  funcionario  único,  resta  ahora 
considerarla  como  deliberante^  ó  llamando  en  su  ayuda 
los  consejos. 

Consejo  de  Estado. — Consejos  de  los  ministerios. 

La  administración  necesita  no  solo  obrar,  sino  reunir 
datos,  preparer  y  examinar  hechos  para  que  su  acción  sea 
no  solo  rápida,  sino  ilustrada  y  justa:  de  aqui  la  institu- 
ción de  los  consejos  consultivos.  El  primero  y  mas  im- 
portante es  eJ  consejo  de  Estodo,  compuesto  en  Francia 
de  los  principes  de  la  familia  real,  de  los  ministros,  de 
los  consejeros  de  Estado,  relatores  (maitres  de  reque- 
tes)  y  oidores.  Prescindiendo  de  sus  facultades  judicia- 
les, como  tribuna/  supremo  en  todas  las  materias  con- 
tencioso-administrativas,  asiste  á  la  autoridad  real  en  la 
alta  y  suprema  adminístraeion,  redacta  las  leyes  y  regla- 
mentos, reúne  para  ello  todos  los  datos  necesarios,  y  eg 
consultado  en  las  cuestiones  graves  é  importantes  de  ad- 
ministración. Ademas  de  los  consejos  de  agricultura,  de 
prisiones,  de  instrucción  pública,  de  salud,  de  puentes 
y  calzadas,  de  minas,  de  artes  y  manufacturas,  de  edifi- 
cios públicos-,  hay  en  el  ministerio  de  Hacienda,  el  con- 
sejo de  administración  de  dominios,  el  de  postas  y  el  de 
contribuciones  indirectas-  en  el  de  Marina,  el  consejo 
del  almirantazgo,  en  el  de  Guerra,  el  consejo  superior 
de  Guerra  y  el  comité  de  genio  y  fortificación,  y  en  el 
de  Guerra  y  de  lo  interior,  una  comisión  mista  de  tra- 
bajos públicos. 

Consejos  administrativos  locales. 

Son  de  tres  especies;  generales  de  departamento,  de 
distrito  y  municipales.  Los  tres  representan  los  intere- 
ses locales,  colectivos  y  económicos  del  pais  ;  auxilian 
con  sus  luces  á  la  administración  activa-,  concurren  al 
reparto  de  las  cargas  locales,  especialmente  de  las  con- 
tribuciones directas-,  votan  una  porción  de  estas  carga» 
y  de  los  gastos  á  que  están  afectas^   dan  su  parecor 
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y  deliberan  acerca  de  las  acciones  que  deben  eger- 
cerse  sobre  las  adquisiciones  ,  ventas  y  cambios,  so- 
bre la  gestión  del  patrimonio  común  y  las  demás  cues- 
tiones dé  interés  local,  y  emiten  su  voto  sobre  las  me- 
joras administrativas  convenientes  á  la  localidad,  siendo 
mucho  mas  estensas  y  variadas  las  facultades  de  los  con- 
iejos  de  departamento  (diputaciones  provinciales)  que 
.as  de  los  distritos,  y  las  de  los  consejos  de  distrito  que 
las  de  los  municipales. 

El  consejo  general  del  departamento  se  compone  de 
tantos  miembros  como  cantones,  y  no  puede  pasar  su 
número  de  30.  Nombran  los  consejeros  generales  (dipu- 
tados provinciales)  los  electores  de  los  diputados,  y  los 
que  son  jurados,  y  el  consejo  general  se  renueva  por  ter- 
ceras partes  cada  tres  años.  Este  consejo  se  reúne  anual- 
mente á  la  época  fijada  por  el  gobierno,  nombra  entre  si 
un  presidente  y  secretario,  y  sus  sesiones  no  pueden  du- 
rar mas  de  15  dias.  Sus  facultades  son:  hacer  el  reparto 
de  las  contribuciones  directas  entre  los  distritos;  deter- 
minar sobre  las  demandas  en  reducción  de  impuesto  he- 
chas por  los  consejos,  ciudades,  ^  illas  y  aldeas;  votar  los 
céntimos  adicionales  para  los  gastos  del  departamento; 
oir  la  cuenta  anual  dada  por  el  prefecto  del  empleo  de 
estos  céntimos;  espresar  su  juicio  sobre  el  estado  y  ne- 
cesidades del  departamento;  indicar  los  caminos  departa- 
mentales que  deben  ser  suprimidos,  cambiados  de  clase 
ó  reparados;  hacer  conocer  el  estado  de  los  trabajos,  y 
sus  miras  sobre  la  construcción  de  caminos,  y  dar  su  pa- 
recer sobre  los  cambios  de  la  circunscripción  territorial. 
El  prefecto  debe  dar  cuenta  al  consejo  de  departamento 
de  la  distribución  de  fondos  de  no  valores,  y  el  presiden- 
te de  este  dirige  en  la  mañana  del  cierre  de  sus  sesiones 
los  procesos  verbales  (actas  de  las  mismas)  al  ministro  del 
interior.  Los  prefectos  asisten  con  sola  voz  consultiva  á 
las  sesiones  de  los  consejos  generales;  pero  les  está  pro- 
hibida su  admisión  en  las  deliberaciones  sobre  las  cuen- 
tas de  los  gastos,  que   están  obligados  á  dar  según  las 
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leyes.  Los  consejos  generales  de  departamento  no  pue- 
den espedir  decretos,  ordenanzas  ni  reglamentos,  ni  obrar 
sino  por  via,  ó  de  simples  deliberaciones  «obre  las  ma- 
terias generales,  ó  de  decretos  sobre  negocios  particula- 
res, ó  de  correspondencia  con  los  consejos  departamen- 
tales sobre  objetos  que  interesan  al  régimen  de  la  admi- 
nistración general  del  reino,  ó  sobre  empresas  nuevas,  ó 
trabajos  estraordinarios;  y  aun  sobre  objetos  particulares 
pertenecientes  á  su  departamento,  pero  que  interesan  al 
régimen  de  la  administración  general  del  reino,  no  pue- 
den ser  ejecutadas  sino  después  de  presentadas  y  apro- 
badas por  el  Rey.  Los  consejos  de  departamento  son  el 
"vínculo  de  correspondencia  entre  el  rey,  gefe  de  la  ad- 
ministración general,  y  los  consejos  de  distrito;  y  las 
órdenes,  reclamaciones  y  peticiones  que  se  bagan,  deben 
someterse  á  esta  subordinación  gerárquica,  salvo  cuando 
las  quejas  se  dirigen  contra  los  administraciones  supe- 
riores, en  cuyo  caso  deben  desde  luego  pasar  al  gobierno. 
Los  consejos  de  distrito  se  componen  de  tantos  miem- 
bros como  cantones  hay  en  ellos.  Son  nombrados  los 
consejeros  de  distrito  por  los  mismos  electores  de  los 
consejeros  generales,  por  seis  años,  siendo  renovados 
por  mitad  cada  tres.  Sus  atribuciones  son  en  el  distrito 
las  de  los  consejos  generales  en  el  departamento;  y  los 
subprefectos  tienen  las  mismas  atribuciones  y  limitacio- 
nes en  los  primeros  que  los  prefectos  en  los  segundos. 
Los  consejos  de  distrito  deben  recoger  todas  las  noticias, 
formar  todas  las  peticiones  interesantes  al  distrito,  eje- 
cutar bajo  la  autoridad  del  consejo  de  departamento  to- 
das las  disposiciones  decretadas  por  éste,  hacer  las  com- 
probaciones, dar  los  pareceres  relativos  á  su  distrito, 
recibir  las  peticiones  de  las  municipalidades,  y  remitir- 
las con  susobservacionesá  los  consejos  de  departamento. 
Deben  esperar  las  órdenes  de  estos  para  obrar  en  todo  lo 
que  interesa  á  la  administración  general,  y  conformarse 
á  ellas  exactamente;  no  pueden  tomar  ninguna  medida- 
en  materias  de  administración  general,  y  si   circunstau- 
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cías  estraordinarias  les  separan  de  esta  regla,  sus  pro- 
videncias no  deben  egecutarse  sin  la  autorización  previa 
de  los  consejos  de  departamento.  Ningún  consejo  de 
distrito  puede  fijar,  publicar  ni  ejecutar  una  orden  con- 
traria á  las  disposiciones  de  aquellos  ,  ni  resistir  ,  ni 
provocar  á  la  resistencia  de  los  decretos  de  los  consejos 
de  departamento  bajo  pena  de  destitución  y  de  suspen- 
sión. Ningún  consejo  administrati  YO;,  sea  de  departamen- 
to, de  distrito  ó  municipal,  tiene  en  Francia  acción  al- 
guna sobre  las  tropas  ni  gendarmeria,  salvo  por  reclama- 
ciones hechas  á  los  comandantes  militares,  para  asegu- 
rar meramente  la  egecucion  de  la  ley,  sin  poder  mez- 
clarse en  otra  cosa. 

Los  consejos  municipales  constan  de  10,   hasta  36 
miembros,  según  si  el  común  no  escede  de  2500  habitan- 
tes, de  5000,  ó  escede  de  este  número.  Según  la  ley  últi- 
ma  de  1831,  los  consejeros  municipales  (regidore^s)  son 
elegidos  paraseis  años,  y  se  renuevan  por  mitad  cada  tres 
años.  El  maíre  preside  el  consejo  municipal,  y  cuando  dá 
cuentas,  lo  preside  un  miembro  del   consejo  nombrado 
por  sus  colegas.  El  consejo  municipal  nombra  un  secre- 
tario-, delibera  sobre  las  necesidades  locales  del   común, 
sobre  otorgamiento  de  contribuciones  locales  y  céntimos 
adicionales:  oye  y  puede  discutir  la  cuenta  de  los  ingre- 
sos y  gastos  dados  por  el   maire-,  arregla   la  división  de 
pastos,  recolecciones  y  frutos  comunes,  el  reparto  de  los 
trabajos  necesarios:  fija  el  pago  que  los  padres  deben  dar 
á  los  maestros  de  instrucción  primaria;  delibera  sobre  las 
proposiciones  déla  administración  de  bosques,  y  aprueba 
el  nombramiento  de  guardias  campestres,  y  de  los  bos- 
ques  del  común.   Cuando  el  consejo  municipal  vota  por 
urgencia  céntimos  estraordinarios,  se  une  al  mismo  un 
número  de  los  mayores  contribuyentes,  igual   al  de   los 
miembros  del  consejo,  á  no  tratarse   de  ciudad,  cuyas 
rentas  escedan  de  1000,000  francos  y  cuyas  contribucio- 
nes estraordinarias  deban  ser  autorizadas  poruña  ley.  El 
consejo  municipal  debo  ser  convocado  por  la  administra- 


cíon,cuandoselrate  de  adquisición  ó  ena-genacion  de  bie- 
nes inmuebles,  de  impuestos  estraordinarios  para  gasto» 
locales^  de  préstamos,  de  trabajos  que  emprender  ,  del 
empleo  del  precio  de  las  ventas,  reembolsos  ó  recobros, 
y  de  los  pleitos  que  deben  promoverse  ó  sostenerse.  Las 
deliberaciones  de  los  consejos  municipales  no  son  ejecu- 
torias sin  la  aprobación  de  la  autoridad  superior.  Los 
cuerpos  municipales  están  enteramente  subordinados  á 
Tos  consejos  de  departamento  y  de  distrito  en  todas  las 
funciones  que  ejercen  por  delegación  de  la  administración 
general,  y,  aun  en  las  funciones  propias  del  poder  munici- 
pal se  hallan  sometidos  á  la  inspección  y  vigilancia  de  los 
cuerpos  ó  funcionarios  administrativos.  Todo  consejo 
municipal,  que  fijase,  publicase,  ó  ejecutase  un  decreto 
contrario  al  del  consejo  de  departamento  ó  de  distrito,  ó 
que  resistiese  ó  provocase  á  la  resistencia  de  alguna  dis- 
posición de  los  mismos  está  sujeto  respectivamente  á  la* 
ponas  de  distitucion  y  de  suspensión, 

FERMÍN  GONZALO  MORÓN. 

Antena  liiteratura. 

LA  MUGER. 

Hay  algo  de  misterioso  y  de  contradictorio  en  la  organiza- 
ción de  la  mtiger;  y  no  es  de  eslrañar  que  haya  sido  siempre 
un  objeto  de  desprecio  c  indiferencia  para  unos,  de  admiración, 
de  respeto  y  de  la  mas  entrañable  ternura  para  otros.  Ángel 
de  paz,  de  consuelo  y  de  beneficencia ,  ha  obtenido  los  mas 
altos  y  sinceros  elogios  de  los  caracteres  generosos  y  nobles;  al 
paso  que  el  común  de  los  hombres  exagera  con  placer  sus  des- 
víos, s\i  veleidad  y  sus  caprichos,  y  oye  con  satisfacción  cuan- 
to deprime  y  envilece  su  dignidad  y  fama.  La  muger  sin  em- 
bargo ha  recibido  en  todas  épocas  una  especie  de  culto  poéti- 
co de  los  grandes  genios;  y  yo  no  se  que  de  simpática  y  mis- 
teriosa armonía  ha  existido  entre  estos  y  la  primera,  que  des- 
de el  Taso  y  Lope  de  Vega  hasta  Byron,  desde  Platón  hasta 
L*  Aime-Martin  y  Washington  Irving^  las  ideas  mas  sublimes, 
las  mas  sentidas  y  delicadas  inspiraciones  han  sido  siempre 
consagradas  á  arrebatar  la   poética    imaginación  de  la    mujer, 
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V  á  inundar  de  goxo  y  de  consuelo  sn    .apasionado  j     geueroi» 
corazón.  Es  verdad  que  la  generalidad  de  las  personas,  ajx)j*a« 
da  en  los  ejemplos  comunes  de  la  vi  la,  ']y^^'¿a  eslos  sentimien- 
tos esclusivos  de  poetas  y  e.itusiastas,  sobre  quienes  cu  su  aniar- 
go  escepticismo  lanza  el  desden  y  la  compasión ;  mas  aunque  el 
error  y  la  ilusión  estuvieran  del  lado  de  los  segundos ,  es   lan 
noble  y  sagrada  la  carrera  de  los  que    realzan  y  engrandecen 
la  naturaleza  moral  del  hombre,  de  aquellos  que  la    arrancan 
alguna  vez  de  sus  groseras  y  materialcb  impresiones,  hasta  ha- 
cerla sentir  esa  parte  infinita  y  divina  comunicada  por  el  cielo 
á  nuestras  almas,  que  merec'eían  bien  la  estimación,  la  gratitud, 
y  el  reconocimiento,  en  lugar  de  la  indiferencia  y  del  ridículo, 
que  injustamente  se  les  prodiga.  Es  nuestra  pobre  naturaleza  de 
suyo  bastante  flaca  y  miserable  ,  para  que  ofrezca  mérito  ni  in- 
terés presentar  el  cuadro  de  sus   debilidades:     la  pintura     viva» 
a 'limada,  y  adornada  de  cierto  idealismo  poético  de  lo  que  hay 
misterioso,  delicado  y  sublime  en  nuestra  organización,  puede 
süla  por  el  contrario  elevar  nuestros  pensamientos,  y  mantener 
en  el  hombre  la  vida  de  la  imaginación  y  del  corazón,  que  ca 
la  mas  necesaria  para  su  consuelo  y  su  felicidad.  La  sociedad 
actual  reconoce  el  poder  del  vicio  y    del   crimen:  hastiada   de 
todo,  busca  con  inquieto  azoramiento  descanso  y  solaz;  pero  en 
vano;  porque  liviana  y  material  ha   proclamado  los  placeres  y 
lia  lanzado  el  desden  sobre  la  virtud  y  sobre  la    poesía.     Ella 
recoge  los  amargos  frutos  déla  semilla  que  esparce;  y  si  aque- 
llos, cuyo  corazón  late  al  impulso    de  los  grandes  y  generoso* 
sentimientos,  y  en  cuya  imaginación  no  se  halla   todavía    apa- 
gado el  numen  para  pintar  con  brillante  colorido  esa  parte  in- 
finita y  divina  del  hombre,  no  se  presentan  en  la   arena   como 
los  paladines  de  lan  noble  causa,  hay  peligro   que  la  sociedad 
su  barbarice  con  el  tiempo  en  medio  de  los  placeres,  de  la  ma- 
teria y  del  vicio,  y  lleguen  á  desaparecer  todos  los  honrados  é 
tldalgos  pensamientos,  que    co:istltuyeron  en  mejores    días  su 
gloriosa  y  brillante  existencia.  No  se  espere  por  ello  de  nosotroi 
que  pintemos  la  mujer  bajo  el  desfavorable  aspecto  de  sus  debi- 
lidades y  caprichos;  queaunque  sin  numen  y  de  escaso  saber,  haj 
bastante  fe  en  nuestro  corazón  para  admirar  y  respetar  sus  vir- 
tudes, y  bastante  honradez  para  no  aumentarla  abundante   mies 
de  inmoralidad,  de  .indiferencia  y  de  ateísmo,  que  hoy  se  arro- 
ja sobre  la  sociedad.  Fiecuerdos  ademas  de  agradable    y    cari- 
fioia  memoria  dierou  á    nuestra  alma    en  dias  de  agitaciou  ▼ 


dolor  trancfiillldad  y  contenió,  é  hicieron  dulce  y  encantadora 
nuestra  vida;  y  seriamos  desleales  e  ingratos  á  tan  señalados  fa- 
vores, si  al  consagrar  algunas  ideas  á  la  muger,  no  íucsemos 
para  con  ella  tan  nobles  y  generosos,  como  merecen  sus  buenas 
y  bellísimas  inclinaciones, 

Aunque  débil  y  delicada  organización  concediera  el  cíelo  á 
la  mnger,  enriqueciérala  magnanimamenle  con  la*  brillantes  ca- 
lidades que  nacen  de  la  vivacidad  de  la  imaginación  y  do  la 
generosa  sensibilidad  del  corazón.  Era  un  ser  ílaco,  condenado 
á  la  compasión  y  á  la  desgracia,  y  dióla  Dios  un  poder  miste- 
rioso y  sublime  sobre  el  hombre,  al  paso  que  imprimiera  en 
el  alma  de  este  un  senlimienlo  de  la  mas  respetuosa  é  ideal 
afección  hacia  su  naturaleza.  Es  tan  dulce  para  las  personas 
de  grandioso  y  elevado  temple  verse  arrastradas  por  la  ama- 
bilidad y  los  encantos  de  la  muger :  es  tan  noble  para  ellas 
respetar  y  servir  con  el  mas  tierno  y  delicado  esmero  á  un  ser 
débil,  sin  otra  seguridad  en  su  apasionada  adhesión  y  en  sus  he- 
roicos sacrificios ,  que  la  dignidad  y  el  pundonor  dej  hombre; 
es  tan  santo  responder  con  él  cariño  y  la  íidelidad  mas  sublime 
á  la  que  vierte  íí  manos  llenas  descanso  y  consuelo  sobre  nues- 
tra inquieta  y  agitada  vida,  que  cuando  el  amor  llega  á  estre- 
char dos  corazones  generosos,  escita  naturalmente  toda  la  poe- 
sía, todas  las  ideas  de  honor,  de  virtud  y  de  magnánima  ab- 
negación. Con  razón  ha  sido  considerada  la  muger  como  la  fuen- 
te mas  fecunda  y  general  de  inspiración;  porque  aunque  la 
virtud,  la  religión  y  todas  las  pasiones  morales  y  profundas 
sean  un  manantial  de  poesía,  es  escaso  el  número  de  los  hom- 
bres á  quienes  inspiran,  al  paso  que  raro  el  de  aquellos,  qne  no 
se  sintieron  agitados  y  conmovidos  de  una  manera  misteriosa  j 
poética,  cuando  aloauzaron  por  primera  vez  la  cariñosa  mirada 
de  una  muger  virtuosa,  ó  su  corazón  latió  gozoso  y  alboroza- 
do al  obtener  el  primer  favor.... 

Anda  el  joven  en  la  carrera  de  la  vida  inquieto ,  azorado, 
entregado  á  desesperada  melaricolía,  ó  encenagado  tal  vez  en 
placeres  que  le  embrutecen  y  deshonran;  y  ni  despierta  de  su 
sueño,  ni  siente  el  encanto  de  la  poesía  y  de  los  generosos 
pensamientos,  hasta  recibir  su  alma  las  delicadas  y  misteriosas 
impresiones  del  amor:  hay  entonces  un  cambio  en  su  natura- 
leza moral;  y  el  que  ayer  en  sentidas  imprecaciones  y  doloro- 
sos ayes  maldigera  su  estrella  y  su  ventura,  y  olvidara  á  Dios 
en  el  furor  de  su  intenso  y  amargo  padecer,  hoy  invoca    pos- 
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trado  y  njradecklo  su  sajslo  nombre,  y  no  trocara  su  foiUma 
por  la  del  mas  dichoso  mortal.  Con  razón  ha  sentido  el  apa- 
sionado numen  de  Byron  ,  qne.la  religión  eleva  al  hombre  al 
cielo^  y  que  el  amor  hace  descender  el  cielo  sobre  la  tierra; 
porque  tal  es  el  primer  efecto,  que  el  carino  de  una  mu¿j,er 
virtuosa  produce  en  la  imaginación  del  joven:  y  no  solo  mo- 
raliza sus  costumbres,  vuelve  la  calma  á  su  lacerado  corazón, 
y  hace  suave  y  tranquila  su  existencia,  si  que  despierta  en  el 
la  poesía,  el  amor  de  la  gloria  y  de  las  grandes  cosas.  Oyera 
el  mundo  cantar  la  desesperación,  el  amargo  escí^ptisísimo  y  el 
genio  del  mal  y  del  dolor  al  entristecido  y  desolado  joven, 
cuya  alma  no  se  abrió  jamás  á  las  impresiones  del  amor;  y  no 
bien  le  mirara  su  amada  cariñosa  y  dulce,  y  con  su  delicada 
mano  estrechara  su  oprimido  pecho,  cuando  sus  primeras  ins- 
piraciones son  todas  himnos  de  gozo,  de  consuelo  y  de  felici- 
dad. La  vida  no  le  es  ya  pesada  y  dolorosa;  y  si  ha  debido 
al  cielo  nobles  inclinaciones  y  aventajado  ingenio,  no  quedarán 
sin  provecho  para  la  sociedad  tan  señalados  dones:  que  no  le 
importa  ahora  el  aplauso,  la  indiferencia,  ó  el  desden  del  mun- 
do, porque  concentrada  su  alma  en  un  solo  punto  ,  ella  vive 
únicamente  para  un  ser,  y  halla  en  su  contento  el  mas  cum- 
plido premio  y  el  galardón  mas  lisongero  desús  trabajos 

Hay  en  la  naturaleza  de  todos  los  hombres  de  elevado  ca- 
rácter un  instinto  delicado  y  sublime,  que  les  conduce  á  de- 
scarel sacrificio  y  abnegación  de  su  persona,  á  algún  ser  digno 
por  sus  altas  y  generosas  prendas  de  tan  esclarecido  favor ;  y 
es  el  corazón  de  una  mtiger  virtuosa  el  último  termino  de  sus 
esperanzas,  y  el  centro  donde  vienen  á  depositar  toilo  lo  que 
hay  mas  íntimo,  moral  y  profundo  en  su  vida  poética.  Pró- 
digamente corresponde  la  muger  á  tan  sublime  adhesión:  go- 
losa y  "alborozada  abandona  desde  los  primeros  dias  su  al- 
ma y  voluntad  al  que  la  sirve  con  ternura;  y  jamás  separará 
un  momento  su  imaginación  de  la  memoria  y  entrañable  re- 
cuerdo del  objeto  de  su  cariño.  No  habrá  alegría  ni  pesar  en 
su  amante  ó  en  su  esposo,  que  no  se  vea  al  punto  trasladado 
cu  su  delicada  y  misteriosa  fisonomía ,  porque  olvidada  de  sí, 
solo  vive  para  otro,  y  su  corazón  parece  únicamente  destinado 
á  sentir  las  agenas  impresiones.  Es  en  especial,  si  la  amargura 
j  el  dolor  combatea  duramente  la  existencia  del  hombre,  el 
liempo  en  que  despliega  la  magnanimidad  de  su  carácter,  la 
poesía  de  su  alma,  y  la  ternura  de   sus  sentimientos;  porqu* 


entonces  se  desprende  completamente  de  sí  y  elevase  hasta  p1 
mas  sublime  temple  para  consolar  al  triste  y  hacer  llevaderos 
y  dulces  los  días  del  hombre. 

Sale  este  del  regazo  de  su  cariñosa  madre,  6  délos  brazos 
de  su  amante  ó  de  su  esposa,  y  todo   en  el  mundo,    hasta    la 
gloria  misma,  contribuye  á  llenar  su  vida  de  agitación  y    de- 
sasosegada inquietud:  todo  tiende  á  destruir     sus    ilusiones   y 
dorados  sueños -.  á  presentarle  en  su   desagradable   verdad    la 
prosa  de  la  vida ,  ó  á  envenenar  sn  existencia  con  penetrante  y 
agudo  pesar:  únicamente  en  el  hogar   domestico,  en   el  cariño 
de   una  madre,  en  la  ternura  de  su  amada  ó  de  su  esposa,  es 
donde  encuentra  el  corazón  del  hombre  calma  para  su  inquie- 
tud, consuelo  para  sus  penas,  alivio  y  solaz  para  todas  las  en- 
fermedades de  su  alma;  allí  hay   para    el  un  fondo    inagotable 
de  felicidad;  solo  allí  siente  de  nuevo  la  poesía  de  su  imagina- 
ción, y  su  voluntad  recibe    una  energía  misteriosa  para  soste- 
nerse al  través  de   los  disgustos  y  tristes  desengaños  de   la  vi- 
da. Cuando    graves  y   sagradas  obligaciones  ocupan  el  pensa- 
miento   del   hombre,  y  la  poesia  y  el  afecto  de   su  corazón  se 
reparten  entre  su  esposa  y  entre  sus  hijos,  la  providencia  con- 
cede á  la  muger   el  amor  inesplicable  de  madre,  y  su  ternura 
e'  inagotable  cariño  para   el    fruto  de   su  amor  renueva  y  au- 
menta el  cariño  y  la  ternura  hacia  su  esposo:  y  no  parece  sino 
que    el  delicado  esmero  con  sus  hijos  es  la  reproducción  y   la 
estension  del  amor  á  su  esposo  para  objetos  de  recíproca  y  en- 
trañable predilección.  Cuando  por  ün  llega  al  hombre  el  dia 
de  su  muerte,  es    siempre  la    última  persona  que  oprimida    y 
desolada  ve  junto  á  su  fúnebre  lecho,  la  de  la  madre,  esposa  ó 
hija,  que  le  consolará  en  sus  desgracias,  y    encantará  su  vida; 
y  la  primera  y  la  postrer  plegaria  que  se  dirige  al  cielo   por 
su  descanso  y  etcrjia  felicidad,  es  siempre  también  la  de  la  mu- 
ger que  lo  amó.  Dios  sin  duda  ha  querido  darle  dolores  y  pa- 
decimientos por  el  hombre  ^desde    el  nacimiento   de  este  hasta 
»u  muerte,  y  haberla  encargado  sin    embargo  de  ser  el  sosten, 
el  apoyo  y  el  consuelo  de  su  vida  desde  el    primero    hasta  el 
liltimo  instante.  Por  eso  ha  merecido  en  todos  tiempos  la  mu- 
ger la  admiración  y  delicado  respeto  de  los  grandes  genios,  j 
por  eso  hemos  consagrado   en  nuestros   poéticos  recuerdos  una 
página  de  gratitud  y  deferencia  á  su  misteriosa  y  sublime  na-» 
turaleza. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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organización. defectos  y  vicios  de  la  misma.  prin- 
cipios de  vida  y  de  nacionalidad  déla  península, 
elementos  de  reorganización  y  de  porvenir.  esta- 
do actual  de  ella.  errores  de  naturales  y  es- 

TRANGEROS  SOBRE  NUESTRO  PAÍS. 

Articulo  14. 

REINADO  DE  FERNANDO  EL  VI  (17i6  á  1759),  Y  AD- 
MINISTRACIÓN DEL  MARQUES  DE  LA  ENSENADA. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Felipe  V  y  de  sus  ilus- 
trados ministros,  no  se  pudo  lograr  la  abolición  de  todos 
los  abusos  antiguos  de  España,  el  restablecimiento  de  su 
comercio  y  de  sus  colonias,  y  toda  la  prosperidad  é  im- 
portancia política  que  en  otros  tiempos  habia  tenido  y 
que  le  es  fácil  conseguir  solo  con  50  años  de  buen  gobier- 
no. Mas  aun  cuando  no  era  muy  floreciente  el  estado  en 
que  la  nación  española  quedó  después  de  la  muerte  de  Fe- 
lipe V;  sin  embargo  se  habian  echado  los  cimientos  de  una 
buena  administración  y  de  un  prudente  sistema  de  refor- 
mas, circulaban  entre  los  hombres  ilustrados  del  pais  ideas 
muy  útiles,  deseábase  sinceramente  el  progreso  del  mis- 
mo, y  habia  sobre  todo  la  fortuna  de  que  el  rey  dejaba  á 
su  fallecimiento  á  la  cabeza  de  la  administración  aun  mi- 
nistro activo,  entendido  y  muy  celoso  de  sacar  á  España 
de  su  abatimiento  y  de  dar  al  comercio  y  á  la  marina 
un  impulso  rápido  y  prodigioso.  Ofreciase  puesá  la  ima- 
ginación de  los  pueblos  un  porvenir  lisongero,  hallándo- 
se al  frente  de  la  administración  el  ilustrado  marques  de 
la  Ensenada,  y  ocupando  el  trono  de  Garlos  V  ua  mo- 
Madrid  31  de  julio  1842.  4 
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narca  como  Fernando  VI,  que  si  bien  indolente  y  desa* 
plicado  para  los  negocios  como  su  padre,  era  de  carácter 
moderado,  pacifico,  justo,  y  amante  del  bien  de  su  na- 
ción. Por  ello  durante  su  reinado,  se  vio  cuanto  puede 
progresar  un  pais,  cuando  tiene  la  fortuna  de  ser  manda- 
do por  un  rey  solo  de  buena  intención  y  dirigido  por  há- 
biles ministros. 

Eran  estos  Carvajal  y  el  marques  de  la  Ensenada, 
ambos  rectos,  y  deseosos  del  bien  del  pais,  pero  rivales 
y  disintiendo  en  el  sistema  político  ó  esterior  que  de- 
bía adoptarse.  Indignábase  el  primero  contra  la  Francia, 
achacaba  á  su  influjo  en  España  muchos  males,  exajera- 
ba  su  maquiavélica  política  con  respecto  á  la  misma ,  y 
llevado  de  buena  fe  pintaba  como  muy  conveniente  á 
nuestros  intereses  la  alianza  con  Inglaterra.  Otros  y  muy 
opuestos  eran  los  pensamientos  de  Ensenada,  ministro 
indudablemente  de  mas  alcances  y  cuyo  ojo  veia  mas  y 
mejor,  que  su  bueno  y  un  tanto  obstinado  compañero 
Carvajal.  Estaba  de  acuerdo  Ensenada  con  libertar  á  Es- 
paña de  toda  dependencia  estrangera,  y  no  puede  darse 
de  ello  mayor  prueba  que  su  representacien  á  Fernando 
el  VI  inserta  en  el  tomo  12  del  semanario  erudito  y  en 
«la  España  bajo  los  reyes  de  la  casa  de  Borbon»  obra  tra- 
ducida por  el  señor  Muriel  al  francés,  en  la  cual  le  pro- 
ponía tener  espeditos  para  campaña  100  batallones  y  100 
escuadrones,  y  60  navios  de  linea  y  65  fragatas.  Mas  En- 
senada opinaba  de  un  modo  contrario  á  Carvajal,  y  creía 
útil  á  España  la  alianza  francesa,  porque  creía  como  no- 
sotros, que  teniendo  un  buen  gobierno  nada  podía  temer 
de  la  Francia,  mientras  había  mucho  que  recelar  de  la  In- 
glaterra^ enemiga  eterna  de  la  España  desde  Felipe  IL 
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apoderada  de  Gíbraltar,  déla  Jamaica  y  del  comercio  de 
América  •,  que  aspiraba  á  destruir  nuestras  colonias  ,  y 
que  se  oponia  y  opondria  siempre  al  aumento  de  nues- 
tro comercio  y  marina,  base  primera  de  la  prosperidad 
y  de  la  importancia  política  de  la  Península.  Habia  adop- 
tado el  ilustrado  marques  el  proyecto  de  restablecer  el 
comercio  y  la  marina  con  un  celo  y  entusiasmo,  superior 
aun  al  de  Patino,  y  por  ello  no  es  de  estrañar,  que  defen- 
diese con  calor  la  alianza  francesa.  Mas  no  penetraban 
en  el  corazón  del  monarca  sus  odios  contra  la  Inglater- 
ra-, antes  este  de  suyo  pacífico  y  enemigo  de  malquistar- 
se con  nación  alguna  y  menos  con  los  ingleses,  recordan- 
do el  adagio  no  muy  antiguo,  «con  todos  los  pueblos 
guerra  y  paz  con  la  Inglaterra"  admitía  con   distinción 
al  embajador  de  esta  Mr.  Keene  ,  quien  aprovechándose 
de  las  bue  las  disposiciones  del  monarca  y  siguiendo  el 
plan  de  destruir  en  España  el  influjo  de  la  alianza  fran- 
cesa con  la  inteligencia  y  constancia,  que  distingue  á  ia 
diplomacia  inglesa,  logró  no  solo  el  tratado  de  comercio 
úe  1750,  en  que  se  restablecían  las  relaciones  comercia- 
es  al  estado  tenido  en  tiempo  de  Carlos  II,  si  que  echar 
con  ignominia  del  ministerio  por  medio  de   una  intriga 
á  su  terrible  enemigo  el  marques  de  la  Ensenada. 

Tal  fue  el  sistema  político  esterior  de  España  en  el 
peinado  de  Fernando  el  VI,  deduciéndose  de  estos  he- 
chos, que  por  el  amor  del  monarca  a  la  neutralidad  y  á 
la  paz  debilitóse  en  la  Península  el  influjo  de  los  france- 
ses, al  paso  que  se  aumentó  el  de  los  ingleses. 

Si  del  sistema  político  esterior  volvemos  la  conside- 
ración al  interior  de  la  monarquía,  hallaremos,  que  du- 
raateel  .reÍQ<ado  de  Peraando  el  VI  la  nación  logró  días 
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de  prosperidad  y  de  bonanza,  mejorándose  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  y  dándose  especialmente  un  im- 
pulso poderoso  á  la  marina,  tema  favorito  del   marqués 
déla  Ensenada. 

En  1753  se  logró  el  célebre  concordato  sobre  el  pa- 
tronato, fijándose  de  una  vez  las  cuestiones  eclesiásticas 
que  tantas  y  tan  interminables  disputas  babian  produ- 
cido desde  muy  antiguo  entre  la  tiara,  y  la  corona-,  y 
pensóse  ademas  en  establecer  el  tribunal  de  la  Rota  con 
la  organización  que  le  dio  después  Carlos  III,  según  pue- 
de inferirse  de  la  representación  anónima  hecha  al  mar- 
ques de  la  Ensenada  é  inserta  en  el  tomo  36  del  Sema- 
nario erudito. 

Como  el  plan  constante  del  Marqués  de  la  Eíisena- 
da  fue  crear  una  marina  respetable ,   y  para  ello  son 
necesarios  inmensos  fondos,   se  dedicó  con  zelo  é  infa- 
tigable constancia  á  mejorar  el  estado  de  la  Hacien- 
da.  No  habia  quedado  esta  muy  bien  parada  al  falle- 
cimiento de  Felipe  V,  y  fue  por  ello  la  primera  me- 
dida de  Fernando  el  VI  interrogar  á  una  junta  espe- 
cial, si  estaba  de  tal  suerte  obligado  á  pagar  las  deudas 
de  sus  antecesores,  que  no  pudiese  suspender  su  pago. 
En  virtud  de  la  respuesta  afirmativa  de  la  Junta  acor- 
dóse la  suspensión  •,  pero  en  1748  se  ordenó  la  liqui- 
dación de  todos  los    créditos  anteriores  á    su  reina- 
do,  y  el  que   fuesen   pagados  á  medida  que  lo  per- 
mitiesen las  urgencias  del  erario,  habiéndose  destinado 
al  efecto  un  millón  de  reales  al  año  y  en  1756  dos. 
Mas  no  obstante  tan  lamentable  estado  de  la  Hacien- 
da pública,   procedió  con  tanto  zelo,  energía,   orden 
y  moralidad  en  la  administración  déla  misma,  que  á 
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pesar  de  los  gastos  considerables ,  hechos  en  favor  de 
la  marina,  habia  sobríintes  á  la  entrada  de  Carlos  lU 
105.111,800  rs.  vn.  Aun  cuando  Ensenada  proyectó 
é  hizo  un  ensayo  de  la  contribución  directa  en  lugar 
de  las  rentas  provinciales,  cediendo  en  semejante  pun- 
to á  las  exigencias  de  los  economistas  franceses  y  es- 
pañoles, y  se  trabajó  al  efecto  con  asiduidad  é  inte- 
ligencia en  reunir  datos  estadísticos,  sin  embargo  me- 
joró la  hacienda  mas  por  su  actividad  y  por  el  espíritu 
de  orden  y  rectitud  con  que  procedió  en  el  nombra- 
miento de  empleados  y  en  la  dirección  de  las  rentas» 
y  por  las  reformas  hechas  en  la  parte  reglamentaria,  que 
por  Ja  improvisación  de  cambios  radicales  y  de  brillan- 
tes teorías,  siguiende  en  esta  parte  las  huellas  de  Col- 
bert  y  de  Necker,  los  dos  mas  atinados  hacendistas  d« 
Ja  Francia.  .  si  en  la  memoria  ó  representación  que 
hizo  á  Fernando  el  VI  en  1751  sobre  los  medios  de 
adelantar  la  monarquía  y  sobre  buen  gobierno,  inserta 
en  el  tomo  12  del  Semanario  erudilo,  se  vanagloriaba 
con  orgullo,  que  en  el  año  1750  habían  aumentado  las 
rentas  públicas  en  5.117,020  escudos  sobre  el  produc- 
to de  las  del  año  1742,  que  hahia  sido  el  mayor  de  to- 
dos los  años  anteriores:  y  por  ello  no  debe  tampoco 
estrañarse^  que  á  pesar  de  que  el  ejército  constaba  en- 
tonces de  ocho  batallones  de  marina,  de  133  de  infan- 
tería de  tierra  y  64  escuadrones,  y  la  armada  de  18 
navios  y  15  embarcaciones  menores,  hubiese  llamado 
constructores  ingleses  para  la  proyectada  xjonstruccioa 
de  60  navios  y  84  fragatas. 

Asila  mejora  de  la  Hacienda  pública  estuvo  siem- 
pre subordinada  en  el  3Iarqués  de  la  Ensenada  á  su 
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empeño  constante  de 'formar  una  marina  imponente. 
Para  ello  mandó  construir  de  nuevo  los  famosos  arse- 
nales del  Ferrol  y  de  Cartagena,  y  12  navios  mas,  trajo 
de  Inglaterra  por  medio  de  D.  Jorge  Juan  los  mas  há- 
biles constructores,  llamó  á  maestros  hábiles  para  las 
ábricas  de  jarcias,  lonas  y  otros  utensilios  necesarios 
para  la  construcción  de  buques,  comisionó  á  muchos 
estrangeros  y  españoles  para  estender  y  perfeccionar  las 
ciencias  en  la  península,  encargándose  á  Briant,  Tour- 
nell  y  Sothuell  la  construcción  naval,  y  á  Lemaur  las 
obras  de  arquitectura  hidráulica  y  militar. 

Juzgando  ahora  los  vastos  proyectos  del  Marqués  de 
la  Ensenada  sobre  Marina,  si  bien  nosotros  elogiaremos 
en  España  á  todo  Ministro ,  que  no  con  ofertas  y  pala- 
bras huecas,  que  se  lleva  el  viento,  como  sucede  en  nues- 
tros dias,  sino  con  perseverancia  y  con  talento,  se  dedi- 
que á  un  objeto  tan  impértante  y  vital,  no  podemos  me- 
nos de  manifestar,  sometiendo  nuestro  juicio  al  de  per- 
sonas mas  entendidas,  que  por  lo  que  nosotros  compren- 
demos, habia  mucho  empirismo  en  los  planes  del  mar- 
qués de  la  Ensenada.  En  nuestro  concepto  el  primer  pa- 
so para  tener  Marina ,  es  dar  un  gran  impulso  á  los  in- 
tereses materiales  y  al  comercio,  sobre  todo  al  de  espor- 
tacion  y  de  paises  lejanos.  Solo  asi  es  útil  la  marina  y 
solo  de  este  modo  se  forman  en  los  continuos,  largos  y 
penosos  viajes  oficiales  entendidos  é  intrépidos  marinos. 
Mas  aun  cuando  el  3Iarqués  de  la  Ensenada  comisionó  á 
Ulloa  y  Jorge  Juan  para  el  célebre  informe  secreto  so- 
bre América,  que  en  nuestros  dias  han  publicado  los  In- 
gleses ;  y  si  bien  entonces  comenzó  la  construcción  del 
Canal  de  Castilla,  recomendándose  por  el  ¡lustrado  mi-^ 
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nistro  en  su  citada  esposicion  á  Fernando  el  VI  abolir 
las  leyes  indecorosas  sobre  comercio  impuestas  por  la 
Francia  é  Inglaterra,  y  abrir  canales,  debemos  confesar 
no  obstante  que  preocupóle  mas  el  afán  material  de  te- 
ner un  gran  número  de  navios,  que  de  echar  los  cimien- 
tos sólidos  de  una  marina  duradera.  Decía  el  marqués  de 
la  Ensenada ,  que  hasta  su  tiempo  no  habia  existido  ver- 
dadera marina-,  mas  aun  cuando  en  sus  dias  mejoróse  sin 
duda  mucho  todo  lo  relativo  á  la  construcción  naval  y  á 
la  formación  de  una  marina  material ,  estuvo  muy  lejos 
de  pensarse  en  dar  al  comercio  interior  y  esterior  y  á 
nuestro  sistema  colonial  el  impulso  y  la  dirección  que 
eran  precisas,  para  que  hubiese  la  marina  verdadera,  dé 
que  se  gloriaba  el  ministro  de  Fernando  el  VI,  creyen- 
do nosotros  que  no  contribuyeron  poco  á  ello  su  odio 
contra  la  Ingir.terra  y  estrecha  alianza  con  la  corte  de 
Versalles,  y  el  espíritu  monárquico  que  dominaba  á  la 
sazón,  y  que  consideraba  á  la  Marina  esclusivamente,  co- 
mo un  elemento  de  poder  y  de  ostentación  y  alarde  de 
una  gran  Fuerza. 

Mas  dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  no  solo  merece 
elogio  el  reinado  de  Fernando  el  VI  y  el  Ministerio  de 
Ensenada  por  sus  esfuerzos  en  favor  déla  hacienda  y  de 
la  Marina,  sino  por  la  protección  de  las  ciencias.  En 
países  por  desgracia  tan  atrasados  como  España,  la  pri- 
mera medida  de  todo  hombre  de  estado  es  conocer  los 
talentos  de  los  naturales,  y  comisionar  al  estrangero  ¿ 
todos  aquellos  esclarecidos  ingenios  ,  á  quienes  distin-. 
ga  la  superioridad  de  luces  y  el  amor  de  su  patria.  Estas 
materias  como  todas  las  relativas  á  la  buena  administra- 
ción las  entienden  por  punto  general  mejor  los  gobier^ 
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no  escapó  tan  vital  necesidad  á  la  penetración  del  mar- 
qués de  la  Ensenada.  Por  ello,  prescindiendo  de  las  per- 
sonas,  que  se  llamaron  para  la  construcción  naval, 
pensionóse  en  Paris  á  D.  Manuel  Salvador  Carmona  pa- 
ra el  gravado  en  dulce,  á  D.  Juan  de  la  Cruz  para  re- 
tratos, á  D.  Tomás  López  para  arquitectura  y  cartas 
geográficas  ,  y  á  D.  Alonso  Cruzado  para  gravar  en  pie- 
dras finas.  A  impulso  del  celo  y  sabiduria  de  D.  Jorge 
Xuan  establecióse  en  1753  el  observatorio  astronómico 
de  Cádiz  ;  y  fundóse  en  1757  la  academia  de  nobles  artes 
de  Madrid.  No  contento  Ensenada  con  la  protección  dis^ 
pensada  al  Maronita  Casiri ,  á  Bowle  y  á  Quer ,  autores 
de  la  Biblioteca  Escurialense,  de  la  gcografia  fisica  y  de 
la  Flora  española,  propuso  á  Fernando  el  VI  la  formación 
de  un  código  único,  y  proyectó  de  acuerdo  con  su  com- 
pafero  Carvajal  establecer  una  academia  general  do 
ciencias,  para  lo  cual  se  encargó  á  Ortega  examinar  la 
organización  de  las  establecidas  en  los  paises  estrange^ 
ros,  y  se  compraron  en  Londres  varios  instrumentos  de 
fisica  y  matemáticas,  que  se  depositaron  después  en  el 
Seminario  de  Nobles.  También  los  estudios  históricos 
fomentados  ya  por  la  institución  de  la  Academia  y  por 
la  infatigable  laboriosidad  é  inmensa  erudición  del  pa- 
dre Florez  ,  merecieron  la  predilección  del  gobierno  •,  y 
Burriel,  Bayer  y  Velazquez  recibieron  orden  de  regis- 
trar los  archivos  del  reino  y  de  recoger  las  inscripciones 
y  documentos  históricos,  á  cuyos  trabajos  se  debieron 
las  inmensas  colecciones  diplomáticas,  que  hoy  existen, 
alvidadas  casi  de  todos  en  la  Biblioteca  Real  y  en  la  aca- 
demia de  la  historia. 
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Tal  fué  el  progreso ,  y  el  ¡mpulso  que  recibieron  to- 
dos los  ramos  do  la  administración  durante  el  corto  y  pa- 
cifico reinado  de  Fernando  el  VI.  Empero  mas  próspe- 
ros y  brillantes  dias  esperaban  á  la  España  bajo  el  do 
Carlos  111,  del  cuaLnos  ocuparemos  en  el  número  inme- 
diato. 

EERMIN  GONZALO  M.ORON. 


NOTICIAS  GENERALES  DE  LA    ADMINISTRACIÓN  FRANCESA» 


Articulo  3/ 


Consejos  de  reparto  Jé  contribuciones. 

La  administración  francesa  ha  mirado  con  razón  este 
]Minto,  como  del  mayorinteres-,  y  no  contenta  con  encar- 
gar á  los  consejos  de  departamento  y  de  distrito  lijar  el 
cupo  de  su  respectivo  territorio,  ha  confiado  el  reparto. 
dtí  la  contribución  territorial  en  cada  comuna  un  conse- 
jo de  repartidores,  compuesto  del  maire  y  su  adjunto  en 
los  comunes  de  monos  do  5000  habitantes,  de  dos  miem- 
bros del  consejo  municipal  y  do  cinco  ciudadanos  elegi- 
dos por  la  administración  municipal  entre  los  contribu- 
yentes territoriales  del  común,  de  los  cuales,  dos  al  me- 
nos, si  es  posible^  no  deben  hallarse  domiciliados  en  el 
mismo. 

Administración  contenciosa. 

Examinadas,  las  funciones  de  la  administración  fran- 
cesa, su  organización  y  diferente  obgeto,  cuando  es  activa 
ó  egercida  por  un  funcionario  único,  y  cuando  es  deli- 
berante ó  llama  en  su  ayuda  los  consejos ;  como  ella  no 


—68— 
solo  obra,  si  que  en  el  egercicio  de  su  acción  puede  en- 
trar en  competencia  con  los  derechos  particulares-,  hay 
en  la  misma  una  parte  contenciosa  ,  cuya  organización 
pasamos  á  esponer. 

Consejo  de  estado  y  consejos  de  prefectura. 

El  consejo  de  Estado  es  el  trihunal  supremo  de  ad- 
ministración en  Francia-,  él  juzga  en  última  instancia 
las  cuestiones  contencioso-administrativas,  las  reclama- 
ciones contra  las  ordenanzas  reales  que  han  dado  lugar 
á  un  litigio  contencioso-administrativo,  contra  los  ac- 
tos de  un  prefecto  atacados  de  incompetencia  y  esceso 
de  poder,  y  contra  otras  varias  decisiones  de  los  mismos 
prefectos;  y  decide  las  competencias  entre  la  autoridad 
Judicial  y  administrativa. 

Los  consejos  de  prefectura  deciden  en  primera  ins- 
tancia las  materias  contencioso-administrativas,  que 
pueden  versar  sobre  las  dificultades ,  ó  contestaciones 
eñ  materia  de  fijación  y  recobro  de  las  contribuciones 
directas,  con  ocasión  de  los  trabajos  públicos,  del  do- 
minio del  Estado  ,  su  venta  dcc.  sobre  las  cuestiones 
relativas  á  la  administración  municipal ,  á  los  intereses 
de  caminos,  navegación,  y  todas  aquellas  materias  del 
resorte  de  la  administración,  en  que  esta  ofende  y  ataca 
los  derechos  particulares.  Los  consejos  de  prefectura 
egercen  también  en  algunos  casos  funciones  puramente 
consultivas.  Los  miembros  del  consejo  de  prefectura  son 
tres,  y  de  nombramiento  real.  Es  necesario  este  nú- 
mero para  tomar  deliberación,  y  se  cuenta  el  prefecto 
en  el  mismo,  cuando  asiste  á  la  sesión:  en  caso  de  dis- 
cordia ó  insuficiencia  de  número  ,  los  miembros  res- 
tantes eligen  por  suplente  á  uno  de  los  miembros  del 
consejo  general  del  departamento. 

Procedimiento  contencioso  administrativo. 

Para  que  haya  lugar  á  un  litigio  administrativo,  es 
necesario  que  la  reclamación  se  funde  no  en  titulo  de 
derecho  comun^  sino  del  administrativo.  No  há  lugar  á 
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él  en  medidas  de  información ,  en  las  instruciones,  dis- 
tribución de  gracias  y  favores,  nombramiento  y  revoca- 
ción de  agentes  administrativos,  reglamentos  gene- 
rales de  orden  público,  ó  de  interés  político  esterior, 
6  interior,  en  los  actos  interlomtorios  que  nada  pre- 
juzgan y  que  dejan  á  salvo  el  derecho  de  reclamar,  en 
las  medidas  locales  y  momentáneas  de  policia  sin  apli- 
cación á  tercero,  en  los  simples  actos  de  gestión  inte- 
rior,  en  los  de  tutela  administrativa  y  en  aquellos  en 
queelreclamante.no  tiene  interés  ni  intervención  al- 
guna. El  procedimiento  en  el  consejo  de  Estado  es  di- 
verso, según  que  se  trata  de  dirimir  competencias,  ó 
de  resolver  las  cuestiones  administrativas.  En  el  pri- 
mer caso  la  instrucción  es  de  información-,  en  el  segundo 
se  introduce  demanda  firmada  de  abogado  con  esposi- 
cion  de  los  hechos  y  partes,  y  délos  documentos  jus- 
tificativos. No  puede  haber  mas  de  dos  escritos,  y  los 
términos  son  en  general  mas  breves  que  en  el  proce- 
dimiento de  los  tribunales  ordinarios.  Sobre  el  proce- 
dimiento de  los  tribunales  de  prefectura  hay  pocas 
reglas  escritas-,  y  se  siguen  por  analogia  las  estable- 
cidas en  el  consejo  de  Estado.  La  instrucción  es  contra- 
dictoria y  por  escrito-,  pero  no  se  admite  la  firma  de 
abogado. 

Obgeto  del  derecho  administrativo.— Diferencias  entre  la 
autoridad  judicial  y  administrativa. 

Espuestas  rápidamente  la  necesidad  y  funciones  de 
la  administración  ,  y  considerada  esta  ya  ,  en  su  cua- 
lidad de  activa,  de  deliberante  y  de  contenciosa,  rés- 
tanos solo,  para  dar  una  idea  exacta  de  esta  ciencia 
y  para  el  obgeto  que  nos  proponemos  tratar,  presentar 
el  fin  del  derecho  administrativo,  y  las  diferencias  entre 
la  autoridad  judicial  y  administiativa.  De  este  modo 
se  formará  un  juicio  verdadero  de  lo  que  es  la  admi- 
nistración y  lo  que  es  la  legislación,  que  son  como  di- 
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gimos  al  principio  de  este  artículo  los  dos  polos  de  la 
sociedad. 

El  obgeto  del  derecho  administrativo  es  marcar  las 
relaciones  de  la  administración  y  de  los  administrados: 
las  fuentes  de  este  derecho  son  las  disposiciones  del 
derecho  público  ,  las  leyes  y  reglamentos  especiales.  El 
derecho  administrativo  se  separa  del  dexecho  común 
y  se  egerce  entre  la  sociedad  y  ios  particulares,  mien- 
tras el  segundo  solo  tiene  lugar  entre  estos-,  el  primero 
es  mas  bien  dirigido  por  las  nociones,  de  equidad,  que 
por  las  de  rigurosa  justicia  •,  respeta  las  leyes  y  los  de- 
rechos privados,  y  aun  suspende  ó  limita  sus  propios 
actos,  cuando  los  derechos  le  parecen  inciertos.  El 
derecho  administrativo  francés  se  funda  en  la  legislación 
de  1789,  que  determinó  y  circunscribió  las  atribuciones 
administrativas  ,  en  los  reglamentos  antiguos,  que  han 
sido  espresamente  conservados  por  las  leyes Ny  en  los  pos- 
teriores á  1789. 

Las  diferencias  entre  la  autoridad  administrativa  y 
judicial  son  las  siguientes.  Esta  aplica  las  leyes  á  casos 
siempre  previstos-,  aquella  está  encargada  por  los  re- 
glamentos de  estender  sus  mandatos  ó  prohibiciones  á 
casos  de  detalles  que  Jas  Jeyes  no  han  querido  ó  po- 
dido preveer.— La  autoridad  judicial  pronuncia  entre 
personas  ó  cosas  privadas;  la  administrativa  decide  sobro 
¡as  cosas  públicas ,  ó  entre  la  causa  pública  y  pri- 
vada. La  primera  se  funda  en  títulos,  convenciones, 
testimonios  auténticos,  reglas  escritas  yaljsolutas,  y 
pronuncia  sobre  derechos  positivos-,  la  segunda  consulta 
la  autoridad  general,  el  interés  de  orden  público,  y  se 
dirige  por  consideraciones  de  equidad  ó  de  simple  con- 
veniencia. La  primera  quiere  ser  provocada  ó  escitada; 
la  segunda  obra  espontáneamente. — La  legislación  pro- 
nuncia sobre  hechos  preexistentes  ó  individuales  \  la 
administración  preveo  el  porvenir,  provee  á  el ,  y  decide 
por  reglamentos  generales.— La  autoridad  judicial  de- 
clara el  derecho;  la  administrativa  da  muchas  veces  orí : 
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gen  á  él. — La  primera  castiga  los  delitos-,  la  segunda 
previene  los  accidentes  y  el  desorden,  y  repara  los  per- 
juicios. — La  primera  es  una  autoridad  delegada;  la  se- 
gunda es  una  gerarquia  de  comisiones  subordinadas  en- 
tre si. —  La  primera  se  confiere  á  jueces  inamovibles; 
la  segunda  á  agentes  revocables. — La  primera  por  último 
marcha  rodeada  de  formas  rigurosas,  lentas  y  solemnes-, 
y  la  acción  de  la  segunda  es  de  ordinario  rápida  ,  sen- 
cilla ,   y  se  modifica  según  las  circunstancias. 

Las  leyes  francesas  han  prohibido  a  la  autoridad 
judicial  ejecutar  actos  administrativos,  impedir  el  cum- 
plimiento de  los  mismos,  dar  reglamentos  de  orden  pú- 
blico, y  citar  ante  sí,  sin  autorización  preliminar  del 
gobierno,  á  ningún  agente  administrativo  por  razón  del 
egercicio  de  sus  funciones.  A  su  vez  la  administración 
no  puede  mezclarse  en  las  atribuciones  judiciales,  esta- 
blecer ninguna  pena  por  sus  reglamentos  ,  imponer  en 
las  condenaciones  administrativas  ningún  castigo  cor- 
poral, ni  hacer  otras  condenaciones  de  multas ,  repa- 
ración o  destrucción,  que  las  indicadas  espresamente 
por  las  leyes. 

Presentada  esta  ¡dea  general  de  la  administración 
francesa  en  la  parte  mas  vasta  é  interesante  que  es  la 
dependiente  del  ministerio  del  interior,  daremos  una 
noticia  rápida  de  la  Hacienda  francesa,  y  del  modo  con 
que  está  organizada.  Es  indudablemente  la  Francia  el 
pais  mas  adelantado  en  la  administración  •,  y  por  ello  en 
el  atraso  de  España  sobre  esta  materia  ,  hemos  creido 
conveniente  dar  á  conocer  la  organización  de  aquella,  á 
fin  de  que  se  popularicen  tan  importantes  conocimien- 
tos, y  esta  marcha  nos  abra  campo  para  tratar  todas  las 
cuestiones  administrativas  relativas  á  la  Península  que 
ocuparán  un  lugar  preferente  en  nuestra  revista.  Los 
que  llevados  del  deseo  de  conocer  bien  la  administración 
francesa,  quieran  adquirir  una  idea  mas  completa  y  exac- 
ta de  la  misma,  pueden  recurrir  á  las  obras  del  derecho 
público  y  administrativo  francés  de  Mr.  Bouchen-Lefer 
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á  las  Instituías  del  derecho  administrativo  francés  del  ba- 
rón De  Gerando  y  á  los  elementos  del  derecho  público 
administrativo  de  Foucart ,  libros  todos  ,  especialmen- 
te los  dos  últimos,  de  notable  mérito  en  la  esposicion 
del  sistema  de  administración  de  la  Francia. 

Una  parte  importante  de  la  administración  general 
es  la  que  tiene  por  objeto  el  cuidado  (gestión)  de  los 
intereses  colectivos  con  mira  al  bienestar  social.  Los  es- 
critores franceses  llaman  á  esta  fortuna  pública,  ó  sea 
esplicándonos  en  nuestro  lenguage.  Hacienda  Nacional. 
Ella  se  compone  de  los  bienes  muebles  ó  inmuebles  pro- 
pios del  estado  ,  y  de  las  contribuciones  ó  impuestos  de 
cualquier  especie. 

La  gestión  do  los  bienes  nacionales  (dominio  del  Es- 
tado) se  halla  confiada  en  Francia  bajo  la  vigilancia  de 
los  Prefectos  á  la  administración  de  dominio  ,  la  cual  es- 
tá encargada  ademas  de  todo  lo  relativo  al  timbre,  regis- 
tro y  conservación  de  hipotecas  de  los  bienes  de  los  par- 
ticulares. Esta  administración  se  compone  de  un  direc- 
tor para  todo  el  reino ,  de  otro  por  departamento  ,  y  de 
inspectores,  verificadores ,  receptores  y  conservadores 
de  hipoteca;  y  debe  arrendar  con  publicidad  los  dere- 
chos incorporales  como  los  de  la  pesca,  esceptuadas  las 
rentas  de  20  fr.  y  mas ,  que  son  cobradas  por  los  recep- 
tores. El  Estado  se  halla  sometido  como  los  particulares 
á  la  jurisdicion  de  los  tribunales  ordinarios.  Los  prefec- 
tos deben  ser  citados  y  oidosen  las  reclamaciones  contra 
los  bienes  del  Estado ,  y  el  Director  de  los  mismos  debe 
remitir  una  memoria  documentada  al  prefecto ,   cuando 
cree  necesario  proponer  alguna  demanda  en  nombre  de 
aquel.  El  Prefecto  remite  á  las  partes  interesadas  una 
copia  de  la  memoria  para  que  den  su  respuesta,  y  pasa- 
do el  término  de  la  misma  ,  si  cree  justa  la  demanda,  la 
entabla  ,  y  si  injusta  dirige  el  espediente  al  ministro  de 
Hacienda,  quien  aprueba  ó  reprueba  el  parecer  del  Pre- 
Tosto.  Esta  intervención  del  Prefecto  se  entiende  esclu- 
•ivamente  en  los  dominios  del  Estado  ;  porque  el  teso- 
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roes  representado  enjuicio  por  un  agente  especial,  y 
las  administraciones  de  contribuciones,  registro  y  adua- 
nas por  sus  directores. 

Una  parte  considerable  de  los  dominios  del  Estado 
la  forman  los  Bosques,  de  cuya  administración  daremos 
una  idea  general  por  la  importancia  de  la  materia.  Los 
bosques  se  hallan  divididos  en  dos  clases;  la  de  los   que 
están  sometidos  á  una  dirección  administrativa  ó  del 
Estado,  y  la  de  los  que  no  lo  están:  pertenecen  á  la  pri- 
mera los  bosques  del  dominio  del  Estado  ,  los  de  la  Co- 
rona ,   los  poseidos  á  título  de  apanages  y    mayorazgos 
reversibles  á  la  nación  ,  los  de  Comunes  y  de  las  seccio* 
nes  de  los   mismos,   los  de  establecimientos  públicos 
y  aquellos  en  que  el  Estado  ,  la  Corona  ,  los  comunes  y 
establecimientos  públicos  tienen  derechos  de  propiedad 
indivisos  con  los  de  los  particulares.  La  dirección  (ges- 
tión) de  esta  parte  importante  del  dominio  público   está 
confiada  en  Francia  á   una  administración  ,    organizada 
por  la  ordenanza  de  1**  de  agosto  de  1827  y  la  de  5   de 
Enero  de  1831.  La  administración  de    bosques    se  ha* 
Ha  á  cargo  de  un  director,  asistida  de  tres  subdirecto- 
res, que  forman  bajo  su  presidencia  el  consejo  de  admi- 
nistración. La  Francia  está  dividida  en  32  distritos  de 
bosques,  administrados  por  Conservadores,  Inspectores, 
Sub-inspectores,  guardias  generales  y  guardias  de  á  pie 
y  á  caballo.  Hay  establecida  una  escuela  especial  desti- 
nada á  formar  agentes  instruidos  necesarios  para  la  ad- 
ministración de  los  mismos.  Su  esplotacion  está  arregla- 
da por  una  ordenanza  real  para  cada  bosque,  y  no  pue- 
de hacerse  ninguna  corta  estraordinaria,  sino  en  virtud 
de  ordenanza  especial  inserta  en  el  boletin  de  las  leyes. 
Los  tribunales  ordinarios  son  jueces  en  Francia   de  to- 
das las  disputas  sobre  la  validez  de  las  adjudicaciones  de 
bosques  hechas  por  los  Prefectos. 

La  hacienda  pública  se  compone  en  Francia ,  co- 
mo ya  dijimos,  de  los  bienes  propios  del  estado  y 
de  las  contribuciones.   Por  ello ,  habiendo  tratado  de 
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los primeros,  pasaremos  á  hablar    de  las  segundas. 

Las  contribuciones  son  en  Francia,   como  en  todos 
los  países,  directas,  é  indirectas.  Las  directas  son   cua- 
tro: la  territorial,  la  personal  y  moviliaria,  la  de   puer- 
tas y  ventanas,  y  la  de  patentes.  Las  operaciones  relati- 
vas al  cobro  de  estas  contribuciones  se  hallan  confiadas  á 
una  administración  dependiente  del  ministerio  de   Ha- 
cienda, al  frente  de  la  cual  hay  un  director  general.  En 
cada  departamento  existe  ademas  una  dirección  com- 
puesta de  un  director,  un  inspector  y  de  cierto  número 
de  contralores  según  la  ostensión  del  departamento.  Hay 
también  un  receptor,  en  cuya  caja  se  depositan  las  can- 
tidades recibidas  por  el  receptor  del  distrito  de  los  pre- 
ceptores, ó  cobradores  locales.  Tal  y  tan  sencilla  es  la 
administración  y  el  personal  de  la  hacienda  en  lo  relati- 
voá  las  contribuciones  directas. 

Para  la  imposición  local  de  la  contribución  territo- 
rial sirve  de  base  el  catastro,  el  cual  se  forma  con  tres 
operaciones:  levantamiento  material  de  los  planos,  re- 
conocimiento pericial,  reparto  individual.  La  primera  es- 
tá confiada  á  los  geómetras  de  catastro:  en  cada  departa- 
mento existe  un  geómetra  superior  nombrado  por  el 
prefecto,  el  cual  con  aprobación  de  este  elige  sus  cola- 
boradores. Su  primer  deber  es  fijar  los  territorios:  enca- 
so de  disputa  sobre  ello  entre  comunes  de  un  mismo  de- 
partamento, decide  el  prefecto-,  cuando  son  de  diverso, 
el  rey,  y  estos  actos  como  emanados  del  poder  adminis- 
trativo no  pueden  ser  atacados  por  la  via  contenciosa. 
Hecha  la  primera  operación  de  la  fijación  del  territorio, 
el  consejo  municipal  aumentado  con  un  número  igual  de 
mayores  contribuyentes,  nombra  cinco  personas  entro 
los  propietarios,  con  tal  que  dos  de  ellos  no  sean  vecinos, 
las  cuales  acompañadas  del  inspector  de  contribuciones 
hacen  la  clasificación  de  las  tierras,  determinando  los 
grados  de  fertilidad  del  terreno  y  el  valor  del  producto. 
Las  clasificaciones  no  pueden  pasar  de  cinco  en  las  tier- 
ras y  de  diez  en  las  casas.  Hecha  la  clasificación,  el  con- 
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scjo  municipal  determina  por  cifras  la  relación  que  ec- 
siste  entre  las  primeras  clases  de  las  diversas  especies  do 
propiedad.  El  prefecto,  previa  relación  del  director  de 
contribuciones,  aprueba  ó  modifica  la  tarifa  de  valuación, 
y  aprobada  se  remite  al  director,  quien  manda  proceder 
á  repartir  las  pequeñas  partes  que  pertenecen  á  cada  pro- 
pietario en  las  clases  establecidas.  Esto  se   hace  por  los 
clasificadores  asistidos  del  contralor  de  contribuciones 
directas.  En  fin:  el  reparto  individual  se  hace  por  el  di- 
rector de  las  contribuciones  directas,  en  virtud  de  los  es- 
tados que  tiene,  comprensivos  del  nombre  de  los  propie- 
tarios, de  los  números  del  plano,  de  los  cantones  ,    de  la 
naturaleza  de  la  propiedad,  el  contenido  de  cada  parte- 
cilla,  y  la  indicación  de  la  clase  y  renta  de  la  misma. 
Formados  estos  estados,  se  pasa  fácilmente  á  la  forma- 
ción  de  los  de  la  matriz,  ó  padrón  de  inscripciones,  que 
contiene  bajo  el  nombre  de  cada  propietario,  todas  las 
fincas  que  posee  con  las  indicaciones  anteriores,   y   á   la 
formación  del  registro  catastral,  el  cual  contiene  en  la 
primera  hoja  el  importe  de  la  contribución  del  común, 
el  de  la  renta  que  resulta  del  catastro  y  la  proporción  en 
que  cada  propietario  debe  pagar.  Las   fojas  siguientes 
tienen  cuatro  columnas:  la  primera  está  destinada  á  las 
notas  marginales.  La  segunda  al  nombre,  profesión,  ha- 
bitación, renta  y  suma  total,  que  debe  pagar  cada  pro- 
pietario-, y  la  tercera  presenta  la  renta  resultante  del 
catastro.  Los  estados  de  secciones,  matriz  de  registro, 
y  registros  catastrales,  son  remitidos  al  prefecto,   quien 
dentro  de  16  dias  aprueba  ó  reprueba  en  consejo  de  pre- 
fectura. Los  que  se  creen  perjudicados  en  la  clasificación, 
pueden  reclamar  durante  dos  meses  contados  desde  la 
remisión  al  común  de  aquellos  documentos,  ante  el  es- 
perto ó  perito  delegado  al  efecto.    Las  reclamaciones  se 
presentan  en  papel  simple,  y  se  instruyen  por  el  contra- 
lor de  contribuciones,  quien  debe  tomar  el   pnreccr  de 
los  propietarios  clasificadores.  Si   estos  co  adhieren  á  la 
demanda,  el  contralor  lo  anuncia  al  reclamante,  el  cual 
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puede  pedir  un  contra  ó  segundo  reconocimiento.  Este 
se  verifica  por  dos  peritos,  nombrado  el  uno  por  el  sub- 
prefecto  y  el  otro  por  la  parte  en  presencia  de  un  agente 
de  contribuciones  directas.  La  demanda  es  juzgada  por  el 
consejo  de  prefectura,  en  virtud  de  relación  del  director 
de  contribuciones  directas,  no  pudiendo  reclamarse  por 
la  via  contenciosa  contra  la  valuación  de  las  diferentes 
clases  de  propiedad.  Tal  es  el  sistema  de  formación  de 
jcatastros  en  Francia,  tan  notable  por  su  claridad  y  por 
la  escrupulosidad  y  acierto,  con  que  en  él  se  procede,  y 
tan  digno  de  ser  imitado  por  los  demás  paises^  porque 
son,  repetimos,  las  materias  administrativas,  aquellas  en 
que  no  ceden  los  franceses  la  primacia  á  ninguna  na- 
ción. 

Espuesto  lo  relativo  á  la  contribución  territorial, 
pasaremos  á  dar  una  idea  rápida  de  las  demás  contribu- 
ciones directas.  Una  de  ellas  es  la  personal:  esta  obliga 
á  todo  francés  no  reputado  por  indigente  y  es  igual  pa- 
ra todos  los  habitantes:  se  forma  del  valor  medio  de  tres 
dias  de  trabajo.  Este  valor  se  arregla  todos  los  años  pa- 
ra cada  común  por  los  consejos  generales  de  departamen- 
to, á  propuesta  de  los  prefectos,  y  no  puede  bajar  de 
50  céntimos,  ni  subir  de  un  franco  y  50  céntimos.  En  el 
jeparto  del  contingente  á  cada  común  se  halla  confundi- 
do este  impuesto  con  el  moviliario-,  pero  se  separa,  mul- 
tiplicando el  número  de  contribuyentes  por  el  valor  de 
tres  dias  de  trabajo:  lo  que  falta  del  producto  de  este 
para  cubrir  el  total  del  contingente,  debe  llenarse  con 
el  impuesto  moviliario,  que  se  carga  sobre  el  alquiler  de 
las  casas. 

La  contribución  de  puertas  y  ventanas,  la  tercera  de 
las  directas,  recae  con  ligeras  escepciones,  sobre  las  puer- 
tas y  ventanas,  que  dan  á  las  calles,  salas  y  jardines  de 
las  casas  y  edificios  •,  y  la  de  patentes,  que  es  la  última, 
recae  sobre  los  que  ejercen  comercio  ó  profesión.  Los 
derechos  de  esta  se  dividen  en  fijo  y  proporcional:  el  pri- 
mero esta  arreglado  por  la  tarifa  y  varia  según  la  pobla- 
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cíon  del  común,  y  la  naturaleza  de  la  profesión,  y  el  se» 
gundo  según  la  renta,  ó  utilidades. 

Con  respecto  al  sistema  de  repartir  las  contribucio- 
nes,  se  quiso  al  principio  hacer  uso  en  Francia   de  las 
valuaciones  catastrales;  pero  como  los  comunes  estaban 
interesados  en  disminuir  sus  rentas,   hubo  precisión  de 
emplear  peritos  estraños,  quienes  para  llenar  su  encargo, 
hicieron  pesquisas,  que  suscitaron  muchos  descontentos 
y  reclamaciones;  se  decidió  por  ello  no  aplicar  el  catas- 
tro sino  al  último  grado  del  reparto,  ó  sea  el  de  cada  co- 
mún. Para  los  repartos  de  distritos  y  departamentos,  no 
habiendo  el  tiempo  permitido  hacer  un  catastro  general, 
y  valuaciones  reales,   se  procuró  hacer  desaparecer  las 
desigualdades   mas  chocantes.   La  ley  de   15   de  mayo 
de  1S18  prescribió  un  método  de  valuación  de   las  ren- 
tas ¡mpanibles,  en  el  cual  hizo  entrar,   pero  solo  como 
uno  de  los  elementos,   los  resultados  obtenidos  por  el 
catastro.  El  artículo  19  de  la  ley  de  31  de  julio  de  1821 
ordenó,  q  i    una  comisión  especial  formada  en  cada  de- 
partamento, hiciese  con  arreglo  á  las  mismas  bases  la  va- 
luación de  las  rentas  imponibles  de  los  distritos  y   co- 
munes, á  fin  de  que  su  trabajo  pudiese  servir  de  guia  á 
los  consejos  generales  y  á  los  de  distrito,  en  la  fijación  de 
sus  contingentes.   La  votación  anual  del  presupuesto 
permite  mejorar  sucesivamente  el  reparto  de  la  contri- 
bución inmueble  entre  los  departamentos.  La  ley  de  21 
de  abril  de  1832  dice,  que  se  someterá  á  las  cámaras  en 
la  sesión  de  1834,  y  después  de  cinco  en  cinco  años,  un 
proyecto  de  reparto  entre  los  contribuyentes,  tanto  de 
la  contribución  personal  y  moviliaria,  como  de  la  de  puer- 
tas y  ventanas. 

fSe  continuará.) 
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CIISETIONALGODOIRA. 

Articulo   3.^ 

CONSIDERACIONES  ECONÓMICO-POLÍTICAS. 

En  los  dos  artículos  (1)  que  hasta  ahora  hemos  dedica- 
do á  examinar  si  es  ó  no  conveniente  admitir  á  comercio 
losgéneros  estrangeros  de  algodón,  nos  hemos  limitado  á 
esponer  las  razones  económicas,  que  abonan  su  admisión, 
y  solo  por  incidencia  se  han  aducido  alí^unas  considera- 
ciones morales,  que  pudieran  también  hacerse  valer  por 
su  importancia  política. 

Debe  ser  hoy,  por  lo  mismo,  nuestra  tarea,  insistir  en 
esta  última  clase  de  razones,  sin  que  por  eso  se  olviden 
las  económicas,  que  son  las  que  principalmente  deben 
tenerse  presentes,  para  resolver  el  problema  cuya  solu- 
ción buscamos.  ¿Con  cuanta  razón  por  ejemplo,  no  pu- 
diéramos pedir,  que  no  se  obligue  á  los  españoles  á  ru- 
borizarse, al  atravesar  nuestras  pobres  provincias  inte- 
riores, como  la  Mancha,  viendo  á  muchos  compatriotas 
nuestros  en  la  mas  completa,  repugnante  y  desmoraliza- 
dora desnudez,  á  modo  de  salvajes?  Dar  valor  á  los  pro- 
ductos de  estas  provincias,  pormedio  de  una  esportacion 
fácil,  seria  sin  duda  el  remedio  radical:  pero  es  remoto; 
y  mientras  llega,  ¿no  debe  procurarse,  á  los  infelices  la 
proporción  de  poder  vestirse  porochoódiez  rs.  que  serian 
suficientes  para  que  una  muchacha  adulta  cubriera  sus 
carnes,  y  no  se  envileciese  como  ahora?  Apartemos  los 
ojos  de  este  doloroso  espectáculo. 

Conceden  algunos  de  los  sostenedores  del  sistema 
prohibitivo^  aquellos  que  no  llevan  su  ceguedad  hasta 
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desconocer  los  resultados  de  la  esperiencia,  que  se  origí-^ 
nan   de    él   grandes   males,  cuales  son:  el   contraban- 
do, origen  de  desmoralización  en  la  sociedad,  y  de  des- 
falco en  las  rentas  públicas,  la  carestia  de  los  productos 
de  la  industria  escesivamente  protejida  por  la  prohibi- 
ción, y  las  represalias  que  no  dejan  de  adoptar  los  pue- 
blos, que  producen  los  géneros  prohibidos,  cuyo  resul- 
tado es  privar  de  salida  á  algunos  ramos  de  producción 
indijena  ,  la  que  por  lo  mismo  se  dificulta,  y  á   veces, 
hasta  se  ahoga.  Pero  todos  estos  males,  acervos  y  que 
pesan  sobre  muchas  clases;  según  ellos,  son  soportables 
7  deben  sufrirse  resignadamente,  porque  son  transitorios 
■y  camino  seguro  á  una  gran  ventura.   Si  la  prohibición 
proporciona  grandes  ganancias  al  productor  protejido, 
permitiéndole  alzar  los  precios,  es  al  mismo  tiempo,  di- 
cen ,  un  estimulo,  que  llama  los  capitales,  cuya  concur- 
rencia reduce  los  precios  á  su  justo  nivel,  con  lo  que  ga- 
na el  consumidor,  y  la  nación   en  general,  por  adquirir 
una  nueva  industria  ,  un  elemento  mas  de  producción. 
De  modo   que  se  pierde   como  dos,  y  se  gana  como 
tjuatro. 

Examinemos  este  raciocinio.  ¿Están  bueno  en  reali- 
dad como  en  apariencia?  En  manera  alguna,  como  se 
prueba  por  los  resultados.  ¿Que  ha  sucedido  en  Ingla- 
terra y  en  Francia,  los  dos  pueblos  industriosos  mas  res- 
trictivos en  su  comercio  con  los  demás?  Que  las  indus- 
trias  protegidas  por  derechos  escesivos  ó  por  prohibicio- 
nes, empezaron  dando  ganancias  exorbitantes  á  los  fa- 
bricantes-, que  la  producción  ha  crecido  sin  cuidarse  de 
si  los  géneros  tendrian  salida  ;  que  no  se  han  aprovecha- 
do siempre  los  elementos  de  baratura,-  que  los  obreros 
se  han  amontonado  en  algunos  grandes  centros  de  fabri- 
cación, donde  la  vida  escara,  é  insoportable  la  reducción 
de  los  salarios;  que  sin  embargo  esta  reducción  ha  lle- 
gado á  ser  indispensable,  porque  habiéndose  empleado 
mal  los  capitales,  su  concurrencia  ha  reducido  sus  rédi- 
tos á  la  mas  mínima  espresion^  y  los  fabricantes  se  han 
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yísIo  obligados  para  no  arruinarseá«p?of ar  y  envilecer  al 
obrero.  La  razón  es  obvia.  El  salario  no  es  al  fin  y  al  cabo, 
sino  una  parít  alícuota  en  la  producción,  y  esta  parte  no 
puede  sacarse  sino  después  de  que  se  haya  deducido  el 
rédito  del  capitalista,  primer  motor  de  toda  máquina, 
como  que  es  quien  recompensa  el  trabajo  del  que  la  hace 
funcionar.,  Y  como  la  existencia  regularizada  de  la  gran 
fabricación  mecánica,  depende  por  la  exorbitancia  de  la 
producción,  de  la  estension  del  mercado  en  que  esta  en- 
cuentra salida-,  y  como  el  morcado  cada  dia  se  estrecha, 
porque  por  las  prohibiciones ,  las  naciones  se  encas- 
tillan en  sus  fronteras  y  costas,  liega  un  dia  en  que  to- 
dos pierden,  capitalistas  y  obreros.  La  nación  que  ha  an- 
dado mas  en  este  camino ,  es  la  Inglaterra,  y  el  resultado 
es,  que  en  el  dia,  tiene  mas  de  medio  millón  de  obreros, 
sin  trabajo  seguro,  que  piden  rabiosamente  pan,  y  á  los 
que  tiene  que  encerrar  en  esas  horribles  casas  de  trabajo 
(work-houses),  en  que  se  degrada  el  hombre,  pero  á  las 
que,  asi  como  la  Francia,  tendremos  que  recurrir  noso- 
tros sino  abandonamos  nuestro  desastroso  sistema. 

Y  no  se  nos  objete  que  nos  contradecimos,  habien- 
do sostenido  que  nuestra  industria  algodonera  cuenta 
con  tales  elementos  de  producción,  que  puede  ya  en  el 
dia  sostenerse  con  un  derecho  razonablemente  protec- 
tor, y  que  habiendo  insistido  principalmente  para  lejiti- 
jnar  la  admisión  de  los  géneros  estrangcros  en  la  consi- 
deración de  que  no  producimos  los  que  necesitamos,  es- 
to probaria  también  que  está  lejano  el  dia,  en  que,  como 
otros  pueblos,  esperimentemos  los  tristes  efectos  de  una 
plétora  fabril. 

Si  hemos  afirmado  que  contamos  con  elementos  para 
producir  buenos  y  baratos  géneros  de  algodón,  y  si  des- 
pués de  valorar  el  recargo  que  sobre  la  fabricación  In- 
glesa tiene  la  nuestra  en  lo  que  le  creemos  cierto  ,  he- 
mos disentido  de  los  que  opinan  que  nunca  podrá  ser 
esta  industria  verdaderamente  productiva  entre  noso- 
tros ,  no  es  ciertamente  porque  ignoremos ,  que  si  mu* 
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ehos  fabricantes  obran  siempre  como  hasta  ahora,  lle- 
gará un  día  en  que  se  vean  abrumados  por  géneros  sin 
salida  y  sufriendo  esas  crisis  que  casi  en  determinados 
periodos ,  trastornan  la  fabricación  y  el  comercio  de  al- 
gunas naciones,  que  aventajan  á  las  demás  en  industria- 
Por  el  contrario,  si  creemos  ventajosa  y  hasta  necesaria 
la  admisión  á  comercio  de  los  géneros  de  algodón,  es  por 
que  deseamos  que  esta  clase  de  industria  salga  del  mal 
camino  que  sigue  en  nuestro  pais,  desaprovechando  los 
elementos  de  baratura,  que  podrían  sostenerla  en  la 
lucha  con  la  estranjera. 

Ya|hemos  dicho  que  la  prohibición  permite,  con  la  exor- 
bitante ganancia  que  proporcionad  los  capitales  dedicados 
hasta  ahora  á  esta  especulación ,  que  se  planteen  fábricas 
de  corta  importancia,  cuyos  productos  salen  por  lo  mis- 
mo caros,  y  que  esto  sea  en  los  puntos  menos  apropósito. 
Nadie  ignora  que  la  fabricación  de  algodones  se  encierra 
casi  en  Barcelona,  si  secompara  con  la  estension  que  tiene 
en  otros  pueblos.  De  esto  se  orijinan  males  gravísimos, 
cuyas  consecuencias  en  el  porvenir  son  incalculables. 

En  primer  lugar,  si  fuera  indiferente  que  Barcelona 
llegase  casi  á  monopolizar  la  fabricación,  considerando 
este  hecho  económicamente,  seria  siempre  una  desgra- 
cia ,  por  razones  políticas.  Si  España  ha  de  ser  una  mo- 
narquía compacta,  es  indispensable  que  no  haya  pueblo 
alguno  en  su  territorio,  que  por  su  riqueza  é  importan- 
cia incomparables  con  las  de  los  demás,  pueda  alguna  vez 
dar  apariencia  de  razón  á  pretensiones  exajeradas.  Hay  en 
España  demasiada  poca  cohesión  entre  sus  provincias,  y  la 
revolución  que  tanto  ha  innovado,  ha  desaprovechado  la 
ocasión  que  se  le  presentaba  ,  para  fundirlas  en  una  na- 
ción compacta  por  la  identidad  de  sus  intereses  morales 
y  materiales.  ¿  Que  ha  de  suceder  en  un  pais,  que  á  mas 
de  dialectos  diferentes,  tiene  un  sistema  tributario  di- 
ferente según  las  provincias,  y  hasta  una  lejislacion  civil 
que  tampoco  es  uniforme,  ni  aun  en  el  punto  tal  vez  mas 
importante^  considerado  politicamente ,  cual  es  el  de  las 


gucesíones  ?  Cuando  disfrutemos  de  la  inapreciable  ven- 
taja de  que  rijan   en  toda   la  monarquía   unos  mismos 
códigos,  y  se  haga  una  división  territorial  que  para  nada 
tenga  en  cuenta  los  limites  délas  antiguas   provincias, 
sino   para  borrarlos-,  cuando  también  carezcamos  de  ca- 
pitanías generales  que  marquen  el  territorio  de  Aragón, 
Castillas,   Cataluña,  Galicia  écc,  habremos  dado  un  gran 
paso  para  alcanzar  la  cohesión  cuya  falta  se  hace  sentir 
en  el  dia.   Pero   la  medida  saludablemente  revolucio- 
naria en  el  sentido  que  hablamos,  será  un  sistema  com- 
pleto de  navegación  por  rios  y  canales  que,  facilitando, 
abaratando  y  acelerando  las  comunicaciones,   fomente 
y  casi  pudiéramos  decir,  cree  nuestro  comercio  interior, 
poco  menos  que  nulo  en  el  dia,  y  anude  indisolublemente 
los  intereses,  ahora  encontrados,  de   las  diferentes  pro- 
vincias, y  por  decirlo  asi,  achique  la  estension  de  nuestro 
territorio,   facilitando  á  los   españoles  recorrerle  de  un 
estremo  á  otro.   Entonces   nos  sucederá  lo   que  á  los 
Ingleses  ,  que  en  cualquiera  provincia  en  que  nos  encon- 
tremos, nos  consideraremoscomo  en  nuestra  propia  casa; 
y  esta  influencia  fortalecida  por  la  del  sentimiento  reli- 
jioso   y  monárquico,  tan  poderosos  entre  nosotros,  hará 
que  formemos  una  nación  fuerte,  por  la  homogeneidad 
de  sus  intereses  morales  y  materiales.  Ahora  bien:  un 
sistema  completo   de  navegación  interior,  es  dificilisimo 
y  tal  vez  imposible  con  un  sistema  de  comercio  exage- 
radamente restrictivo.    Con  61 ,  tendremos  pueblos  fa- 
briles, sin  comunicación  con  los  demás  de  la  monarquía, 
y  situados  á  un  estremo  de  ella  como  si  produjesen  para 
vender  en  el  estranjero;  cuales  Berga  Olot  y  Puigcerdá. 
Con  61,  se  desaprovecharán  las  caídas  de  agua,  cuyo  uso 
tanto   abarataría   nuestra  producción-,  con  61,  los  valles 
de  nuestros  grandes  rios  seguirán  en  su  actual   despo- 
blación y  nulidad-,  ni  en  sus  desembocaduras    habrá, 
como   la  naturaleza  ha  querido   y    en  otras  naciones  se 
observa,  grandes  puertos  de  comercio,  que  solo  pueden 
existir,  cuando  tienen  á  su  espalda  un  centro  de  produc- 
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cíon  y  consumo-,  con  él  en  fin,  no  se  podrá  aplicar  á  nues- 
tros rios,  la  magnífica  espresion  de  Pascal,  la  de  ser  unos 
caminos  que  andan.  ¿Quien  ha  de  navegar  por  ellos  cuando 
muchos  á  ningún  punto  importante  conducirán? 

Nuestras  provincias  interiores,  tan  pobres  actual- 
mente y  que  tanto  derecho  tienen  á  que  se  las  atienda, 
serán  sacrificadas  á  las  litorales,  únicas  en  las  que  habrá 
fábricas,  y  las  solas  que  hallaran  salida  á  sus  productos* 
¿Y  cuando  la  población  rebose  en  Barcelona,  se  derriba- 
ran sus  murallas  ?  ¿  Y  el  capital  invertido  en  ellas,  y  la 
defensa  nacional  á  la  que  contribuyen  ?  Y  cuando  la 
concurrencia  entre  los  fabricantes  y  el  contrabando  es- 
tranjero  que  existirá  siempre,  los  obligue  á  neutralizar 
las  desventajas  que  esta  ciudad  ofrece  para  ser  fabril, 
con  la  rebaja  en  los  salarios  hasta  la  suma  indispensa- 
ble para  vivir,  y  cuando  las  crisis  que  sobrevendrán, 
dejen  sin  trabajo  á  muchos  de  estos  obreros,  ¿piensa  el 
gobierno  que  se  podrá  encerrarlos  en  casas  de  trabajo, 
como  á  los  Ingleses,  que  se  contentarán  como  los  caba- 
llos, con  comer  avena  y  cebada,  y  que  se  1^  reducirá 
á  que  miren  la  carne  y  el  vino  como  artículos  de  lujo, 
sin  los  que  puede  pasar  un  artesano? 

A  los  que  desconozcan  que  la  amortización  de  los 
bienes  del  clero  y  de  la  nobleza  ,  era  un  mal  considera- 
da económicamente,  porque  estas  clases  eran  indolentes 
en  la  esplotacion  de  sus  posesiones-,  que  no  apremiaban 
á  sus  colonos,  y  estos  por  lo  tanto  no  cultivaban  como 
debían  •,  que  el  pueblo  español  se  ha  acostumbrado  asi  á 
no  trabajar  demasiado  para  ningún  señor;  que  á  esto  se 
añade  un  sentimiento  de  orgullo  y  de  independencia, 
noble  á  la  verdad  y  que  puede  ser  origen  de  grandes  co- 
sas cuando  es  bien  dirigido,  pero  que  ha  llegado  á  ser  es- 
cesivo  y  cual  en  ningún  otro  pueblo  se  encuentra;  al  que 
desconozca  todo  esto,  nada  le  decimos:  la  discusión  se- 
ria inútil.  Es  un  hecho  evidente  que  el  jornalero  ó  ar- 
tesano español,  nunca  sufrirá  lo  que  ha  llegado  á  sopor- 
tar el  jornalero  irlandés  ó  el  artesano  ingles.   Primero 
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habría  una  revolución  social.  Es  pues  doblemente  ur- 
gente aprovechar  cuantos  elementos  de  baratura  en  la 
producción  nos  ha  concedido  la  naturaleza.  Primero, 
porque  nuestros  obreros  serán  siempre  mas  exigentes; 
segundo,  porque  la  esperiencia  ha  probado,  que  las  na- 
ciones que  mas  seguras  se  creian  con  sus  máquinas  de 
vapor,  van  siendo  escluidas  ya  de  los  mercados,  por  las 
que  aprovechan  el  agua  como  motor,  y  abaratando  las 
cosas  indispensables  al  trabajador  y  no  encerrándole  es- 
elusivamente  en  algunas  ciudades  populosas,  tienen  la 
ventaja  de  poder  reducir  los  salarios  sin  oprimir  escan- 
dalosamente al  obrero,  ni  encender  en  su  corazón  una 
envidia  y  un  odio  rencorosos  contra  el  capitalista.  La 
Inglaterra  y  la  Francia,  encuentran  en  los  mercados 
compitiendo  con  sus  hierros,  sus  tejidos  de  lana,  seda  y 
algodón,  los  de  Suiza,  los  de  paises  alemanes  de  la  aso- 
ciación de  aduanas,  y  los  de  la  Bélgica.  De  estos  pue- 
blos, el  primero  carece  de  aduanas-,  los  productos  ma- 
nufacturados estrangeros  entran  libremente  en  su  terri- 
torio, sal^  algunos  que  pagan  un  ligero  derecho  para 
sostener  la  caja  militar  federal-,  y  apesar  de  ello,  los  can- 
tones de  Zurich,  Berna,  Basilea  y  San  Gal,  producen  te- 
las de  algodón  y  de  seda,  que  compiten  con  las  france- 
sas. Y  eso  que  la  Suiza  tiene  la  desventaja  de  recibir  de 
segunda  mano  las  primeras  materias,  y  de  comprar  for- 
zosamente su  maquinaria  á  la  Inglaterra,  á  la  Bélgica  ó 
á  la  Francia.  Los  segundos  han  establecido  un  sistema 
protector  si,  pero  tan  moderado,  que  cuando  se  compa- 
ra su  arancel  con  el  francés,  y  se  advierte  lo  bajo  de  los 
derechos  que  establece,  sin  que  prohiba  la  entrada  ni  la 
salida  de  ninguna  mercancía,  y  se  sabe  el  desarrollo  que 
ha  tenido  la  producción  fabril,  principalmente  en  la  Sa- 
jonia  y  en  las  provincias  Rinianas  de  Prusia,  se  justifica 
mas  y  mas  la  idea  ,  de  que  el  sistema  escesivamente  pro- 
tector, no  es  definitivamente  mas  que  un  seguro  que  se 
concede  á  la  pereza  y  á  la  ignorancia  (1).  £1  arancel  bel- 

(i)     La  aipciaciun  de  aduaaai  alemanaa  es  el  bocho  económico  mas   impor- 


ga  es  el  mas  moderado  entre  los  de  los  pueblos  fabriles 
de  Europa-,  esto  no  obstante  la  Bélgica  ha  llegado  á  ha- 
cer tales  progresos  en  la  fabricación,  que  el  gran  obstá- 
culo que  en  el  dia  se  presenta ,  no  ya  para  una  asociación 
de  aduanas  franco-belga,  sino  para  un  tratadode  comer- 
cio entre  los  dos  paises,  es  la  resistencia  que  oponen  la 
mayor  parte  de  los  fabricantes  franceses,  que  temen  la 
concurrencia  de  los  belgas,  que  han  adelantado  por  el 
estímulo  de  su  arancel  moderado,  mientras  los  franceses 
han  andado  mas  indolentes,  por  la  exajeracion  de  la  pro- 
tección que  el  suyo  les  aseguraba. 

La  misma  Inglaterra,  no  bastándole  ya  haber  reduci- 
do los  salarios  á  un  punto,  que  en  vez  de  formar  como 
hace  pocos  años  la  cuarta  parte  del  precio  del  hilo  de  algo- 
•don,  es  ya  solo  de  17  p.  §,  estoes,  sobre  3(4  de  su  ante- 
rior importe,  se  prepara  á  abaratar  lo  indispensable  al 
obrero  para  nivelar  asi  en  algún  modo  el  precio  de  sus 
salarios,  con  el  que  tienen  en  el  Continente  Europeo. 
Para  cubrir  el  dificit  en  las  rentas  del  estado,  Sir  Ro- 
bert  Peel,  ha  adoptado  un  sistema  que  e»  una  transi- 
ción á  las  reformas  mas  radicales  propuestas  por  Lord 
John  Russel.  No  se  han  recargado  los  impuestos  sobre 
los  consumos,  (aduanas  y  accisa)  que  forman  las  tres 
cuartas  partes  del  total  del  presupuesto  de  ingresos:  al 
contrario-,  á  mas  de  un  impuesto  transitorio  de  3  p.  § 
sobre  toda  clase  de  renta  de  15  mil  rs.  arriba,  ha  soste- 
nido una  rebaja  en  el  arancel  en  favor  de  las  transaccio- 
nes mercantiles.  Hasta  ahora,  por  ejemplo,  la  carne  es- 
taba cara,  por  la  prohibición  de  introducir  ganados;  ya 
solo  pagarán  estosun  derecho  que  si  proceden  de  sus  co- 
lonias será  menor  que  el  que  exije  nuestro  arancel,  á  los 
importados  en  bandera  nacional,  y  ¡sí  del  estrangero, 
menos  de  la  mitad  del  que  se  paga  en  Francia.  Igual  re- 
baja ha  habido  en  los  principales^artículos  de  consumo; 
todo  con  el  fin  de  contrabalance"ar  las  ventajas  que  la 

tente  do  mucho  tiempo  acá,  y  una  pru.-ba  de  la  sabiduria  con  que  el  gobier- 
no prusiano  proicueve  los  intereses  del  pais  que  dirige.  Muy  en  breve  M|>OK* 
dreme*  las  baMi  de  dicha  asociación ,  j  loa  resultado!  qnc  ha  dado. 
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Alemania  y  la  Suiza  llevan  á  la  Inglaterra  por  su  relati- 
va abundancia  de  subsistencias. 

¿y  hemos  de  marchar  nosotros  solos  en  sentido  in- 
verso de  los  demás  pueblos?  ¿No  aconseja  la  prudencia 
que  se  dé  á  la  industria  una  protección  moderada,  que 
no  la  exima  de  aprovechar  los  elementos  de  baratura  que 
poseemos,  obligándola  á  salir  de  un  solo  gran  centro  de 
producción, estendiéndose  á  puntos  mas  favorables,  vi- 
vificando las  provincias  interiores,  y  haciendo  asi  posible 
y  hasta  necesaria  la  navegación  de  nuestros rios,  tan  útil 
para  fortalecer  nuestra  nacionalidad?  Si  con  esta  protec- 
ción nuestra  industria  no  pudiera  vivir,  (y  no  hay  que 
olvidar  que  en  el  dia  la  sujeta  á  peores  condiciones  el 
contrabando),  se  habria  entonces  probado  que  era  una 
industria  improductiva,  una  carga  para  el  estado,  cuat 
la  del  azúcar  de  remolacha  en  Francia. 

Hay  ademas  otra  razón  poderosísima.  Desde  la  re- 
volución francesa  los  gobiernos  de  Europa  han  ganado 
estraordinariamente  en  ilustración,  lo  que  unido  á  otras 
muchas  causas,  para  cuya  enumeración  no  es  ocasión 
oportuna  esta,  ha  originado  que  gane  influencia  en  las 
creencias  populares,  la  idea  de  que  es  útil  centralizarla 
acción  del  poder.  Es  ya  imposible  el  despotismo  verda- 
dero, aun  en  las  monarquías  absolutas;  los  gobiernos 
promueven  con  una  admirable  inteligencia  los  intereses 
de  sus  respectivos  pueblos,  y  el  deseo  de  gozar  sosega- 
damente ha  llegado  á  ser  el  mas  general  en  Europa. 
Vénse  por  lo  tanto  hasta  pueblos  diferentes,  que  se  unen 
en  asociaciones  comerciales,  primer  paso  tal  vez  para  con- 
fundir, andando  el  tiempo,  su  nacionalidad-,  y  aunque 
esto  no  se  verifique  tan  pronto,  es  ya  indudable  que  no 
está  demasiado  lejano  el  dia,  en  que  el  comercio  euro- 
peo adquiera  un  inmenso  acrecentamiento  á  favor  de 
las  asociaciones  de  aduanas.  La  Inglaterra  y  la  Alema- 
nia se  opondrán  cuanto  puedan  á  la  franco-belga;  pero 
cuando  estas  cuestiones  llegan  á  ser  públicamente  con- 
trovertidas, la  razón  consigue  al  fin  tener  razón. 
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La  naturaleza  ha  querido  que  España  y  Portugal 
fuesen  únicamente  partes  de  un  todo.  Los  rios  cuya  na- 
vegación interesa  masa  España,  desembocan  en  Portu- 
gal; y  Oporto,  Lisboa  y  Ayamonte,  debieran  ser  nues- 
tras principales  aduanas.  Ño  desconocemos  la  importan- 
cia que  dan  los  p.ueb'.osá  sus  preocupaciones  y  odios  na- 
cionales, á  los  recuerdos  de  su  pasada  grandeza,  á  la  in- 
fluencia que  han  tenido  en  los  destinos  del  mundo,  so- 
bro todo,  si  como  los  españoles  y  portugueses,  están 
dotados  de  una  imaginación  brillante.  Hay  que  tener 
también  en  cuenta  los  intereses  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra particularmente,  y  por  consecuencia  su  oposición 
á  nuestra  unión.  Creemos  en  fin,  que  la  reunión  de  Es- 
paña y  Portugal  bajo  un  solo  cetro,  si  bien  de  una  ven- 
taja incalculable  para  los  dos  paises,  que  tendrían  enton- 
ces la  mas  admirable  posición  mercantil  del  mundo,  es 
una  de  esas  grandes  y  benéficas  revoluciones  que  solo 
produce  el  tiempo.  No  es  obra  esta  de  ninguna  sociedad 
secreta,  ni  de  ningún  partido;  ni  se  toma  por  asalto  ó 
sorpresa  un  i^ino  cual  una  plaza.  Festina  lente,  debe  ser 
el  lema  del  gobierno  español.  El  primer  y  mas  impor- 
tante paso  se  habrá  dado  en  este  camino,  con  solo  que 
no  se  dé  alguno  que  de  él  nos  separe.  Una  asociación  do 
aduanas  será  el  preludio  de  una  asociación  política  (1). 

La  España  necesita  tener  una  gran  ciudad  en  el  cen- 
tro de  su  territorio,  que  losea  de  la*  producción  y  del 
consumo,  y  regularice  y  fomente  por  consecuencia  la  de 
las  provincias  internas.  La  naturaleza  y  las  leyes  se 
han  reunido  para  quo  Madrid  tenga  este  gran  destino. 


(O  Lá  Hnion  peninsular  de  aduanas,  es  tal  vez  la  idea  mas  grandiosa  en» 
tro  las  que  deben  ser  objeto  de  las  inedit.cioncs  de  nuestros  hombres  de  «c- 
tado.  Para  hacer  ver  su  importancia,  hay  qnc  comparar  atentrnieutc  os  aran- 
celes de  los  dos  paises,  su,s  rentas  ,  les  elcíjnentns  con  que  -  ucntan  para  la  pro- 
ducción c'e  la  riqueza  ,  los  hábitos  y  c(  mprom-sos  comerciales  ,  resultado  dt 
tratados  anteriores  y  existentes;  en  una  palabra  :  sus  intereses»  For  hoy  aua 
limitamos  á  ¡puntarla.  Va  volveremos  á  tratar  este  punto ,  con  la  cstcnsio» 
que  requiere,  y  se^'ua  uos  lo  permitan  nuestras  fuerzas,  J  luí   dalo«   «juc    poda- 


mos reunir. 
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Su  aduana  no  debe  estar  en  Santander  ni  en  Valencia, 
como  se  pretende,  sino  en  Lisboa,  ¿  Que  no  serian  es- 
tas dos  ciudades,  y  bástala  península  entera,  cuando 
sus  comunicaciones  fuesen  por  agua  y  á  razón  de  5  1\2 
leguas  nuestras  por  bora ,  como  es  posible  ?  La  nave- 
gación del  Tajo ,  y  su  unión  con  el  Jucar,  ó  bien  un 
camino  debierro  á  Valencia,  baria  una  revolución  com- 
pleta en  nuestra  producción:  seria  lo  mismo  que  divi- 
dir en  dos  trozos  la  península,  y  traer  á  sn  centro  el 
mar  ,  con  todas  sus  ventajas  que  abora  solo  se  bacen 
sentir  en  nuestras  provincias  del  litoral. 

Pues  todo  esto  es  imposible  con  el  sistema  probi- 
bitivo  actual.  ¿,  Como  ba  de  renunciar  Portugal  al 
inmenso  contrabando  que  nos  introduce,  mientras  se- 
amos tan  ciegos  que  conservemos  un  desnivel  tan  estra- 
ordínario  entre  nuestro  arancel  y  el  suyo?  Esto  año, 
los  productos  de  las  aduanas  españolas,  serán  menores  que 
Jos  de  las  portuguesas.  Esto  es  vergonzoso  •,  pero  es 
verdad.  Si  basta  abora  el  contrabando  ba  sido  inmenso 
aun  sera  mayor  cuando  se  lleve  á  efecto  el  tratado 
de  comercio  entre  Inglaterra  y  Portugal,  porque  se 
rebajan  en  este  último  reino,  los  derecbos  á  los  algodo- 
nes Ingleses.  De  modo  que  se  agravará  este  mal ,  y  nos 
faltará  la  compensación  de  la  venta  de  nuestros  frutos 
y  vinos.  Por  todos  lados  nos  amenazan  peligros.  Si  las 
negociaciones  entabladas  entre  Francia  y  Bélgica,  tie- 
nen el  resultado  que  se  espera,  si  estos  países  adoptan 
un  mismo  arancel  para  las  procedencias  estrangeras ,  y 
rebajan  los  derecbos  que  abora  pagan  mutuamente  en 
la  frontera  que  los  divide,  la  salida  de  nuestros  aceites 
será  menor,  porque  la  Francia  venderá  mejor  los  suyos 
y  los  que  importa  de  Italia:  también  menguará  la  espor- 
tacion  de  nuestra  lana,  que  á  pesar  de  estar  libre  de  de- 
recbos á  su  introducción  en  Bélgica,  solo  se  consume  en 
este  reino  por  valor  de  863.  ^  francos,  cuando  la  impor- 
tada de  Francia  sube ál.369vS),  la  de  Inglaterra  á  8. 280v2) 
y  la  de  Alemania  7.694v2)  fr,  según  los  últimos  docu- 
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mentos oficiales,  publicados  en  Bélgica  por  el  ministerio 
délo  interior  (1).  También  consume  la  Francia  lana  Ale- 
mana^  por  un  valor  mas  que  duplo  del  que  tiene  la  im- 
portada de  España,  á  pesar  de  ser  el  mismo  para  todas 
las  procedencias  el  derecho  de  22  p  g  que  satisface:  juz- 
gúese ahora  lo  que  perderán  nuestra  agricultura  y  ga- 
naderia. 

Sin  duda  que  el  gobierno  español  debe  solicitar  la 
rebaja  de  los  derechos  que  pagan  nuestros  frutos;  pero 
debe  siempre  tenerse  presente  que  si  nosotros  no  abri- 
mos la  puerta  á  las  manufacturas  estrangeras  que  nece- 
sitamos^ el  contrabando  será,  como  ahora,  escandaloso, 
y  no  esportaremos  como  debiéramos^,  porque  en  retorno 
de  los  géneros  prohibidos,  se  lleva  dinero  y  no  frutos, 
como  en  el  comercio  legal.. 

A  los  que  conviniendo  con  nuestras  ideas,  objeten 
que  su  realización  es  por  ahora  imposible,  respondere- 
mos, que  no  por  eso  es  menos  necesario  que  el  gobierno 
las  adopte  por  base  de  su  conducta  y  las  arroje  á  la  dis- 
cusión. Con  tantos  sistemas  de  gobierno  como  desde 
1808  se  han  establecido  en  España,  con  tantos  partidos 
como  han  mandado  sucesivamente,  nuestras  desgracias 
poco  ó  nada  se  han  disminuido.  De  aqui  ese  indiferentis- 
mo político,  que  tantos  desastres  ofrece  para  el  porve- 
nir á  los  hombres  pensadores  que  calculan  los  inconve- 
nientes de  que  un  pueblo  sea  ateo  en  política,  y  oponga 
á  todos  los  gobernantes  una  incontrastable  fuerza  de 
inercia.  Estos  pueblos  necesitan  que  una  grande  idea  los 
saque  de  su  letargo,  los  apasione,  y  encariñándose  con 
ella,  tengan  un  objeto  para  su  actividad.  En  España,  es- 
ta idea  debe  ser  un  lato  é  inteligente  desarrollo  de  los 
intereses  generales,  sobre  las  bases  que  hemos  espues- 
to. Firme  el  gobierno  con  el  asenso  de  los  hombres  sen- 
satos, podrá  desafiar  con  impasible  entereza  las  amena- 
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zas de!  egoísmo.  Sin  odio,  con  mesura,  debe  decir  que 
una  causa  que  se  defiende  con  denuestos,  con  calumnias, 
prueba  que  está  destituida  de  razón,  que  es  una  causa 
perdida.  Convénzase  de  que  Cataluña,  (pero  decimos 
mal  Cataluña),  Barcelona,  solo  amenaza  porque  no  ve 
energía;  désele  á  entender  que  nadie  mas  que  ella  puedo 
perder  en  el  desorden:  á  las  amenazas  de  constituirse  in- 
dependiente, pregunte  solo  ,  que  á  quien  piensa  vender 
entonces  sus  artefactos-,  separe  su  causa  de  la  de  las  de- 
mas  ciudades  catalanas,  que  si  son  del  interior  miran  con 
celo  que  se  baya  enriquecido  por  la  guerra  que  á  ellas 
las  ha  arruinado-,  y  si  de  la  costa,  la  consideran  como  el 
defensor  del  sistema  prohibitivo,  que  cierra  la  salida  á  sus 
frutos,  principalmente  á  sus  vinos,  cuya  producción  es 
ya  ruinosa  por  la  alza  de  los  jornales  de  los  trabajadores 
que  prefieren  ser  tejedores-,  hable  en  fin  con  la  calma 
enérgica  queda  la  razón,  y  esos  fantasmas  que  ahora  tan- 
to asustan,  se  desvanecerán. 

Llegamos  al  término  de  nuestras  reflexiones.  Esta 
cuestión  que  debe  ser  esencialmente  económica,  está  á 
punto  de  convertirse  en  política.  Véase  sino  la  conduc- 
ta que  observan  los  periódicos  que  representan  las  opi- 
niones mas  influyentes.  Los  que  se  llaman  amigos  de  re- 
formas radicales,  son  generalmente  afectosá  la  admisión 
á  comercio  de  los  tegidos  de  algodón  estrangeros-,  los  que 
blasonan  de  conservadores,  callan  hasta  ahora,  si  bien 
dejando  entreveer  que  no  son  muy  partidarios  de  ella. 
Acúsanlos  sus  contrarios  de  que  obran  por  espíritu  de 
partido,  á  fin  de  presentar  cómo  vendidos  á  los  intere- 
ses ingleses,  á  los  hombres  de  la  situación  actual.  Paré- 
cenos  que  esta  sospecha  es  injusta,  y  que  puede  es- 
plicarse  la  poca  ilustración  que  ha  debido  á  la  imprenta 
esta  cuestión  importante,  con  solo  considerar  que  la  po- 
lítica ha  sido  hasta  ahora  el  casi  esclusivo  tema  de  los 
artículos  de  nuestros  periódicos,  y  que  los  intereses  ma- 
teriales no  han  llamado  la  atención  ni  estudiadose  como 
conviene.  Pero  es  imposible^  atendida  la  ilustración  de 
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muchos  de  los  adversarios  políticos  do  los  actuales  go- 
bernantes, que  desconozcan  que  nuestros  partidos  se  es- 
tan  desorganizando,  por  multiplicadas  causas,  y  que  es 
probable  se  presenten  de  nuevo  y  obren  de  un  modo  dis- 
tinto del  hasta  ahora  seguido.  Y  si  se  atiende,  á  que  des 
pues  de  las  provincias  de  Castilla,  donde  mas  influencia 
alcanzan  las  ideas  conservadoras,  es  en  los  puertos  mer- 
cantiles, ¿no  se  convendrá  en  que  es  muy  posible  que  al- 
gún hombre  activo,  é  inteligente,  trate  de  ser  el  eco  de 
tantos  intereses,  poco  influyentes  en  el  dia  por  su  timi- 
dez y  aislamiento,  y  por  no  haber  buscado,  como  susad- 
\ersarios,  quien  se  constituya  en  su  defensor?  ¿Tan  im- 
posible es  que  haya  quien  pretenda  seguir  las  huellas  de 
Fonfréde,  siendo  enérgico  y  entendido  sostenedor  de  ideas 
conservadoras  en  política,  y  reformistas  en  economía? 

No  nos  toca  dar  lecciones  a  los  partidos,  ni  lo  pre- 
tendemos: ellos  obrarán  de  su  cuenta  y  riesgo,  y  al  fin 
sufrirán  la  pena  de  las  torpezas  que  cometieren. 

Reasumiremos  en  pocas  palabras  lo  que  hemos  dicbo 
sobre  la  cuestión  algodonera. 

Esta  cuestión  debe  ser  económica;  no  política. 

Tenemos  tales  elementos  para  ser  productores  de 
géneros  de  algodón  buenos  y  baratos,  que  nuestras  fá- 
bricas pueden  luchar  con  la  concurrencia  legal  de  las  es- 
trangeras. 

El  sistema  prohibitivo  ha  sido,  es,  y  sera  ilusorio, 
y  reduce  nuestras  aduanas  á  productos  vergonzosa- 
mente mezquinos. 

La  admisión  á  comercio  de  los  géneros  estranjeros 
de  algodón ,  dejará  en  las  arcas  públicas  un  ingreso 
de  100  millones  de  reales. 

También  exije  esta  medida  la  moral  de  nuestro 
pueblo,  que  cada  dia  se  corrompe  mas. 

Nuestra  producción  agrícola  nos  ahogará  en  breve, 
como  á  los  pueblos  manufactureros  la  fabril,  sino  se 
da  salida  á  sus  frutosj  y  esta  es  imposible  con  el  sistema 
prohibitivo. 
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Pudieran  ser  un  remedio  á  este  mal  y  la  base  de 
nuestra  futura  grandeza  ,  un  sistema  completo  de  nave- 
gación interior,  y  una  unión  aduanera  con  Portugal. 
También  lo  imposibilita  el  sistema  prohibitivo. 

El  camino  que  seguimos,  es  el  que  ha  corrido  la  In- 
glaterra ,  y  nos  llevará  como  á  ella  á  la  perdición,  ó  á 
la  necesidad  de  esplotar  al  obrero.  Pero  los  nuestros,  no 
serán  tan  sufridos  como  los  ingleses.  Una  revolución 
lerá  entonces  nuestro  porvenir. 

La  moral,  la  economía,  la  política,  condenan  puea 
reunidas,  el  sistema  que  prohibe  á  comercio  legal  los 
géneros  estranjeros  de  algodón. 

Manuel  García  Babzanallaka. 
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UTERAIÜRA  DRAMÁTICA  CflNIEMPOBASEA. 

JUICIO    CRITICO    DE    LOS  DRAMAS   DE  DON   JCA2Í  EUGENIO 
HARTZEMBUSCH. 

Articulo  »•** 


El  acto  segundo  nos  traslada  á  Teruel  y  á  las  cos- 
tumbres de  los  cristianos.  D.  Pedro  de  Segura,  padre  de 
la  dama,  admite  en  su  casa  á  D.  Martin  de  Marsilla,  pa- 
dre del  galán,  y  cree  que  vendrá  á  proponerle  la  reali- 
zación de  un  duelo,  que  D.  Pedro  consideraba  necesario 
mediante  á  haberle  echado  en  rostro  D.  Martin,  que  por 
«u  codicia  lloraba  á  un  hijo  perdido.  Mas  este,  tan  lejos 
de  querer  que  tenga  lugar  el  desafio,  se  echa  á  sus  pies, 
y  le  ofrece  rendir  su  espada  y  su  vida.  Le  cuenta,  quo 
hallándose  gravemente  enfermo  y  sin  esperanza  de  vida, 
un  peregrino  disfrazado  su  rostro  le  habia  visitado  va- 
rias veces,  y  con  su  ciencia,  logrado  curarlo-,  y  ha- 
biendo sabido  que  este  peregrino  era  su  muger,  su 
gratitud  como  noble  le  impedia  sacar  la  espada  contra 
el  marido  de  su  bienhechora.  En  esta  escena  tan  bella,  e! 
poeta  ha  sabido  hacer  dos  cosas-,  pintarnos  las  caballe- 
rescas costumbres  de  aquellos  tiempos,  y  dar  un  interés 
estraordinarioá  los  personagcs  accesorios  de  su  drama,  y 
en  especial  á  la  muger  de  D.  Pedro  Segura,  cuyo  carác- 
ter es  tan  trájico,  mediante  á  hallarse  contrastadas  há- 
bilmente su  beneficencia  y  arrepentimiento  con  un  des- 
liz grave  cometido  en  sus  deberes  de  esposa. 

Anunciase  en  la  quinta  escena  la  llegada  de  D.  Ro- 
drigo de  Azágra,  á  quien  D.  Pedro  ofreció  la  mano  de 
Stt  bija  Isabel;  la  prometida  de  Marsilla.  Con  este  motivo 


—84— 
empéñase  un  diálogo  del  mas  vivo  interés  entre  Isabel 
y  su  madre,  procurando  esta  disuadirla  de  su  amor  á  Mar- 
silla,  obedecer  la  voluntad  de  su  padre  y  casar  con  un  caba- 
llero de  tan  ilustre  alcurnia  y  de  tantas  riquezas  como  don 
Rodrigo  de  Azágra  :  mas  todo  es  en  vano:  Isabel  siente 
en  su  corazón  un  obstáculo  inmenso,  invencible  para 
obedecer  la  voluntad  de  sus  padres,  y  las  palabras  de  su 
madre  no  ha^en  sino  ulcerar  su  pecho.  La  vehemencia  de 
su  amorosa  pasión  la  ha  pintado  con  energia  el  poeta, 
cuando  hace  decir  á  su  dama. 

Hasta  llegué  á  pretender 

Olvidarle,  imaginando. 

Que  infiel  estaba  gozando 

Caricias  de  otra  muger. 

Hasta  he  juzgado  posible 

Estimar  á  su  rival. 

Ser  á   mi  amor  desleal 

y  ser  al  suyo  sensible* 

Interesada  la  gloria 

De  Dios,  que  invoqué  en  mi  ayuda 

No  tuve  siquiera  duda 

De  conseguir  la  victoria. 

Pero  cuando  mas  ufana 

Estaba  de  mi  firmeza. 

Cansábase  de  grandeza 

La  debilidad  humana, 

Y  ante  el  recuerdo  sencillo 

De  una  mirada  ,un  halago. 

Hundíase  con  estrago 

De  la  virtud  el  castillo, 

y  en  sus  ruinas  vencedor 

Con  risa  maligna  y  fiera 

Tremolaba  su  bandera 

A  mis  ojos  el  amor. 

Tan  «ílocuente  y  destrozador  es  el  lenguage  de  la 
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hija  ,  que  la  madre  se  compadece  de  su  infeliz  estado, 
interésase  por  su  suerte  y  se  empeña  en  disuadir  á  su 
marido  de  llevar  á  efecto  el  enlace  de  Isabel  con  D.  Ro- 
drigo. En  tal  situación  se  presenta  este,  y  pregunta 
por  Isabel.  Quéjase  á  su  madre  del  desden  de  la  hija,  de 
que  haya  despreciado  sus  cartas  ,  y  repartido  á  los  po- 
bres las  joyas  que  le  habia  regalado.  Con  este  motivo  la 
madre  de  Isabel  empeña  el  honor  y  la  delicadeza  de  don 
Rodrigo,  para  que  no  insista  sobre  un  enlace  que  tap 
funesto  puede  ser  á  la  felicidad  de  los  dos  esposos.  Pero 
todo  es  inútil:  va  en  ello  el  orgullo  del  de  Azágra  ,  y  el 
poeta  ha  sabido  pintar  eon  verdad  esta  pasión  aristocrá- 
tica. 

MargarUa.~i  Y  si  Marsilla  volviese  aun,  si  antes  de 
cumplirse  el  término,  se  presentara  colmado  de  ri- 
quezas...? 

D.  Rodrigo.— i  Pen-sais  que  eso  me  obligaría  á  ceder? 
Os  engañ  lis.  Marsilla  prometió  desistir  de  su  loca  pre- 
tensión ,  si  en  el  término  de  seis  años  no  se  enriquecía, 
pero  yo  no  he  prometido  desistir  nunca.  Los  Azágras  no 
saben  ceder.  Todo  el  poder  de  Aragón  y  Castilla  juntos 
no  pudo  despojar  á  Don  Pedro  Ruiz  del  señorío  de  Al- 
barracin.  Si  Marsilla  volviera  á  competir  conmigo ,  la 
espada  decidiría  la  competencia. 

Margarita  viendo  la  obstinación  de  D.  Rodrigo  ,  lo 
amenaza,  que  si  insiste,  oirá  de  su  hija  al  pie  del  altar 
un  no  que  le  afrente.  Aquí  el  poeta  ha  presentado  una 
escena  fuertemente  trájica,  y  que  contribuye  estraor- 
dínariamente  al  interés  y  profundidad  del  drama.  Don 
Rodrigo  le  dice  entonces  con  tono  sarcástico  y  con  aire 
de  triunfo  que  se  ha  preparado  en  su  favor  unas  cartas  do 
recomendación  que  no  le  dejarán  desairado:  le  refiere 
que  estando  en  Monzón,  contrajo  amistad  con  un  caba- 
llero templario  ,  que  se  habia  entregado  á  la  penitencia 
mas  austera  para  espiar  un  crimen:  que  este  despavorido, 
oprimido  por  el  pesar,  se  levantaba  muchas  veces  por 
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la  noche  de  la  cama,  gomia,  oraba,  y  se  acusaba  de 
adúltero-,  y  que  habiendo  salido  juntos  á  una  espedicion 
militar,  y  muerto  en  la  batalla  ,  halló  sobre  su  corazón 
al  enterrarle  unas  cartas,  que  manifestaban  que  la  adúl- 
tera era  doña  Margarita.  La  agitación  de  esta  es  vehe- 
mente al  oir  tal  declaración,  y  cuando  concluyó  D.  Ro- 
drigo su  revelación ,  esclama: 

Mias son,  yo  soy,  yo  soy  la  cómplice,  ¡oh!  dádme- 
las, destruidlas,  borradlas. 

D.  Rodrigo.     Para  vos  las  he  conservado. 

Yo  os  las  entregar^  en  el  momento,  que  me  dé  Isabel 
la  mano, 

Este  incidente  ha  sido  hábilmente  elegido  por  el 
poeta.  Sorpréndese  el  espectador  de  un  modo  trájico, 
al  saber  que  aquella  tan  virtuosa  esposa  ,  y  tan  benéfica 
muger  ,  habia  tenido  un  desliz  de  esta  gravedad,  y  se- 
mejante suceso  viene  á  complicar  la  situación  ,  y  á  reat- 
zar  el  mérito  de  Isabel.  Mas  como  si  para  poner  á  prue- 
ba la  fidelidad  de  su  cariño,  no  bastase  tener  que  con- 
servar el  honor  de  su  querida  madre  ,  como  si  estas  pe- 
nas no  fuesen  ya  bastantes  para  quebrantar  su  corazón, 
el  poeta  en  el  tercer  acto  ha  vuelto  á  anudar  la  intriga 
del  primero  ;  y  presenta  disfrazada  de  caballero  Arago- 
nés en  casa  de  Isabel  á  la  vengativa  Zulima,  la  Sultana 
de  Valencia.  Aquella  le  pregunta  el  punto  de  queviene^ 
y  contestándole  que  de  la  tierra  santa,  principia  con  es- 
tudio á  darle  noticias  de  Marsilla,  y  á  satisfacer  su  in- 
quieta curiosidadj  le  dice  por  último  que  este  se  habia 
prendado  de  una  Reina  Mora,  que  el  rey  habia  descu- 
bierto la  traición  ,  y  que  con  arreglo  á  las  leyes  del  pais 
ambos  merecian  la  muerte,  trayendo  ella  una  joya  do 
Marsilla  que  le  entregó,  Isabel  se  desmaya  al  oir  tan  fa- 
tal nueva,  y  cuando  vuelve  en  si,  el  poeta  ha  sabido 
pintar  con  vehemencia  su  estado  desolador. 

haheL—i  ^^  muerto !  Ya  todo  se  acabó ,   ya  no  hay 


esperanza-,  ya  no  tengo  porque  vivir.  Si  era  preciso,  ^co- 
mo al  abandonarse  á  los  brazos  de  una  adúltera ,  no 
pensó  que  provocaba  el  enojo  del  cielo,  que  aun  inocen- 
tes se  ha  ensañado  contra  nosotros  ?  /  Infeliz  I 

Margarita — El  cielo,  que  os  presenta  este  cáliz  de 
amargura^,  os  dará  también  fuerzas  para  beberlo.  Procu- 
rad sosegaros. 

Isabel.—;  Sosegar!  ¡Amad  veinte  años,  amad  toda  la 
vida;  vivid  solo  con  la  esperanza  del  logro  de  un  amor 
legítimo  :  perded  de  un  golpe  todas  las  ilusiones  de  la 
vida  y  del  alma  :  conoced  que  habéis  amado  á  un  trai- 
dor, un  aleve,  y  sosegaos  y  tranquilizaos.  Decid  al.  mar^ 
que  se  aplaque  cuando  sopla  el  viento  mas  embravecido, 
¡Muerto  por  amores  con  una  infiel!  ¿  Se  ha  ausentado  ya 
ese  fatal  mensagero  sin  aguardar  á  espücarme?...  Yo 
quiero  saber  mil  cosas-,  quiero  que  me  satisfaga  mil  du- 
das. Llamadle;  llámale  Maria, 

Hay  en  esta  espresion  una  fuerza  y  verdad  de  senti- 
mientos, difícil  de  ser  imitada.  La  naturaleza  corre  aquí 
abandonada  á  su  pasión.  La  esclamacion  ¿como  al  entre- 
garse en  los  brazos  de  una  adultera  no  pensó  que  provo- 
caba el  enojo  del  cielo?,  es  un  rasgo.admirable  de  ingenio-, 
Cristiana  Isabel,  y  amando  con  la  delicadeza  y  ternura 
con  que  amaba,  debia  creer,  que  Dios  habia  castigado 
la  traición  de  su  amante.  Esto  es  saber  pintar  las  pasio- 
nes, y  pintarlas  con  el  tinte  y  la  verdad  local.  Mas  no 
se  ha  contentado  con  ello  el  poeta.  Después  de  serenada 
un  tanto,  la  intensión  de  su  amor  le  lleva  á  hacerse  fa- 
tales ilusiones-,  le  conduce  á  creer  que  su  amante  no  le 
ha  sido  infiel.  Estos  son  los  delirios  de  las  fuertes  pasio- 
nes, y  el  señor  Hartzembusch  ha  sorprendido  los  secre- 
tos de  la  naturaleza,  cuando  hace  decir  á  Isabel  en  la  es- 
cena quinta. 

¡Que  es  D.  Diego  desleal! 
Ko  hay  fe  entonces  en  la  tierra. 
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Madre,  ¿lo  eréis?,  yo  no , 
No  lo  creo,  ni  creyera 
A  mis  ojos  si  lo  viesen. 
Si  no  es  posible  que  sea  •, 
S¡  á  haberme  sido  traidor. 
Mí  pecho  lo  presintiera  •, 
Y  jamas  ni  un  solo  instante 
Sospeché  de  su  fineza. 
Misterio  hay  aqui  sin  duda. 
El  me  amaba.  |  Que  aprovecha  1 
Ya  piurió. 

Las  gradaciones  de  la  pasión  están  aqui  hábilmente 
manejadas.  Después  de  alguna  suspensión,  Isabel  se  deci- 
de á  no  casarse  con  Azágra  y  lo  manifiesta  asi  á  su  madre. 
En  esta  situación,  el  poeta  presenta  un  diálogo,  el  mas 
fuerte  y  trágico  de  todo  el  drama,  donde  ha  mostrado  la 
profundidad  de  su  numen,  y  elevado  á  su  dama  hasta  el 
mas  sublime  heroismo.  En  este  diálogo  hay  rasgos,  que 
honrarian  al  autor  de  Julieta  y  Romeo,  al  primero  de  log 
dramáticos  ingleses. 

Jsalel,       Yo  á  D.  Rodrigo  hablaré: 

Si-,  yo  le  diré  resuelta: 

«Si  hallar  la  dicha  pensáis 

Con  hacerme  esposa  vuestra , 
«  Sabed  que  en  mi  pecho  habitan 

La  amargura  y  la  tristeza. 

¿Conocéis  en  esta  cara 

Marchita  y  amarillenta. 

En  estos  ojos  que  cubro 

De  dolor  oscura  niebla. 

En  este  labio,  en  que  siempre 

Un  ay  lastimero  suena  , 

En  esta  efigie  animada 

Del  pesar,  veis  la  belleza, 

Que  llamasteis  algún  día 
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En  mil  trovas  lisonjeras 
Perla  del  Guadalaviar, 
De  Teruel  fúlgida  estrella? 
Mi  sangre  esta  ya  \ieiada  •, 
Corre  acibar  en  mis  venas , 
Va  á  contagiaros  mi  mano, 

Y  en  unión. tan  mal  dispuesta. 
En  vez  de  felicidad 

Solo  encontrareis  vergüenza. 
Remordimientos,  hastio. 
Desesperación  violenta, 

Y  con  mi  fin  prematuro 
Vuestra  desgracia  perpetua»» 

Marg,       Y  tendrás  valor  ? 

habcL  I  Valor  ! 

Decidme  si  hay  porque  tema  ¡ 
Decid,  si  dudáis  que  arroja 
Un  desesperado  tenga.- 

Marg,       Si  os  manda  un  padre... 

ha.  Diré 

Que  no. 

Marg.  Si  una  madre  os  niega.... 

Isa.  No. 

Marg.  De  rodillas. 

Isa.  MiJ  veces 

No.  Podran  en  hora  buena 
De  los  cabellos  asida 
Arrastrarme  hasta  la  iglesa-, 
Podrán  maltratar  mi  cuerpo. 
Cubrirle  de  áspera  jerga. 
Emparedarme  en  un  claustro; 
Donde  lentamente  muera: 
Todo  esto  puede  mi  padre; 
Pero  arrancar  á  mi  lengua 
Un  si  perjuro,  no. 
Marg.  Tu 

Has  dictado  mi  sentencia-, 


Mí  suerte  me  vaticinas. 
No  serás  tu,  quien  se  vea 
De  un  monasterio  en  la  cárcel 
Sepultada  con  afrenta. 
Destrozada,  emparedada. 
Seré  yo,  yo,  que  deshecha 
En  lágrimas,  á  tu  padre 
Pediré  por  gracia  estrema. 
Que  el  .corazón  me  atraviese-, 
Y  veré  que  me  la  niega. 
Porque  mas  lento,  mas  crudo 
Suplicio,  es  justo  que  sienta. 
Isa.  Vos,  á  quien  mi  padre  adora! 

Marg.        Quizá  hoy  mismo  me  aborrezca, 
Cnaudo  le  haga  ver  Azágra 
Con  irrecusables  pruebas, 
Que  en  una  consorte  infiel 
Su  amor  engañado  emplea. 
Isa.  jGran  Dios.' 

^(^rg.  ;  Si,  casada  y  madre. 

La  seducción  halagüeña 
Del  amante  me  rin  dio. 
Que  fue  mi  afición  primera. 
Vino  el  arrepentimiento; 
Volé  a!  altar-,  penitencia 
Cruel,  que  durar  debia 
Por  diez  años  fueme  impuesta; 
Y  la  cumplí  y  la  seguí 
Mucho  .después  que  cumpliera. 
Si  entrases  en  mi  oratorio. 
Donde,  nadie  jamás  entra. 
Sino  yo  -,  si  las  paredes 
Si  aquel  pavimento  vieras, 
Que  cubre  de  sangre  mía 
Gruesa  y  hórrida  corteza.... 
Los  cilicios....  !oh  quizá 
De  mi  castigo  sintieras 
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Mas  piedad,  que  indignación 

De  mi  orgullo.  Satisfecha 

De  la  espiacion,   creí 

Ya  merecer  que  secreta 

La  culpa  hasta  el  dia  último 

Del  universo  yaciera. 

Juzga  tú  de  mi  terror. 

Cuando  instando  á  que  cediera 

De  su  pretensión  á  Azágra, 

Las  cartas  ayer  me  muestra 

Por  mí  á  mi  cómplice  escritas, 

Y  me  amenaza  ponerlas 

En  las  manos  de  tu  padre. 

Si  tú  la  tuya  le  niegas. 
Isa.  ¿Con  que  hay  también  infortunio 

f  Después  de  un  momento  de  pausa J. 

Que  á  mi  infortunio  supera  ? 

¿Hay  un  ser,  á  quien  salvar 

Yo  de  su  despecho  pueda? 
Marg.       ¡Salvarme!  No  lo  merezco. 

¡Salvarme!  ¿Quien  te  lo  ruega? 

Para  hacer  tal  sacrificio, 

¿Qué  me  debes  tú?  Dureza, 

Rigores.  Si  soy  tu  madre, 

Si  te  amé,  ¿cuando  halagüeña. 

Cuando  amorosa  me  viste? 

Ayer. 
ha.  ¡Oh  Madre!  ¿Pudierais 

Dudar  da  lo  que  hacer  debo. 

De  lo  que  haré?  Si,  que  incierta 

Yo  también  estoy  ¿Mas  cómo? 

¿No  SOY  hija?  ¿No  se  encuentra 

Mi  madre  en  riesgo?  ¿No  puedo 

Librarla?  Mi  vida  es  vuestra-, 

Tomadla:  asi  Dios,  asi 

Lo  manda  naturaleza. 

¡Casarme  con  D.  Rodrigo! 


—92— 

j  Albricias,  alma,  no  temas! 

Alarsilla  es  muerto. 
Marg.       (Aparte)  ¡Oh  rubor! 

Isa,  Y   me  ha  ofendido.  ¿No  es  cierto 

Su  traición?  Decidme,  madre. 

Que  me  ha  otvidado  en  la  ausencia, 

Y  que  en  una  mora  puso 
El  amor  que  me  debiera. 

¿No  es  cierto  también,  que  Azágra 
Una  alma  zelosaalverga 
Iracunda,  vengativa? 
¿Qué  mis  ayes  y  querellas 
Se  le  harán  insoportables, 

Y  querrá  que  los  contenga. 
No  podré,  y  se  irritará, 

Y  me  matará? 
Marg,       ¡Isabela! 

¡Qué  horror! 
I$a.  Tengo  yo  también  • 

Cartas  amantes  que  lea. 

Yo  las  tengo  y  algún  dia 

Las  verá  Azágra, 
Marg.  ¡Oh  si  fueran 

Las  mias  tan  inocentes! 
La.  ¡Inocentes!  ¿Si:   pureza 

Respiran  todas,  pasión, 

Que  ni  culpable,  ni  nueva 

Parecerá  á  D.  Rodrigo. 

¿Veis  esto  madre.^  ¿Son  esas 

('mostrándole  un  retrato, J 

Sus  facciones?  Pues  sabed. 

Que  mi  mano  ruda,  indiestra, 

Ese  bosquejo  trazó. 

Sin  que  dechado  tuviera 

Mas  que  la  imagen,  que  fija 

En  mi  pecho  se  conserva. 

Permitídmelo  besar 
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•  Por  última  vez....  por  esta. 

Tomad.  Hecho  el  sacrificio 
Está  ya-,  y  estoy  serena 
Tranquila....  como  la  tumba. 
Imitad  vos  mi  entereza. 
Mi  calma....  y  no  me  digáis 
Ni  una  palabra  siquiera. 
Vuestra  fama  está  en  mi  mano: 
La  conservareis  ilesa. 
Se  casará  vuestra  hija-, 
No  importa  lo  que  le  cuesta. 

Este  diálogo  es  destrozador  por  su  efecto  trágico.  La 
sublimidad  de  Isabel,  la  violencia  de  sus  sentimientos  y 
el  abandono  de  su  pasión  están  pintados  con  mano  maes- 
tra. El  espectador  dice  aqui:  no  es  posible  ir  mas  alia. 
Sin  embargo  es  tan  admirable  la  gradación  de  los  efec- 
tos, que  el  drama,  á  medida  que  corre  su  acción,  aumen- 
ta en  interés,  en  pasión  y  en  el  tono  trágico.  Asi  el  4." 
acto  nos  ofrece  á  Isabel  ricamente  vestida  para  disponer- 
se á  un  enlace,  pero  enagcnada,  muerta,  sin  atender  á  la 
doncella  que  la  viste,  abandonada  á  una  especie  de  deli- 
quio mortal.  Alguna  vez  pronuncia  el  nombre  deMarsilla. 
AI  recordarle  que  va  á  ser  casada,  despierta  de  su  letar- 
go, para  pronunciar  que  aquel  será  su  último  vestido, 
y  preguntar  con  sobresalto: 

=•  Qué  hora  es  ya ! 

Maria.»=No  tardarán  en  tocar  á  vísperas,  ahi  al  lado 
en  San  Pedro.  Es  la  hora  en  que  salió  D.  Diego  de  Te- 
ruel, y  hasta  que  cumpla,  no  está  libre  mi  señor. 

Isabel. — Si,  á  esa  hora,á  esa  hora  misma  ,  seis  años 
hace,  partió  de  su  patria  el  infeliz  Marsilla...  para  nunca 
volver.  En  este  mismo  aposento  me  hallaba  yo-,  alli,  de- 
lante de  ese  balcón  estaba:  mis  ojos  regaban  copiosa- 
mente mi  labor,  como  ahora  mis  galas  nupciales.  Con- 
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tinuamente  se  dirijian  mis  inquietas  miradas  á  la  calle 

por  donde  habia  de  pasar  para   verle como   ahora 

que  no  le  verán.  Por  alii  vino,  montado  en  el  fogoso 
alazán  ,  enseñado  á  pararse  bajo  mis  rejas.  Por  alli  vino 
vestida  la  cota,  la  lanza  en  la  mano,  al  brazo  la  banda, 
ultimo  don  de  mi  cariño.  Alli  se  detuvo:  desde  alli  me 
dirijió  el  á  Dios  postrero.  Hasta  la  dicha,  ó  hasta  la 
tumba,  me  dijo.  Tuya,  ó  muerta,  esclamé  yo  enagenada; 
tuya  ó  muerta  fui  á  repetirle  •,  y  oprimido  el  corazón 
de  la  angustia  ,  caí  sin  aliento  en  el  balcón  mismo,  ten- 
didas las  manos  hacia  la  mitad  de  mi  alma,  que  se  au- 
sentaba, j  Suya  ó  muerta !  Y  voy  á  dar  la  mano  á  don 
Rodrigo.    ¡  Bien  cumplo  mi  palabra  I 

Estos  recuerdos  son  altamente  dramáticos  y  la  fuerza 
y  vivacidad  de  espresion  tienen  un  tanto  de  analojia  coq 
algunas  de  las  mas  vigorosas  y  poéticas  descripciones  de 
Byron.  Elpoeta  ademasha  pintado  el  corazón  de  una  mu- 
ger  apasionada  hasta  el  heroismo  y  lo  sublime  con  una 
verdad  que  admira  y  conmueve.  Isabel  pues  se  arrepiente 
de  la  palabra  dada  á  su  buena  madre,  se  siente  sin  fuerzas 
para  el  sacrificio ,  y  se  decide  á  desairar  á  don  Rodrigo 
de  Azágra.  En  tal  situación  es  sorprendida  por  esta, 
y  el  señor  Hartzembusch  ha  acabado  en  la  3.^  escena  del 
i.^  acto  el  carácter  de  D.  Rodrigo  de  Azágra,  impelido  á 
la  carrera  del  mal  por  su  invencible  orgullo  y  su  indómito 
é  ¡nflecsible  genio.  Isabel,  sin  embargo,  resiste  á  todas 
sus  insinuaciones,  hasta  el  punto  que  conmovido  Azá- 
gra desu  firmeza  y  aflicción  se  decide  á  suspender  su 
enlace.  Empero  el  poeta  agotando  todas  las  situaciones 
mas  fuertes  ,  ofrece  una  nueva  prueba  á  la  virtuosa  y 
constante  Isabel,  á  la  cual  le  será  imposible  resistir.  Su 
padre  le  dice,  que  don  Rodrigo  fue  el  que  obtuvo  la  re- 
vocación de  la  sentencia,  que  despojándole  de  todos 
sus  bienes,  le  hubiera  dejado  sumido  en  la  miseria-,  que 
él  mismo  fue  quien  le  liberto  de  ser  degollado,  y  el  que 
ialvó  á  ella  misma  su  vida^  estando  gravemente  enfer- 
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ma ,  haciendo  venir  de  Jaén  un  médico  árabe.  Al  lle- 
gar aqui  elpoela  ha  tenido  momentos  felices. 

Isabel. — ¿Fue  don  Rodrigo  ? 

D  Pedro. — A  él  entonces  debiste  la  vida. 

Isabel. — A  él  se  la  consagraré  ahora.  ¡Dios  justo! 
A  vos  pongo  por  testigo  de  mi  resistencia,  y  de  los  com- 
bates que  he  sufrido.  Por  todas  partes  han  asaltado 
mi  corazón.  Ya  no  puedo  mas...  Llamadle. 

Z>.  Pedro.^^Ju.  me  haces  feliz  hija  mia.     (vase), 

Isabel: — Estaba  escrito  en  el  cielo,  que  este  hombre 
habia  de  ser  mi  esposo.  Séalo.  No  seré  ingrata  con  él, 
seré  pérfida  con  mi  infeliz  Marsiila.  ¡O  Marsilia  !  Si 
tu  vivieses. . .  ¿Desde  el  empíreo  donde  me  estas  mirando, 

serás  capaz  de  culparme?  Tu  quiza  me  perdonarás 

Yo  al  tiempo,  que  cedo  á  la  ley  de  la  suerte ,  no  puedo 
perdonarme  á  mi  misma. 

La  última  espresion  es  admirable,  En  efecto  Mar- 
silla  hubiera  perdonado  á  Isabel  en  semejante  situa- 
ción ;  pero  Isabel  no  se  hubiera  perdonado  a  si  misma. 
Esta  es  la  verdad  en  dos  corazones,  que  se  aman  con  la 
pasión  y  sublimidad ,  que  Isabel  y  Marsiila. 

Todo  se  dispone  para  la  ceremodia  del  enlace,  pero 
el  noble  don  Pedro  Segura  ficlá  su  palabra  rehusa  que 
este  se  celebra  inmediatamente  hasta  que  haya  sonado 
el  toque  de  vísperas,  que  debe  indicar  el  cumplimiento 
del  plazo  fatal  otorgado  á  Marsiila.  Llega  este  por  ins- 
tantes, y  los  esposos  y  la  comitiva  pasan  á  la  iglesia 
para  realizar  la  boda.  En  este  momento  corre  ecsalada 
la  benéfica  madre  de  Isabel,  y  anuncia  á  don  Martín 
Marsiila,   que  su  hijo  vive,  que  vuelve  rico,  y   que 
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debe  llegar  inmediatamente:  le  insta  por  lo  mismo,  para 
que  marche  á  la  iglesia  y  haga  suspender  la  ceremonia. 
Pero  óyese  el  toque  fatal  de  vísperas,  y  cuando  se  ha 
oido  el  poeta  nos  presenta  al  desgraciado  Marsilla, 
preso  en  un  bosque  inmediato  á  Teruel  por  varios  ladro- 
nes. Estos  le  dejan,  y  la  Sultana  de  Valencia  especie  de 
genio  del  mal  que  persigue  á  Marsilla,  viene  á  anun- 
ciarle la  fatal  nueva  de  hallarse  Azagra  ya  casado  con 
8U  amante,  que  confirma  después  su  padre  con  lágrimas 
en  los  ojos.  Tales  momentos  son  desesperados  para  Mar- 
silla.  Maldice  su  estrella  con  fuertes  palabras,  y  se  dis- 
pone para  la  venganza ,  terminándose  asi  ei  acto  4.** 
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Reseña  política  de  España.  Sistema  de  su  antigua 
organización.  defectos  y  vicios  de  la  misma. 
Principios  de  vida  y  de  nacionalidad  de  España. 
Elementos  de  reorganización  y  de  porvenir.  Es-f 

TADO  ACTUAL  DE  ESTA.  ErRORES  DE  NATURALES  Y  ES^ 

trangeros  sobre  Nuestro  país. 
ilrticulo  15» 

REINADO  DE  CARLOS  III  (1759  á  1788).  RESEÑA  DEL 
SISTEMA  POLÍTICO  DEL  MISiMO. 

La  muerte  de  Fernando  el  VI  llamó  á  la  sucesión 
del  trono  de  España  á  su  hermano  Carlos  IIÍ,  de  carác- 
ter justo,  é  ¡nílexible,  habituado  ya  al  gobierno  en  un 
pequeño  reino  y  amante  de  la  mejora  y  prosperidad  de 
los  pueblos.  Regularmente  todas  las  naciones,  donde  do^ 
minó  la  monarquia  absoluta,  han  tenido  un  soberano 
dotado  de  esclarecidas  prendas,  bajo  el  cual  ha  comenza- 
do un  periodo  glorioso  y  brillante^  con  que  parece  ha- 
berse despedido  las  grandes  monarquias  europeas.  Tú- 
vole la  Francia  bajo  Luis  XIV,  para  pasar  á  la  degrada- 
ción é  inmoralidad  de  la  regencia  y  de  Luis  XV,  y  des- 
pués á  los  horrores  y  convulsiones  de  la  revolución,  y  á 
España  tocóle  un  poco  mas  tarde  bajo  Carlos  III,  asi  co- 
mo le  cupo  también  la  humillación  y  la  bajeza  bajo  la 
malganada  prepotencia  de  D.  Manuel  Godoy;  y  hoy  por 
una  revolución  política  miserable  y  raquítica,  para  la 
cual  no  habia  mas  antecedentes  ni  elementos  en  el  pais, 
que  la  imprevisión  y  no  muy  profundo  saber  de  algunos 
hombres,  ha  llegado  al  último  grado  de  desconcierto,  de 
Madrid  15  de  agosto  de  1842.  7 


debilidad  y  de  descrédito.  Siendo  pues  tan  importante 
el  reinado  de  Carlos  IH,  como  que  se  reconoce  induda- 
blemente por  el  periodo  mas  brillante  de  la  monarquía 
española,  y  aun  hoy  á  pesar  del  estravio  de  las  ideas  po- 
líticas no  se  le  recuerde  sino  con  respeto,  habremos  de 
detenernos  un  poco  mas  de  lo  que  acostumbramos  sobre 
una  época  tan  señalada  en  nuestra  historia.  Asi  esta  re- 
seña política,  que  estamos  bosquejando  desde  el  comien- 
zo de^nuestra  Revista,  contendrá  un  verdadero  cuadro 
general  de  la  España  antigua  y  moderna,  dará  una  ¡dea 
exacta  de  sus  instituciones  y  de  su  civilización,  y  prepa- 
rará el  terreno,  para  entrar  en  el  juicio  del  periodo  mo- 
derno de  nuestro  pais,  y  en  la  atimda  resolución  de  las 
cuestiones,  que  actualmente  le  traen  agitado  y  dividido; 
puesto  que  este  y  no  otro  es  el  obgeto,  con  que  escribi- 
mos esta  reseña  política,  que  si  bien  un  tanto  estensa 
por  el  plan,  creemos  no  desagradara  á  nuestros  lectorcg 
nacionales  y  estrangeros. 

Mas  antes  de  comenzar  el  examen  de  la  administra- 
ción interior  del  reinado  de  Carlos  111,  hablaremos  de  su 
sistema  político  ó  esterior,  ya  por  su  conocida  impor- 
tancia, como  á  fin  de  quedar  desembarazados  para  tratar 
de  la  primera  con  el  elogio  de  que  es  digna, 

Habia  sido,  como  ya  hemos  indicado  en  anteriores 
artículos,  el  objeto  constante  de  Fernando  el  VI,  obser- 
var estrictamente  la  neutralidad  y  la  paz  del  reino,  lle- 
vándole sus  recelos  hasta  el  punto  de  sacrificar  al  Mar- 
ques de  la  Ensenada,  y  de  conceder  su  favor  á  los  in- 
gleses, que  desde  el  tiempo  de  Felipe  III  proseguían  con 
esa  constancia  é  inteligencia  tan  honrosas  á  su  diploma- 
cia, el  plan  de  ejercer  influjo  sobre  la  Península  Iberi- 
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ca.  Amortiguáronse  por  ello  durante  la  época  de  Fer- 
nando el  VI  los  odios  contra  Inglaterra,  fomentados  por 
la  guerra  de  sucesión  y  por  la  política  de  Felipe  V;  mas 
volvieron  á  renacer  con  mayor  fuerza  bajo  Carlos  III  y 
á  estrecharse  intimamente  la  alianza  de  Francia  y  Espa- 
ña, suspendida  por  poco  tiempo  bajo  Felipe  V,  después 
del  tratado  de  Viena,  y  bajo  Fernando  el  VI,  después  do 
la  ignominiosa  destitución  de  Ensenada  y  el  nombra- 
miento para  el  ministerio  del  Irlandés  Wals.  Hallabas© 
Carlos  III  profundamente  enconado  contra  la  Inglaterra, 
por  haberle  obligado  con  insolencia  á  abandonar  la  causa 
de  su  familia,  durante  la  guerra  de  Italia;  y  este  resen- 
timiento personal  unido  á  su  deferencia  á  la  Francia,  á 
las  interminables  disputas  sobre  los  establecimientos 
británicos  en  la  América,  al  comercio  de  contrabando 
hecho  por  su  medio,  y  á  las  continuas  vejaciones  de  los 
cruceros  ingleses  sobre  los  navios  españoles,  agriaron  é 
irritaron  su  ánimo,  hasta  el  punto  de  desear  un  rompi- 
miento con  la  Inglaterra.  Créese  que  las  airadas  dispo- 
siciones de  este  monarca,  tan  recto  como  tenaz  en  sus 
propósitos,  fueron  contenidas  algún  tiempo  por  el  influjo 
de  la  Reina  Amília,  Princesa  de  la  casa  de  Sajonia  y  fa- 
Torable  á  los  inijieses.  Mas  apenas  murió  esta,  alarmado 
Carlos  III  por  la  ruina  de  la  marina  francesa,  y  temero- 
so de  que  las  ventajas  obtenidas  por  Inglaterra,  contra 
los  establecimientos  franceses  en  las  dos  Indias  y  en  la 
América  del  Norte,  la  llevasen  á  atacar  los  españoles,  se 
aprestó  para  la  guerra,  celebrando  de  antemano  en  1761 
el  famoso  paito  dvi  familia,  en  virtud  del  cual  se  deter- 
minó que  los  Reyes  de  Francia  y  España  mirarian  como 
enemigas  á  las  potencias  que  lo  fuesen  de  cualquiera  de 


las  dos  naciones ;  que  la  nación  requerida  tendría  den-, 
tro  de  tres  meses,  á  disposición  de  la  requircnte,  12  na- 
vios de  linea  y  6  fragatas  armadas-,  y  si  fuese  España, 
aprontarla  ademas  10,000  infantes  y  2.000  caballos,  y 
si  Francia  18,000  infantes  y  6000  caballos-,  acordándo- 
se, que  bastase  para  la  obligación  á  aprestar  estos  auxi- 
lios, el  simple  requorimiento;  que  en  caso  de  guerra  tof? 
da  proposición  de  paz  dt^boria  hacerse  con  mutuo  acuer-» 
^0;  que  ambas  naciones  se  comunicarían  las  alianzas 
que  formasen-,  y  que  la  bandera  francesa  fuese  tan  privi-* 
legrada  como  la  española,  y  al  contrario. 

Mucho  se  ha  dicho  sobre  este  famoso  pacto  ,  y  aun- 
que impolítico  y  perjudicial  á  la  España,  creemos  ha 
sido  juzgado  con  alguna  parcialidad,  aun  por  escritores 
esclarecidos  ,  figurando  entre  los  mismos  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  persona  de  nada  vulgar  ingenio.  Para  ello 
ban  contribuido  en  nuestro  concepto  dos  causas  -,  el  in- 
flujo de  las  ideas  inglesas  durante  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, que  penetró  en  nuestros  hombres  públicos, 
y  muy  señaladamente  en  el  Sr.  Conde  ,  y  la  perdida 
de  nuestra  marina  en  el  cabo  de  San  Vicente  y  en  Tra-, 
(algar,  la  cual  no  hubiera  sucedido  en  verdad,  sin  el  mi-i, 
serable  é  imbécil  gobierno  del  Príncipe  de  la  Paz.  Pud(> 
la  Francia,  es  cierto,  disponer  de  nuestras  fuerzas  raarí-j 
timas  y  después  de  las  militares,  para  agotarlas  ambas; 
pero  téngase  presente  ,  que  jamas  hubiese  acontecido 
esto,  sin  la  imprudente  guerra  de  1793,  sino  nos  hubié- 
ramos separado  ú  al  menos  hostilizado  á  la  Francia,  y, 
si  la  desgracia  no  hubiese  hecho  ,  quo  para  oontrares'm 
tar  al  prodigioso  empuje  de  la  revolución  francesa  y 
después  á  los  talentos  y  ambiciosos  proyectos  de  Na-» 
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poleon,  la  providencia  nos  entregase  á  merced  de  UA 
.valido  ,  elevado  al  cúlmea  del  poderío  poc  las  gracias 
de  su  figura  y  los  caprichos  de  una  Reina  de  rio  muy 
ejemplares  costumbres.  Asi  sojuzga  muy  nial  el  pactó  do 
familia  ,  cuando  se  considera  solo  nuestras  derrotas  en 
Si  Vicente  y  Trafalgar  •,  y  los  franceses  podrian  decir 
muy  bien,  que  elloi  vinieron  á  la  España  por  habernos 
separado  de  la  política  contenida  en  aquel  famoso  tra- 
tado. La  verdad,  sin  embargo,  exige  manifestary  que 
ofrecianse  contra  aquel  muy  graves  raparos,  y  que  la 
España  era  la  nación,  que  al  fin  debia  salir  enormcr 
mente  perjudicada.  Destle  luego  el  famoso  pacto  se 
habia  celebrado,  influyendo  en  él ,  razones  mas  biéa 
de  familia,  de  afección  personal  y  de  dinastía,  que  las 
políticas-,  y  la  risa  asomaría  á  los  labios  de  un  con^ 
sumado  diplomático,  si  por  tales  y  tan  generosas  con» 
sideracio  íes  debieran  regirse  los  pueblos:  adolecía  por 
otra  parte,  del  defecto  capital  de  encadenar,  por  decirlo 
asi,  el  destino  político  de  Jas  dos  naciones,  y  de  esta- 
blecer un  sistema  casi  absoluto;  error  también  impetT 
donable  en  la  dirección  de  las  relaciones  esteriores. 
Cualquiera  que  sean  los  vínculos  de  unión  de  dos  países, 
|a  razón  aconseja,  que  no  se  liguen  con  pactos  irrevo- 
eables.  Los  intereses  políticos  son  de  suyo  variables-, 
jamas  puede  ni  debe  adoptarse  un  plan  político  abso- 
luto ;  y  verificarlo,  es  encadenarse  dos  pueblos,  y  re^ 
nunciar  á  su  independencia  y  comodidad  propia,  la 
cual  debe  seguirse  en  toda  nación  ,  porque  los  pue- 
blos no  incuren  con  esta  marcha,  como  los  individuos, 
€n  la  vergonzosa  nota  de  egoísmo.  Estos  eran  los  de- 
fectos del  pacto  de  familia ,  comunes  á  ambos  países; 
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pero  había  de  singular  en  contra  de  la  España ,  que 
hiendo  esta  una  nación  inferior  en  poder,  se  hallaba  en 
situación  desventajosa  con  respecto  á  la  Francia,  para 
exigirle  ausilios  ,  ó  para  dárselos  aun  sin  razón-,  y  que 
■resguardada  aquella  por  su  posición  topográfica,  y  no 
teniendo  intereses  que  defender  en  Europa,  entraba  en 
'Una  especie  de  lo  que  los  Jurisconsultos  llaman  con- 
trato leonino,  en  el  cual  el  daño  era  para  la  misma, 
y  todo  el  provecho  para  la  Francia,  circundada  de  po- 
derosos enemigos  ,  y  espuesta  por  ello  á  continuas  guer-* 
ras.  Tal  vez  esto  no  se  consideró  entonces ,  por  el  en¿ 
cono  de  Carlos  III  contra  los  Ingleses ,  por  las  afec- 
ciones de  este  á  la  casa  reinante  de  Francia  ,  por  el 
poderio  que  á  la  sazón  tenia  la  España ,  y  porque  se 
pensaba  tal  vez  en  recobrar  la  independencia  de  nues- 
tros dominios,  con  el  auxilio  francés,  contra  las  usur- 
paciones hechas  por  los  Ingleses  desde  la  guerra  de 
sucesión.  De  todos  modos,  la  imparcialidad  y  la  razón 
exijen  decir,  que  fué  muy  poco  atinada  la  política 
esterior  de  Carlos  líl;  y  asi  en  la  famosa  instrucción 
reservada,  reconoció  este  monarca,  que  la  política  de 
la  Francia  tendía  á  sacar  de  nuestra  alianza  ventajas 
comerciales,  á  conducir  la  España,  como  una  potencia 
subalterna  á  todos  sus  designios,  y  á  impedir  su  en- 
grandecimiento ;  y  recomendó,  eficazmente  á  su  Junta 
de  Estado  la  estravagante  pretensión  de  los  Franceses, 
apoyados  en  el  pacto  de  familia  y  en  una  convención 
del  año  1768  ,  de  que  fuese  igual  el  pabellón  fran- 
cés al  español  en  la  navegación  de  puerto  á  puerto,  y 
en  la  libertad  de  derechos  para  los  vinos;  preten- 
sión la  primera  que  hemos  visto  con  satisfacción  des- 
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iruida  en  nuestros  días  por  el  gobierno  actual  de  Es- 
paña. 

La  celebración  del  pacto  de  familia  fue  el  orijen  de 
un  rompimiento  entre  la  Inglaterra,  la  España  y  Fran- 
cia ,  que  terminó  en  1763  por  la  paz  de  Paris ,  en  vir4 
tud  de  la  cual,  se  restituyeron  por  la  Inglaterra  las  con- 
quistas hechas  en  la  América  ;  se  acordó  que  esta  demo- 
leria  las  fortificaciones  hechas  en  la  batería  de  Hondu- 
duras  y  otros  puntos  de  nuestro  territorio  ;  y  ofreció  la 
España  desistir  de  toda  pretensión  en  favor  de  los  vizcaí- 
nos, sobre  el  derecho  de  pescar  en  las  inmediaciones  de 
la  isla  de  Terranova. 

Mas  no  fue  muy  larga  esta  paz.  Jamás  desde  Eduar- 
do III  de  Inglaterra  y  Juan  II  de  Francia,  habia  cesado 
la  rivalidad  y  el  encono  entre  ambas  naciones  •,  y 
Luis  XVI,  ocurrida  la  revolución  de  los  Estados-Uni- 
dos, se  apresuró  á  favorecerla ,  cediendo  solo  imprevi^ 
soramente  al  deseo  de  dañar  y  humillar  á  la  Inglaterra. 
El  sagaz  político  Conde  de  Aranda,  á  la  sazón  embaja- 
dor nuestro  en  Paris,  vio  entonces  la  ocasión  mejor  de 
recobrar  á  Mahon  y  á  Gibraltar,  y  escribió  á  la  corte  de 
Madrid,  pintándole  las  ventajas  de  unirse  estrechamen- 
te con  la  Francia  contra  los  Ingleses.  Adoptóse  esta 
política,  y  habiendo  rechazado  aquellos  las  proposicio- 
nes de  paz  y  mediación  que  les  ofrecimos,  é  insultado 
el  pabellón  español ,  encendióse  aquella  guerra  formi-: 
dable,  tan  popular  en  España,  en  la  cual  se  hicieron  tan- 
tas y  tan  inútiles  tentativas  para  recobrar  á  Gibraltar. 
Habia  sido  muy  popular  en  nuestro  pais  la  anterior 
guerra  contra  la  Gran-Bretaña  en  1763 ,  hasta  el  punto 
de  que  la  nobleza  de  Aragón  dirijió  al  Rey  la  mas  ca- 


ballerésca  y  magnánima  carta,  que  por  su  tono  y  ele- 
vación queremos  transcribir  aqui. 

«La  nobleza  de  vuestro  reino,  (le  dijo)  sosten  de 
la  corona  de  Aragón ,  uno  de  los  mas  bellos  llorones  d© 
la  vuestra,  suplica á  V.  M.  se  sirva  confiarle  la  defensa 
de  las  costas  de  este  pais:  pide  combatir  contra  los  in- 
gleses ,  que  en  públicos  é  insolentes  escritos  han  ultra- 
jado á  vuestros  subditos,  los  valientes  españoles.  Si  una 
larga  paz  ó  guerras  de  poca  importancia  han  impedido 
basta  aqui  á  la  nobleza  do  Castilla,  mostrar  aquel  valor 
de  que  en  tiempos  remotos  y  cercanos  dio  tan  brillantes 
pruebas,  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  mundo,  valor,  que 
nos  atrevemos  á  decir,  fue  muchas  veces  funesto  á  los 
mismos  Ingleses,  que  ahora  se  atreven  á  insultarnos,  la 
lucha  en  que  España  se  halla  actualmente  empeñada,  ha 
demostrado  que  su  valor  no  se  ha  estinguido,  y  que  los 
Españoles  hállanse  animados  de  los  mismos  sentimien- 
tos. Señor  :  no  merece  llamarse  noble,  nt  lo  es  en  efec-^ 
to,  el  que  no  ha  ganado  tan  bello  título  con  hazañas  y 
altos  hechos  de  armas,  ejecutados  en  defensa  de  su  patria» 
«Todos  deseamos  ardientemente  combatir  por  tan  no^ 
blecausa,  y  volar  ala  defensa  de  nuestro  pais.  Supltcamoa 
á  V.  M.  recibir  la  mitad  de  nuestras  fuerzas,  para  hacer  la 
guerra  en  paises  enemigos,  en  lugar  de  esperar  que  ven- 
gan á  nuestros  hogares:  nosotros  tenemos  bastante  con 
h  otra  mitad  para  rechazarlos  de  nuestras  costas,  si  tu- 
viesen la  temeridad  de  aproximarse.  Ningún  caso  hace- 
mos de  la  naturaleza  de  los  puestos,  á  que  S.  M.  se  sir- 
va destinarnos,  y  menos  de  los  paises  á  qu»  podemos 
ser  enviados:  nosotros  no  pedimos  recompensas:  nos  bas- 
ta manifestar  al  enemigo  nue&tro  valor  y  que  vea  cuan- 
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to  amamos  nuestro  pais.  Vuestros  enemigos,  Señor,  re- 
conocerán que  !a  España  es  un  navio  sostenido  por  dos 
áncoras  en  medio  de  la  tempestad-,  ¿i  saber,  la  religión 
y  las  costumbres.  A  ejemplo  de  aquellas  Romanos,  que 
obtuvieron  la  paz  de  nuestros  ascendientes,  rogamos  en- 
carecidamente á  S,  M.  no  concederla  jamas  sino  en  el 
seno  de  la  victoria.  Señor  :  ved  el  momento  de  elevar  la 
gloria  nacional:  humillemos  bajo  vuestros  auspicios  4 
la  orgullosa  Inglaterra,  que  en  su  imprudent^^  locura  as- 
pira nádamenos  que  á  la  ruina  ile  la  Kuropa  entera.  Co- 
mo su  único  fin  es  el  comercio,  es  decir,  su  ilícita  y  sór- 
dida ganancia,  hace  con  pesar  la  guerra  á  una  nación  be- 
licosa, que  no  conoce  la  bajeza,  ni  tiene  otro  sentimien- 
to que  el  amor  de  su  Rey  y  de  su  patria.  Puede  haber 
falta  de  dinero  en  Londres,  como  la  hubo  antiguamente 
en  Cártago,  pero  jamas  faltarán  entre  nosotros,  la  virtud, 
la  constancia  y  el  valor,  como  no  faltaron  jamas  éntrelos 
antiguos  Romanos.  Yuestrosenemigos,  Señor,  se  destrui- 
rán por  si,  con  los  esfuerzos  violentos,  que  se  verán 
obligados  á hacer,  para  poder  defenderse  de  nosotros.» 
Esta  representación,  tan  honrosa  á  los  timbres  de  la 
Nobleza  de  Aragón,  prueba  lo  que  un  gran  Rey  puede 
ejecutar  colocado  al  frente  de  una  nación  generosa  y 
magnánima,  y  cuan  popular  era  entre  nosotros  la  guer- 
ra contra  la  Gran  Rretaña.  Mas  si  popular  fue  esta  guer- 
ra, fuélo  todavia  mas,  la  que  después  se  tuvo,  y  termi- 
nó en  1783  por  el  tratado  de  Versalles.  Las  corporación 
nes  eclesiásticas,  sobro  iodo,  se  mostraron  pródigas  para 
oburrir  á  las  necesidades  del  pais  y  ayudar  al  sosteni-* 
miento  de  la  guerra.  Todo  sin  embargo  fue  inútil  para 
recobrar  á  Gibraltar:  asi  que,  viéndose  imposible  su  con* 


quista,  se  celebró  la  paz  de  Versalles,  por  la  cual  acor- 
dóse, que  España  conservaría  Menorca,  y  cedería  á  la 
Inglaterra  la  Florida  oriental. 

La  segunda  guerra  contra  Inglaterra,  aunque  em- 
prendida con  el  noble  fin  de  recobrar  á  Mahon  y  Gibral- 
tar,  fue  hasta  cierto  punto  resultado  de  nuestra  alianza 
con  Francia,  y  se  procedió  en  ella  con  alguna  imprevi- 
sión, sosteniéndola  emancipación  de  los  Estados-Unidos. 
Debia  ser  esta  precursora  de  la  independencia  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  el  Rey  de  España  no  debia  dar  el  funesto 
ejemplo  de  fomentar  una  insurrección  de  esta  especie, 
aun  cuando  hubiese  tenido  seguridad  de  recobrar  asi  á 
Mahon  y  Gibraltar.  Fue  el  Conde  de  Aranda  uno  de  los 
mas  hábiles  diplomáticos  que  ha  tenido  España,  y  cono- 
ciendo, aunque  tarde,  el  paso  falso  que  se  había  dado, 
después  de  haber  firmado  en  1783  el  tratado  sobre  la  in- 
dependencia de  los  Estados-Unidos,  remitió  una  memo- 
ria á  Carlos III,  en  que  le  aconsejaba,  como  el  único  medio 
de  evitar  la  emancipación  de  la  América  del  Sur,  con- 
servar solo  España  á  Cuba,  Puerto-Rico  y  alguna  Isla 
en  la  parte  meridional,  que  sirviese  de  escala  para  el 
comercio,  y  colocar  tres  Infantes  «con  el  título  de  Reyes 
en  la  América,  uno  en  Méjico,  otro  en  el  Perú,  y  otro  en 
Costa-Firme  Por  desgracia  no  se  siguió  este  consejo,  y 
hoy  lamentamos  la  pérdida  de  aquellos  países,  y  loque 
es  peor  su  estado  anárquico,  y  sentimos  los  efectos  de 
la  estraviada  política  de  Carlos  III. 

Asi  pues,  el  reinado  de  este  monarca,  que  tanto  se 
presta  al  elogio  y  á  la  admiración  en  lo  relativo  á  la  ad- 
ministración interior,  siguió  una  política  desacertada  y 
funesta  por  su  estrecha  alianza  con  la  Francia;  y  para 
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mayor  motivo  cíe  censura,  consumó  un  acto  de  barbarie 
y  de  tiranía,  digno  no  de  un  monarca  justiciero  ,  sino 
de  tiempos  de  turbulencia  y  de  iniquidad  demagógica: 
hablamos  de  la  espulsion  de  los  Jesuitas,  injusta  en  el 
fondo,  y  cruel  y  desapiadada  en  las  formas,  en  que  tu- 
vieron la  principal  parte  las  ideas  francesas»  y  las  insi^ 
nuaciones  del  ministro  Duque  de  Choiseul, 

Por  ello,  podemos  y  debemos  reprobarla  marcha  po- 
lítica esterior  del  reinado  de  Carlos III^  habiendo  de  parí 
ticular,  que  se  cometieron  estos  errores  por  los  Condes 
de  Aranda  y  Florida-Blanca,  que  fueron  indudablemen- 
te los  mas  hábiles  diplomáticos  de  España.  Empero  tales 
defectos  se  compensaron  por  el  tino  conque  se  procedió 
en  el  gobierno  interior,  del  cual  nos  ocuparemos  en  pl 
número  inmediato. 

FERMÍN  GONZALO  MORON^ 


KOTIGUS  GENERALES  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  FRANCESA 
-hritUi'ntl  .     .«eg* i 
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Airticulo  4,o 

Espuesto  lo  relativo  á  las  contribuciones  directas, 
hablaremos  rápidamente  de  ias  indirectas.  Estas  consis- 
ten en  los  derechos  sobre  las  bebidas,  naipes,  sal,  carrua- 
ges  públicos,  navegación  interior,  pasages  de  agua,  de- 
rechos de  garantia  sobre  las  materias  de  oro  y  plata,  y  en 
el  producto  del  monopolio  del  tabaco  y  de  la  pól- 
rVora. 

En  todos  los  comunes,  que  llegan  á  4000  almas,  se 
percibe  un  derecho  de  entrada  sobre  las  bebidas  con  ar- 
reglo á  tarifas,  que  varían  según  la  población.  Las  dís- 
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putas  sobre  esta  materia  se  deciden  por  el  Prefecto.  La 
cerbcza  y  bebidas  destiladas  pagan  derechos  al  tiempo  de 
su  fabricación,  y  como  no  es  posible  vigilar  la  de  otra^. 
pagan  estas  un  derecho  de  circulación  ,  que  varía  seguu 
la  división  de  departamentos  en  cuatro  clases.  Para  ase- 
gurar este  derecho,  las  bebidas  trasportadas  de  un  par*- 
ge  á  otro/deben  ir  acompañadas  de  un  acto  de  espedi- 
cion,  que  menciona  la  especie,  cualidad  y  cantidad  de 
aquellas,  el  lugar  de  la  salida  y  del  destino,  y  los  nombres, 
domicilio  y  profesión  de  los  espendedores,  carreteros,  ó 
compradores.  Todo  empleado  de  contribuciones  indirec- 
tas de  aduanas,  y  derechos  de  consumo  (octrois),  puedd 
pedir  este  documento.  El  derecho  de  ociroi  se  percibe  en 
provecho  del  común  y  recae  sobre  un  gran  número  do 
objetos  de  consumo  interior.  ,    , 

Sobre  los  naipes  se  ha  atribuido  el  Estado  en  Fran- 
cia una  especie  de  monopolio,  no  permitiendo  su  fabri- 
cación sino  con  sus  moldes,  y  con  el  papel  afiligranado 
que  da.  Los  fabricantes  de  naipes  debon  ¡nsíribirse  en  la 
Administración,  y  obtener  una  licencia  que  puede  ser 
renovada  en  caso  de  fraude:  aquellos  no  pueden  estable- 
cerse  fuera  de  lis  capitales,  donde  se  halla  la  dirección 
del  ramo-,  deben  declarar  los  lugares  de  sus  fábricas  y  es* 
tar  bajo  la  mis  estrecha  vigilancia  de  la  administra* 
cion. 

A  la  sal  está  impuesto  en  Francia  un  derecho  muy 
fuerte,  que  cobra  la  administración  de  aduanas  y  do 
contribuciones  indirectas. 

El  privilegio  del  monopolio  del  tabaco,  establecido 
siempre  de  un  modo  temporal ,  y  que  espiraba  en  1837 
fue  prorogado  en  1835  hasta  1.**  de  Enero  de  1812.  El 
«stado  cultiva ,  fabrica  y  vende  el  tabaco.  El  sistema  ac- 
tual, establecido  por  la  iey  de  28  de  Abril  de  1816y  mo- 
dificado por  la  de  13  de  febrero  de  1835,  está  fundado 
sobre  la  prohibición  de  importar  tabacos  estrangeros, 
cuando  no  son  comprados  por  cuenta  de  la  Administra- 
ción^ escepto  en  casos  muy  raros  y  sobre  la  concentración 
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del  cultivo  del  trabajo  indígena  en  ocho  departamentos, 
esclusivamente.  Este  cultivo  no  debe  tener  mas  objeto, 
que  proveer  á  las  manufacturas  reales  y  á  la  exporta- 
ción^ en  ambos  casos,  nece&ita  una  autorización  especial, 
y  está  sujeto  á  una  vigilancia  rigurosa.  Los  tabacos» 
plantados  en  contravención  á  estas  disposiciones  son 
destruidos  por  orden  del  Subprefecto,  imponiéndose 
ademas  á  los  cultivadores  multas  muy  fuertes,  según  el 
número  de  pies  plantados.  La  fabricación  del  tabaco  es 
esclusiva  del  Estado:  todo  lo  relativo  al  cultivo,  provi- 
sión y  venta  del  tabaco  está  confiado  á  una  adiuinistra- 
€Íon  compuesta  de  un  Director  nombrado  por  el  Rey  ,  y 
deunSub-director  nombrado  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda. Bajo  las  mismas  bases  se  halla  el  monopolio  de 
la  pólvora.  La  administración  de  contribuciones  indi- 
rectas persigue  las  contravenciones,  salvo  cuando  cons- 
tituyen un  delito  contra  el  orden  y  seguridad  pública, 
en  cuyo  caso  se  procede  por  los  tribunales  ordinarios. 
Los  directores  y  receptores  de  la  administración  de  con- 
tribuciones indirectas  pueden  decretar  contra  los  moro- 
sos apremios,  que  escepto  en  caso  de  urgencia,  deben  ir 
precedidos  de  un  aviso  gratuito.  Estos  apremios  deben 
ser  visados  y  declarados  ejecutorios  por  el  juez  de  paz 
del  cantón ,  donde  se  halla  la  oficina  de  percepción, 
quien  no  puede  rehusarse  á  ello.  Los  apremios  tienen 
la  fuerza  de  un  juicio  y  son  ejecutorios  provisionalmen- 
te, no  obstante  oposición.  Salvas  muy  raras  escepciones, 
lo  contencioso  de  las  contribuciones  indirectas  es  de  la 
competencia  de  la  autoridad  judicial,  con  arreglo  al  arti- 
culo 88  de  la  ley  de  5  ventoso,  año  12-,  á  diferencia  de  lo 
que  sucede  en  materia  de  contribuciones  directas,  Pera 
debe  siempre  distinguirse  en  estas  materias-,  porque  si  se 
trata  de  una  dificultad  en  el  fondo  de  los  derechos  esta- 
blecidos sobre  la  materia,  el  negocio  pertenece  al  tribu-» 
aal  civil  del  distrito^  y  si  se  trata  de  perseguir  las  con- 
travenciones, al  tribunal  de  policía  correccional.  En  am- 
bos casos,  el  Director  del  departamento  instruye  y  de- 
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fiende  las  demandas  ante  los  tribunales.  La  ley  de  28  de 
Abril  de  1818  ofreció  que  uní  ley  especial  determinaría 
el  procedimiento;  pero  no  habiéndose  dado,  continúa 
vigente  el  artículo  38  de  la  ley  de  5  ventoso  del  año  12. 
Cuando  se  trata  de  dílicultad  sobre  el  fondo  del  derecho^ 
se  hace  la  instrucción  por  memorias  sencillas,  comuni- 
cadas respectivamente,  y  sin  abogados.  Los  tribunales 
conceden  á  las  parles  el  término  que  piden,  que  no 
puede  pasar  de  30  días:  la  sentencia  debe  darse  dentro 
de  tres  meses  desde  la  introducción  de  las  instancias  en 
virtud  derelacion  de  un  juez,  en  audiencia  pública,  y  pre- 
vias las  conclusiones  ó  peticiones  del  Procurador  del  Rey: 
estas  sentencias  no  son  apelables,  salvo  el  recurso  de 
nulidad  dentro  de  tres  meses  ante  el  Tribunal  de  Casa- 
ción. Los  fraudes  y  contravenciones,  que  la  ley  castiga 
con  confiscaciones  y  multas,  son  juzgados  por  los  tri- 
bunales de  policía  correccional,  salva  apelación.  Cuando 
hay  solo  multas  ó  confiscaciones,  se  sigue  el  juicio  á  ins- 
tancia  de  la  administración-,  pero  sí  se  decreta  prisión^ 
á  instancia  del  ministerio  público.  La  legislación,  para 
evitar  la  ruina  del  comercio  y  de  las  fortunas  partícula* 
res,  permite  sabiamente  en  Francia  la  transacción  entra 
los  contraventores  y  la  adminisi ración. 

Entre  las  contribuciones  indirectas,  puede  colocarse 
la  del  derecho  de  registro,  timbre  é  hipoteca.  La  deci- 
sión de  las  cuestiones  relativas  á  la  pi'rcepcion  de  dere- 
chos de  registro  pertenece  á  la  Administración,  míen- 
tras  no  hay  instancia  empernada ;  porque  en  este  caso, 
Ííertenece  al  tribunal  civil  del  distrito,  en  que  se  halla 
a  oficina  de  percibo.  El  procedimiento  es  el  mismo  que 
el  detallado  al  hablar  en  general  de  las  cotribuciones  in- 
directas. 

Ocupan  igualmente  un  lugar  importante  entre  las 
contribuciones  indirectas  los  derechos  de  aduanas.  La 
formación  de  Tarifas  pertenece  á  las  Cámaras;  pero 
en  ausencia  de  estas,  el  Rey  puede  modificarlas  por  me- 
dio de  Ordenanzas^  que  deben  ser  sometidas  á  las  mis- 


mas  en  la  sesión  siguiente.  Las  aduanas  en  Francia 
están  dirijidas  por  una  administración,  compuesta  de 
un  Director,  cuatro  Suh-directores  y  un  Consejo  de  ad- 
ministración. El  territorio  comprendido  en  la  linea 
de  aduanas  está  dividido  en  26  direcciones:  cada  direc- 
ción consta  de  un  Director,  un  Inspector,  n^uchos  Sub- 
inspectores, contralores ,  visitadores,  receptores  prin- 
cipales y  particulares,  y  emplecdos  del  servicio  activo, 
los  cuales  están  organizados  militarmente  en  brigadas 
de  á  pie  y  á~  caballo  y  forman  cuatro  legiones.  La  eje- 
cución de  las  leyes  de  aduanas  necesita  de  una  vigilan- 
cia activa;  pero  esta  no  se  estiende  á  toda  la  Francia 
sino  al  territorio  especial,  llamado  raya  fronteriza:  es 
el  espacio  comprendido  entre  la  línea  de  demarcación, 
que  separa  la  Francia  del  estrangero  y  una  linea  paralela 
trazada  en  el  int^^^rior,  á  distancia  de  dosmiríametros  de 
la  primera,  la  cual  puede  estenderse  á  dos  y  medio 
según  las  necesidades  de  la  localidad.  Esto  territorio  se 
halla  sometido  á  varias  formalidades  de  aduana  para  evi- 
tar fraudes.  La  raya  fronteriza  marilima  se  estiende  á 
cuatro  leguas  mas  alia  de  las  costas:  el  terreno  com- 
prendido en  ellas  está  vigilado  por  los  gefes  de  las  cha- 
lupas de  la  aduana,  que  pueden  presentarse  á  bordo  de 
de  los  buques  y  exigirles  copia  de  sus  manifiestos.  El 
cobro  de  los  derechos  de  aduanas  se  hace  por  un  apremio 
del  receptor,  visado  por  el  juez  de  paz,  quien  no  puede 
rehusarse  á  ello.  El  castigo  del  contrabando  de  las  cos- 
tas y  el  hecho  por  individuos  á  caballo  en  número  de  tres 
y  á  pie  en  número  de  seis,  pertenece  á  los  tribunales  de 
policía.  El  contrabando  en  los  demás  casos,  y  las  ten- 
tativas, de  él  como  las  cuestiones  meramente  civiles  ó 
de  contravenciones,  pertenecen  á  los  tribunales  de  paz , 
salva  apelación  á  los  tribunales  de  distrito. 

Presentada  ya  una  idea  general  de  las  contribucio- 
nes indirectas  y  de  su  sistema  de  cobranza ,  réstanos  ha» 
blar  del  de  percepción  ó  cobranza  de  las  contribuciones 
directas.  Ya  manifestamos  antes,  que  las  operaciones  re- 
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lativas  al  cobro  de  estas  se  hallan  confiadas  en  Francia  á 
una  administración,  dependiente  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, al  frente  do  la  cual  hay  un  Director,  existiendo 
ademas  en  cada  departamento  una  Dirección,  compues- 
ta de  un  Director  ,  de  un  inspector,  y  de  cierto  núme- 
ro de  contralores  según  la  estension  de  aquel.  Este  Di- 
rector prepara  cada  año  el  registro  de  los  contribuyen- 
tes de  cada  común.  Desde  1818  un  solo  registro  contie- 
ne las  contribuciones  territorial,  la  personal  y  movilia- 
ría  y  la  de  puertas  y  ventanas  •,  este  registro  se  forma 
según  las  bases  generales  ya  indicadas  con  las  modifica- 
ciones que  anualmente  debe  haber  por  los  cambios  ea 
las  propiedades,  ó  en  el  personal  de  los  Contribuyentes. 
Para  conocer  estos  cambios,  el  Director  tiene  un  libro 
destinado  á  escribir  las  mudanzas  anuales  de  las  propie- 
dades. El  contador  pasa  á  cada  común  en  el  dia  indica- 
do de  antemano  y  anunciado  por  el  Maire,   recibe  las 
declaraciones  de  los  propietarios,  y  las  reseñas  dadas  por 
el  cobrador,  y  las  remite  al  Director  ,  que  ejecuta  en  la 
matriz  de  los  registros  los  cambios  indicados.  El  Maire 
hace  mención  de  las  mudanzas  en  un  registro,  que  lle- 
va también  •  y  mientras  el  cambio  no  está  notado ,  el  an- 
tiguo propietario  paga  la  contribución,  salvo  su  recur- 
so contra  el  nuevo  ante  los  tribunales  ordinarios.  Para 
las  contribuciones  personal  y  moviliaria,  y  de  puertas  y 
ventanas  ,  el  Maire,  los  repartidores  y  perceptores  in- 
dagan lo  que  puede  modificar  los  registros.  Los  estados 
de  cambios  son  recojidos  por  el  contralor,  y  los  cua- 
dernos quedan  ejecutivos  en  virtud  Je  la  aprobación  del 
Prefecto  ,  y  se  trasmiten  por  el  Director  á  los  Maires  de 
los  comunes  antes  del  1.°  de  enero.  El  Maire  fija  en 
el  primer  domingo,  después  de  recibidos  los  registros, 
el  aviso  de  que  estos  se  hallan  en  poder  del  perceptor, 
ó  recaudador  ,  y  que  todo  contribuyente  debe  pagar  su 
cuota,  dentro  de  los  términos  fijados  por  la  ley.  Se  remi- 
te ademas  á  este  un  aviso ,  que  cuesta  cinco    cénti- 
mos, el  cual  indica  la  suma    total  que  debe  pagar. 


O  paga  ,  ó  reclama  dssngravio  ,  ó  no  paga.  En  el  pri- 
mer caso  debe  pagar  una  dozava  parte  cada  mes,  f 
recibe  gratis  un  pape!  simple,  ó  carta  de  pago.  En  caso 
de  agravio  debe  reclamarse  dentro  de  tres  meses,  desde 
el  envió  de  los  registros  por  petición  dirigida  al  Subpre- 
fecto,  en  papel  simple,  si  la  cuota  no  pasa  de  30  francos; 
y  si  escede  ,  en  papel  timbrado,  ó  del  sello.  Estas  recla- 
maciones pueden  ser  de  cuatro  especien:  de  descargo^ 
euando  se  impone  á  uno  contribución  por  cosas  que  no 
tiene;  de  reducción,  cuando  la  cuota  es  muy  subida;  de 
perdón,  si  el  gravado  al  principio  ha  perdido  después  las 
rentas,  objeto  del  impuesto-,  y  de  moderación,  sino  ha 
perdido  mas  que  parte  de  las  mismas.  Las  dos  primeras 
reclamaciones  son  de  rigurosa  justicia,  y  las  segundas 
son  mas  bien  de  humanidad  y  de  equidad.  El  Subprefec- 
to  envia  la  petición  al  contralor,  quien  comprueba  los 
hechos,  y  da  su  parecer,  después  de  haber  tomado  el  de 
ios  repartidores.  Si  el  Director  opina  por  la  admisión  de 
la  demanda,  hace  su  relación,  ó  informe,  y  el  consejo  do 
prefectura  determina:  si  opina  lo  contrario,  espresa  sus 
motivos,  remite  el  espediente  al  Subprefecto,  invitando 
al  reclamante  á  tomar  copia,  y  á  declarar  dentro  de  diez 
dias,  si  quiere  hacer  nu3vas  observaciones,  ó  recurrir  al 
juicio  de  peritos.  En  este  último  caso,  el  Subprefecto 
nombra  un  perito  y  otro  el  reclamante.  El  consejo  de 
prefectura  decide  sobre  las  peticiones  de  descargo  y  re- 
ducción. El  comwn  paga  los  gastos,  cuando  se  admite 
la  reclamación,  y  el  recurrente  encaso  contrario.  Los 
que  han  obtenido  descargo,  ó  reducción,  pagan  sin  em- 
bargo en  aquel  año;  pero  pueden  pedir  el  reembolso,  ó 
que  se  tenga  presente  en  el  siguiente.  Los  perdones  ó 
moderaciones  que  se  piden,  en  virtud  de  pérdidas  ca- 
suales sufridas,  como  que  son  un  favor,  se  conceden  gra- 
ciosamente por  el  Prefecto.  En  estos  casos,  el  reclaman- 
te dirije  su  petición  al  Subprefecto,  quien  la  remite  al 
contralor-,  este  marcha  á  los  lugares,  comprueba  los  he- 
chos en  presencia  del  Maire,  hace  constar  en  proceso  ver- 
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bal  ta  cuota  de  pérdidas,  la  de  las  rentas  inmuebles  ó 
bienes  muebles  del  reclamante.  Un  fondo  especial  se  po- 
ne todos  los  años  á  disposición  del  Prefecto,  para  ocur- 
rir á  estas  reclamaciones;  y  por  ello  hasta  la  conclusión 
del  año,  el  Prefecto  no  pronuncia  sobre  todas  las  deman- 
das, que  se  le  remiten  con  los  documentos  justiGcativos, 
por  el  Director  de  contribuciones  directas. 

Cuando  el  contribuyente  no  paga,  se  espide  apremio 
después  de  18  dias  de  caída  la  mensualidad.   El  primer 
acto  consiste  en  un  aviso,  á  su  costa,  de  establecerse  el 
apremiante  en  su  casa  á  sus  espensas,  si  no  paga  dentro  de 
tres  dias.  El  apremio  es  colectivo,  ó  individual.  Cuando 
hay  muchos  morosos,  se  espide  el  primero,  en  cuyo  caso 
el  apremiante  se  constituye  en  casa  del  mas  fuerte  con- 
tribuyente y  asi  sucesivamente.  El  apremiante  no  puede 
permanecer  mas  de  diez  dias  en  cada  común,  y  mas  de  dos 
encasa  de  cada  habitante,  ni  establecerse  en  la  de  aque- 
llos que  pagan  menos  de  40  francos  de  contribuciones  di- 
rectas. Cuando  este  apremio  colectivo  no  se  le  cree  bas- 
tante severo,  se  puede  emplear  el  individual.  Entonces 
se  envia  al  contribuyente  un  comüionado  de   apremio 
(garnisaire)y  á  quien  debe  dar  habitación,  comida  y  un 
franco  diario:   no  puede  este  permanecer  mas  de  diez 
dias  en  la  casa,  y  no  debe  recibir  su  salario  sino  del  co- 
brador, á  quien  el  deudor  está  obligado  á  pagar.  Si  des- 
pués de  los  diez  dias  no  paga,  se  procede  al  embargo  y 
venta  do  los  bienes  muebles,  previo  un  mandato  de  pa- 
gar dentro  de  tres  dias.  Están  esceptuadas  del  embargo 
las  camas  y  vestidos  necesarios  al  deudor  y  su  familia, 
¡y  los  instrumentos  indispensables  para  su  oficio  ú  arte, 
bajo  la  pena  de  tOO  francos  de  multa  al  apremiante.  De- 
be ademas  dejarse  al  deudor  una  vaca  de  leche,  ó  en  su 
defecto,  una  cabra  y  los  granos  necesarios  para  la  siem- 
bra. El  conocimiento  de  las  dificultades  relativas  á  los 
procedimientos  de  cobro,  á  la  validez  de  las  cartas  de 
pago  opuestas  por  el  contribuyente,  y  á  la  nulidad  délos 
actos  del  apremiante^  pertenece  al  consejo  de  prefectura. 
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El  tesoro  tiene  privilegio  sobre  los  bienes  del  deudor,  f 
la  acción  do  reclamar  en  materia  de  contribuciones  di* 
rectas  prescribe  á  los  tres  años,   contados  desde  el  di4_ 
en  que  se  remitió  el  registro  al  perceptor. 

Queda  con  lo  espucsto  presentada  una  idea  general 
del  sistema  de  contribuciones  directas  é  indirectas  de 
Francia,  y  de  su  administración  y  cobranza,  con  la  má-^ 
ñera  de  decidir  cuantas  dificultades  y  cuestiones  pueden 
promoverse  sobre  esta  materia:  solo  nos  resta,  pues,  para 
completar  el  cuadro  de  la  hacienda  francesa,  hablar  del 
sistema  de  contabilidad  adoptado  por  la  misma. 

("Se  coníinuará.J 


Asociación  de  aduanas  alemanas,  ^ 

tsü  HISTORIA,  Sü  ORGANIZACIÓN,  Y  SDS  RESULTADO^  (í)' 

titiles,  en  gran  manera,  ahora  que  empieza  á  des- 
pertarse en  España,  el  deseo  de  promover  los  intereses 
materiales ,  dar  á  conocer  la  asociación  de  aduanas  ale- 
manas, cuya  importancia  crece  de  diaen  dia,  llegán- 
dose ya  á  considerarla  como  el  primer  paso  de  una  sa- 
li^dable  revolución  comercial.  Ni  siente  ya  sus  conse- 
cuencias,   únicamente  la  Alemania.   El  tratado  de  co- 

■fl).  Qaien  desee  ten«T  una  idea  mas  completa  de  esta  aso- 
¿iikrio'n,  puede  consultar  princit>almente,  los  conocidos  trabajoft 
dé  M.  M.  Tiieodore  Fix,  P./A.  de  la  Nonrais,  y  E.  Béres, 
asi  como  el  artículo  Ligue  Prussi'enne^  por  Th.  Goep  Í[q\  DiC" 
tionnaire  da  conimcrcc  et  des  marchandiscs»  Éft  Iti  interesan- 
tísima memoria  sobre  el  reino  de  Prusia,  [)Op  el  Sr.  Curloys  de 
Anduap,  publicada  con  la  Revista  de  Madri<l,  se  da  Uvmbiea 
á  conpper  la  asociación  alemana,  auiK^r.e.rapidaiMenle,  como  lo. 
requiere  la  concisión  con  que  el  amor  ha  espiücsto  sus  reuCXiCK 
Msisobre  i^^a  Prusia  en  gcueral. 
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mcrcio,  que  acaba  de  celebrarse  éntrela  Francia  y  U 
Bélgica,  es  un  preliminar  para  la  unión  de  las  adua- 
nas de  los  dos  países,  que  andando  cl  tiempo,  tendrá 
imitadores  entre  las  demás  potencias  europeas.  Por  lo 
que  á  nosotros  toca,  ni  España  ni  Portugal,  serán  pue» 
blos  independientes,  en  el  genuino  sentido  de  esta  pala-* 
bra,  con  política  propia  suya,  y  atenta  á  promover  su 
intereses  mientras  estos  no  se  enlacen  y  barmonicen  pot 
medio  de  una  asociación  comercial.  ¿Cuanto,  pues ,  n¿ 
convendrá  estudiar  la  conducta  que  los  Gobiernos  ale- 
manes han  observado,  hasta  conseguir  el  gran  resul- 
tado de  hacer  un  solo  cuerpo,  un  solo  mercado  de  25 
millones  de  habitantes ,  ág  multitud  de  pueblos  sepa- 
rados hasta  ahora,  por  estentísimas  fronteras  y  líneas 
de  aduanas  que  dificultaban  el  comercio,  y  por  lo  tanto, 
la  producción  de  la  riqueza  ?  ¿  Qué  resistencias  ha  ven- 
cido ,  y  que  adhesiones  alcanzado  la  constancia  del 
gobierno  Prusiano.^  ¿Qué  leyes  rijen  esta  nueva  aso^ 
ciacion  ?  Cuales  sqn  sus  consecuencias  rentísticas,  co-»' 
merciales  y  políticas  ?  Tratemos  de  todos  estos  puntos, 
A  la  primera  caida  de  Napoleón,  las  fábricas  ingle- 
sas inundaron  con  sus  productos  principalmente  la  Ale- 
mania ,  cuya  industria  nacida  bajo  el  sistema  continen-^ 
tal,  no  pudo  sostener  la  lucha.  Encerrándose  las  demás 
naciones  en  sus  fronteras  por  su  lejislacion  comercial 
restrictiva,  el  tráfico  de  la  Alemania  casi  se  aniquiló^' 
y  hasta  su  principal  producto ,  los  cereales,  encontrcj 
dificultades  para  su  salida,  por  el  bul  de  20  de  Marzo 
de  1815.  Mayores  obstáculos  encontraba  el  comercio 
interior  pp  la  multiplicación  de  las  lineas  de  aduanal 
que  trababan  la  compra  d<»  las  primeras  materias  y  U 


Tenta  de  las  manufiicturas.  Hasta  algunos  particula- 
res, eran  propietarios  do  aduanas.  Esta  situación  llegó 
¿ser  insoportable,  cuando  la  industiia  de  las  provincias 
orientales  de  Prusia  ,  necesitó  mercados  por  sus  pro- 
gresos ;  asi  como  las  del  occidente,  que  carecian  del 
de. la  Francia. 

La  Prusia  no  se  arredró  por  lo  difícil  del  remedio. 
Trasladó  las  aduanas  á  las  fronteras,  aboliendo  las  pro- 
vinciales por  la  ley  de  11  de  Junio  de  1816.  Pero  lejos 
dé  seguir  el  sistema  restrictivo  de  casi  todas  las  na- 
ciones Europeas,  empezó  su  ley  de  1818,  declarando 
que  iodos  los  productos  eslranjcros^  naturales  y  manu- 
facturados, podían  importarse  consumirse  y  transitar 
por  toda  la  estension  del  reino,  asi  como  esportarse  todos 
los  productos  indíjenas,  naturales  ó  manufacturados^ 
Solo  se  esceptuaron,  la  sal,  estancada  por  el  Estado,  y 
los  naipes.  Estos  principios  debian  ser  la  base  délas  ne- 
gociaciones con  los  estados  independientes.  No  solo  se 
borraron  las  prohibiciones  á  la  importación  sino  qne 
los  derechos  fueron  moderadísimos.  Se  adoptó  el  peso 
por  tipo  general,  y  el  quintal  prusiano  ,  pagó,  por 
termino  medio,  sobre  7  rs. — Para  los  objetos  que  se 
fabricaban  también  en  Prusia,  se  alzaron  algo  los  dere- 
chos ,  pero  sin  que  llegasen  á  ser  prohibiciones  indi- 
rectas ,  porque  el  Gobierno  Prusiano  estaba  conven- 
cido, de  que  ellas  dañan  á  la  hacienda  publica,  y  pa- 
trocinan la  ignorancia  y  la  pereza  de  los  fabricantes. 
Esta  cuerda  conducta  ,  llegó  á  ser  justamente  apre- 
ciada en  pleno  parlamento,  por  el  célebre  Huskisson. 
Adoptóse  por  regla  de  la  csportacion,  la  franquicia  de 
derechos  con  pocas  escepciones^  dándose  primas  á  muy 
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pocos  objetos.  Facilitóse  el  tránsito  de  las  mercancias 
per  la  moderación  de  los  derechos ,  y  permitióse  su 
descarga  y  depósito. -Para  los  derechos  de  consumo, 
no  se  siguió  el  sistema  de  Francia  y  España,  de  exi-^ 
jirlos  á  su  venta  ó  consumo,  sino  sobre  la  elaboración 
esceptuándose  solo  los  derechos  de  maquila  y  mataderoy 
que  se  siguieron  exijiendo  á  las  puertas  de  las  ciudades. 
Hay  que  descender  á  estos  pormenores,  porque  el  aran- 
cel Prusiano  ha  llegado  á  ser  el  de  toda  la  Union.  En 
vez  de  presentar  una  lista  alfabética  de  artículos,  este 
firancel  adopta  cinco  grandes  divisiones,  con  subdivi- 
siones para  los  artículos  que  las  necesitan.  La  primera 
comprende  los  productos  exóticos,  con  pocos  ó  ningunos 
similares  en  la  asociación  :   la  segunda  ,  los  objetos  do 
consumo  ,  que  los  tienen:   la  tercera  ,  las  materias  ne- 
cesarias á  la  industria:  la  cuarta,  los  productos  manu- 
facturados:  la  quinta,  algunos  objetos  poco   impor- 
f^tes. 

^. .  Solo  después  de  difíciles  negociaciones  que  duraron 
diez  años ,  consiguió  la  Prusia  estender  su  sistema  de 
aduanas  á  los  distritos  pertenecientes  á  estados  indepen- 
dientes que  se  hallaban  enclavados  en  su  propio  territo- 
X'io ,  separándole  completamente  en  dos  partes.  Con- 
ciliáronse  los  intereses  y  los  derechos  soberanos  de  estos 
estados  independientes,  dividiendo  el  producto  délas 
aduanas ,  á  prorata  de  la  población  de  los  países  en- 
clavados, y  de  las  provincias  orientales  y  occidentales 
de  Prusia.  Cada  tres  años,  se  debia  fijar  la  suma  corres- 
pondiente á  cada  Estado,  por  medio  de  deliberaciones 
comunes.-El  resguardo  prusiano  quedó  autorizado 
para  perseguir  el  fraude  en  los  países  enclavados,  á  cuya» 


respectivas  autoridades  se  encomendaban  las  visitas,  de-» 
comisos  y  arrestos,  asi  como  á  sus  tribunales,  los  jui- 
cios y  su  sanción.  También  sus  Tesorerias  debian  re* 
cibir  el  producto  de  las  multas,  deducido  lo  correspon- 
diente al  denunciador.  Estas  disposiciones  han  servidcf 
de  base  á  los  posteriores  tratados  con  otros  estados. 
-ií'  Los  buenos  resultados  de  este  principio  de  union> 
fueron  apreciados  por  los  Alemanes,  y  la  primera  acce- 
sión importante  al  sistema  prusiano,  fue  la  del  Gran  Du* 
cado  de  Hesse  en  1828,  aunque  con  la  variación,  de  que 
los  objetos  que  en  él  estaban  sujetos  á  un  derecho  de 
consumo ,  deberían  pagar  un  impuesto  determinado^  al 
pasar  de  uno  á  otro  territorio. 

Este  paso  fue  de  la  mayor  importancia  para  la  futura 
cstension  de  la  unión.  Después  de  ocho  años  de  negocia- 
ciones, se  habia  formado  una  asociación  de  las  aduanas 
de  la  Baviera  y  del  Wurtemberg  en  1828  •,  y  para  con- 
trabalancear la  influencia  de  la  Prusia,  los  estados  de 
la  Alemania  central,  se  unieron  el  24  de  Setiembre  del 
mismo  año.  En  el  de  1830,  sé  separaron  de  ella,  el  Ha- 
pover,  el  Hesse-Electoral ,  Oldemburgo  y  Brunsw¡ck> 
formando  entre  sí  la  unión  llamada  de  Eimbeck.  De  mo- 
do, que  en  1830,  estaba  la  Alemania  dividida  en  cua* 
tro  uniones :  la  Hesso  Prusiana,  la  Bávaro-Wurtember. 
gesa,  la  de  la  Alemania  central,  y  la  de  Eimbeck,  salida 
de  esta  última. 

Distaba  mucho  este  estado  de  ser  ventajoso.  En  1830 
empezaron  á  disfrutar  recíprocas  ventajas  las  mercancías 
de  las  uniones  Prusiana  y  Bávara.  Para  participar  de 
ellas,  se  unió  a  la  Prusia  en  1831,  el  Hesse-EIectoral, 
«orno  lindante  con  ella ,  quedando  asi  rotas  las  uuíones 


déla  Alemania  central.  Siguió  negociando  la  Prusia;  y 
después  de  conseguirle  la  reunión  de  muchos  estados 
vecinos,  aleanzó  en  1833  el  gran  resultado  de  que  la 
Union  del  Mediodia,  ya  su  vecina,  se  fundiese  con  la  su- 
ya. Entonces  fue  fácil  conjeturar  la  próxima  aquiescen- 
cia de  los  Estados  disidentes.  En  efcr.to  •,  la  Sajonia  y 
algunos  Principados  se  adhirieron  en  1833  ;  el  Gran  Du- 
cado de  Badén,  y  el  Ducado  de  Nassau  en  1835-,  Franc- 
fort sobre  el  Mein ,  en  1836 ;  y  algunos  Principados 
menos  importantes  al  fin  de  1837. 

La  eslension  de  la  asociación  de  las  aduanas  alema- 
nas, es  la  que  aparece  del  siguiente  estado. 

Millas  alo 
Nombrcs.de  las  partes  que  la  Población.  niauas 

componen.  cuadradas. 

Prusia 13.690,653  hab.  5J[57,2Í 

Baviera 4  251,118  1,477,26 

Sajonia 1.595,688  271,68 

Wurtemberg 1.631,779  385,15 

Badén 1.232,185  279,54 

Hesse-Electoral 640,674  182,10 

Gran  Ducado  de  Hesse.  .  769,691  179,25 

Turinjia  (1) 908,478  233,49 

Ducado  de  Nassau 373,601  82,70 

Ciudad  libre  de  Francfort.  60,000  4,33 


Total.  .     25.153,847  h.  8.252,71(2) 


(1)  No  se  c-|.t'ciriran  los  países  comprendidos  bajo  esla  de- 
nominación, por  no  \iiucr  dcmasiatlo  esltn'^o  el  esludo.  Ba.ste 
saber  que  los  Ducados  Siíjoue*  forman  mas  de  sus  dos  Icrceraf 
partes. 

(2)  Hemos  sacado  esle  estado,  del  artículo  de  Mr.  Tb.Fix, 
inserto  en  la  Rcvuc  fran^aisey  lome  XI,  pá^.  170  et  171.- — 
La  población  esta  sacada  Uc  documcutos  oüciulei.   £1  alemaa 


La  asociación  se  estiende,  en  la  dirección  del  N.  E. 
al  O.,  desde  Memel,  37/*  de  longitud  de  París,  hasta 
Agrisgran,  ó  Aix  la-Chapelle,  25."  50'  de  longitud;  y 
de  Norte  á  Sur,  desde  Stralsund,  54.°  50'  de  latitud,' 
hasta  las  fronteras  austríacas,  frente  á  Munich.  ^ 

Con  cortas  diferencias,  las  condiciones  de  la  gran 
unión,  son  las  que  hemos  espuesto  al  hablar  de  la  de 
Prusia  y  el  Gran  Ducado  de  Hesse.  Componen  los  pro- 
ductos de  las  aduanas,  los  de  importación,  esportacion  y 
tránsito,  que  se  dividen  entre  todos  los  Estados  á  propor^ 
cion  de  su  población,  según  el  último  censo  trienal,  y  de- 
ducidos gastos.  Cada  Estado  nombra  sus  empleados  quo 
Cobren  los  derechos,  y  de  su  importe  deduce  el  de  los 
malamente  exigidos  ,  el  de  las  primas  de  esportacion,  y 
el  gasto  del  personal  y  del  material  de  las  oficinas,  cuyo 
número,  asi  como  la  fuerza  del  resguardo,  se  fija  de  co- 
mún acuerdo,  siendo  los  sueldos  ¡guales  en  los  diversos 
Estados.  Estos  gastos  comunes  ascendieron  en  1832  á 
14  p.  g  del  producto  total-,  cada  Estado  satisface  los  de 
hs  oficinas  y  depósitos  del  interior ,  los  de  la  Direccioní 
general  de  adaanas,  y  de  las  primas  especiales  de  espor- 
tacion, que  quiera  dar.  Cada  Estado  puede  enviar  in- 
terventores á  las  aduanas  de  los  demás.  Los  aranceles 
duran  ordinariamente  dos  años. 

Espuestas  ya  la  historia  de  la  asociación  alemana  y  sií 
organización,  réstanos  dar  á  conocer  sus  resultados. 

Empezaremos  por  la  Prusia,  por  haber  adquirido  un 
gran  desarrollo  la  industria  en  algunas  de  sus  provin- 
cias. A  pesar  de  la  moderación  de  su  arancel,  ó  por  me- 

Becher  la  lia  graduado  dc^ipoci   eu  25;55Ud  hub.  £u  el  dia^ 
Aunes  ma^'ür.        '^^í-  •  -^   •      -- 


jor  decir,  á  consecaencia  de  esta  misma  moderación,  las 
manufacturas  de  algodón,  se  duplicaron  en  el  espacio  á^ 
10  años,  llegando  á  no  necesitarse,  como  antes,  de  telas 
estampadas  estrangeras.  Las  sederías  también  prospera- 
ron duplicándose  los  telares;  y  mientraslaFrancia,  apcsar 
de  prohibir  los  géneros  estrangeros  de  seda,  veia  dismi- 
nuir la  esportacion  de  ellos  en  una  tercera  parte,  la  Pru- 
sia  aumentó  la  suya.  Si  la  libertad  de  comercio  no  dañó 
á  las  industrias  estrañas,  aun  fue  mas  favorable  á  las  in- 
dígenas de  lana  é  hilo. 

El  Gran  Ducado  de  Hesse,  vio  contra  lo  que  muchos 
esperaban,  quesus  esportaciones crecían  maravillosamen- 
te, tanto  las  de  sus  producciones  naturales,  como  las  de 
sus  manufacturas,  llegando  los  fabricantes  de  Maguncia, 
OíFembach,  Malmedy  y  Montjoie,  á  hacer  presente  al 
gobierno  su  agradecimiento.  Los  artículos  de  esporta- 
cion subieron  generalmente  20  p.  §  de  su  precio,  y  al- 
gunos, como  los  vinos  mas  aun. 

La  Sajonia,  pais  tan  interesante  por  sus  manufactu- 
ras, no  ha  reportado  menos  ventajas  de  la  unión.  El  in- 
conveniente de  la  disminución  de  su  comercio  de  trán- 
sito, resultado  de  su  posición  geográfica  á  un  estremo 
de  la  unión,  y  la  alteración  sufrida  en  el  comercio  de 
algunos  productos  coloniales,  y  en  el  de  vinos  y  espíri- 
^s,  dificultado  por  la  fácil  salida  que  encuentra  el  de 
las  provincias  de  la  Prusia  Riniaua,  está  ampliamente 
compensado  con  el  desarrollo  que  ha  tenido  la  industria 
Sajona.  La  de  algodón  ha  prosperado  estraordinaria- 
oiente;  en  el  dia  hila  sobre  nueve  millones  de  libras  do 
algodón;  el  tejido  y  estampado  también  ha  mejorado^ 
Éobre  todo  el  último,  que  ha  aumcatado  sus  productos. 


éésí  ífní  tercera  parte.  La  de  lanastátfl^o'coía''pctmí^ 
necido  estacionaria,  como  lo  ha  probado  la  esposicion' 
pública  del  año  1838:  los  paños  se  han  mejorado  por  la' 
competencia  de  los  de  Prusia-,  y  otras  clases  de  tejidos 
finos  han  llegado  á  ser  perfectos  y  á  no  necesitar  de  la 
protección  del  arancel.  No  ha  prosperado  tanto  el  co- 
mercio y  fabricación  de  telas  de  hilo:  y  á  nuestro  sentir 
débese  á  las  ventajas  que  llevan  los  ingleses,  por  sus  ti- 
laturas  mecánicas-,  pero  tampoco  ha  decaido  esta  indus- 
tria. La  de  sedas  se  ha  mejorado,  con  particularidad  la' 
de  blondas,  á  pesar  de  lo  poco  elevado  del  derecho  (1).' 
La  elaboración  del  aguardiente  y  de  la  cerbeza  ha  au- 
mentado, en  beneficio  de  la  agricultura,  que  si  en  los 
mas  de  los  pueblos  fabriles  de  Europa  ve  un  enemigo 
en  la  industria,  que  vive  á  sus  espensas,  en  los  países  de 
la  asociación  alemana  ha  encontrado  en  ella  una  auxi- 
Kar,  por  el  consumo  que  hace  de  sus  primeras  materias? 

Iguales  ventajas  ha  alcanzado  el  Gran  Ducado  de' 
Badén,  por  lo  que  hace  relación  á  sus  productos,  con 
desengaño  de  los  que  se  habian  opuesto  á  su  incorpora-' 
clon  en  la  liga. 

Si  del  examen  de  la  influencia,  que  sobre  determi-' 
nados  paises  de  la  unión  ha  ejercido  esta,   pasamos  al 
del  conjunto,  aun  encontraremos  mas  apreciables  me- 
joras, por  consistir  en  economías  perennes,  y  en  la  re-^ 
gularidad  de  la  administración.  '\ 

Es  evidente  que  la  unión  ha  disminuido  las  fronte-' 
ras  de  los  Estados  asociados ,  proporcionándoles  una 
grandísima  economía.  Antes  de  la  incorporación  deBa- 

(1)    E$  de  notar  que  lo  mismo  sucede  en  Espaua. 


den,  Nassau,  y  Francfort,  la  unión  contaba  1.206,  14 
millas  alemanas  de  fronteras,  que  ascendían,  cuando  la 
unión  no  existia,  á  1.987,  64:  habia  pues,  781,47  millas 
menos,  y  multiplicando  este  número  por  30?¿)rs.  en  que 
se  calcula  la  guarda  de  cada  milla,  se  tendrá  la  suma  de. 
22.230.000  rs.  que  ahorra  anualmente  la  asociación  y 
que  se  gastaban  antes  improductivamente.  r.i 

Añádase  á  esta  ventaja  la  de  minorar  el  contraban-í» 
do  por  la  regularidad  de  las  fronteras,  que  puede  apre- 
ciarse en  la  proporción  que  se  han  disminuido  estas-,  la 
de  un  mercado  mayor,  que  dando  salida  á  los  productos, 
origina  su  producción;  la  del  aumento  que  tienen  las 
rentas  públicas,  por  entrar  por  las  aduanas  los  géneros 
que  antes  las  burlaban,  la  de  no  tener  un  tan  fecundo 
germen  de  desmoralización  en  el  tráfico  ilícito-,  y  la  de 
aprovechar  el  trabajo  de  los  individuos  del  resguardo, 
que  han  llegado  á  ser  innecesarios,  pudiendo  contribuir 
al  Estado  á  cuyas  espensasvivian  anteriormente. 

Han  logrado  pues  los  Alemanes,  quitar  trabas  á  su 
comercio  interior:  y  aumentar  sus  rentas  públicas,  sin 
que  á  esto  haya  sido  obstáculo  la  supresión  de  tantas 
aduanas,  todas  mas  ó  menos  productivas,  porque  allí 
como  en  casi  todos  los  pueblos,  constituyen  la  mayor 
parte  de  sus  productos  los  derechos  que  satisfacen  los 
géneros  estrangeros.  No  sucede  como  en  España,  que 
los  objetos  de  mayor  consumo,  después  de  los  coloniales 
que  son  los  tejidos  de  todas  clases,  ó  están  prohibidos  á 
comercio  como  los  de  algodón,  ó  pagan  como  los  de  li- 
no, derechos  tales,  que  el  contrabando  burla  las  adua- 
nas. En  la  unión  alemana,  lo  mismo  que  en  Inglaterra  y 
que  en  Francia,  unos  cuantos  artículos  forman  el  84  p.  3 
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del  producto  toUil  de  las  aduíinas;  siendo  el  del  azúcar  ' 
y  café  el  i3;  el  del  vina  y  el  tabaco,  17-,  el  de  los  algo-^ 
dones  y  sedas  11  1^3,  y  asi  de  los  demás.      ;y»í;!f¡iir. 

Unida  comercialmente  la  Alemania,  se  facilitan  sus 
comunicaciones  interiores,  por  los  caminos  de  hierro^^ 
en  cuya  c<i>nstruccion  se  ha  adelantado  ya  á  la  Frañciay 
y  por  sus  canales  y  rios,  en  algunos  de  los  cuales,  como 
el  Rin  y  el  Nccker,  no  pagan  derechos  de  navegación 
los  buques  de  los  paises  asociados;  y  mientras  llega  el 
diaiea  quese  unifornKin  sus  pesos  y  medidas,  ha  logrado 
poseer  una  moneda  que  tenga  igual  valor  en  toda  lá 
unión. 

La  moderación  de  los  derechos,  base  del  sistema  de 
estas  aduanas,  ha  producido  las  mayores  ventajas  á  los 
consumidores  en  general,  sin  dañar  por  otra  parte,  tan- 
to como  se  pretendia,  á  las  demás  naciones.— La  impor-. 
tacion  de  géneros  en  la  unioa  es  la  mejor  prueba  de  esjH 
ta  verdad. 

Los  generes  coloniales,  y  aquellos  que  no  tienen  ú  - 
milares  en  la  unión,  son  los  que  se  introducen  en  '  ma4| 
yor  cantidad  •,  en  términos  de^  haberse  duplicado  esta  en 
pocos  años. 

-n  En  cuánto  á  los  artículos  naturales,  que  tienen  equii^ 
Talentes  en  la  unión,  como  vinosj  tabacos,  ganado8>! 
aguardientes,  manteca.  c5cc.  (5:c.  su  importación  esme- 
PQS  que  en  tiempos  anteriores.  Los  vinos  estrangeros, 
de  JF'f  ancia,  Hungria,  y  también  los  nuestros,  han  ¡éw> 
centrado  una  temible  concurrencia  en  los  de  Prusia, 
cuya  producción  ha  crecido  en  mas  de  una  tercera  par-^ 
ie,  y  en  los  de  Baviera,  Franconiay  Hesse,  que  satisfa* 
cen  una  quinta  parte  de  las  necesidades  del  consumo. Es- 


te  se  ha  duplicado,  ventaja  que  compensa  ampliamente 
la  disminución  del  producto  de  aduanas,  por  los  dereclioí 
que  satisfacen  los  vinos  cstrangeros.  Lo  mismo  ha  suce« 
dido  con  el  tabaco:  aumentó  en  el  consumo,  no  por  im- 
portaciones mayores,  sino  por  acrecentamiento  de  su 
cultivo  en  la  unión.  También  se  advierte  su  benéfica 
influencia  en  el  rápido  aumento  de  los  ganados,  motivo 
de  que  esceda  su  esportacion  á  la  importación,  que  has- 
ta el  ano  1833,  habia  sido  menor  que  esta. 

I  Pasando  á  las  primeras  materias,  necesarias  á  la  in- 
dustria, la  introducción  del  algodón  en  rama,  é  hilado 
ha  crecido,  por  el  incremento,  que  como  hemos  dichos 
anteriormente,  ha  tomado  la  industria  de  tejidos  de  este 
lanajc-,  sin  que  por  eso  hayan  decaido  las  filaturas  de  hi- 
lo torcido  y  teñido  de  Eberfeld  y  Barmen  en  Prusia, 
eüya  esportacion  de  los  Estados  de  la  unión  sobrepu- 
ja á  la  importación,  en  10.000  quintales. 

En  cuanto  á  la  lana,  se  han  aumentado  á  la  vez  su 
introducción  y  su  esportacion,  principalmente  la  de 
Pruisia,  sin  que  obste  el  derecho  de  30  rs.  por  quintal  á 
su  salida.  Esto  prueba,  que  la  Inglaterra,  la  Bélgica  y 
también  la  Francia  necesitan  de  esta  lana,  para  sus  te- 
jidas d^e  «al  i  dad  fina-,  y  que  nosotros,  demasiado  con- 
fiados en  la  bondad  de  nuestro  suelo  y  clima,  vemos 
indiferentemente,  que  se  nos  arrebata  este  ramo  de  co- 
mercio por  la  Alemania,  queá  fuerza  de  su  esmero  ^lt 
cuidar  y  mejorar  sus  obejas,  y  á  favor  de  sus  fáciles  co- 
municaciones, que  abaratan  el  transporte  de  una  mate- 
ria tan  embarazosa  como  esta,  puede  ofrecer  en  los  mer- 
cados productos  qu^  hacen  á  los  nuestros  una  concup- 
•ceDoia  terxible.  Nuestra  confianza  imprudente  es  ua 
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gran  obstáculo  para  que  los  productos  españoles  encucéw 
tren  siempre  una  saliJa  segura  y  ventajosa. 

Eñ  los  resultados  del  comercio  de  artículos  manu- 
facturados, se  advierten  á  primera  vista  las  buenas  con- 
secuencias de  la  uniorx,  y  de  la  moderación  de  su  aran- 
cel, que  ba  estimulado  á  los  fabricantes.  El  consumo  ha 
aumentado  estraordinariamente-,  y  sin  embargo,  su  in- 
troducción ha  disminuido,  y  aumentado  su  esportacion, 
sobre  todo  la  de  tejidos  de  algodón,  lana  y  seda-,  prueba 
evidente  de  los  progresos  de  la  industria  alemana. 

Reasumiendo,  pues,  los  resultados  económicos  de  la 
asociación  de  aduanas,  tendremos  que 

Ha  crecido  el  consumo  de  los  géneros  coloniales.  La 
competencia  entre  los  productos  de  la  agricultura  es- 
trangera  y  los  de  la  Alemania  ha  dismuido,  por  el  desar-;» 
rollo  y  me|oras  de  esta.  ■ 

Se  ha  aumentado  la  introducción  de  materias  prime- 
ras para  la  industria. 

El  gran  consumo  en  el  interior,  de  productos  manu- 
facturados y  su  esRortacion  al  estrangero,  prueban  el 
iacremento  de  la  industria  estimulada  por  la  estrangera, 
que  no  podia  ser  escluida  del  mercado  interior,  con  unos 
derechos  tan  moderados.— Si  la  industria  y  comercio  ale- 
mán han  ganado,  tampoco  han  perdido  los  de  los  demás 
paises  (1). 

Si  han  sido  importantes  los.  resultados  materiales 
que  ha  dado  la  asociación  aduanera,  de  no  menos  enti- 
ilad  son  los  políticos.  El  primero  que  se  ha  logrado,  ha 

"'W»l'    i.      II       .  ■—     ■     ■ 

'  '  (4)    Por  lo   qiie    hace   á  la  Inglaterra,    véase  Edimburgh 
Review.  July.  1840, 
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$ido  constituir  una  Alemania  comercia!  y  fabril,  que  ocu- 
pa ya  el  tercer  lugar  de  la  producción   Europea.   Puede 
dividirse  la  Alemania  en  dos  zonas:  del  Norte,  ó  indus- 
trial; y  del  Mediodía,  o  agrícola.  Los  producios  de  está 
los  compraba  antes  en  gran  parte  la  Inglaterra,   que  los 
devolvía  manufacturadas  á  la  Alemania:  hoy  los  elabo- 
ran la  Prusia  y  la  Sajonia,  que  se  han  aprovechado  desús 
elementos  de  baratura,  para  proporcionar  á  los  alema- 
nes jéneros  buenos  y  á  un  precio  cómodo.  Pero  quien 
ha  ganado  mas  con  la  asociación  ha  sido  sin  duda  la  Pru-» 
sia.  Perdió,  es  cierto,  en  los  primeros  años  sobre  30 
millones  de  los  productos  de  sus  aduanas;  pero  ademas 
de  estar  compensada  este  pérdida  con  el  vuelo  que  ha 
tomado  su  industria,  la  influencia  política  que  le  ha  ase- 
gurado la  unión  es  una  ventaja  inapreciable.  Esta  Po* 
tencia  ha  promovido,   y  promueve  los  intereses  de  sus 
subditos  con  una  energía  y  una  inteligencia  admira- 
bles, ya  abriendo  caminos,  ya  escabando  canales  y  puer- 
tas, ya  haciendo  navegables  sus  ríos  y  últimamente  si- 
guiendo los  ejemplos  de  la  Inglaterra  y  la  Bélgica,  ade- 
lantándose ala  Francia  en  la   construcción  de  caminos 
de  hierro.  Ha  creado  en  fin,  compañías  comerciales  que 
han  llebado  hasta  la  China  los  productos  de  su  país, 
fundado  escuelas  politécnicas  en  los  distritos  industria* 
les,  y  enviado  discípulos  hasta  los  Estados-Unidos,  para 
examinar  los  célebres  molinos  harineros  de  Ríchmond. 
La  Prusia  ha  aparecido,  pues,  como  el  promovedor  de 
los    intereses  alemanes:  ha  celebrado  tratados  de  co- 
mercio y  navegación,   que  han  abierto  mercados  á  sus 
mercancías,  y  en  todas  partes  sostiene  Cónsules,  que 
están  también  obligados  á  promover  los  intereses  de 


los  subditos  de  los  Estados  de  la  Union,  que  por  su 
debilidad  no  pueden  sostenerlos  por  si  propios.  Fácil 
es  conocer  cuanta  influencia  debe  proporcionarle  esta 
especie  de  patronato.  Ya  había  adquirido  la  militar 
por  sus  instituciones,  que  no  son  estudiadas  por  lo» 
demás  pueblos,  como  merecen:  á  su  perseverancia  ilus- 
trada debía  también  haber  convertido  á  Berlín  en  el 
foco  cientitico  del  Norte ,  dándole  la  influencia  lite- 
raria tan  poderosa  en  un  país  como  la  Alemania.  Res- 
tábale alcanzar  la  comercial;  y  la  ha  conseguido  por  la 
asociación  de  aduanas.  Se  ha  preparado  asi  para  el  dia' 
en  que  estalle  una  guerra  continental ,  en  que  hacién- 
dose sentir  lo  conveniente  de  la  centralización  del  po- 
der, pueda  tal  vez  realizarse  la  unidad  germánica,  bajo 
la  supremacía  de  la  Prusia  ,  que  redondearía  entonces 
su  territorio,  dándole  la  regularidad  de  que  en  el  dia 
carece  ,  y   de  que  necesita  para  su  fortaleza. 

Ha  ganid.i ,  por  b  tanto  ,  en  general  la  Alemania 
con  la  asociación,  y  especíaimente  la  Prusia.  Los  pue- 
blos que  aspiren  á  ser  fuertes  y  poderosos  deben  estu- 
diarla, y  ver  si  en  su  derredor  tienen  algunos  á  quienes 
unir  á  su  territorio.  La  Francia  y  la  Bélgica  acaban  de 
dar  el  priiucír  paso  en  este  camino  ,  casi  en  el  momento 
en  que  escribimos  este  artículo.  España  y  Portugal  de- 
ben psnsar  ya  en  imitar  su  conducta ,  para  que  no  tarde 
demasiado  el  dia  en  que  la  Península  Ibérica  sea,  al  me- 
nos en  cuanto  á  sus  intereses  miteíiales,  una  Nación 
compacta,  con  necesidades  idénticas,  con  fuerza  real 
y  efectiva,  y  por  consecuencia  con  verdadera  independen* 
cia  nacional,  y  con  política  propia  suya,  y  que  antes  qud 
iodo  sea  peninsular.— Manuel  García  Bakzanallaica. 

9 
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JUICIO    CRITICO    DE    LOS  DRAMAS   DE  DON  JUAN  EUGENIO 
HARTZEMBÜSCH. 

Articulo   4.0 

El  5.®acto  (1)  comienza  de  la  manera  mas  dramática, 
con  un  diálogo  entre  Isabel  y  su  madre.  La  primera  apa- 
rece como  embargada  y  oprimida  por  el  peso  de  la  nue- 
va situación. 

Isabel. — No  me  digáis  nada,  dejadme  sosegar  esto 
momento,  en  que  se  ha  ausentado  mi  esposo.  Porque  ya 
es  mi  esposo.  ¿No  es  verdad,  madre?  Si,  me  han  dicho  en 
la  iglesia  no  se  que  cosas-,  me  han  hecho  pronunciar  no 
seque  palabras; y  con  esto  ya  nosoy  mia:  ya  soy  de  otro; 
y  yo  debo  ser  otra  también,  ¿No  es  esto  lo  que  queríais 
decirme?  Ya  veis,  que  no  es  necesario:  yo  lo  se  co- 
mo vos. 

Su  madre  se  acusa  de  haberla  sacrificado.  Isabel  la 
escusa  y  debe  salir  de  Teruel ,  por  no  ver  al  infeliz  Mar- 
silla.  Pero  la  pasión  vuelve  pronto  á  recobrar  su  influjo, 
y  por  ello  dice  Isabel. 

«'Por  esto  queria  yo  huir  de  Teruel,  por  no  verle.  Es- 
ta es  la  noticia  que  yo  esperaba.  ¡Cuanto  me  alegraría  de 
Terle!  ¿Pero  verdad  que  no  debo,  madre  «jifa?» 

Estos  son  golpes  de  mano  maestra.  La  naturaleza  es- 
tá pintada  con  verdad  en  lo  mas  íntimo  de  sus  afectos. 
Con  la  misma  verdad  continúa  el  poeta  describiendo  la 
^ituapion  de  Isabel. 

.   (s)    Del  drama  Los  amantes  de  Teruei. 


Margarita, — Aun  no  le  he  visto,  pero  quiero  verle* 
me  importa  consolarle,  aconsejarle...  : 

Isabel, —  jOh!  Si,  veiJIe  madre  mia,  vedle  cuanto  an- 
tes: hacedle  que  os  cuente  sus  avcnturas.yconeso.,.,  Pero 
nOy  vos  no  debéis  conlármelas  á  mi.  Mirad  ,  yo  quisiera 
que  le  dijeseis,  no  queamo  á  &u  rival,  porque  no  lo  cree- 
ria-,  no  que  le  he  olvidado  á  el,  porque  le  cos>taria  caro 
creerlo  :  le  podráis  decir,  que  mi  pasión  se  ha  debilita- 
do... Esto  es  falso,  psro  no  importa.  Que  he  dado  vo- 
luntariamente la  mano  á  don  Rodrigo:  esto  es  verdad, 
hien  lo  sabéis.  Que  respete  mi  estado,  que  no  procure 
verme,  que  no  me  siga... 

Margarita, — Que  se  esfuerce  á  olvidarte. 

Isabel. — No,  yo  no   quiero  que  me  olvide.   ¿Porque 
ha  de  olvidarme?  ¿Le  he  de  olvidar  yo  á  el  por  ventura? 

Isabel  queda  ahora  sola,  entregada  al   recuerdo  de 
sus  penas.  En   medio  de  tan  fuerte  pesar,  se  consuela 
con  Dios-,  cree  que  sera  pronto  llamada  á  la  otra  vida 
con  Marsilla,  siente  que  sus  fuerzas  desfallecen,  y  recues- 
tase oprimida  por  el  dolor  en  un  escaño.  Entonces  apa- 
rece Marsilla.  Después  de  algún  momento  de  suspensión; 
la  reconoce,  se  arroja  á  abrazarla,  á  besarle  su  mano  y  le 
pide  que  arroje  las  joyas  con  que  se  halla  adornada.  Pero 
Isabel  es  ya  esposa,  y  se  ve  obligada  á  desviarse  del  obje- 
to á  quién  tanto  ama.  Aquí  comienza  un  diálogo  el  mas 
interesante  entre  ambos.  Pídela  Marsilla  que  le  esplique 
la  causa  de  su  enlace,  y  le  cuenta  la  fidelidad  con  que  él 
la  amó,  los  sacrificios  que  hizo,  y  los  riesgos  que  corrió 
por  ella.  Isabel  le  deja  entreveer  los  motivos  funestos  é 
irresistibles,  que  le  llevaron  á  otorgar  su  mano  á  Don 
Rodrigo  •,  pero  se  reconoce  culpada,  le  ruega  que  la  per- 
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done,  le  suplica  con  instancia  que  no  parta  con  su  pre- 
sencia, sin  decirle  que  la  ha  perdonado.  Marsilla  descu- 
bre en  la  vehemencia  y  en  el  llanto  de  su  amada,  que  no 
lo  es.  Isabel  le  pregunta  si  obedecerá  una  orden  suya,  y 
Marsilla  le  responde  que  siempre  su  voluntad  fue  la  su- 
ya, y  jura  á  su  instancia  obedecerla.  Entonces  le  dice 
que  le  ama,  y  le  manda  partir.  Poro  Marsilla  la  recon- 
viene dulcemente-,  Isabel  le  manifiesta  sus  deberes  de  es- 
posa, le  ruega  que  huya,  y  le  pide  que  sea  generoso. 
Marsilla  siente  que  el  sacrificio  va  á  producir  su  muerte, 
pero  se  resigna,  y  pídele  solo  como  la  última  prueba  de 
cariño,  que  le  permita  imprimir  su  labio  sobre  su  fren- 
te. Isabel  resiste,  é  insistiendo  Marsilla,  le  amenaza  lla- 
mar á  Don  Rodrigo,  Marsilla  se  enfurece,  la  dice  que  ha 
vencido  á  este  en  duelo,  y  la  manda  salir  de  su  casa  y  se^ 
guirle.  Le  manifiesta,  que  se  trata  de  su  vida,  que  Don 
Bodrigo  vive  merced  á  su  clemencia,  y  que  ha  ofrecido 
vengarse  en  Isabel  y  en  sus  padres,  lista  se  agita  y  deses- 
pera, y  le  acusa  de  haberla  perdido.  Marsilla  la  echa  en 
rostro  su  perfidia,  y  la  dice  que  no  le  ama^ 

IsabeL      ¡Hombre  de  maldición!  ¡Ojalá  nunca 

De  Teruel  las  almenas  avistaras!  r 

¡Cruel!  ¿Amor  ó  reclamar  te  atreves 
De  una  muger  por  ti  despedazada? 
Ya  te  aborrezco. 

^Marsilla,  ¡O  Dios!  ¡Ella  lo  dice! 

,  fCae  en  un  escaño  como  herido  de  un  rayo)  ■ 

No  puedo  mas... 
JsabcL  ¡  Qué  miro !  Se  desmaya, 

jl ^     Perdóname  un  momento  de  despecho... 
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3íarsilla.  Isabel  me  aborrece...  |  Me  engañaba  rnoo 
Aqui  siento...  ¡  Qué  angustia  !  Yo  la  adoro.'.;» 
Y  ella  me  aborrecia...  ella  me  mata.  . 

(Muere,) 

El  poeta  ha  llegado  á  pintar  el  estremo  de  una  pa- 
sión sublime.  Decir  en  efecto  Isabel  á  Marsilla ,  que  le 
aborrecia,  debia  ser  el  golpe  mortal;  y  el  poeta  no  podia 
haber  elegido  un  desenlace  mas  verdadero  y  dramático. 
Solo  resta ,  que  Isabel  muera  al  peso  de  tanto  dolor,  y 
así  sucede,  quedando  abrazada  con  aquel  á  quien  amó 
mas  que  á  su  vida,  y  con  una  especie  de  divino  entu- 
siasmo. 

Al  llegar  aqui  sentimos  dificultad  de  formar  un 
juicio  general  de  este  drama,  embargada  el  alma  por 
las  profundas  y  continuas  impresiones.  Todo  parece 
haberse  eicoj ido  para  aumentar  el  efecto  tráj ico:  todo 
está  conducido  con  una  gradación  admirable-,  y  sin 
embargo,  lo  que  mas  sorprende  y  conmueve,  es  el  aban- 
dono del  poeta,  la  espontaneidad  délas  pasiones,  la  ver- 
dad acabada  con  que  se  hallan  pintadas.  Los  rasgos  en 
que  el  Sr.  Hartzembusch  ha  revelado  lo  que  hay  mas 
intimo  y  dramático  en  nuestros  afectos,  son  muchos, 
y  casi  continuados  en  toda  la  serie  de  su  obra.  Los 
caracteres  de  Isabel  y  de  Marsilla  son  sublimes  •,  y  lo 
que  hay  de  admirable  es,  que  el  poeta  haya  sabido 
componer  del  amor  un  drama  tan  trájico.  Para  tener 
algo  que  se  asemeje  en  efectos  trájicos  á  los  Amantes 
de  Teruel  es  necesario  recurrir  á  algunas  escenas  de 
Shakespeare  y  de  Schiller,  y  sobre  todo  á  las  trajedias 
de  los  Griegos,  llevando  la  ventaja  sobre  las  ultimas. 
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como  todas  las  buenas  composiciones  modernas^  de  I  mo- 
vimiento dramático.  Los  Amantes  de  Teruel  quedarán 
pues,  en  el  teatro  Español,  como  uno  de  sus  monumen- 
tos, y  en  la  memoria  del  pais  como  uno  de  aquello» 
dramas  sublimes,  que  hacen  latir  profundamente  el  pe- 
cho de  sus  moradores,  y  se  identifican  con  la  nacionali- 
dad de  los  pueblos.  El  Sr.  Hartzembusch  en  sus  pos- 
teriores composiciones,  no  ha  escedido  ni  igualado  á 
esta ;  pero  comenzar  la  carrera  dramática  con  un  tra- 
bajo de  tan  subido  mérito,  es  una  de  las  mayores  glo- 
rias, que  Dios  pueda  conceder  á  un  poeta.  No  debe 
por  ello  dormirse  sobre  los  laureles:  pero  en  sus  ratos 
de  meditación  y  de  íntimos  pensamientos,  bien  le  da 
derecho  á  decir:  Mi  vida  no  ha  pasado  en  vano  sobre 
la  tierra,  y  mi  ingenio  no  será  estéril  sobre  el  mundo. 

El  drama  de  los  Amantes  de  Teruel  tiene  para  noso- 
tros, ademas  apasionados  admiradores  de  núes  tropais,  de 
mérito  ser  español.  Los  caracteres  de  Marsüla,  de  Isabel, 
de  D.  Pedro,  de  D.  Martin,  de  D.  Rodrigo,  y  de  Mar- 
garita son  españoles:  y  los  sentimientos  y  las  pasiones 
están  descritas  con  el  tinte  y  el  colorido  local:  en  esto  se 
halla  la  májia  de  su  efecto.  Pero  ya  que  tocamos  este 
punto,  queremos  hacer  una  observación  al  señor  Hart- 
zembusch, no  como  críticos,  sino  como  admiradores  de 
su  ingenio ,  y  celosos  de  sus  glorias,  como  lo  somos  de 
las  glorias  de  todos  los  hombres  que  valen  y  se  distin- 
guen en  nuestra  patria.  Vergüenza  nos  daria  hablar  de 
defectos  de  detalles,  cuando  las  bellezas  son  tantas  y  de 
tan  sublime  especie.  Nosotros  no  pertenecemos  á  esa  cla- 
se de  críticos.  Severos  estamos ,  cuando  lo  merecen  las 
faltas  graves:  mas  cuando  los  deslices  se  hallan  borrados 
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por  singulares  rasgos  de  genio,  pasamos  aquellos  en  al- 
to y  admiramos  estos.  Por  lo  mismo,  al  hacer  alguna  ob- 
servación al  señor  Hartzembusch,  no  obramos  como  crí- 
ticos, sino  como  deseosos  de  la  perfección  de  una  obra 
inmortal  y  de  su  gloria.  Asi  quisiéramos  y  aconsejamos 
al  señor  Hartzembusch,  que  en  la  tercera  edición  de  su 
drama,  procure  mejorar  la  dureza  é  incorrección  que 
hay  en  algunos  versos,  descartar  de  boca  de  Isabel  algu- 
nas palabras  francesas,  como  de  infierno  dcc,  modificar 
el  giro  un  poco  moderno  que  ha  dado  al  primer  acto  en 
la  espresion  de  ideas,  y  las  palabras  latinas  en  boca  de 
Mari*Gomez,-(pie  son  inverosímiles  en  la  época  en  que 
se  supojíeet  drama,  y  parecen  ademas  imitación  de  nues- 
tros poásís  antiguos,  y  mas  de  Moratin.  Decimos  esto, 
al  mérito  sobresaliente  y  conocida  modestia  del  señor  > 
Hartzembusch,  porque  su  drama  es  verdaderamente  es- 
pañol, y  sentimos  ver  alguna  vez  en  la  espresion  ó  en  las 
formas  cualquier  éosa,  que  parezcan  ideas  modernas  ,  ó 
francesas.  Oro  puro  nos  ha  dado  en  su  drama  el  señor 
Hartzembusch-,  y  amantes  de  su  gloria,  deseamos,  que  el 
menor  átomo  de  liga  no  se  halle  mezclado  á  tan  purísi- 
mo metal.  Asi  se  marcha  a  la  inmortalidad;  seconmue-- 
ve  á  los  pueblos  en  lo  mas  íntimo  de  su  vida,  y  se  echan 
los  cimientos  de  esa  literatura  nacional,  grandioso  obje- 
to ,  á  que  deben  encaminarse  los  poetas,  y  del  cual 
penden  su  gloria  y  el  claro  esplendor  de  su  nombre. 

Rumbo  muy  diverso  del  seguido  en  el  drama  de  Loi 
Amantes  de  Teruel,  adoptó  el  señor  Hartzembusch  en 
dpña  Mencia,  composición  de  mérito  muy  inferior  á  la 
primera.  Los  caraotér^sen  ella  no  interesan  bastante  pa* 
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ra conmover  profundamente.  La  parte  Úrica  es  débil ;'  y 
si  bien  causan  impresión  el  final  del  acto  2.°  yel  tercero, 
es  una  impresión  desagradable  y  penosa.  Este  drama  es 
lo  que  nosotros  llamamos  un  drama  francés,  género  exa- 
gerado y  asaz  violento,  que  con  perdón  de  nuestros  em- 
presarios de  teatros,  de  los  poetas,  y  aun  de  las  gentes  de 
pésimo  gusto,  desearíamos  ver  desterrados  de  la  escena 
española.  El  espectáculo  de  dos  mugeres,  que  se  creen 
hermanas  como  doña  Inés  y  Mencia,  tiranizada  la  prime- 
ra por  la  segunda,  y  destinada  contra  su  voluntad  á  un 
convento-,  enamorada  esta  del  amante  de  aquella,  y  va- 
liéndose para  conseguir  su  amor  de  los  medios  mas  bajos, 
dando  por  resultado  la  reclusión  de  Inés  en  el  convento, 
la  prisión  por  el  Santo  Oficio  del  amante  D.  Gonzalo, 
después  de  casado  con  doña  Mencia,  de  la  cual  resulta 
al  fin  ser  padre,  y  el  suicidio  de  esta,  es  un  cuadro  en 
verdad  nada  grato.  Agrégase  á  ello,  el  que  la  inquisición 
y  sus  ocultos  y  perversos  manejos  dominan  el  fondo  de 
este  drama,  y  añaden  no  se  que  de  trético,  desagradable 
y  espantoso  á  la  impresión  que  produce.  No  podemos 
negar  que  es  el  efecto  causado  por  el  drama  fuerte,  so- 
bre todo  en  el  acto  tercero  :  empero  creemos,  que  los 
poetas  deben  cuidar  mucho  sobre  el  género  de  las  impre- 
siones. Las  hay  fuertes  y  profundas,  pero  que  no  ator- 
mentan, ni  ahogan  el  alma,  causándole  sensaciones  vio- 
lentas y  desagradables.  Esta  ley  la  guardaron  con  mucho 
esmero  los  trájicos  griegos,  que  en  punto  á  efectos  dra- 
líiaticos  son  y  serán  siempre  grandes  modelos.  Al  teatro 
no  asistimos  como  quien  va  al  espectáculo  de  veinte 
ajusticiados,  ó  á  presenciar  300  entierros.  Pedimos  si  á 
los  poetas  impresiones  profundas,  pero  aquellas  que  son 
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naturales,  y  ocurridas  por  una  especie  de  fatalidad  ine- 
vitable, que  dejan  al  hombre  de  elevado  temple  suficien- 
te energía  para  oponerse  y  resignarse  á   su  desgracia; 
mas  no  deseamos,  que  á  fuerza  de  aglomerar  hombres 
perversos,  y  situaciones  terribles,  se  ños  baga  sentir; 
porque  entonces  masque  sentir,  es  quebrantar  las  entra- 
ñas del  espectador.  Cuando  el  poeta  dramático  ofrece  á 
este,  como  endona  Mencia,  un  hombre  ó  una  institución, 
que  abusando  con  escándalo  de  su  autoridad,   atropella 
lo  mas  sagrado,  y  descarga  sus  golpes  sobre  las  víctimas, 
sin  que  haya  esfuerzo  humano  capaz  de  libertarlas  de  su 
inicuo  poder,  comprímese  el  corazón,  desaliéntase  el  es-» 
pectador,  y  á  poco  sensible  que  sea,  se  ve  precisado  á  to- 
mar el  sombrero  y  dejar  la  escena.  Sin  que  nosotros  re- 
probemos el  que  se  combatan  odiosas  instituciones,   lo 
(Hiai  denota  siempre  cierta  nobleza  de  alma,  creemos  en 
primer  lugar  que  hay  exageración  y  por  lo  mismo  falta 
de  verdad  en  estos  cuadros-,  y  en  segundo,  que  aun  su-' 
poniéndolos  exactos,  no  puede  gustar  á  ningún  hombre 
de  delicados  sentimientos,  asistir  á  estois  dramas,  en  los 
cuales  parece  que  el  poeta  quiso  dar  al  espectador  un  par 
de  horas  dé  continuo  tormento.  Esto  es  la  marcha  que 
siguen  hoy  generalmente  los  dramáticos  franceses,  y  que 
habia  adoptado  antes  que  los  modernos,   un  trájico  de 
tan  vulgares  dotes  como  Crevillon.  Empero  los  dramas 
de  este  género  ó  escitan  la  risa,  á  fuerza  de  violencia,  6 
exageración,  ó  atormentan  y  despedazan  al  espectador-, 
lo  cual  es  una  cosa,  sobre  desagradable  y  penosa,  la  mas 
fácil  y  que  menos  exige  las  grandes  calidadeá  de  poeta. 
Por  ello,  apreciando  las  bellezas  y  la  fluida  versificación 
de  doña  Mencia,  aconsejaríamos  al  señor  Hartzembuscb, 


que  yaque  tan  apasionado  admirador  se  muestra  de  nues- 
tro teatro  antiguo,  hasta  tener  todas  sus  composiciones 
en  el  fondo  ó  en  las  formas  cierto  sabor  del  mismo,  de- 
jase en  paz  á  los  dramáticos  franceses,  y  escribiese  con 
sentimientos  é  ideas  españolas,  como  lo  sabe  hacer. 

La  Redoma  encantada,  es  una  comedia  de  májia, 
que  por  su  jénero  no  se  halla  sujeta  á  crítica.  Cuantas 
estravagancias ,  peripecias  y  transformaciones  májicas 
pueden  inventarse  para  sostener  estas  comedias  de  gran- 
de espectáculo  y  de  continuada  risa  para  el  espectador, 
las  tiene  esta  comedia.  Nada  mas  ni  menos  debemos 
decir  sobre  la  misma,  admirando  mucho  la  belleza  y 
fluidez  de  su  versiíicacion. 

La  comedia  El  amo  criado,  de  don  Francisco  Rojas, 
ha  sido  refundida  por  el  señor  Hartzembusch,  descartán- 
dola de  las  superfluidades  y  estravagancias ,  que  abun- 
dan en  las  comedias  de  nuestros  buenos  ingenios  del  siglo 
XVH  ;  pero  el  interés  de  esta  comedia  es  débil,  sobro 
todo  en  los  tiempos  presentes ,  y  hubiéramos  deseado 
que  el  refundidor  hubiese  elegido  otra,  para  objeto  do 
sus  trabajos. 

El  drama,  Alfonso  el  Casto,  ha  sido  también  mane- 
jado de  un  modo  muy  débil  por  el  señor  Hartzembusch, 
sin  que  haya  nada  en  los  caracteres  ni  en  la  espresion  de 
(as  pasiones ,  que  revele  el  autor  de  los  Amantes  de  Je- 
ruel,  Podia  este  haber  seguido  la  tradición  popular  en 
)a  relación  de  los  infaustos  amores  del  Conde  de  Salda-* 
m  y  de  la  Infanta  doña  Gimena ,  y  de  este  modo  po-< 
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día  haberse  compuesto  un  drama  muy  trájico  é  intere- 
sante. El  señor  Hartzembusch  ha  elegido  otro  rumbo-,  y 
á  decir  verdad ,  no  ha  acertado  mucho ,  ni  elevádose  á 
gran  altura  en  Alfonso  el  Casto ,  composición  débil ,  y 
falta  de  fuerza  y  profundidad  dramática. 

Iguales  son  los  defectos  del  dráma^  Primero  yó ,  si 
bien  se  ostenta  en  él  mas  filosofía ,  y  aun  mas  profundi- 
dad dramática.  Pero  en  ninguno  de  estos  dramas  se  ele- 
vó con  gran  distancia  el  poeta  al  punto  á  donde  llegó 
en  los  Amantes  de  Teruel ,  que  será  siempre  la  mejor  de 
sus  composiciones  ,  y  una  de  las  que  mas  honor  harán  á 
la  escena  española. 

También  el  señor  Hartzembusch  ha  empleado  su  in- 
genio en  varias  traducciones  del  francés.  Celosos  nosotros 
de  las  glorias  nacionales,  y  enemigos  de  ese  espíritu  ri- 
diculo de  estranjerismo ,  que  ha  invadido  nuestras  cos^ 
lumbres  y  literatura ,  rehusamos  ahora  hacer  el  honor 
de  la  critica  á  estas  traducciones,  sin  que  desconozcamos 
por  ello  su  mérito.  Indígnanos  en  verdad ,  que  cuando 
el  teatro  español  va  cadadia  tomando  mayor  vuelo,  y 
cuando  descuellan  buenos  ingenios,  no  solo  en  Madrid, 
sino  en  las  provincias ,  vemos  siempre  en  la  escena  drá-^ 
mas  franceses.  Esto  puede  pasarse  á  los  empresarios,  quo 
buscan  siempre  lo  que  menos  les  cuesta ;  pero  es  im- 
perdonable á  los  poetas.  Asi  los  Españoles  esterilizan  su 
propio  ingenio,  desaliéntanse  los  jóvenes  al  ver  desecha- 
das sus  composiciones;  y  de  este  modo  es  imposible  toda 
literatura.  Por  ello,  los  copiantes  y  traductores  tendrán 
siempre  de  nuestra  parte  la  censura  y  el  desden. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Juicio  critico  de  la  obra  «Gescmichte  von  Spa- 
NiEN»  (Historia  de  España)  por  el  orientalista 
ALEMÁN  D.  Federico  Guillermo  Lembke.— Ham* 
burgo  1841. 


A  pesar  del  lamentable  estado  que  Koy  presenta  la  Espa- 
íia  á  los  ojos  de  los  estrangcros,  llama  sin  embargo  seriamen- 
te su  atención,    y  no  puede  menos  de  cautivar    su  mente,  al 
considerar  la  estraña  fisonomía  de  la  misma,  y  al  recordar  los 
poe'ticos  y  maravillosos  sucesos  de  su  historia.   Al  paso/que  el 
imperio    español,    entrabado    en  otros  tiempos  por  los  errores 
de  nuestro  sistema  político  y  religioso ,  y  desalentado  hoy  por 
el  funesto  resultado  de  las  revueltas  civiles,    y  por  la   escan- 
dalosa nulidad  de  sus  gobernantes,  marcha  con  paso  tardo    y 
perezoso  en  la  carrera  de  las  ciencias,   como  quien  camina  sin 
dirección,  y  sin  el  estímulo  de  la  gloria  y  del  premio,  que  en 
otros  países  alcanza,  continúan  los  estrangeros  á    porfía  el  es- 
tudio de  nuestro  país.  Bien  es    verdad,  que  entre  la  innume- 
rable multitud  de  obras  publicadas    hasta  el  día,    apenas    se 
encuentra  una,    á  quien  distingan    la  imparcialidad,  la  esten- 
sion  y  profundidad  de  miras  y  la  inteligencia  exacta  de  la  na- 
ción,   cuyas  instituciones  y  costumbres   juzgan:  cosa  por  otra 
parte  nada  estraña,  si  se  tiene  presente,   que    no  hay  pueblo 
en  Europa,  cuya  civilización  sea  tan  original,  y  cuyo  estudio 
tan  difícil  como  el  de  la  España.  Tan  nueva,  estraña    y  com- 
plicada ha  sido  la  vida  de  este ,  y  tan  atrasados  se  hallan  en- 
tre nosotros  los  estudios    históricos,    que  es  empresa    no  solo 
ardua,  sino  casi  imposible  en  el  día,  aun  para  un    español  de 
aventajado  ingenio  y  de  incansable  perseverancia,  escribir  con 
tino  y    cumplido  acierto    la    historia  de  su  país.  Giber  debe, 
pues,  satisfacción  y    gloria  al  que,  como   el    Sr.  Lembke,  ha 
tratado  de  las  cosas  de  España  con  una  copia  de  datos,  y  con 
inteligencia  tal,  que    no  solo  es  rarísima    entre  los    escritores 
estrangeros,  sino    que    da  gran  motivo    de  admiración  aun  á 
los  nacionales,  muy  versados  en  la  historia  y  conocimiento    de 
la  Península.  *  /ílIíJiíi 
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Dlstingiiiéndosc  el  Sr.  Lcmbke  por  los  sólidos  estudios  y 
por  la  couslancia  y  proriindldiMl  de  investigación,  que  distin- 
gue á  la  escuela  histórica  alemana,  procuió  conocer  bien  el 
pais  cuya  historia  se  jnopouia  escribir;  y  obrando  de  una  ma- 
nera muy  di^ersíi  de  los  Iranceses,  que  en  general  no  hncea 
sobre  Espuia  sino  novelas  y  romances,  inicióse  profundamente 
en  el  estudio  de  la  misma,  por  medio  de  una  larga  permanen- 
cia eu  Madrid,  el  leconocimiento  de  sus  principales  bibliote- 
cas, y  el  fiecueule  trato  con  todas  las  jiersonas  ilustradas, 
que  podian  con  sus  noticias  y  saber  ,  auxdiar  sus  planes.  Po- 
seedor ademas  del  áralK*.  pudo  e^cribir  la  hisloila  de  España 
con  gran  piobabilidad  de  buen  éxito  ;  y  apro\ecbó  realmente 
manuscritos,  sobie  todo  el  de  Ahmed  Mobamed,  hoy  tradu- 
cido al  ingles  por  el  Sr.  Gavangos,  pero  inédito  todavia  cuando 
el  Sr.  Lembke  ¡•nblicó  en  Hamburgo  su  interesante  obra.  Con 
tan  buenos  antecedentes  y  tan  escogidos  materiales,  no  será 
de  estraíiar  que  su  macstio  Herí  en,  consejero  áulico,  y  el 
profesor  TJkert ,  hayan  ji  zgado  á  su  historia  digna  de  cerrar 
la  de  los  estados  europeos,  y  que  nosotros  la  coloquemos  ca 
el  número  de  uno  de  los  libros  mejor  escritos  sobre  España,  y 
que  deben  dar  al  Sr.  Lembke  un  lugar  distinguido  ri.tre  los 
sabios  dedicados  hoy  cou  incansable  alan  á  los  esludios  bis-  W., 
tóricos.  «^  *     *" 

Reconociendo  el  ?r.  Leml  ke,  con  el  tino  y  acierto  que  no- 
sotros hemos  tenido  lugar  de  ob-^ervar  en  la  frecuente  comuni- 
cación con  el  n»isn^o,  la  dificultad  de  su  empresa,  comienzíi 
en  el  capítulo  iP  irconiendo  ráj  idam.ei.te  la  historia  de  la 
Península  ha'-ta  Constantii:o,  esponiendo  ligeramente  la  orga- 
tiiz^.cion  de  sus  cirdades.  y  admirando  su  grandeza  y  esplen- 
dor eu  los  ]  limeros  jiños  del  Impí'rio.  Las  variacior.es  intro- 
ducidas por  (>)nstantii)0,  y  la  abusiva  administración  de  aquel, 
que  debia  hacer  mirar  á  los  Bárbaros  como  Iil)ertadores,  están 
esplicadas  con  inteligencia,  lerniinando  el  Sr.  Lembke  su  in- 
trotiu'cion,  con  una  reseña  de  la  irrupción  de  los  Bárbaros,  t\ 
establecimiento  del  inqerio  de  los  Visogodos  en  Tolosa  (41^ 
á  551),  y  su  c-aitla  bajo  Alarico  II. 

El  Sr.  Lembke  no  ha  entrado  en  invesligaeion    alguna  so- 
bre el  inllnjo    ejercido  en  la    civilización    Española,  y  aun  en 
;*preparar  la  dominación  Komana,  por    las  colonias  Fenicias    y 
••Griegas  y  por  los  Carta^inese-*,  y  sobie  el  estado    y  eostnm- 
1  pres  primitivas  de  nuestra  miciou:  pero  ha  comprendido  bien. 


-^v-. 
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q»ic  la  época  verdaderamente  interesante  y  original  de  iá¿%is« 
loria  de  España  comienza  con  la  Monarquía  Goda,  ftíndada 
por  í^ovlglldo  y  Recarcdo,  no  habiéndose  tratado  este  perio- 
do por  ningún  escritor  nacional  ni  estrangero,  con  la  copia  de 
datos,  con  la  profundidad  de  miras  y  la  originalidad  con 
cfiíie  el  Sr.  Lembke  lo  ha  hecho ,  aun  cuando  notaremos  al- 
"gUJios  vacios. 

En  el  primer  libro  reseña  rápidamente  el  distinguido 
orientalista  alemán  los  hechos  militares  y  políticos  de  los 
Godos,  desde  Teudis  hasta  Recaredo  (531  á  58(i).  Juzga  coa 
íicierta  los  proyectos  ambiciosos  de  Hermenegildo,  y  su  alianza 
e»ti. el  partido  católico  para  destronar  á  su  padre  Leovigildo: 
"  j^'d/smembarg'o,  nos  parece  no  haber  dado  toda  la  imper- 
io' necesaria  á  las  calidades  de  este,  ni  esplicado  con  la 
profundidad ,  con  que  suele  verificarlo  el  Sr.  Lembke,  la  va- 
riación fundamental  que  la  Monarquía  mililar  de  los  Godos 
sufrió  con  la  conversión  ,áe  Recaredo,  si  bien  conviene  en  que 
se  realizó  con  este  motivo  la  fusión  de  Godos  y  Romanos,  que 
es  realmente  el  hecho  mas  importante  que  siguió  á  la  citada 
conversión. 

El  libro  2.0  tiene  por  objeto  esponer  brevemente  los  sucesos 
Hitares  y  poiííieos  desde  Recaredo  á  D.  Rodrigo,  espllca  con 
cierto  ^a.,«Q^LVersíon  del  primero,  siendo  admirable  en  este 
libro,  e.wno  eti~los  demás,  el  espíritu  profundo  de  invesligacion 
.del  aii^r,,^qne' ha- estudiado  delcaidamente  cuantas  obras  na- 
cion^M.  y  estraífgeras  podi^u  conducir  al  mejor  desempeño  de 
su  ítp.  bajo.  ;'      : 

En  el  libro  1?  de  la  segiwida  sección  examina  elSr.  Lebmke 
.con  profundidad  la  organizacron  esterlor  e  interior  de  la  igle- 
sia   Goda,  y  la  historia    d^l  monacato    español,  aplaudiendo 
nosotros  macho,  que  haya-dttdo  gran  importancia,  durante  este 
periodo,  á  la    misma.  En  el  libro  2?  trata   con   igual   deteni- 
miento  de  la  organización  éadmijiislracion  visogoda  ,  observa 
con  razón,  que  la  verdadera"  feudalidad  no  se  conoció  entre  Ids 
^  Godos-,  y  sostiene,  ¿^pojado  en  la  algo  obscura  ley  (íO  título  1.^ 
libro  16  del  Fuero.*Jíuzj;(),  (jnc  los  Romanos  estaban  gravados 
con  cargas  especiales  que  los- Genios  no  tenían.  El  Sr.  Lembke 
,no    ha    examinado,  en  nuetitro  concepto,  con  detención  el  iin- 
portanle  punto    de  si  se    eonservó  la    Municipalidad  Romaua 
durante  la  Monarquía  Goda,   y  tuál  fue  su  organización,  cre- 
.  yendo  igualmente,  que  al  liablarde  la  Unútaciou  del  poder  real 
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por  los  Concilios,  no  lia  csladp  tan  claro  y  inixifuade^  como 
suele  y  ni  esplicaJo  el  progreso  lento  y  gradual,,  de  )  .  Consti- 
tución pójilica  de  los  Godos,  que  tuvo  una  Tornia  bajo  Reca- 
redo  y  Sisenando  ,  otra  bajo  Chintila  ,  y  que  tomó  un  carác- 
ter regular  y  constante  en  el  reinado  de  Hecesvinto. 

El  libro  5-."  está  destinado  á  espouer  la  legislación  Viso- 
goda,  tratándose  con  rapidez  y  claridad  las  importantes  ma- 
terias de  la  jurisdicion,  del  derecho  privado,  del  de  sucesión, 
de  los  delitos  y  penas.  En  el  4.^  maniüesta  el  Sr.  Lembkela 
propensión  de  los  Godos  á  la  agricultura,  hace  mención  de  los 
restos  escasos  que  nos  han  quedado  de  su  comercio,  e  indica  el 
estado  de  la  literatura  Goda.  Son  muy  pobres  los  documentos 
<fue  se  han  conservado  sobre  tan  interesantes  puntos,  y  es  muy 
apreciaj>le  y  digno  de  elogio  cuanto  el  Sr.  Lembke  dice  sobre 
los  mismos;  mas  lodavia  creemos  podia  haberlos  tratado  con 
alguna  major  eslcnsion. 

Espuesta  bajo  lodos  sus  aspectos  la  historia  del  periodo 
Visogodo,  resfiia  lodos  los  hechos  nnlitares  y  políticos  ocurri- 
dos entre  los  Árabes  de  España  desde  712  hasta  755,  en  que 
Abderrahman  I.  í'uiidó  la  dinastia  de  los  Ommiadas,  y  los  que 
tuvieron  lugar  desde  esta  época  hasta  princij)¡os  del  siglo  9.o 
entre  los  Alabes,  el  Reino  de  Castilla,  y  la  Marca  ^hispánica. 
Juzga  bien  las  consecuencias  que  la  dominación  Árabe  tuvo 
sobre  los  cristianos :  mas  habiendo  concluido  su  historia  el  Sr. 
Lembke  á  principios  del  siglo  9.**  es  decir  cuando  comienza  la 
la  ejKica  de  esplendor  del  Imperio  de  Córdova,  y  cuando  no 
se  hallaba  hasta  cierto  punto  formada  la  sociedad  cristiana, 
y  no  abicndola  continuado  de>pues  ,  nos  abstenemos  de  cali- 
ficar el  segundo  periodo,  que  ha  recorrido  y  dejado  incom- 
pleto. 

Dando  ahora  un  juicio  general  sobre  el  tomo  primero, 
único  publicado,  de  la  hisloria  de  España,  del  Sr.  lembke,  y 
lamentando  el  que  no  la  haya  continuado,  no  podemos  menos 
de  considerarla  como  una  de  las  rarísimas  obras,  escritas  con 
inteligencia  y  cumplido  acierto  sobre  nuestra  nación.  Abundan 
en  ella  los  mas  numerosos  y  escojidos  datos,  y  admiran  la  pro- 
fundidad de  inrestigacion,  y  la  rectitud  del  criterio.  En  la 
parte  artística  ,  ó  de  composición,  omitiendo  nosotros  hablar 
del  mérito  del  estilo,  como  jueces  incompetentes  y  poco  versa- 
dos todavía  en  el  conocimiento  de  la  lengua  alemana,  no  po- 
demos   menos   de  manii'estar,  que  el  Sr.  Lembke  ha  sabido 


prcsentary  descomponer  perfectamente  todos  los  elementos  cons- 
tilutivos  de  la  sociedad  Española  en  el  periodo  Visoi^odo,  j 
que  conoce  bicu  el  método  y  el  análisis;  empero  que  echamos 
menos  la  síntesis,  las  deducciones  generales  y  ülosóíicas.  quedea 
unidad  á  la  variedad  de  los  hechos  qne  analiza,  y  trabazón 
y  enlace  á  sus  doctrinas.  Tal  vez  este  defecto  no  sera  en  el  Sr. 
Lembke  resultado  de  falta  de  inteligencia  y  capacidad  para 
ello,  sino  consecnencia  de  que  no  pertenece  á  la  escuela  histó- 
rica de  su  pais  que  gnsla  de  las  abstracciones,  {»eneralidades,  j 
métodos  á  priori,  sino  de  la  de  Savigny  y  de  Niebnhr,  que 
den  mas  importancia  á  la  esposicion  analítica  y  concieazuda 
de  los  hechos  y  á  la  esplcucion  natural  de  los  mismoi  por 
medio  de  lo  que  podemos  llamar  descomposición  artística. 
FERMIK  GO.NZALO  MOAO.X. 
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Articulo  16,  o  oíiioonco 

REFORMAS  ADMINISTRATIVAS  INTRODUCIDAS Ütfc 
RANTE  EL  REINADO  DE  CARLOS  III  (1759  ¿1788) 
EN  EL  ORDEN  ECLESIÁSTICQ  Y.^giVlL DEL  REl^CJ 

V  <'íEl  transcurso  de  los  siglos  y  el  progreso  natural  del 
tiempo  habían  acabado  en  España  Con  el  poder  anác^ 
quicb  de  la  nobleza  y  de  las  municipalidades,  si  bien 
ta  administración  estaba  lejos  todavía  de  tener  en  el  sir 
glo  XVIII,  como  hoy  mismo,  aquella  unidad,  rapidez 
y  fuerza,  que  puede  dar  únicamente  un  prudente  y  bien 
entendido  sistema  de  centralización.  Solo  en  medio  de 
la  ruina  de  poderosas  instituciones  ostentábanse  aun  se-r 
ñoras  de  la  sociedad  española  la  religión  y  la  monarquía, 
rivalizando  por  lo  mismo  en  influjo  y  en  poderío  el  cle^ 
ro  y  el  trono.  Había  sido  fundada  la  organización  polí- 
tica de  España  desde  los  tiempos  do  Recaredo  sobre 
estas  dos  bases,  y  no  es  de  estrañar  que  semejantes 
á  aquellas  encinas  y  cedros  seculares,  sobre  cuya  vigoro» 
sa  y  perpetua  vegetación  no  pasan  los  días  ni  las  centu^ 
rías ,  hubieran  sobrevivido  á  las  demás  instituciones,  é 
hiciesen  todavía  alarde  de  prodigiosa  vitalidad.  Ma» 
Madrid  30  de  agosto  de  1842.  ,  10 
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á  la  manera  quo  en  la  parte  moral  del  hombre  una  pasión 
Ó  sentimiento ,  cuando  es  fuerte  y  estr^^mado,  absorve 
y  vive  á  costa  de  los  demás ;  asi  en  el  orden  político, 
la  existencia  de  dos  poderes  con  tan  vigorosa  enerjia  de- 
hia  producir  terrible  y  continuada  pelea  entre  los  mis*- 
Inos,  Húbole  en  efecto  constantemente  en  Europa  er»* 
tre  la  Iglesia  y  la  dignidad  real,  desde  que  en  el  siglo  XI 
ocupó  la  cátedra  de  S.  Pedro  aquel  eminente  *Pontírice 
conocido  con  el  nombre  de  Gregorio  VII.  Considerada 
bajo  el  aspecto  puramente  religioso  y  evangélico,  me- 
rece sin  duda  severa  reprobación  la  estralimitacion  de 
la  Iglesia  de  sus  facultades  espirituales  y  su  invasión  en 
las  cosas  temporales  de  las  naciones.  Empero  cuando  el 
filósofo  levanta  un  poco  su  mente  sobre  las  pobres  vul- 
garidades, que  protestantes  y  jansenistas  han  dicho,  y 
pasa  á  reflexionar  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Europa 
en  los  siglos  medios  ,  y  los  beneficios  que  la  civiliza- 
ción de  Occidente  ha  debido  á  esta  poderosa  energia  del 
Sentimiento  religioso ,  no  puede  menos  de  reconocer 
no  solo  que  fue  ventajosa  al  jénero  humano  la  influen- 
cia preponderante  de  la  Iglesia,  sino  una  cosa  providen- 
cial ,y  destinada  á  conservar  en  el  mundo  aquellas  gran- 
des ¡deas  do  orden  ,  de  unidad  ,  de  moral  y  de  justicia, 
sin  las  cuales  no  es  concebible  la  existencia  de  las  socie- 
dades. Mas  luego  que  por  esta  ley  constante,  que  con- 
duce á  la  humanidad  á  buscar  una  vida  y  organización 
regular,  desaparecieron  tan  singulares  circunstancias, 
luego  que  las  ideas  de  orden  y  de  justicia  penetraron 
hondamente  en  la  sociabilidad  de  los  pueblos ,  y  se  ge- 
neralizaron la  ilustración  y  los  hábitos  de  obediencia, 
|a  misión  tei^poral  de  la  Iglesia  quedó  cumplida.  £q« 
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toncos  debió  haber  dicho  ésta  á  los  poderes  ■  de!  miN^ 
do.  «Hasta  aquí  he  gobernado  la  sociedad,  porque  vos- 
otros no  teníais  ni  talento,  ni  voluntad  para  gober-] 
narla:  yo  sé  que  el  dominio  del  mundo  no  me  perte-i 
nece,  y  si  hasta  el  día  he  dirigido  los  pueblos,  ha  sido 
porque  nadie  podia hacerlo  sino  yo:  ahora  todo  ha  mu- 
dado •,  las  ideas  de  orden  y  de  justicia  han  penetrado  en 
la  sociedad,  y  os  pertenece  de  lleno  el  imperio  del  rnuoT 
do ,  mientrí.s  á  mi  solo  me  incumbe  conservar  el  sa- 
grado depósito  de  la  religión  y  de  la  moral ,,  y  hace? 
▼otos  al  Altísimo  por  la  prosperidad  de  las  naciones.» 
Tal  debia  haber  sido  el  lenguaje  y  la  conducta.de  la  Igle^ 
«ia  desde  el  siglo  XV.  Mas,  ¡fatalidad singular!  La  razón 
del  hombre,  como  divina  emanación ,  comprende  bien 
la  justicia  y  la  verdad  •,  empero  le  es  di6cil  realizarla 
en  la  región  de  los  hechos.  Asi  por  desgracia,  cuando 
la  cátedra  de  S.  Pedro  necesitaba  de  humildes  y  vir- 
tuosos Pontífices,  tuvo  á  Alejandro  VI,  á  Julio  H  y 
á  Paulo  V,  que  olvidados  del  Evangelio  y  de  sus  deberes 
relijiosos,  solo  vivian  ocupados  del  engrandecimiento 
temporal  de  Roma.  No  parecían  los  sucesores  del  que 
había  pronunciado  aquellas  misteriosas  y  sublimes  pa- 
labras :  «El  que  quiera  ser  mayor  entre  vosotros 
aparezca  como  el  menor»;  y  las  otras :  «Mi  rei- 
no no  es  de  este  mundo  ».  Mas  bien  se  hubiera  po- 
dido tener  á  estos  Papas  por  los  orgullosos  patricios 
de  la  antigua  Roma,  para  cuyo  altivo  apecho  y  eleva- 
-dos  pensamientos  era  poco,  como  dijo  Tácito,  el  im- 
Iperio  de  la  tierra.  Debia  por  lo  mismo  preveerse  el  re* 
feiultado  de  esta  lucha.  La  justicia,  el  interés  de  la.^- 
ceiedad  y  la  ilustración  pública  estaban  al  lado  de  los 


Beyes  y  del  poder  temporal.  Combatían  e&tos  por  su 
existencia  ,  al  paso  que  la  Iglesia  defendiendo  con  te~ 
naz  empeño  prerogativas  é  inmunidades  de  otros  tiem- 
pos, se  mostraba  á  la  vez  imprevisora  y  dominada  do 
bastardas  pasiones. 

Habia  sido  el  influjo  de  la  Iglesia  en  España,  por 
causas  que  ya  hemos  espuesto  en  otros  artículos ,  mas 
fuerte  que  en  ningún  otro  país.  Por  lo-  mismo  ,  á  pe- 
sar de  los  ataques  que  sufrió  en  el  reinado  de  Feli- 
pe V.  y  Fernando  el  VI,  y  de  los  célebres  concorda- 
tos de  1737  y  1753,  conservaba  privilegios  y  una  pre» 
potencia  incompatibles  con  el  libre  y  razonable  ejer- 
cicio del  poder  social.  No  será  pues  de  estrañar,  que 
el  Gobierno  de  Carlos  IJI  se  ocupase  seriamente  de 
coartar  los  escesos  y  las  invasiones  de  la  autoridad  tem- 
poral, bajo  aquella  palabra  májica  regalías  de  la  corona, 
inventada  y  sostenida  para  oponerse  á  la  de  inmuni- 
dades eclesiásticas  y  derecho  divino,  que  tanto  y  tan 
arraigado  poder  ejerció  por  muchos  años  en  la  Euro- 
pa sobre  la  conciencia  de  los  pueblos. 

No  tardaron  por  lo  mismo  en  ponerse  en  abierta 
lucha,  bajo  el  gobierno  de  Carlos  III,  el  poder  tem- 
poral y  eclesiástico.  Era  éste  muy  poderoso  en  España 
por  el  influjo  de  la  Inquisición,  que  mimada  y  pro- 
tegida con  alguna  imprevisión  por  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, ostentaba  una  autoridad  independiente  y  anár- 
quica. Asi  en  1761  el  gran  Inquisidor  D.  Manuel  Quin- 
tano  y  Bonifaz  publicó  un  Breve  prohibitivo  del  cate- 
cismo de  Mesenqui,  sin  haber  dado  de  ello  noticia  al 
Rey.  No  era  el  buen  Carlos  III  persona  con  la  cual  podía 
burlarse  na^te  en  materias  ,  que  concerniesen  al  pleno 


ejercicio  de  su  monárquica  y  absoluta  autoridad.  Man- 
dóse por  ello  al  Inquisidor  que  suspendiese  la  publi- 
cación del  Breve,  y  acordóse  el  recogimiento  de  los 
ejemplares.  Reusó  obedecer  este  decreto  bajo  el  protes- 
to del  escándalo  y  descrédito  que  de  ello  resultaria  al 
Santo  oficio-,  mas  indignado  Carlos  '^1  por  tan  marcada 
inobediencia  ,  lo  desterró  á  trece  leguas  de  Madrid,  y 
no  levantó  el  destierro  hasta  que  pasadas  algunas  sema- 
nas pasó  el  Inquisidor  General  por  la  afrentosa  hu- 
millación de  confesar  su  error  y  de  implorar  el  perdón. 
No  satisfecho  todavia  con  este  golpe  de  temporal  auto- 
ridad el  Monarca  Castellano  pidió  al  Consejo  una  re-^ 
lacion  circunstanciada  y  su  dictamen  sobre  ese  punto^ 
y  á  consecuencia  del  mismo,  y  deseoso  de  evitar  la  re- 
petición de  tales  escándalos,  espidió  la  pragmática  de  18 
de  Enero  de  1760 ,  por  la  cual  se  mandaba  que  todas 
las  Bulas,  Breves,  y  Rescriptos  Pontificios  se  sujetasen 
al  pase  del  Consejo  de  Castilla  ,  en  conformidad  á  lo 
que  de  heeho  se  practicaba  en  España  desde  Fernando  V, 
y  Felipe  II-,  y  que  ningún  Breve  de  Roma,  aunque 
fuese  sobre  prohibición  de  libros  ,  se  ejecutase  sin  no- 
ticia del  Rey  y  haber  obtenido  el  pase  (1).  No  se  de- 
tuvo aquí  todavia  en  materia  de  coartar  los  abusos  y 
prepotencia  de  la  Inquisición ;  y  en  1768  mandó  á  la 
misma,  que  con  arreglo  á  la  constitución  de  Benedic- 
to XIV,  uSollicita  et  proxiidayi,  antes  de  condenar  las 
obras  de  autores  católicos,  oyese  á  estos^  ó  por  su  muerte 
á  un  defensor  especial  -,  y  que  se  abstuviese  de  publicar, 
según  lo    acordado  en  1762,  ningún  edicto  espurga- 


(1).     Leyes  U.a  y  11  título  S»  libro  2.o  de  laNov.Rec, 
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torio^  sin  pasar  minuta  del  mismo  por  conducto  del 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  á  S.  M.  y  sin  que  se  le 
devolviese  aprobada  (1):  limitando  después  su  jurisdic- 
ción á  los  de  heregia,  contumacia  y  apostasia,  y  previ- 
niéndose á  la  misma  que  los  procesos  formados  contra 
grandes  y  altos  funcionarios  serian  sometidos  al  exa- 
men y  revisión  del  Rey. 

Empero  no  fueron  estas  las  únicas  providencias 
adoptadas  para  enfrenar  las  usurpaciones  del  poder  ecle- 
siástico. Las  medidas  del  gobierno  de  Carlos  III,  la  es- 
pulsion  de  los  Jesuítas  en  1761  y  las  doctrinas  sosteni- 
das sobre  semejantes  materias  por  los  periódicos  de  en- 
tonces, escandalizaron  de  tal  modo  al  limitado  entendi- 
miento de  D.  Isidoro  Carvajal  Obispo  de  Cuenca,  per- 
sona sin  duda  de  muy  buenas  intenciones,  que  creyó 
llegada  la  destrucción  de  la  Iglesia  de  España,  y  elevó 
al  Rey  sentidas  y  violentas  representaciones,  en  que  el 
buen  Prelado  traspasó  todos  los  limites  del  decoro  ,  de 
la  dignidad  y  de  la  justicia,  dirijiéndose  á  un  monarca 
tan  recto  y  sinceramente  católico,  como  Carlos  III.  Ocu- 
paban á  la  sazón  las  altas  y  siempre  respetables  plazas  de 
fiscales  del  Consejo  de  Castilla,  los  Condes  de  Florida- 
blanca  y  de  Campomanes  •,  y  ya  se  comprende  que  con 
adalides  tan  esforzados  de  las  regalías  de  la  Corona,  no 
debia  quedar  muy  bien  parada  la  causa  del  Obispo  de 
Cuenca,  Hablase  sin  duda  abusado  de  la  buena  fé  de  este 
Prelado  y  de  sus  estraviadas  ideas;  y  el  partido  ultra- 
montano le  elijió  como  intérprete  de  sus  quejas.  Mas  no 
presentando  pruebas  de  sus  vagas  y  alarmantes  asercio^ 

(3).     Ley  3«  título  18,  libro  8,«de  la  Nov.Rcc, 


misi- 
nos, fue  llamado  ante  el  Consejo  de  Castilla  y  pasó  por 
la  humillación  de  ser  reprendido  por  el  Presidente  del 
mismo,  según  puede  verse  con  mas  estension  en  el  vo- 
luminoso impreso,  titulado  espediente  del  Obispo  de 
Cuenca. 

Empero  no  se  satisfizo  con  esto  la  corte  de  España, 
que  impaciente  de  las  reformas,  sobre  todo  en  materias 
eclesiásticas,  no  desaprovechaba  ocasión  alguna  para 
enfrenar  el  poder  de  la  Iglesia,  y  dejar  sentado  el  civil 
sobre  anchas  y  sólidas  bases.  Habia  en  176S  espedido 
el  Sumo  Pontífice  un  Breve  contra  el  edicto  del  Duque 
Soberano  de  Parma,  en  que  mandaba  éste  sujetar  á  con- 
tribución los  bienes  de  los  eclesiásticos  adquiridos  des- 
pués de  la  formación  del  último  catastro,  la  creación  de 
un  Magistrado  conservador  de  la  jurisdicción  real,  que 
recaudase  estas  contribuciones,  la  necesidad  del  Regium 
exequátur  en  todas  las  Bulas,  y  el  que  se  confiriesen  los 
beneficios  eclesiásticos  á  los  naturales  del  pais.  La  Corte 
de  España  vio  en  el  Breve  de  S.  S.  miras  ulteriores  de 
parte  del  Papa  y  una  ofensa  á  las  regalías.  Por  ello  en  16 
de  marzo  de  1768  mandó  el  Consejo  recojer  á  mano  real 
todos  los  ejemplares  del  monitorio,  y  se  imprimió  con 
semejante  motivo  el  juicio  imparcial  sobre  el  mismo, 
que  es  una  vigorosa  defensa  de  las  regalías,  acompañada 
de  documentos  curiosos,  de  los  cuales  hemos  ya  hecho 
mención  en  otros  artículos  de  esta  Reseña  política. 

Continando  el  gobierno  de  Carlos  IIl  en  su  favorito 
tema  de  las  reformas  eclesiásticas,  impetró  de  S.  S.  el 
Breve  de  26  de  marzo  de  1771  sobre  la  creación  del  Tri- 
bunal de  la  Rota.  Las  apelaciones  de  las  causas  eclesiás- 
ticas para  Roma  y  su  decisión  por  el  Nuncio,   habian 
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sido  uno  de  los  mas  escandalosos  abusos  de  la  Iglesia  de 
España,  y  de  los  mas  perjudiciales,  ya  se  le  considerase 
bajo  el  aspecto  politico,  ora  se  le  examinase  bajo  el  pe- 
cuniario. Repetidas  veces  y  con  una  energía  digna  del 
mayor  elogio,  la  honradez  y  buen  sentido  de  las  Cortes 
de  Castilla  habian  clamado  contra  tan  exorbitante  y  de- 
saforada costumbre,  y  pensóse  seriamente  en  reparar  ta- 
les daños  bajo  el  reinado  de  Felipe  II  y  mas  especial- 
mente bajo  el  de  Felipe  IV.  Mas  por  este  espíritu  de 
inercia  y  de  desidia,  característico  rasgo  en  todas  épo- 
cas de  la  administración  española,  habia  quedado  siem- 
pre por  arreglar  tan  importante  materia:  tocábanse  aho- 
ra sin  embargo  otros  tiempos,  y  el  espíritu  de  reforma, 
penetrando  hondamente  en  todas  las  monarquías  de 
Europa,  habia  dado  ala  administración  una  fuerza  y 
prepotencia  jamás  vista,  y  que  podremos,  si  se  quiere, 
califlcarla  con  el  nombre  de  ministerial  despotismo.  Asi 
pues,  en  virtud  del  Brebe  de  1771  quedaron  enmenda- 
dos en  España  tan  inveterados  abusos:  por  él  las  facuL 
tades  judiciales  del  Nuncio  pasaban  aun  Tribunal  con 
el  nombre  de  la  Rota,  compuesto  de  seis  jueces  ecle-» 
siásticos  presentados  al  Papa  por  el  Rey ,  prohibiéndose 
cometer  al  mismo  las  causas  de  Regulares  en  primera 
instancia,  las  cuales  debian  decidirse  por  los  Prelados 
con  apelación  á  la  Nunciatura,  y  mandándose  que  el 
Nuncio  para  la  decisión  de  los  negocios  de  gracia  y  jus- 
ticia nombrase  un  auditor  eclesiástico  y  español ,  y  que 
tuviese  esta  última  cualidad  el  ahreviador  de  la  Nuncia- 
tura (1). 

(1)     íjey  1*,  tít.  6?,  lib.  2?  de  1»  Novísima  Recopilación, 
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Ademas  de  tan  importante  medida  ^  consecuente  eiL 
su  plan  el  gobierno  de  Carlos  III,  prohibió  enseñarse  en 
las  Universidades  aun  bajo  el  titulo  de  probabilidad  en 
1667  la  doctrina  del  regicidio  y  tiranicidio;  suprimió  en 
el  año  siguiente  las  cátedras  de  la  escuela,  llamada  Semis- 
tica:  en  1770  mandó  que  no  se  enseñasen  ni  defendie- 
sen cuestiones  contra  la  autoridad  Real  y  las  regalias,\ 
sometiendo  toda  conclusión  al  examen  de  censores  re-^ 
g¡os,á  consecuencia  de  la  defendida  en  Valladolid  por 
un  bachiller  sobre  la  esencion  de  los  clérigos  del  servi-^ 
cío  temporal  y  de  la  jurisdicción  civil  (1);  y  en  1784 
aprovechando  las  disputas  ocurridas  entre  el  Arzobispo 
de  Valencia  y  su  Provisor,  acordó  que  los  Prelado» 
diesen  cuenta  y  sometiesen  á  la  revisión  de  la  Cámara 
el  nombramiento  de  Provisores  ó  Vicarios  Eclesiás-^ 
ticos. 

Tales  y  tan  importantes  fueron  las  reformas  hecha*^ 
en  el  orden  eclesiástico:  perteneciéndonos  ahora  hablaiJ 
de  las  ejecutadas  en  el  orden  civil.  * 

No  se  piense  de  modo  alguno,  que  el  ilustrado  go- 
bierno de  Carlos  III  y  el  entendido  Ministerio  de  Flo- 
rida-blanca se  elevasen  á  concebir  un  plan  general 
de  la  administración,  tal  cual  lo  necesitaba  y  ne- 
cesita hoy  mas  que  nunca  esta  desencuadernada  Mo- 
narquía. Estrella  fatal  ha  sido  siempre  de  nuestro 
suelo,  que  aun  en  las  mas  vigorosas  épocas  de  reforma 
jamas  se  han  hecho  sino  mejoras  parciales,  á  las  cuales 
aplicamos  nosotros  el  vulgar  nombre  de  malos  remien- 

(1)    Leyes  3  ^  y  4*  tit.  4.«:  y  3.*  ÚU  6.o  lib.  8.^  de  UNch 
tisima  Recopilación, 


dos.  Asi  durante  el  reinado  de  Carlos  III  hicieronse  íno- 
Taciones  en  la  administración^  algunas  perjudiciales,  j 
todas  sin  que  tendiesen  á  la  variación  radical  de  nues- 
tra monstruosa  organización  de  Consejos  y  Audiencias,  á 
separar  lo  judicial,  económico  y  financiero,  á  destruir 
las  diferencias  provinciales  y  el  feudalismo  municipal,  y 
á  dar  á  la  administración  un  carácter  de  unidad,  de  or- 
den y  de  homogeneidad,  sin  lo  cual  ni  pueden  despa- 
charse los  negocios  con  prontitud  é  inteligencia,  ni  te- 
ner fuerza  ni  vigor  la  acción  social. 

Entre  las  medidas  administrativas  de  Carlos  III  figu- 
ran la  creación  de  alcaldes  de  barrio  en  Madrid  y  en  las 
capitales  de  Audiencias,  facultados  para  entender  en  las 
causas  de  poca  monta,  en  los  asuntos  de  policia  y  forma- 
ción de  padrones,  y  la  nueva  planta  dada  al  Consejo  de  la 
guerra  en  1773,  haciendo  oportunamente  entrar  en  él 
como  individuos  natos  el  Ministro  de  la  guerra,  el  capi- 
tán mas  antiguo  de  los  Guardias  de  Corps,  el  coronel 
mas  antiguo  déla  Guardia  Real  de  Infanteria,  los  Ins- 
pectores generales  de  Infantería,  Caballeria  y  Dragones, 
los  Comandantes  generales  de  Artilleria  é  Ingenieros  y 
los  Inspectores  generales  de  Marina  y  de  Milicias  (1). 
Aun  cuando  no  restringió  Carlos  III  las  atribuciones  ili- 
mitadas de  los  ayuntamientos  en  materias  administrati- 
vas, para  evitar  la  parcialidad  y  abusos  que  se  cometian 
en  los  abastos  y  los  males  que  causaba  el  sistema  de  re- 
gidoratos  perpetuos,  establecidos  en  casi  todas  las  ciu- 
dades importantes  del  reino,  creó  1766  el  cargo  de  Sín- 


(2)     Véanse  las  leyes    1?  tit,  3?  l¡b.  5?  y  ley   7Í    tit.   ñ.o 
lib.  6?. 
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dico  Personero  y  de  Diputados  del  comun^  los  cuales 
debían  elegirse  popularmente  por  elección  indirecta-,  y 
mandó  en  1769,  que  las  elecciones  de  alcaldes  ordina- 
rios (1)  en  los  pueblos  realengos  y  de  señorío  se  hicie- 
sen por  el  mismo  método  popular.  Los  Consejos,  Audien- 
cias y  Corregimientos  continuaron  en  el  uso  de  sus 
monstruosas  facultades  económicas,  y  hasta  tal  punto 
ge  perpetuó  el  antiguo  y  vicioso  sistema  administrativo, 
que  en  el  mismo  año  (1760),  en  que  Carlos  III  dio  una 
instrucción  para  la  intervención,  administración  y  re- 
caudación de  las  cuentas  de  propios  y  creó  una  Conta- 
duría especial  de  los  mismosenla  Corte,  encargo  al  Con- 
sejo de  Castilla  el  conocimiento  y  dirección  de  las  mate-r 
rias  de  propios  y  arbitrios,  medidasambas  funestas,  pues 
que  impedían  la  centralización  de  éste  ramo  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  que  es  el  punto  en  que  debe  estar, 
siquiera  haya  necesidad  de  establecer  secciones  especia- 
les. Esta  falta  de  unidad  y  centralización  es  una  cosa  tan 
notable  en  este  tiempo,  que  en  1769  al  dar  Carlos  líl  una 
instrucción  para  la  dirección  de  las  Universidades,  man- 
dó queun3Jinistro  del  Consejo  de  Castilla  fuese  el  direc- 
tordecada  Universidad  (2),  esparramándose  y  desvirtuan- 
do asi  la  administración,  impidiendo  su  marcha  pronta 
y  entendida  y  convirtiéndole  en  mosaico  verdadero. 
Bien  es  verdad  que  á  pesar  de  la  representación  hecha 
en  1776  por  la  Diputación  de  Navarra,  para  que  se  la 
eximiese  con  arreglo  á  sus  fueros  del  apronto  de  766 


(1)  Véanse  la  ley  14  l¡t.  i?  lib.  7.o  y  U  2.»  til.  18  lib.  7? 
de  la  Novísima  Recopilación. 

(2)  Leyes  1.a  y  2*  tit.  6.o  lib.  8.o  de  la    Novísima  Rc- 
copilacioQ. 
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soldados  ,  ademas  de  los  742  que  habia  dado  en  años 
anteriores  ,  no  accedió  el  Rey  á  su  instancia ,  y  man- 
dó pasar  el  recurso  al  examen  de  la  Cámara  de  Castilla, 
único  Tribunal  superior  á  la  independencia  de  los  de  Na- 
varra •,  mas  ni  se  tuvo ,  ni  se  siguió  sobre  esta  mate- 
ria un  plan  constante,  ni  se  mejoró  sobre  otras  el  mal 
sistema  administrativo  anterior.  Y  entre  los  vicios  del 
mismo  figuraba  como  el  mas  notable  y  monstruoso  la 
organización  militar  dada  á  sus  Audiencias  de  la  co- 
rona de  Aragón  por  Felipe  IV,  imitando  lo  que  por 
distintas  y  especialísimas  causas  habia  hecho  Felipe  II, 
en  los  dominios  de  Ultramar,  según  podrá  verlo  el  cu- 
rioso en  los  títulos  15  y  16  lib.  2."  de  la  Recopilación 
de  las  sabias  leyes  de  Indias.  Mas  no  solo  no  atacó  Car- 
los III   las  monstruosas,  ilimitadas  y  arbitrarías  atri- 
buciones de  los  Capitanes  generales,  sino  que  en  6  de  no- 
viembre de  1773  facultó  á  los  Capitanes  y  Comandantes 
generales.  Presidentes  délas  Audiencias,   para  llamar 
y  hacer  comparecer  á  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayo^ 
res,  tanto  con  el  objeto  de  instrucción,  como  para  amo- 
nestarles y  corregirles-,   medida  degradante,   que  envi- 
lecía la  justicia  y  el  poder  civil,  para  ser  villanamente 
conculcado  por  la  arbitrariedad  militar.  No  se  hicieron 
mucho  de  esperar  los  malos  resultados  de  tan  funesta 
disposición.  Por  el  ridículo  pretesto  de  que  la  muger 
del  Regente  de  la  Audiencia  de  Mallorca  no  habia  asis- 
tido ¿  la  casa  del  Capitán  general  para  felicitar  el  cum- 
ple años  del  Rey  en  Enero  de  1782,  avanzó  el  Capitán 
jeneral  hasta  cometer  el  atentado  de  arrestar  al  Regen- 
te ,  por  cuyo  escandaloso  suceso  viose  precisado  Car- 
los III,  no  á  revocar,  como  debia,  la  anterior  ley ,  sino 
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á  prohibir  á  los  Capitanes  generales  proceder  sin  real 
licencia  ni  aprobación  á  la  prisión  de  ningún  Magis- 
trado,  Intendente,  Corregidor,  ni  Gefe  de  Provín- 

cia   (1). 

Tales  fueron  las  principales  medidas,  que  en  la  parte 
orgánica  de  la  administración  se  dieron  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  III.  Faltó  á  las  mismas  plan  y  unidad; 
y  en  cambio  de  leyes  útiles  se  dieron  otras,  como  hcmo» 
TÍsto,  estraordinariamente  perjudiciales. 

FERtfIN  GONZALO  MOHO". 


e»eaae» 


(1)     Uje*  12  j  15  lilulo  11  libro  ó.»  de  la  Nov.  Rw. 
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NOTICIAS «ENER ALES  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  FRANCESA. 


Articulo  5*0  j  último. 

Antes  de  1789  no  existia  en  Francia  sino  un  sis- 
tema confuso  é  incompleto  de  contabilidad.  Los  su- 
cesos de  la  revolución  y  del  Imperio  impidieron  rea- 
lizar la  perfección  que  pedia  esta  parte  de  la  adminis- 
tración •,  y  solo  la  xestauracion  pudo  crear  un  sistema 
general  de  contabilidad.  Su  punto  de  partida  ó  base 
es  el  presupuesto.  Este  se  compone  de  dos  leyes,  que 
son  votadas  todos  los  años  en  las  cámaras,  y  que  con- 
tienen ^  la  primera,  la  valuación  de  todos  los  gastos 
del  año  siguiente;  y  la  segunda  la  determinación  y  tasa 
de  impuestos,  cuyo  percibo  debe  autorizarse  en  el  año 
siguiente.  Las  contribuciones  directas  no  pueden  ser 
rotadas  sino  por  un  año-,  las  indirectas  por  muchos. 
Una  ordenanza  del  Rey  hace  en  cada  capítulo  reparto 
de  los  fondos  que  le  son  concedidos  por  el  presupuesto; 
y  el  Ministro  con  aprobación  de  aquel  hace  la  subdi- 
visión. En  tiempo  de  guerra  y  enfermedad  contagiosa, 
el  Rey  puede  exijir  créditos  suplementarios  por  una 
ordenanza,  caso  de  no  hallarse  reunidas  las  Cámaras, 
á  cuya  aprobación  se  somete  después.  Las  sumas  reci- 
bidas por  los  perceptores  y  receptores  puestos  cerca 
de  los  contribuyentes,  pasan  á  las  cajas  de  los  recep- 
tores de  distrito  ,  y  de  estas  á  las  de  los  receptores 
del  Departamento ,  los  cuales  las  ponen  por  último  á 
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disposición  del  tesoro.  Los  gastos    son  cubiertos  bajo 
la  dirección  de  un  agente  superior   del  Ministerio   de 
Hacienda,  llamado  Director  general  del  movimiento  de 
los  fondos,  por  ol  pagador  del  tesoro  que  reside  en  la  car 
pital  del  Departamento  ó  por  sus  encargados  •,  y  en  lo^ 
puntos  donde  no  hay  encargados  del  pagador  por  los  re- 
ceptores particulares,  que  no  pagan  sino  en  virtud  de 
su  visto  bueno.  Ningún  gasto  puede  pagarse  sino  por 
<irdén  de  un  Ministro,  ó  de  un  funcionario  inferior  dele- 
gado por  este.  Esto  se  llama  ordenar  un  gasto ,  y  el  que 
recibe  la  orden  ordenador.  Las  funciones  de  ordenador 
son  incompatibles  con  las  de  los  receptores  y  percepto- 
res, puesto  que  los  actos  del  primero  sirven  para  fisca- 
lizar la  gestión  de  los  segundos.  Todos  los  meses  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  á  petición  de  los  otros  Ministros, 
hace  la  distribución  de  fondos  de  que  podrán   disponer 
en  el  mes  siguiente-,  y  los  Ministros  los  reparten  después 
entre  los  diversos  servicios  de  su  departamento  por  me^ 
dio  de  ordenanzas:   estas  son  de  pago,  ó  de   delega- 
ción. Las  primeras  son  las  entregadas  directamente  por 
el  Ministro  .en  provecho  y  nombres  de  los  acreedores 
del  Estado  -.   las  segundas  son  las  que  autorizan  á  un 
ordenador  secundario  para  librar  mandatos  de   pago. 
Los  pagadores  no  deben  verificarle ,  si  las  ordenanzas 
no  tienen  por  objeto  créditos  abiertos  regularmente, 
sino  se  encierran  en  los  límites  de  la  distribución  men- 
<8ual  de  fondos,  y  son  acompañadas  de  las  piezas  jus- 
tificativas de  cubrir  una  deuda  del  Estado.  Cuando  el 
pagador  cree  deber  suspender  el  pago  de  una  ordenanza, 
debe  dar  al  portador  una  declaración  escrita  y  moti- 
vada de  su  negativa  y  enviar  copia  de  ella  al  Minift- 
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tro  de  Hacienda.   Sí  apesar  de  esta  declaración,  el  Mí^ 
nistro  ú  ordenador  preceptúa  el  pago,  debe  obedecer 
sin  dilación  el  pagador,  uniendo  á  la  ordenanza  una 
eopia  de  su  declaración,  y  el  orijinal  del  acto  del  re* 
quirimiento  ,  y  dar  cuenta  de  todo  al  Ministro  de  Ha- 
cienda. Las  Cámaras  conocen  de  los  resultados  genera* 
les  de  las  cuentas  del  Estado  :  el  examen  de  las  piezas 
justificativas  de  las  cuentas  de  los  empleados  en  la  con- 
tabilidad pertenece   al    tribunal    administrativo    ó  de 
cuentas.  La  cuenta  anual  de  la  hacienda  debe  ir  pre- 
cedida de   los  trabajos  del  tribunal  de  cuentas,  el  cual 
declara  solemnemente  la  conformidad  de  los  hechos  so- 
metidos á  sus  comprobaciones  con  los  presentados  á 
ias  Cámaras.  Para  obtener  una  fiscalización    eficaz  en 
la  contabilidad  de  todas  las  rentas  públicas,   la  orde- 
nanza de  8  de  Noviembre  de  1820  ha  cometido  á  bases 
uniformes  la  contabilidad  de  todas  las  administraciones 
del  resorte  del  Ministerio  de  Hacienda^  la  de  14  de  Se- 
tiembre de  1822  ha  fijado  las  reglas ,  de  las  cuales  se 
acaban  de  indicar  las  principales ;  y  la  ordenanza  de  4 
de]  Noviembre  de  1824  ha  unido  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda el  trabajo  de  todas  las  administraciones. 
*"í*'EI  tesoro  es  un  ente  moral,  que  reúne  todos  los  fon- 
dos del  Estado.  Considerado  como  tal  es  representado 
por  un  agente  judicial,  que  ejerce  sus  acciones  y  respon- 
de á  las  entabladas  contra  él.  El  cobro  de  los  fondos  del 
tesoro  se  hace  por  los  perceptores  ó  recaudadores  do  los 
pueblos,  receptores  de  distrito  y  receptores   generales. 
La  ordenanza  de  19  de  Noviembre  de  1826  coloca  á  los 
primeros  bajo  la  vigilancia  de  los  segundos,  y  á  estos 
bajo  la  de  los  terceros:  declara  á  los  receptores  genera- 
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les  responsables  de  la  gestión  de  los  particulares,  y  á  es- 
tos de  la  de  los  perceptores.  La  ordenanza  de  8  de  Di- 
ciembre de  1832  declara  igualmente  responsables  á  t'6'- 
dos  los  perceptores  y  receptores  del  cobro  de  los  dere^ 
chos  liquidados  de  los  deudores,  que  les  está  confiado-, 
debiendo  justificar  su  entera  realización  antes  de  espi- 
rar el  año  que  sigue  á  aquel  áque  se  refieren  los  derechos, 
y  no  pudiendo  quedar  libres  de  esta  responsabilidad,  si- 
no justificando  haber  tomado  todas  las  diligencias  nece- 
sarias contra  los  deudores.  Las  cuestiones  de  responsa- 
bilidad son  resueltas  por  el  Ministro  de  Hacienda,  salvo 
recurso  al  Consejo  de  Estado.  Los  receptores  de  distrito 
están  facultados  para  suspenderá  los  recaudadores  de  los 
pueblos  y  hacerlos  reemplazar  por  otros,  dando  aviso  al 
Prefecto  del  Departamento.  Los  perceptores  de  los  co- 
munes deben  poner  el  producto  total  de  su  cobranza,  al 
menos  cada  diez  dias,  en  la  caja  del  receptor  del  distrito. 
En  caso  de  retardo  puede  el  receptor  espedir  contra  log 
perceptores  un  apremio,  que  se  pone  en  ejecución  con  el 
simple  visto  bueno  del  juez.  Los  receptores  de  distrito 
deben  también  entregar  cada  diez  dias  sus  ingresos  en 
la  caja  del  receptor  general.  El  tesoro  tiene  por  último, 
contra  los  receptores  y  perceptores  las  garantias  siguien* 
tes:  privilegio  é  hipoteca  sobre  sus  bienes,  caución  pe- 
cuniaria y  constricción  corporal. 

Tal  y  tan  bien  combinado  es  el  cuadro  de  la  adminis- 
tración francesa  en  las  dos  partes  mas  interesantes  de  la 
misma;  á  saber,  la  dependiente  del  Ministerio  del  Inte- 
rior y  la  relativa  á  la  Hacienda  pública.  Ahora  nos  per-» 
mitiremos  hacer  algunas  reflexiones  sobre  las  dos,  co* 
menzando  por  a!  primera. 

11 
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Cualquiera  que  comprenda  bien  la  misión  y  los  de- 
beres graves  del  gobierno,  conocerá  bien  la  necesidad  do 
confiarle  plenamente  lo  que  llamamos  administración 
del  Estado.  Sin  estas  facultades  ni  la  sociedad  veria 
cumplido  su  objeto ,  ni  el  Estado  seria  otra  cosa  que  la 
confusa  é  incoberente  agregación  de  personas,  á  quienes 
ni  se  podria  consignar  un  fin  común,  ni  reducir  al  limi- 
te de  sus  deberes.  La  administración  debe  ser  rápida  y 
activa,  porque  de  otro  modo  no  podria  satisfacer  las  ne- 
cesidades sociales:  debe  confiarse  á  agentes  responsables 
del  gobierno,  porque  la  providad  la  inteligencia  y  el  buen 
desempeño  son  calidades  indispensables  en  todo  el  que 
administra,  y  ellas  no  pueden  lograrse  de  otro  modo.  La 
administración  llamada  á  conocer  y  reglamentar  las  mas 
vastas  y  diversas  materias,  reclama  en  su  auxilio  datos, 
esperiencia  y  estudio  profundo:  y  de  estos  principios  so 
deduce  naturalmente  ,  que  laadminisiracion  debe  ente- 
ramente confiarse  al  gobierno-,  que  la  unidad  es  su  pri- 
mer caracterj  que  debe  delegarse  á  funcionarios  únicos 
cuando  es  activa,  al  paso  que  establecer  consejos,  cuan- 
do trata  de  deliberar  é  ilustrarse.  Los  paises  en  que  la 
administración  y  la  legislación  se  hallan  confundidas, 
donde  las  funciones  judiciales  y  administrativas  están 
acumuladas  en  los  tribunales  de  justicia,  la  acción  del 
gobierno  no  puede  menos  de  ser  lenta,  confusa  y  poco 
entendida-,  y  lo  contrario  debe  suceder  en  naciones 
que  como  la  francesa  han  deslindado  bien  cosas  tan  dis- 
tintas, y  han  encargado  la  administración  á  los  agentes 
del  gobierno.  La  unidad  y  el  influjo  del  gobierno  se  ven 
en  Francia  desde  el  Rey ,  gefe  de  la  administración^ 
basta  el  Maire  y  el  comisario  de  policía,  y  desde  el  Gon7 
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sejo  municipal  hasta  el  Consejo  de  Estado.  Se  ha  dado  á 
los  pueblos  el  derecho  de  promover  sus  intereses  y  pro- 
curar mejoras;  se  les  ha  concedido  el  de  repartir  el  im- 
puesto directo  •,  pero  siempre  bajo  la  subordinación  y 
vigilancia  de  la  administración,  para  evitar  los  efectos 
de  la  ignorancia,  de  falta  de  datos  ó  los  de  la  injusti- 
cia y  la  dilapidación.  A  su  vez  se  ha  sometido  á  los  fun- 
cionarios del  gobierno  á  lavigilancia  de  los  Consejos  de- 
partamentales, de  distrito  y  municipales,  en  la  inversión 
de  fondos,  y  se  les  ha  estimulado  á  promover  las  mejo- 
ras públicas,  otorgando  la  facultad  de  proponerlas  á  los 
pueblos:  es  decir-,  que  á  los  agentes  del  gobierno  y  á  los 
Consejos  se  les  han  dado  las  atribuciones  cuyo  egerci- 
cio  puede  ser  útil  á  la  sociedad,  y  se  les  han  quitado  ó 
restringido  aquellas  cuyo  desempeño  pudiera  ser  dañoso. 
La  administración  en  Francia  descansa  pues  sobre  verda- 
deras bases,  es  decir,  sobre  ideas,  que  nacen  del  objeto  de 
la  ciencia,  de  los  principios  que  la  esperiencia  ha  demostra- 
do de  provecho  incontestable,  de  las  necesidades  de  la 
sociedad.  Cuando  una  política  suspicaz  y  recelosa  del 
gobierno  se  apodera  de  la  administración ,  y  establece 
esta  como  máquina  de  guerra ,  de  que  puede  siempre 
hacerse  uso  •,  entonces  se  la  desquicia  y  violenta:  su  or- 
ganización podrá  convenir  para  que  tribunos  y  demago- 
gos conmuevan  y  desordenen  á  su  antojo  la  sociedad; 
pero  esta  en  cambio  incierta  y  fluctuante,  quedará  en- 
tregada sin  remedio  á  merced  de  los  partidos,  al  furor 
de  los  ánimos  y  a  la  injusticia  y  tiranía  de  particulares 
y  mezquinas  pasiones. 

Si  del  sistema  general  de  la  administración   econó- 
mica procedemos  á  juzgar  el  de  la  Hacienda  francesa. 


hallaremos  también  que  admirar  la  sencillez,  unidad  y 
consecuencia  del  mismo,  y  el  acierto  singular  con  que 
€stan  tratados  hasta  los  mas  minuciosos  detalles.  Resalta 
desde  luego  en  la  administración  francesa  la  multitud  de 
impuestos  y  lo  vasto  y  estenso  de  la  acción  administrativa. 
Mas  aun  cuando  sea  inmenso  el  número  de  funcionarios 
asalariados,  el  Estado  se  indemniza  bien  de  estos  gastos, 
mediante  á  estar  destinados  y  ser  necesarios  para  el  buen 
servicio  de  la  administración.  Asi  marcha  esta  con  una 
rapidez,  inteligencia  y  justificación  admirables,  mientras 
que  España  es  al  contrario  el  pais  clasico  de  los  emplea- 
dos, y  el  de  la  holgazaneria  y  el  desorden.  También  pue- 
de decirse  que  son  exorbitantes  los  impuestos  en  Fran- 
cia, pero  debe  tenerse  en  cuenta  su  posición  topográfi- 
ca y  la  necesidad  de  su  organización  militar,  y  el  que 
ningún  pais  logra  tan  felices  resultados  de  su  vasta  y 
Lien  calculada  administración,  y  que  por  lo  mismo  pue- 
da dar  por  bien  empleados  los  sacrificios  que  hace. 
P»  Mas  lo  que  hay  admirable  en  la  administración  fran- 
cesa, es  el  espíritu  de  orden,  el  buen  criterio  con  que 
se  da  razón  de  todos  sus  diversos  actos,  y  acuerda  las 
medidas  mas  análogas  á  la  índole  de  cada  uno.  Noso- 
tros creemos  al  pueblo  francés  estraordinariamente  apto 
para  tener  una  buena  administración.  El  despejo  natu- 
ral del  mismo  le  conduce  á  buscar  la  esplicacion  de  to- 
das las  cosas,  á  desear  lo  mejor,  y  á  establecer  en  todo 
un  orden  y  un  sistema-,  y  cabalmente  el  orden  y  el  siste- 
ma juzgamos  que  son  los  elementos  necesarios  de  una 
buena  administración,  por  lo  mismo  que  esta  es  una  co- 
sa tan  compleja,  tan  vasta ,  tan  difícil  de  ser  comprendi- 
da en  su  reunión  y  sujetada  ¿  cierta  unidad  de  miras. 


En  Francia  como  hemos  visto,  hay  una  diferencia  ca- 
pital entre  la  administración  délas  contribuciones  direc- 
tas y  las  indirectas.  La  de  las  primeras  es  sencilla,  y  ati- 
nada, siendo  sobre  todo  muy  digna  de  alzrbanza  la  sabi- 
duría y  justificación  con  que  esta  dispuesto  todo  lo  rela- 
tivo á  la  formación  del  catastro,  á  la  reclamación  de 
agravios  y  á  los  apremios  contra  los  deudores  morosos. 
Este  sistema  de  administración  de  las  contribuciones  di- 
rectas es  muy  digno  de  ser  estudiado,  é  imitado  con  las 
modificaciones  necesaiias  por  nuestro  pais,  donde  en  lo 
antiguo,  y  ahora  masque  nunca,  no  hay  masque  confu- 
sión, desorden  é  injusticia.  Estas  eran  las  reformas  úti- 
les y  convenientes  qao  debían  hacerse,  las  que  valen  mas 
par^  los  pueblos,  que  las  discusiones  políticas-,  las  cuales, 
sobre  todo  en  Espaiía,  son  una  de  las  cosas  mas  estéri- 
les de  los  tiempos  modernos,  Pero  ya  se  ve:  en  España 
no  se  habla  de  estas  reformas  ;  porque  la  generalidad  de 
los  hombres  públicos  apenas  piensa  sino  en  sus  ambicio- 
nes personales,  no  tiene  tiempo  ni  quiere  estudiar,  no 
conoce  su  pais  y  las  verdaderas  reformas  que  pueden  ha- 
cerse, no  tiene  noticia  de  los  adílantamieatos  hachos  en 
el  estrangero,  ni  es  capaz  de  elevarse  á  concebir  un  plan 
de  raorganizacion.     , 

Mas  ya  que  tal  sea  el  estado  de  España,  pertenece- 
nosjá  todos  los  que  nos  interesamos  de  veras  por  su 
prosperidad  y  engrandecimiento,  estender  la  ilustración 
pública,  popularizar  todas  las  ideas  civilizadoras^  prepa- 
rar el  terreno  para  mejores  tiempos  y  recomendar  so- 
bre todo  á  la  juventud  española  el  amor  á  su  patria  y  el 
entusiasmo  por  la  ciencia,  segura  como  debe  estarlo,  que 
si  reúne  la  probidad  y  la  ciencia,  le  pertenecerán  un  dia 


los  destinos  de  su  pais,  y  tal  vez  la  lísongera  é  inmarce- 
sible gloria  de  fundar  su  organización  y  su  porvenir  so- 
bre justas  y  sólidas  bases. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


DB   LA  NECESIDAD  DE  DIFICULTAR  LOS    ESTUDIOS    ÜNI- 
VERS1T\RI0S. 


Solo  adquiriendo  lo  que  les  falta  ,  progresan 
realmente  los  pueblos.  Guizot ,  discurso  sobre 
la  instrucción  secundaria  ^  pronunciado  en  \S 
de  marzo  de  1839. 

Cuando  nn  escollo  hace  peligroso  el  acce- 
so á  una  costa  ó  á  un  puerto,  el  gobier- 
no hace  colocar  un  fanal  j  pero  nada 
advierte  á  los  padres  los  escollos  á  que 
esponen  el  porvenir  de  sus  hijos;  nin- 
guna voz  se  levanta  para  decirles  que 
una  instrucción  demasiado  igual,  im- 
prudente é  indistintamente  repartida  á 
jóvenes  de  todas  las  clases,  lanza  una 
gran  parte  de  ellos  á  la  sociedad,  como 
aventureros ,  perpetuando  en  el  pais  los 
agentes  destructores  del  bienestar,  que 
nace  del  orden  y  de  la  paz. — ¡DesgTa- 
ciados  jóvenes! 

Emile  de  GiRARDiN. — De  la  instrucción 
pública  en  Francia, 
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Cunden  tanto  en  España  equivocadas  ideas  sobre  el^ 
modo  de  organizar  la  instrucción  pública,  que  si  el  Go^^j 
bierno,  que  afortunadamente  no  participa  de  ellas,   no 
se  ve  apoyado  por  todos  los  hombres  imparciales  que 
deseen  el  bien,  hágalo  quien  lo  hiciere,  será  innposible 
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que  los  proyectos  que  al  parecer  tiene  el  Gobierno  sobre 
este  importantísimo  ramo  de  la  administración,  puedan 
llevarse  á  cabo,  ó  al  menos  se  realizarán  solo  en  parte, 
con  grave  mal  para  España.  Por  casualidad  ba  venido 
á  nuestras  manos  el  primer  número  de  un  periódico  que 
acaba  de  ver  la  luz  pública  en  Málaga  •,  y  el  primer  artí- 
culo que  en  él  se  lee  esta  dedicado  á  encarecer  la  nece- 
sidad de  fundar  una  Universidad  en  aquella  ciudad.  Los 
cursantes  de  leyesen  Sevilla,  naturales  de  Cádiz,  pre- 
tenden también  que  se  funde  otra  en  su  patria ,  y  su 
deseo  es  al  parecer  sostenido  por  la  municipalidad  de 
aquel  puerto.  Estos  hechos  reunidos  á  la  creación  de 
otras  Universidades  por  las  Juntas  de  Setiembre  de 
1840,  prueban  que  se  entiende  muy  equivocadamente 
en  España  la  idea  de  que  conviene  estender  la  instruc- 
ción pública  :  y  este  error  traerá  unas  consecuencias 
espantosas,  si  no  es  destruido.  ^ 

La  cuestión  de  como  debe  organizarse  la  instruc^ 
cion  pública  es  una  de  las  mas  importantes  entre  las 
que  deben  ser  objeto  de  las  meditaciones  de  los  gobier- 
nos, sobretodo  en  España,  donde  hay  que  dirijirlas á 
objetos  que  hasta  ahora  no  se  ha  propuesto  firmemente 
alcanzar  ningún  gobierno,  ni  el  absoluto,  ni  el  repre- 
sentativo. 

Para  que  un  pueblo  llegue  á  ser  feliz,  es  necesario 
que  sea  fuerte-,  y  para  que  sea  fuerte,  es  indispensable 
que  los  ciudadanos  aprovechen  todos  los  medios  de  pro- 
ducción que  encuentren  en  su  pais:  y  en  cuanto  á  los 
gobiernos,  su  fuerza  es  proporcionada  á  la  superioridad 
absoluta  ó  relativa  de  las  fuerzas  intelectuales  que  ab- 
sorben. La  organización  de  la  instrucción  pública  en 
España  hace  que  los  particulares  no  utilicen  los  medios 
que  tienen  para  enriquecerse-,  y  que  se  levanten  contra 
el  gobierno  fuerzas  intelectuales  que  buscan  en  que  em- 
plearse, sin  que  pueda  aquel  aprovecharlas.  Los  que 
creen  útil  favorecer  los  estudios  puramente  lilerarios  ó 
de  universidad,  como  generalmente  se  los  llama  en   el 


día,  desconocen  la  marcha  que  han  seguido  y  siguen  las 
ociedades  modernas.  Empezó  la  propiedad  territorial 
siendo  el  esclusivo  titulo  de  poder^  casi  en  el  mismo  mo- 
mento entró  á  participar  de  él  el  clero   por  sus   luces, 
siendo  éste  el  medio  de  que  las  clases  Inferiores  llegasen 
¿  tener  influencia  en  el  gobierno.  Con  las  transacciones 
civiles  se  hicieron   necesarias  multiplicadas  leyes,    na- 
ciendo entonces  el  estudio  de  la  jurisprudencia,    y   con 
ella  adquirieron  influencia  los  jurisconsultos.  Siguieron 
adelantando   en  riqueza  las  sociedades-,  y  los  comercian- 
tes y  fabricantes ,  primero  despreciados,  han  llegado  á 
ser  un  poder  en  los  pueblos.  Niegúese  que  la  inteligen- 
cia ha  conseguido  ser  en  el  dia  el  mas  influyente   de  los 
poderes:  es  sin  embargo  evidente  que  es  ya  el  esclusivo 
titulo  que  se  pide  á  los  que  aspiran  al  mando.    Pero   la 
instrucción  pública  sigue  organizada  casi  como  lo  esta- 
ba en  el  siglo  Wl-,   los  mas  de  los  gobiernos,  persistien- 
do en  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  desprecian  y  odian   á  los 
comerciantes  y  fabricantes,  sin  advertir    que  la  mayor 
parte  de  los  vicios  que  degradan  á  estas  clases,  son  con- 
secuencia del  descuido  de  parte  del  poder  en  moralizarlas 
é  iluslrarlas-,  con  lo  que,  de  enemigas  suyas  que  son  en  la 
actualidad,  se  convertirían  en  su  mas  liime  apoyo  para 
el  porvenir.  Ignoramos  si  lo  que  las  aristocracias  terri- 
torial y  de  cuna  no  han  podido  lograr,  lo  conseguirán  la 
del  dinero,  y  menos  aun  las  clases  medias,  sin  duda  al- 
guna mas  mezquinas  en  sus  miras  que  las  primeras:   ig- 
noramos si  la   democracia  las  arrollará  como  arrolló  á 
aquellas-,  si  ésta  forma  de  gobierno  ha  llegado  á  ser  pro- 
videncial, como  se  dice  en  eldia;siesen  fin  el  no  muy  re- 
moto porvenir  de  Europa.  Cuestión  es  esta  que  no   han 
osado  resolver  los  mas  atrevidos  talentos  políticos:   so- 
bre ella  no  nos  corresponde  á  nosotros,  sino  estudiar  y 
callar.  Mas  sí  es  un  hecho  reconocido  por  todos,  que  de 
las  aristocracias  antiguas  solo  han  quedado  escombros; 
que  aun  los  individuos  que  las  componian  no  tienen  con- 
fianza en  sus  fuerzas-,  que  los  mas  de  ellos  se  limitan  á 


obedecer  y  á  desear  el  bien  de   su  pais,   ignorando  lotf* 
medios  de  conseguirlo;  las  clases  medias   crecen   cada 
dia  en  importancia,  sobre  todo  en  lospaises  industriales' 
y  comerciales,  y  en  los  que  la   propiedad   territorial   no, 
ba  llegado  todavia  a  la  escesiva  división  que  en  Francia. 
Recuerdos,  sentimientos  y  hábitos  de  tiempos  pasados 
es  casi  lo  único  que  constituye  la  fuerza  de  las  clases  no- 
bles, debilitada  también  con  el  descrédito  siempre  en 
aumento  de  todo  lo  que  sea  ideas  guerreras:  al  sistema'' 
militar  ba  sustituido   el  industrial-    y  este   en  el    dia- 
está  pugnando    con    el   comercio,    que  al  fin   leven-- 
cera  ,  pues  ademas   de    hablar    en   nombre  de    la    li- 
bertad, que  tanto  ero  tiene  en  estos  tiempos,   pretende 
ser  el  promovedor  general  de  los  intereses  de  todos  los 
pueblos  :  es  decir-,  que  los  bienes  materiales  son  el  prin- 
cipal objeto  que  so  proponen  gobernantes  y  gobernados. 
Aunque  las  clases  medias  de  España  no  han  logrado  to-^ 
dtivia  la  importancia  que  en  otros  pueblos  de  Europa,  lo" 
que  ha  sido  sin  duda  alguna  la  principal  causa  de  la  di- 
ficultad para  establecer  en  nuestro  país  el  gobierno  re- 
presentativo, por  Ccrtcer  el  poder  de   la   fuerza  que  le 
daría  una  clase  á  la  que  hasta  cierto  punto  representase 
principalmente;  con  todo,  desde  principios  de  este  si- 
glo se  han  ido  paulatinamente  formando  estas  clases, 
que  han  adquirido  un  gran  aumento  de  poder,  desde  eF^ 
reciente   establecimiento  de  las  formas  constitucionales.  ^ 
En  su  provecho  se   ha  hecho  nuestra  moderna  revolu-;^ 
cion  •,  el  clero,  la  nobleza,  las  clases  inferiores,  todas  han* 
perdido  loque  ha  ganado  la  clase  media.  Con  la  abolí- J 
cion  del  diezmo  han  perdido  el  clero  y  los  grandes  pro- ^ 
pietarios  como  partícipes:  han  ganado  los  demás  propia-- 
tarios  que  han   subido  el  arriendo  de  sus  tierras  otro 
tanto  cuanto  importaba  la   prestación   decimal  •,   y  han 
perdido  las  clases  inferiores  que  ven  ahora  al  propieta- 
rio llevar  lo  que  ellos  podrían  aprovechar,  y  que  solo  ' 
podrán  conseguir  mejorando  el  cultivo,  que  les  es  dífi-1 
cil,  por  carecer  de  los  conocimiedtos  y  capitales  nece- 
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saríog:para  ello.  Igual  suerte  han  tenido   con  la  desa- 
mortización de  los  bienes  del    clero  los  arrendatarios 
de  ellos. :   la  subida  de  los  arrendamientos  ha  sido  la 
primera   medida  adoptada  por  la  generalidad    de   los 
compradores.   «Y  si  á  esto  se  añade  el  abandono  de 
muchos  establecimientos  de  beneficencia  pública  y  dOi 
enseñanza^  sostenidos  antes  por  el  diezmo  y  por  el  clero, 
y  que  ahora  solo  existen  ó  con  el  producto  de  nuevos 
arbitrios  y  contribuciones  impuestas  con  este  objeto,  ó 
á  espensas  en  gran  parte  de  los  que  en  ellos  reciben  ins-. 
truccion,  antes  casi  gratuita,  se  convendrá  fácilmente  en 
que  la  clase  media  es  la  hija  mimada  de  nuestra  revolu- 
ción- Repetimos  que  no  es  nuestro  objeto  discutir  Io$ 
inconvenientes  ó  ventajas  de  esta  variación  en  nuestro 
estado  SjOcial  •,  nos  limitamos  á  reconocerla  como  un  he-- 
cho  influyente  en  el  gobierno,  y  en  la  dirección  de   los 
intereses  de  España.  La  cuestión  puede  reducirse  á  saber 
si  es  útil  á  nuestra  patria  que  sigan  estas  clases  recibien- 
do la  instrucción  que  en  la  actualidad  se  les  dá:  ó  si  por 
elcontrario,  deben  dirijirse  las  iníeligenciasá  nuevos  es- 
tudios que  las  aseguren  un  porvenir  regular  y  venturoso. 
Por  loque  á nosotros  toca,  es  nuestra  mas  íntima  convic- 
ción que  si  no  se  adopta  este  último  camino,  España  será 
cada  vez   mas  desgraciada,  una  nación  pobre,  á  pesar 
de  que  todos  los  días  estamos  repitiendo  que  somos  entre 
todas  las  naciones  de   Europa  la  que  mas  elementos 
tiene  para  ser  rica;  y  nuestra  debilidad,   consecuencia 
de  nuestra  pobreza,   crecerá  por  el  odio  que  se  tendrán 
unas  clases  á   otras,  y  por  la  inseguridad  que  darán  á 
la  sociedad  multitud  de  talentos,  que  careciendo  de 
honrado  y  lejítimo  empleo,  buscarán  en  los  trastornos 
Iqs  medios  de  medrar.  Y  no  bastará  entonces  la  fuerza 
armada:   esta  basta  para  ahogar  ó  reprimir  un   motín,; 
pero  no  para  conservar  el  orden  moral  ni  el   material 
en  una  sociedad  trabajada  por  multiplicadas  causas  de 
perturbación.  Guando  el  gobierno  tenga  que  luchar  con 
una  masa  compacta  de  proletarios  inteligentes  que  pi- 
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dan  á  la  sociedad  medios  de  subsistencia,  y  ésta  no 
mezquina,  como  la  que  basta  á  un  obrero  vulgar,  sino 
la  que  es  indispensable  á  personas  con  necesidades  in- 
telectuales y  morales,  hijas  de  su  instrucción,  en  la  que 
creen  hallar  un  derecho  para  disfrutarlas;  cuando  el 
gobierno  no  pueda  tampoco  apoyarse  en  clases,  si  en  un 
tiempo  poderosas,  débiles  en  el  dia ,  y  que  con  su  caida 
han  arrastrado  los  principios  salvadores  que  formaban 
en  los  siglos  pasados  la  fuerza  de  los  gobiernos-,  ¿  donde 
ge  hallará  el  punto  de  apoyo  para  el  poder?  A  todas 
las  clases  pedirá  amparo,  y  estas  solo  se  lo  concederán 
por  egoísmo  ,  no  por  adhesión.  Un  ejemplo  nos  ofrece 
la  Francia  ,  nación  cuyo  esplendor  se  ha  amortiguado 
en  gran  parte,  porque  debilitado  su  gobierno ,  no 
tiene  ya  la  influencia  que  en  otros  tiempos  en  los  desti- 
nos del  mundo.  Es  necesario,  pues,  que  se  piense  en- 
tre nosotros  en  organizar  la  instrucción  pública,  de 
un  modo  que  no  deje  muchas  inteligencias  sin  em- 
pleo honrado  ,  de  un  modo  que  promueva  en  grande 
todos  los  intereses  materiales,  y  que  deje  al  mismo  tiem- 
po a\  Gobierno  medios  abundantes  para  la  educación 
moral  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  doblemente 
necesaria  desde  el  dia  en  que  los  intereses  materia- 
les han  adquirido  una  preponderante  influencia.  Exa- 
minemos ahora  que  debe  hacerse  para  conseguir  este 
grande  objeto. 

En  estos  últimos  tiempos  ha  crecido  la  conside- 
ración dispensada  á  los  abogados,  porque  siendo  las 
revoluciones  modernas  hijas  de  ideas  filosóficas,  sos- 
tenidas y  propagadas  por  muchos  de  los  dedicados  á 
los  estudios  del  derecho ,  era  natural  que  participasen 
del  gobierno  los  mismos  que  habian  contribuido  en 
gran  parte  á  su  organización  nueva.  Por  eso  se  han 
visto  tantos  hombres  de  Estado  improvisados,  que  del 
manejo  de  procesos  y  de  intereses  privados  han  pasado 
á  dirijir  pueblos  enteros:  de  aqui  ese  afán  por  estu- 
diar las  leyes:  de  aqui  que  muchos  labradores^  muchos 
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comerciantes  envíen  sus  hijos  á  las  Universidades,  en 
vez  de  enseñarles  á  sacar  mayor  producto  de  sus  tier- 
ras ó  desús  capitales;  llegando  el  abuso  á  tal  estremo 
sobre  todo  en  las  naciones,  como  Francia  y  España,  ea 
que  las  carreras  literarias  son  casi  las  únicas  que  se 
hallan  organizadas,  que  se  hace  sentir  tristemente 
sobre  sus  progresos  económicos  y  políticos.  Hay  que 
adoptar,  pues,  miMÜdas  radicales,  que  no  bastan  ya 
los  paliativos.  Contra  estas  medidas  indispensables  se 
levantarán  mil  voces,  imbocando  la  libertad  y  la  eman- 
cipación de  las  clases,  palabras  sonuras  alas  que  se 
acude  siempre  como  la  última  razón  de  los  pueblos.  El 
examen  de  lo  que  en  el  dia  sucede  nos  proporcionará 
ocasión  de  manifestar  cuan  infundados  son  estos  clamo- 
res, y  lo  urgente  que  es  restrinjir  los  estudios  Uni- 
versitarios. 

Contamos  en  el  dia  con  catorce  Universidades,  aun 
después  de  suprimidas  la  de  Palma  y  la  de  Corvera,  y 
sin  contar  la  de  Canarias:  es  decir:  que  suponiendo  que 
tángamos  15,000,000  de  habitantes  ,  como  opinan  los 
principales  estadistas,  resulta  una  Universidad  por  cada 
millón  de  habitantes.  Este  número  es  sin  duda  alguna 
escesivo  ,  siendo  superabundante  paralas  necesidades  ac- 
tuales la  tercera  parte  de  ellas. 

La  Prusia  tiene  siete  con  una  población  poco  mas 
ó  menos  igual  á  la  nuestra  •,  y  á  ella  solo  asiste  la  ter- 
cera parte  de  los  estudiantes  que  cursan  en  lassde  Es- 
paña, porque  debe  ademas  tenerse  presente  que  la  ma- 
yor parte  de  nuestras  Universidades  son  mas  concurri- 
das que  la  generalidad  de  las  de  Europa.  Londres,  Ña- 
póles, S.  Petersburgo,  Berlin  y  Viena  son  ciudades 
con  mas  población  que  Madrid ,  y  con  Universidades, 
algunas  de  ellas  célebres  ,  y  tal  vez  las  primeras  de  Eu- 
ropa ,  pero  con  un  número  de  estudiantes  mucho  me- 
nor que  los  que  se  dedican  en  esta  Corte  á  las  leyes 
y  á  la  medicina.  Sola  en  Paris  escede  su  nun^ero,  lo 
que  sÍQ  duda  no  debe  admirar  j  primero ,  porque  aquo- 
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lia  capital  ademas  de  serlo  de  la  Francia  ,   puede   casi 
decirse  que  lo  es  del  mundo  intelectual  •,  y  segundo^ 
por  su  numerosísima  población  :  y  á  pesar  de  todo,  Ma- 
drid tiene  relativamente  muchos  mas  estudiantes  de  aque- 
llas dos  facultades.  Paris  con  1.000,000  de  almas  de  po- 
blación tiene  6.000  cursantes  en  ellas  :   es  decir-,  6  es- 
tudiantes por  cada  1000  habitantes:  Madrid  con  240,000 
almas,   que  sin  duda  se  hallarian  si  se  hiciese  un  cen- 
so exacto ,  ha  tenido  en  el  curso  próximo  pasado,  se- 
gún el  Boletin  Oficial   de  Instrucción  pública,   2.690 
cursantes  de  iguales  ramos :   es  decir  ;  casi  11  estu- 
diantes por  cada  mil  habitantes  :  ó  sea  un  número  po^ 
co  menos  que  doble  que  el  de  Paris.  Esta  última  ca- 
pital hace  pocos  años  no  tenia  mas  que  4.000,  y  el  au- 
mento  que  se  advierte  ha  hecho  decir  á  uno  de  sus 
escritores  mas   juiciosos  Mr.  Ajasson   de  Gandsagne, 
que  si  todos  los  que  han  cursado  derecho  y  poseen  un 
diploma,  usasen  de  su  autorización  para  abogar ,  todas 
las  causas  y  pleitos  de  la  Francia  repartidos  igualmente 
entre  ellos ,   se  reducirian  á  dos  procesos  por  año  á  ca- 
da uno.  En  1832  habia  en  Francia  1956  abogados:  las 
causas  y  pleitos  ascendian  á  53.0000,   que  graduados 
según  su  importancia,  dejaron  á  los  abogados  por  sus 
honorarios  847.270  francos^  y  doblando  esta  suma  por 
los   derechos  de  las  consultas,   resulta  que  los  emo- 
lumentos ordinarios  de  un  obogado  se  reducen  por  tér- 
mino medio  á  866  francos,  y  que  la  gran  mayoría  no 
puede  vivir  con  solo  los  productos  de  su  profesión  (1). 
Mayor  es  todavia  el  número  de  abogados  que  hay 
en  España.  No  podemos  decir  á  punto  fijo  cuantos  sean, 
porque  nuestro  gobierno  no  se  cuida  de  reuuir  ningu- 
nos datos  estadísticos.   Sin  embargo  ,  con  solo  que  se 
tenga  presente  que  pasan  de  500  los  abogados  inscri- 
tos actualmente  en  el  colegio  de  esta  Corte,  y  que  se 
hallan  matriculados  en  nuestras  Universidades  y  colé- 

(i)     Coup  ífoeil  tur  fétat  de  Vinstruclion  publique  en  France  par  Mr.  Cu- 
Uárd  (de  M artigo j.) 
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jios  de  medicina  sobre  15.000  estudiantes,  número 
que  escede  casi  en  3000  al  de  los  que  habia  á  fines 
del  siglo  pasado,  se  convendrá  fácilmente  en  que  si 
entonces  habia  5883  abogados,  según  el  censo  de  1799, 
en  el  dia  su  aumento  debe  ser  también  mayor.  Recien- 
temente se  han  creado  varios  institutos  provinciales 
cuyos  alumnos  se  dirigirán  en  gran  parte  á  las  carre- 
ras literarias  por  los  estudios  que  hacen  en  aquellos 
establecimientos  :  cada  vez  se  aumentarán  mas  estos 
institutos  provinciales  ,  y  por  lo  tanto  las  causas  de  la 
desproporción  actual  entre  el  número  de  abogados  y  la 
necesidad  que  de  ellos  hay.  Ha  llegado,  pues,  esta  car- 
rera á  ser  en  España  de  puro  lujo,  y  el  título  de  licen- 
ciado nada  significa  por  lo  mismo  que  es  ya  tan  gene- 
neral  :  vamos  á  tener  como  el  imperio  romano  á  su  de- 
cadencia ,   mas  abogados  que  pleitos. 

Lo  mismo  puede  decirse  en  cuanto  á  los  médicos, 
cuya  clase,  útilísima  cuando  es  instruida ,  se  ve  en  Es- 
paña vilipendiada;  y  cada  vez  lo  será  mas,  si  los  jóve- 
nes se  dedican  á  ella  tan  inconsideradamente  como  en 
el  dia.  En  el  curso  de  1838  á  39,  tenian  nuestras  Uni- 
versidades 1,436  estudiantes  en  medicina,  número  que 
subió  en  el  curso  próximo  pasado  á  2,130  •,  y  si  á  estos 
se  añaden  850  que  estudiaban  cirujia  y  3,476  que  cur- 
saban en  los  colegios  de  Madrid,  Barcelona  y  Cádiz, 
tendremos  un  total  de  6,456  estudiantes  de  la  ciencia 
de  curar,  que  es  una  mitad  mas  de  los  que  se  dedican  á 
las  leyes,  apesar  de  que  eran  15  las  Universidades  en 
que  estas  se  estudian ,  y  solo  7  ademas  de  los  3  colegios, 
las  que  tenian  facultad  de  medicina. 

La  primera  medida  que  debe  adoptarse  para  reme- 
diar estos  males,  debe  ser  reducir,  como  hemos  dicho,  á 
una  tercera  parte  el  número  de  nuestras  universidades, 
pues  la  esperiencia  ha  demostrado  que  no  es  suficiente 
subir  las  matriculas  hasta  la  cuota  que  tienen  en  el  dia, 
puesto  que  el  número  de  estudiantes  aumenta  cada  vez 
mas.  El  medio  de  añadir  años  á  la  carrera  puede  tener 
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buen  éxito  en  los  países  como  Francia ,  en  que  solo  se 
emplean  cuatro  años  en  el  estudio  de  las  leyes  ó  de 
la  medicina.  Asi  es  que  en  1835  se  matricularon  nue- 
vamente en  las  tres  facultades  y  en  las  diez  y  oho  es- 
cuelas secundarias  de  Francia  1522  discípulos;  y  el 
señor  Orfila  en  su  informe  dirijido  al  Ministro  de  ins- 
trucción pública  en  27  de  Octubre  de  1839  asegura 
que  aquel  número  bajó  en  1837  á  744,  y  en  el  curso 
de  1838  á  39  fue  ya  únicamente  de  596,  baja  estraor- 
dinaria  que  se  debió  á  solo  el  anuncio  de  que  se  iba 
á  aumentar  un  año  la  duración  de  los  estudios  y  el 
número  de  los  exámenes.  Nosotros  empleamos  seis  y 
siete  años  en  el  estudio  de  la  medicina  ó  de  las  leyes, 
tiempo  mas  que  suficiente,  con  solo  que  se  aproveche 
medianamente,  para  prepararse  á  ser  un  buen  abogado 
ó  médico;  y  no  conviene  aumentar  mas  la  duración  de  los 
estudios,  ya  porque  llegarian  á  cansar,  ya  porque  quien 
se  viese  precisado  á  suspenderlos,  se  vería  inhabilitado 
para  seguir  otra  carrera.  Algo  podrá  remediarse  con  la 
subida  de  las  matrículas;  asi  se  dedicarán  principalmente 
á  estos  estudios,  jóvenes  la  mayor  parte  acomodados,  para 
quienes  será  menos  sensible  el  aguardar  algunos  años, 
después  de  concluida  su  carrera  á  tener  una  clientela 
con  que  subsistir.  Esta  idea  encuentra  aun  muchos 
opositores  en  España  ,  porque  hasta  hace  poco  tiempo 
se  estudiaban  leyes  ó  medicina  casi  devalde,  y  ade- 
mas la  generalidad  de  los  estudios  ,  tanto  los  prelimi- 
nares, como  los  llamados  de  facultades  mayores,  eran 
en  su  mayor  parte  también  gratuitos.  Ha  llegado  asi 
á  ser  popular  la  idea  de  que  debe  ponerse  la  instruc- 
ción superior  al  alcance  de  las  clases  mas  pobres,  ase- 
gurándose que  de  ellas  han  salido  muchos  hombres  ilus- 
tres. Por  de  pronto  aseguramos  que  entre  el  inmenso 
número  de  estudiantes  pobres  y  los  hombras  ilustres 
que  de  entre  ellos  se  han  elevado ,  la  proporción  es 
muy  desventajosa,  y  no  puede  menos  de  ser  asi ;  pues 
ademas  de  que  los  hombres  superiores  siempre  esca- 


sean,  el  talento  unido  á  la  pobreza  ha  tenido  y  tendrá 
siempre  la  desventaja  de  carecer  de  muchos  medios 
indispensables  para  desarrollarse.  Si  la  penuria  es  al- 
gunas veces  un  aguijón,  las  mas  es  una  remora.  Noso- 
tros hemos  cursado  en  la  Universidad  de  Valencia,  en 
época  en  que  hormigueaban  en  ella  los  estudiantes-,  lla- 
mados sopistas-,  y  á  pesar  de  que  nadie  es  mejor  juez 
de  la  disposición  y  aprovechamiento  de  un  estudiante 
que  sus  propios  compañeros,  no  se  advertia  que  des^ 
rollasen  entre  los  demás.  Pasó  ya  el  tiempo  en  que 
los  estudiantes  de  la  tuna  eran  un  tipo  poético  del 
pueblo  español.  Si  Cerbantes  podia  decir  en  su  tiempo, 
mas  maleante  que  estudiante  ó  page,  aludiendo  solo  á 
sus  chanzas  y  donosura,  esto  seria  en  el  dia  una  in- 
juria. A  nuevos  tiempos,  nuevas  necesidades  y  costum- 
bres. 

Pero  hay  ademas  la  razón  de  que  las  mas  veces  es  un 
Yano  titulo  el  de  licenciado  en  leyes  ó  medicina:  no  hay 
por  lo  tanto  inconveniente  en  dificultad  el  acceso  á  es- 
tudios improductivos.  La  sociedad  no  tiene  mas  obliga- 
ciones que  las  indispensables  para  su  existencia  ó  mejo- 
ra-, y  lejos  de  ser  útiles  tantos  médicos  y  abogados ,  son 
perjudiciales,  no  solo  porque  consumen  sin  producir,  si- 
no porque  siendo  imposible  que  todos  se  empleen  ni  en 
el  periodismo,  ni  en  empresas  particulares,  arrastran  una 
existencia  miserable,  maldicen  á  la  sociedad  que  les  da 
necesidades  sin  medios  de  satisfacerlas,  y  consideran  las 
conmociones  políticas,  como  el  único  medio  de  llegar  á 
ser  algo.  El  que  quiera,  pues,  ser  abogado  ó  médico, 
que  lo  sea  á  sus  espensas  :  solo  en  favor  de  los  que  sien- 
do pobres  hayan  dado  pruebas  de  un  talento  estraordina- 
TÍo,  pueden  hacerse  escepciones  ala  regla  general:  el  go- 
bierno no  debe  ayudar  ni  con  un  maravedi  á  las  escue- 
las de  derecho-,  y  en  cuanto  á  las  de  medicina,  podrá  ha- 
cerlo después  que  se  hayan  creado  multitud  de  estable- 
cimientos para  la  agricultura  ,  la  industria  y  el  comer- 
cio, que  de  otra  manera  continuarán  siempre  en  el  atra- 
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so  en  que  so  haítan  respecto  á  las  demás  de  Europ», 
tiendo  causa  de  que  seamos  una  nación  pobre  y  débil. 
Deben  dotarse  con  largueza  los  catedráticos,  para  quo 
adquiriendo  independencia  y  consideración,  de  que  ca- 
recen  ahora,  su  profesión  sea  respetada,  y  se  dediquen 
con  entusiasmo  al  estudio.    Todas  las  Universidades, 
pues,  que  con  el  producto  de  sus  matrículas  no   cubran 
sus  presupuestos,  aumentados  como  es  necesario,  con  los 
gastos  de  bibliotecas  que  son  en  el  dia  insignificantes,  con 
los  de  gabinetes  de  física  y  con  todos  los  cuantiosos  que 
origina  el  establecimiento  de  una  buena  escuela  de  me- 
dicina, deben  quedar  suprimidas.  Triste  es  que  padez- 
ca algún  pueblo;  triste  es  que  alguno  de  ellos,  cuya  fa- 
ma literaria  haya  volado  por  todo  el  mundo,   como  Sa- 
lamanca, vea  desiertas  aquellas  cátedras  en  que  resonó 
la  voz  del  Brócense  y  de  Fray   Luis  de  León  ;  triste  es 
que  crezca  la  yerba  entre  aquellas  losas  que  pisó  Cervan- 
tes; triste  es  que  se  quemen  aquellos  bancos  en  los  que 
fe  sentaron  Reyes;  triste  es  por  último  que  se   desplo- 
men las  magníficas  fábricas  de  aquellos  colegios,  de  que 
salieron  discípulos  como  el  Tostado,  y  que  adornaron  es- 
cultores y  arquitectos  como  Berruguete  y  Mora.  Pero  la 
conveniencia  general  exige  muchas  veces  sacrificios  do- 
lorosos; y  si  por  fin  se  quisiesen  conservar  recuerdos  de 
glorias  pasadas,  idea  noble  y  política,   porque  los  pue- 
blos que  reniegan  de  su  historia,  se  condenan  á  la  nuli- 
dad, podría  hacerse  alguna  escepcion ,  como  la  de  la  ciu- 
dad que  acabamos  de  nombrar:  mas  siempre  debe  te- 
nerse muy  presente  que  España  no  es  Alemania-,  que  en 
nuestros  pueblos  de  corto  vecindario  la  vida  intelectual 
es  cuasi  nula;  que  el  tedio  délos  estudiantes  es  incompa- 
tible con  ningún  adelanto  literario;  que  es  por  lo  tanto 
indispensable  que  no  se  espere  todo ,  como  basta  ahora, 
de  esa  disciplina  de  cuartel  que  en  ellos  era  posible  man- 
tener ;  sino  de  enseñanzas  que  exalten  los  nobles  senti- 
mientos de  la  juventud,  que  lea  en  los  monumentos  de 
estas  ciudades  nuestra  historia  literaria  y  artística ,  de 
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la  que  cada  uno  es  una  página  ;  que  su  memoria  esté 
llena  de  recuerdos  de  gloria;  que  conozca  á  fondo  la  bio- 
grafía de  los  grandes  ingenios  que  en  ellas  han  estudia- 
do ó  enseñado;  que  entablen  relaciones  con  los  centros 
del  saber  en  Europa;  que  por  ejemplo.   Salamanca,   no 
continué  siendo  una  Universidad  insignificante ,   sino 
digna  al  menos  de  su  esplendor  pasado,  en   lo  que  por 
desgracia  no  hemos  visto  que  pensase  casi   ninguno  de 
los  estudiantes  que  paseaban  sus  claustros,  mirando  in- 
diferenteslos  retratos  y  emblemas  que  los  adornan.  ¿Qué 
importará  que  los  demás  pueblos  pierdan  la  miserable 
industria  del  hospedaje  de  los  estudiantes?  Que  despre- 
cien este  triste  recurso  y  aprovechen  los  que  verdade- 
ramente pueden  labrar  su  felicidad.  ¿Que  perdería  Va- 
Uadolid  por  quedar  sin  Universidad,  si  se  insistiese  en 
que  se  llevase  á  efecto  la  navegación  del  Duero,  y  conti- 
nuase con  vigor  la  obra  del  canal  de  Castilla  la  Vieja,  lle- 
gando asi  á  ser  el  centro  y  el  depósito  del  comercio  de 
toda  ella,  y  siendo  en  nuestros  tiempos  lo  que  fueron  en 
los  pasados  lasMedinas  del  Campo  y  de  Rioseco?  Lo  mis- 
mo puede  decirse  de  otros  pueblos:  es  necesario  que  se 
abandonen  esas  ideas  por  las  que  se  aspira  á   ser  capi- 
tal de  Provincia,  para  tener  oficinas  de  Rentas,  Univer- 
sidades, Capitanías  Generales  y  todos  esos  establecimien- 
tos que  convierten  algunas  de  nuestras  ciudades  en  po- 
sada de  transeúntes.  Todo  eso  es  mezquino,  dividida  co- 
mo ya  esta  España  en  Provincias  pequeñas;   nuestras 
ciudades,  lo  mismo  que  el  hombre  á  quien  aflije  la  des- 
gracia, deben  adoptar  resoluciones  enérgicas,  deben  sa- 
lir de  su  letargo-,  de  otro  modo,  irán  de  mal  en  peor:  de 
todo  se  echa  la  culpa  al  gobierno;  tienela  de  muchos  ma- 
les, pero  no  de  todos.  Una  nación  al  fin  y  alcabo  se  labra 
su  propia  suerte:  ¿á  quien  sino  á  si  misma  debe  culparse 
si  es  desgraciada? 

Las  Universidades  que  se  supriman  deben  ser  reem- 
plazadas por  escuelas  prácticas  de  agricultura,  fáciles  de 
establecer  en  la  mayor  parte  de  nuestras  ciudades,  que  pue- 
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den  dedicar  para  esto  terrenos  de  que  en  el  dia  no  se  saca 
utilidad.  En  ellas  deben  adquirirla  instrucción  de  que 
carecen  los  hijos  actuales  de  nuestros  propietarios,  que 
son  los  que  pueden  mejorar  nuestra  producción  agrícola, 
porque  tienen  capitales  para  mejorar  las  tierras.   Se  afi- 
cionarán asi  á  la  vida  del  campo,  vivirán  en  él  á  lo  me- 
nos algunos  meses  del  año,  y  el  resultado  sera  no  alzar 
los  arrendamientos  como  ahora  para  gastar  su  importe 
en  las  ciudades.  Debe  considerarse  que  asi  lo  aconseja 
también  la  politica,  porque  de  otro  modo  cada  dia  odia- 
rán mas  los  pobres  á  los  ricos:  desgraciadamente  no  su- 
cede lo  que  en  tiempos  pasados  en  que,  como  profunda- 
mente dice  Tocque\ille,  «no  teniendo  idea  de  un  estado 
social  diferente  del  suyo,  no  imaginando  que  pudiera 
igualar  jamas  á  sus  gefes,  el  pueblo  recibia  sus  benefi- 
cios sin  discutir  sus  derechos.   Amábalos  cuando  eran 
clementes  y  justos,  y  se  sometia  á  su  dureza,  sin  baje- 
za ni  pesar,  como  á  males  inevitables  que  le  enviaba  la 
mano  de  Dios.  Por  otra  parte,  los  usos  y  costumbres  ha- 
bian  puesto  límites  á  la  tiranía  y  fundado  una   especie 
de  derecho  aun  en  medio  mismo  de  la  fuerza;   no  pen- 
sando el  noble    que  se  intentase  arrebatarle  privile- 
gios que  creía  legítimos,  y  considerando  el  siervo  su  in- 
ferioridad, como  efecto  del  orden  inmutable  de  la  natu- 
raleza, concíbese  que  pudiera  establecerse  una  especie  de 
benevolencia  recíproca  entre  estas  dos  clases,  á  las  que 
la  suerte  tratara  tan  diferentemente.   Veíanse  entonces 
en  la  sociedad  desigualdad,  miserias-,  pero  las  almas  no 
estaban  degradadas:  no  es  el  uso  del  poder  ó  de  la  obe- 
diencia lo  que  degrada  á  los  hombres;  sino  el  uso  de  un 
poder  que  consideran  ilegítimo,  y  la  obediencia  á  un  po- 
der qne  les  parece  usurpado  y  opresor.» 

La  fueza  ha  llegado  á  ser  casi  el  único  lazo  que  con- 
tiene á  los  pueblos  que  han  pasado  por  revoluciones,  co- 
mo España :  pero  si  esto  sigue  asi ,  aun  habrá  otras  mas 
terribles  pues  el  pueblo  discute  ya  demasiado  sus  dere- 
chos, y  exajera  su  justicia.  Por  eso  deseamos  un  siste- 


—180— 
ma  de  instrucción  apropiado  á  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  que  enseñe  á  los  obreros  á  obedecer  sin  baje- 
za, y  á  trabajar  con  fruto  ;  y  á  los  propietarios  á  man- 
dar con  la  autoridad  que  proporcionan  siempre  los  cono- 
cimientos y  que  es  muy  diferente  de  la  dureza. 

También  los  que  se  dediquen  á  las  profesiones  indus- 
triales y  al  comercio  deben  hallar  en  nuestro  pais  escue- 
las donde  puedan  adquirir  los  conocimientos  que  les  pue- 
dan ser  útiles.  Asi  la  empleomanía  no  será,  como  ahora, 
una  necesidad  de  nuestro  estado  social,  y  si  hay  ansia  de 
gozar,  se  sabrán  emplear  los  medios  honrosos  de  conse- 
guirlo. Y  como  al  dar  gran  importancia  al  desarrollo 
de  los  intereses  materiales  en  nuestro  pais,  en  que  tan 
descuidados  se  hallan,  tenemos  muy  presente  que  las  so- 
ciedades que  se  materializan  corren  precipitadamente  á 
un  abismo,  procurariamos  que  la  educación  moral  al- 
canzase la  perfección  posible.  Parece  indispensable  va- 
lerse del  clero.  No  nos  asusta  el  que  la  influencia ,  que 
ha  perdido  por  la  ignorancia  y  los  vicios  de  muchos  do 
sus  individuos ,  vuelva  á  adquirirla  por  su  sabiduría  ;  la 
prueba  por  que  está  pasando  le  purificará:  y  en  cuanto  á 
su  instrucción,  debe  pensarse  en  ella  por  todos  los  hom- 
bres que  aspiren  á  que  nuestra  patria  sea  grande.  En  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  monarquía  no  habrá 
nunca  mas  representante  natural  del  gobierno  que  el  pár- 
roco, que  debe  ser  un  constante  catedrático  de  morali- 
dad con  sus  palabras  y  ejemplo  :  medios  hay  también  de 
hacer  que  no  mire  con  ceño  el  progreso  natural  de  la  so- 
ciedad. ¿Por  qué  no  se  había  de  conseguir  que  pudiese 
dar  saludables  consejos  al  labrador  que  se  empeña  en  se- 
guir la  rutina  en  el  cultivo? 

Podrá  igualmente  contrabalancear  los  funestos  efec- 
tos de  un  gran  desarrollo  material,  el  que  se  fortifique 
el  sentimiento  de  nuestra  nacionalidad,  no  con  palabras 
huecas  y  ya  ridiculas  de  independencia,  sino  honrando 
todo  lo  que  sea  español. 

El  gobierno  se  ha  contentado,  por  ejemplo,  con  dar 
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nn  decreto  para  fundar  un  panteón  nacional,  sin  cuíaár- 
^e  de  su  ejecución:   ¿  por  que  no  habia  de  establecerse 
en  el  Escorial,  en  cuyo  templo  descansasen  las  cenizas 
de  nuestras  grandes  hombres,  al  lado  de  las  de  nuestros 
Reyes,   como  los  de  los  Ingleses  en  Westminster  ?  Alli 
debian  estar  nuestros  piincipales  archivos-,  alli,  como 
en  el  palacio  de  Versalles,   debiera  formarse  un  museo 
histórico  con  todos  los  cuadros  y  esculturas  que  recuer- 
den alguna  gloria  ü  hombre  célebre  de  España.  Esta  ins^- 
titucion  pudiera  convinarse  con  un  sistema  de  premios, 
por  el  que  muy  pocos  de  los  jóvenes  que  descollasen  en 
cualquiera  carrera,  fuesen  llevados  á  costa  del  Estado  á 
aquel  archivo  general  de  nuestras  glorias:  ¿cuantas  ideas 
elevadas  y  generosas  no  nacerían  al  contemplarlas  reu- 
nidas en  un  edificio,   que  es  por  si  solo  una  de  las  mas 
brillantes  páginas  de  nuestra  historia  política,  militar  y 
artística?  Mucho  contribuiría  esto  á  sostener  nuestro  es- 
píritu nacional-,  y  no  que  ahora  la  mayor  parte  de  los  es- 
pañoles que  viajan  por  las  naciones  estrangeras,  deslum- 
hrados por  su  brillo  ,  vuelven  á  su  país  casi  con  pena  y 
con  desprecio  hacia  él.  En  estos  establecimientoses  donde 
debe  el  Gobierno  invertir  sumas  cuantiosas,  y  no  en  ayu- 
dar á  sostener  una  triste  vida  á  Universidades  inútiles  y 
hasta  perjudiciales,  atendido  nuestro  estado  social.  Fál- 
tanca  espacio  para  justificar  y  desarrollar  nuestras  ideas: 
la 'nstruccion  publica  debe  ser  el  objeto  de  las  medita- 
ciones constantes  delGobierno:  que  estudie  la  organiza- 
ción que  tiene  en  los  Estados  alemanes  desde  la  instruc- 
ción primaria  á  la  superior ,  donde  hay  tantas  escuelas 
especiales  cuantas  profesiones  importantes.  Por  que  se 
siga  esta  marcha  pugnan  en  Inglaterra  y  Francia  Lord 
Brougham  y  Emile  de  Girardin,  cuyas  ideas  van  ya  adqui- 
riendo la  fuerza  que  les  es  debida :    también  en  España 
cabe  al  Duque  de  Rivas mucha  gloria,  por  los  principios 
luminosos  sentados  en  su  esposicion  á  S.  M.   la  Reina 
Gobernadora,  en  3  de  Agosto  de  1836,  sobre  todo  en  la 
part«  reglamentaria  de  los  estudios.  Que  lo  medite  el 
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Gobierno,  y  empieze  á  remover  con  mano  fuerte  los  obs- 
táculos que  se  oponen  á  que  la  instrucción  publica  salga 
de  su  nulidad  presente.  Por  lo  que  á  nosotros  toca ,  no 
será  esta  la  última  vez  que  tratemos  de  tan  importaut» 
asunto. 
(V,  Manuel  García  Barzanallana. 


SOBRE  LOS  GOBIERNOS  REPRESENTATIVOS. 


Coi  el  objeto  de  dar  á  conocer  el  espíritu  de  ta  obra 
que  escribimos,  titulada  «Ensayo  sobre  las  sociedades 
antiguas  y  modernas,  y  sobre  los  Gobiernos  representa- 
tivos, n  hemos  creido  conveniente  insertar  integro  en 
nuesiva  Revista  el  capitulo  2.°  del  libro  2.°  de  la  citada 
obra. 

Voy  á  entrar  de  lleno  en  la  gran  cuestión  de  nuestros 
días.  No  bace  mucho  tiempo,  que  el  que  hubiese  puesto 
en  duda  la  escelencia  de  los  Gobiernos  representativos, 
hubiera  pasado  por  hombre  de  mal  fé ,  ó  por  persona  de 
vulgar  ingenio  ,  y  de  estólido  juicio.  Afortunadamente, 
en  la  gran  piedra  de  toque  de  laesperiencia,  han  desapa^ 
recido  bellísimas  ilusiones,  y  acabádose  los  encantos 
Los  intereses  y  las  pasiones  podran  hoy  todavia  gritar, 
muy  recio,  hablarnos  de  la  antigua  tirania,  y  querer 
ahogar  con  silvidos  ó  con  invectivas  la  opinión  de  los 
hombres  sensatos  y  profundos,  que  aman  de  corazón 
el  bien  de  los  pueblos ,  pero  que  no  son  crédulos, 
hasta  el  punto  do  dejar  arrastrarse  de  las  vulgarida- 
des y  mentiras,  que  hasta  el  dia  se  han  dicho  por  los 
que  un  poco  arrogantes  y  jactanciosos  de  ciencia  se  han 
dado  k  si  mismos  el  título  de  defensores  de  las  luces,  y 
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conocedores  del  espíritu  y  tendencias  progresivas  deí 
siglo.  Sostenga  en  buen  hora  el  vulgo  de  los  hombres,  j 
encomie  hasta  donde  alcance  su  dorada  imaginación  ,  ó 
su  retinada  mala  fé,  las  ventajas  y  las  maravillas  de  los 
Gobiernos  representativos;  todos  los  elogios  y  apoteosis 
no  servirán  á  cambiar  la  esencia  de  las  cosas,  no  serán 
mas  poderosos  que  los  resultados  de  la  esperiencia,  ni 
harán  doblar  su  frente  al  hombre  pensador,  que  haga 
alarde  de  recto  é  independiente  juicio.  Asi  es  al  menos 
la  convicción  del  autor  de  esta  obra,  y  á  ella  procurará 
ser  fiel  en  la  esposicion  de  sus  doctrinas.  Amante  como 
el  que  mas  de  cuanto  pueda  contribuir  verdaderamente 
á  la  felicidad,  ilustración  y  adelantamientos  de  los  pue- 
blos, mira  con  igual  prevención  y  desconfianza  á  los  quo 
defienden  tenaz  y  estúpidamente  lo  pasado  tal  ciial  exis- 
tió, y  á  los  que  ensalzan  lo  presente.  Colocado  en  la  re- 
gión elevada  de  la  ciencia,  las  pasiones,  los  partidos  y 
los  intereses  son  bien  poca  cosa  á  sus  ojos:  lo  verdadero, 
lo  justo  y  lo  bueno  son  las  únicas  ideas,  á  las  que  paga 
con  ardiente  entusiasmo  rico  incienso  y  apasionada  ado- 
ración. Tal  es  la  política  del  que  escribe  esta  obra,  asaz 
diferente  de  la  que  se  proclama  en  la  tribuna  y  en  la 
prensa. 

El  primer  dogma,  ó  la  suprema  institución  por  de- 
cirlo asi  de  los  Gobiernos  representativos,  y  la  que  ha 
dado  lugar  á  la  admiración  ridicula  de  su  mecanismo,  es 
la  división  de  poderes  en  ejecutivo,  lejislativo  y  judicial. 
Semejante  teoría  hubiese  hallado  una  defensa  excusable 
en  la  conveniencia  de  limitar  la  autoridad  absoluta  de 
los  Monarcas,  si  bien  debieran  siempre  tenerse  on  cuen- 
ta los  inconvenientes  contrarios,  y  el  que  los  tiempos  han 
cambiado  tan  esencialmente,  la  razón  humana  está  hoy 
tan  adelantada,  la  opinión  pública  tiene  tal  fuerza,  y  el 
trabajo  y  la  ciencia  han  emancipado  tan  completamente 
al  hombre,  que  no  hay  tiranía  de  ninguna  especie  capaz 
de  oprimirle,  ni  Monarca  que  pueda  ser  absoluto  en 
ninguna  de  las  naciones  adelantadas  de  Europa.   Por 


aquella  fuerza  esencial  de  las  ideas  útiles  y  por  la  marcha! 
progresiva  del  tiempo,  babia  esta  llegado ,  ó  estaba  muy 
próxima  á  llegar  á  una  época  feliz,  en  que  las  institucio- 
nes, que  €n  lo  antiguo  habían  tenido  un  carácter  esclu- 
sivo  y  opresor,  perdieran  su  maléfica  fuerza,  y  en  que  la 
opinión  pública  tendria  tan  irresistible  poder,  que  los 
Monarcas  se  verian  obligados  á  hacerla  concesiones,  y  á 
ajustar  á  la  misma  el  ejercicio  de  su  autoridad.  Esta  es 
sin  duda  la  mejor  y  la  mas  segura  garantía.  Cuando  las 
naciones  llegan  hasta  tal  grado  de  cultura ,  hácese  impo- 
sible la  opresión ,  como  hoy  lo  serian  en  España  los  au- 
tos de  fe,  aun  cuando  existiese  la  Inquisición  •,  mientra» 
que  por  el  contrario ,  los  pueblos,  que  buscan  con  ardor 
entrabar  y  enfrenar  el  poder  real ,  y  establecer  institu- 
ciones hostiles,  no  hacen  otra  cosa  mas  que  abrir  una 
lucha  permanente,  entraran  la  carrera  de  las  reacciones, 
y  empeñar  una  guerra  violenta,  en  la  cual  vence  al  fin 
Ja  fuerza  material.  Por  ello,  cuando  los  defensores  de  los 
Gobiernos  representativos,  apremiados  á  reconocer  sus 
desventajas,  echan  en  rostro  á  sus  contrarios,  como  úl- 
timo y  mas  eficaz  argumento,  que  no  cambiarían  el  or- 
den actual  por  el  de  la  edad  media,  ó  por«l  de  la  Mo- 
narquía absoluta,  ó  no  entienden  la  cuestión,  ó  se  salen 
de  ella.  Los  que  no  creemos  en  las  maravillas  de  los  Go- 
biernos representativos,  no  los  comparamos  con  los  an- 
teriores, ni  ponemos  en  cotejo  los  bienes  y  males  de 
unos  y  otros,  si  bien  es  punto  muy  controvertible. 
Nuestra  objeccion  mas  fundada  á  las  revoluciones  y  á  lo» 
Gobiernos  representativos,  es  que  la  tiranía  y  opresión 
de  otros  tiempos  son  imposibles  en  los  actuales,  y  que 
las  ventajas  de  aquellos  y  aun  mucho  mayores,  estarían 
logradas  en  el  Mediodía  de  la  Europa,  como  hoy  lo  es- 
tan  en  el  Norte ,  sin  necesidad  de  los  mismos ,  ni  de  ha- 
ber pasado  por  la  indefinida  serie  de  convulsiones  y  de- 
sastres que  han  dejado  en  las  sociedades  tan  honda  y  fu- 
nesta huella,  que  ni  el  tiempo,  ni  el  esfuerzo  humano 
serán  capaces  de  borrar  jamás. 
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Empero  la  división  de  poderes  no  se  ha  defendido 
por  el  coto  que  pudiera  oponer  á  las  demasías  de  los 
Monarcas.  Sus  parciales  la  sostuvieron  y  principalmente 
sostienen  hoy  como  una  especie  de  admirable  invención  y 
de  ente  metaíisico.  Ellos  suponen  que  de  este  modo, 
todos  los  poderes  sociales  concurren  á  la  buena  go- 
bernación <lel  país ,  ejercen  cada  uno  en  su  esfera  la 
acción  respectivamente  conveniente  y  útil,  se  vigilan 
y  auxilian  mutuamente ,  siendo  tan  hábil  su  distribu- 
ción y  organización,  que  encaso  de  lucha  se  mantiene 
siempre  el  equilibrio  social.  El  tiempo  y  la  €speríencia, 
que  son  jueces  mas  competentes  que  la  estraviada  ima- 
ginación de  los  hombres  ,  han  demostrado  cuan  feble 
y  baladí  es  la  admirable  máquina  de  los  Gobiernos  re- 
presentativos,  y  cuan  fácilmente  se  pierde  el  soñado 
equilibrio  á  la  acción  corruptora^del  poder,  á  los  dis- 
cursos turbulentos  de  las  Cámaras,  á  las  arengas  fac- 
ciosas de  la  prensa,  ó  al  violento  empuje  de  los  mo- 
tines. Sin  embargo  la  teoría  subsiste  de  hecho  y  de 
derecho  ,  y  por  ello  paso  á  combatirla  con  razones  de- 
ducidas de  la  esencia  misma  de  las  cosas,  que  valeu 
un  poco  mas  que  los  sofismas  y  los  sueños. 

Ahora  voy  á  entrar  de  nuevo  en  la  región  de  la 
filosofía-,  y  vuelvo  á  dar  mayor  latitud  á  ideas,  que 
el  lector  no  estrañará ,  si  tiene  presentes  las  que  ya 
se  han  espuesto  en   los  capítulos  anteriores. 

Gobernar  una  sociedad,  en  su  sentido  mas  propio, 
es  apoderarse  de  todas  sus  relaciones,  conocer  sus  ne- 
cesidades, sus  háhitos,  sus  circunstancias  y  su  vida; 
exije  una  alta  sabiduría  y  previsión,  formar  un  plan,  tener 
unidad  de  miras,  y  ejercer  una  acción  espedita  y  ai 
mismo  tiempo  poderosa  para  hacer  obedecer  la  volun- 
tad social  de  la  individual ,  y  lograr  el  triunfo  de  lo 
justo  y  lo  bueno  sobre  lo  que  no  lo  es.  Asi  el  Go- 
bierno en  su  parte  mas  elevada,  es  decir,  en  la  de  le- 
gislar, reglamentar  y  preveer,  es  no  solo  una  cosa 
especial,  y  que  de  suyo  no  se  presta  á  la  multitud. 
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síno  que  exige  una  sola  cabeza  para  din'jir  y  gober- 
nar,   y   una  sola  vpiuuttíd   para  ejecutar.  Ya  inanüesté 
en  otra  parte,   que  yo  no  comprendía  Gobierno,  aso- 
ciación,  ciencias,   nada  que  pudiese  tener  un  objeto, 
y   marchar  á  cierto  ün,   sin   el  gran   principio   de  la 
unidad.   Empero  si  este  es  un  elemento  necesario  en 
todas  las  cosas ,  como  que  él   representa  el  orden,  la 
dirección,  la  regla,  es  decir,    aquellas  ideas  vitales 
y  supremas,  sin  las  cuales  no  se  conciben  mas  que  el 
eaos  y  la  confusión,  es  todavía  mas  preciso  en  el  Go- 
bierno.  Son  tan  inmensos  los  puntos  que  abraza,  tan 
complicadas  todas  sus  relaciones,   tan  opuestos  los  in- 
tereses é  ideas  de  los  hombres,  y  tan   importantes  y 
sagrados  los  deberes  que  tiene  que  cumplir,   que  es  im- 
posible una  sociedad  bien  gobernada  sin   una  cabeza 
sola,  que  dirija  y  forme  el  todo  de  tantas  partes  y  una 
voluntad  sola  que  ejecute.  Si  se  considera  el  Gobierno 
en  una  de  sus  mas  importantes  funciones ,  en  las  re- 
laciones internacionales,   no  se  concibe  siquiera  como 
puedan  dirijirse  bien  ,  sin  una  alta  sabiduría  política, 
sin  unidad  de  miras ,  previsión   constante  y  perseve- 
rancia en  la  ejecución  de  un   plan  bien  concebido-,  co- 
sas, que  no  pueden  lograrse  sino  por  medio  de  un  hom- 
bro solo.  Asi  cuando  Pedro  III  de  Aragón  y  Jacobo  I 
de  Inglatera  resistían  á  todo   trance  dar  cuenta  á  sus 
respectivos  Parlamentos  del  estado  de  las  relaciones  di- 
plomáticas, apoyados  en  la  especial  índole  de  las  mis- 
mas ,  obraban  con  tino  y  con  razón.  Esto  es  ver  las  co- 
sas como  son  en  si ,  en  su  esencia.  Lo  demás  es  desco- 
nocer absolutamente  las  materias.    Los.  ingenios  vul- 
gares no  comprenden  esto,   y    por  ello   defienden  las 
doctrinas  contrarías.  Empero  César ,  Giménez   Cisne- 
neros,  Richelieu  ,  Cromweil  y  Napoleón,  lo  han  en- 
tendido de  otro  modo,  y  hecho  lo  que  no  harán  to- 
das las  sociedades  juntas.  No  se  oponga  á  mi  teoría 
el  ejemplo  del  Senado  de  Roma,  de  Venecia  y  de  In- 
glaterra i  porque  las  aristocracias  de  estos  países  ideu- 
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tificadas  en  intereses,  no  han  tenido  mas  que  una  sola 
idea,  y  los  hombres  no  fueron  en  ellos  mas  que  uno. 

Si  de  los  asuntos  diplomáticos  pasamos  á  los  na- 
cionales ó  interiores  de  un  Estado,  hallaremos  apli- 
cable la  misma  observación  en  todas  las  materias  mas 
importantes.  Trátese  de  formar  un  código  ,  un  plan 
general  de  administración,  un  sistema  completo  dQ  re- 
formas ,  un  proyecto  de  ley  sobre  cualquier  ramo  de 
la  gobernación  de  un  pueblo,  y  entregúese  á  las  Cor- 
tes, ó  á  muchos  hombres.  O  no  se  hará  ó  se  hará  una 
cosa  detestablemente  mala.  Ni  habrá  en  ella  plan,  ni 
sabiduria  política,  ni  unidad  de  miras,  ni  nada  de  lo 
que  debe  constituir  su  valor:  será  un  verdadero  mosai- 
co. La  razón  es  muy  sencilla:  cualquiera  de  estas  ma- 
terias exije  muchos  estudios ,  una  capacidad  especial, 
unidad  de  plan ,  y  por  lo  mismo  una  sola  cabeza.  Está 
en  la  esencia  de  las  mismas,  que  un  hombre  solo,  au- 
siliándose  si  se  quiere  de  los  datos  y  nociones  de  otros, 
las  desempeñe.  Entregarlas  á  muchos  es  violentar  la 
esencia  de  las  cosas,  y  cuando  esto  sucede  en  cualquier 
punto,  no  se  cometen  sino  errores  y  desaciertos,  ni  se 
hacen  mas  que  males  irreparables.  Por  otra  parte,  á  la 
formación  de  las  leyes  y  reglamentos  deben  preceder  los 
datos,  y  á  veces  es  conveniente  la  discusión.  Esto  puede 
lograrse  por  un  hombre  solo;  jamas  se  conseguirá  de  un 
modo  útil  por  las  Cortes,  ó  Parlamentos.  Los  datos  solo 
los  puede  suministrar  el  Gobierno.  Los  hombres  de  las 
Cámaras,  prescindiendo  de  sus  pasiones,  pandillas  é  in- 
tereses de  sus  respectivas  Provincias,  y  aun  concedién- 
doles buena  fe  y  deseos  del  bien,  son  esencialmente  teó- 
ricos, y  están  destituidos  de  aquella  perseverancia  en  el 
trabajo,  de  aquella  fuerza  de  investigación  y  de  aquella 
sabiduria  práctica,  que  son/indispensables  para  exami- 
nar y  resolver  con  acierto  los  negocios.  Ademas,  entre- 
gar los  datos  á  una  Cámara,  es  lo  mismo  que  dejarlo  de 
hacer.  Siendo  imposible  que  se  examinen  por  sus  miem- 
bros^ pasan  á  una  comisión,  y  esta  encarga  su  inspección 
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a  uno  de  sus  individuos  ,  que  es  generalmente  el  únfco 
que  los  ve;  de  suerte  que  al  cabo  de  mucho  tiempo  y 
tras  largas  dilaciones,  la  esencia  de  los  cosas  triunfa,  y 
Tiene  todo  á  resolverse  en  que  an  hombre  solo  examina 
y  por  lo  que  éste  manifiesta  pasan  los  demás.  Pero  hay 
de  malo,  que  puede  suceder,  y  sucede  con  frecuencia, 
que  el  hombre  especial  para  aquel  negodo  se  halla  fue- 
ra de  las  Cámaras.  Si  estas  no  legislasen,  el  Gobierno 
probablemente  ^e  hubiese  buscado,  y  el  asuntóse  habria 
despachado  con  acierto.  Mas  como  las  Cámaras  ejercen  el 
poder  legislativo,  se  entretiene  mucho  t¡empo,y  después 
de  lánguidas  controversias,  se  hace  una  ley  ó  reglamen- 
to malo,  porque  no  puede  menos  de  suceder  asi. 

Con  respecto á  la  discusión,  siendo  ésta  la  vida  de 
los  cuerpos  colejisladores,  parecia,  que  los  Gobienos  re- 
J)resentativos  debian  ofrecer  ventajas  en  la  formación  de 
iás  leyes.   Es  todo  lo  contrario.  La  discusión  de  las  Cá- 
maras es  por  su  esencia  funesta.  Quiero  suponer,  lo  que 
jamas  sucede:  es  decir;  que  no  prevalecen  los  intereses 
encontrados,  ni  juegan  las  pasiones,   ni  los  partidos  se 
sirven  de  la  discusión  como  de  arma  de  ataque.   Supon- 
go que  todo  pasa  con  calma,  con  dignidad,  y  con  la  úni- 
ca mira  del  bien  del  pais.  Pues  aun  asi,  la  discusión  de 
lasCámarases  mas  perjudicial  que  útil.  En  primer  lugar, 
pueden  hablar  y  hablan  realmente  sóbrela  cuestión  trein- 
ta ó  cuarenta  personas,  de  las  cuales  mas  de  las  dos  ter- 
ceras partes  ignoran  la  materia ,  ó  la  conocen  superfi- 
cialmente,  y  usando  de  una  frase  castellana,   la  traen 
prendida  con  alfileres.  En  segundo  lugar,   la  discusión 
por  su   naturaleza  se  hace  científica  ,  ó  académica  :  el 
orador  desea  mas  agradar  al   auditorio  y  conmover  al 
público  ,  que  tratar  la  cuestión  de  un  modo  que  pu- 
diera servir  mejor  á  convertirse  su  arenga  en  una  bue- 
na ley  :  se  habla  con    cierta  mesura  ,    con   frases  tal 
vez  buscadas ,  con  giros  oratorios ,  de  un  modo  gene- 
ralmente abstracto  y  elevado-,  es  decir-,  de  la  manera 
mas  perjudicial  á  la  formación  de  una  buena  ley.  Tras 
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el  primer  orador  siguen  el  segundo,  el  tercero  dcc-, 
y    todos   repiten  el    mismo   método.    Aun    cuando  ¿ 
la  discusión  precede  la  redacción  del  proyecto  de  ley; 
si  por  casualidad  estaba  bien  concebido,  y  había  lo  quo 
he  llamado  unidad  de  miras,  esta  desaparece  comun- 
mente después  de  la  discusión.   Se  emiten  mil  ideas, 
se  sostienen  infinitas  opiniones,   se  hacen  muchas  adi- 
ciones y  enmiendas,  y  no  hay  cabeza  por  bien  orga- 
nizada que  esté,  que  sea  capaz  de  mantenerse  serena, 
de  conservar  el  hilo  de  las   ideas ,   de  ver   la  unidad 
de   plan,   ni  sobre  todo  de  hacerla  triunfar  en  medio 
de  una  asamblea  tan  heterogénea ,  y  en  la  cual  deci- 
den siempre  la  cuestión  los  ignorantes.  En  las  Cortes, 
no  se  observa  aquella  famosa  regla  de  los  Juriscon- 
sultos Romanos  ;  las  opiniones  se  pesan  ,  no  se  cuen- 
tan. Alli  triunfan  siempre  los  votos;  es  decir,  la  ma- 
yoría numérica.  En  ellas  sucede  la  monstruosidad  si- 
guiente. Hay  por  ejemplo  300  individuos-,  de  estos  no 
hay  tal  vez  un  hombre  especial  para  el  asunto   que  se 
discute  j  hablan  treinta  •,  diez  entienden  regularmente 
la  cuestión,  y  300  deciden:  es  decir ,  los  que  no  la  co- 
nocen. Y  no  se  replique,  que  los  270  se  deciden  por  la 
opinión  de  los  mas  sabios.    Cuanto  mas  vulgar  es  un 
hombre,  mayor  analogía  tiene  con  los  demás,  y  sus 
ideas  están  mas  al  alcance  de  todos,  y  tiene  mayor  pro- 
babilidad de  buen  éxito.  Por  el  contrario ,  cuanto  mas 
superior    es   un  hombre  á  otro ,  hay  probabilidad  de 
no   ser    comprendido,  y  de  no  influir  sobre  los  de- 
mas.  Si  un  sabio  ó  un  político  consumado  se  presen- 
tase en  una  asamblea  ignorante  para  hacerla  adoptar 
algún  gran  plan,   en  estos  tiempos,   en  que  ha  pasada 
aquella  especie  de  adoración  y  de  fé,  que  en  las  cualida- 
des estraordinarias  tenían  nuestros  antepasados,  y  en  los 
cuales  podrá  haber  ignorancia,  pero  jamas  falta  amor 
,  propio  y  orgullo ,   correría  mucho  riesgo  de  ser  sil- 
:  vado,   ó  recibido  al  menos    con  frialdad,   y  con  ra- 
tera envidia.  Por  otra  parte ,  las  materias  cuanto  mas 
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importantes  y  arduas  son,  y  cuanto  mejor  se  tra- 
tan ,  ofrecen  ideas  mas  nuevas ,  filosóficas  y  profundas, 
y  por  lo  mismo  impenetrables  en  ingenios  vulgares. 
Asi  todas  las  probabilidades  de  triunfo  en  una  discu- 
sión están  en  favor  de  las  medianías.  Tal  es  carácter 
€sencialdelosGobiernosrepresentativos;Gobiernos  de  in- 
triga y  de  medianas.  Ladiscusion,  pues,  en  las  Cámaras  to- 
ma siempre  un  giro  opuesto  al  que  debería  tomar  para  ser 
útil.  Si  un  hombre  eminente  y  capaz  de  dirijír  con  acierto 
una  sociedad,  quisiese  auxiliarse  de  los  datos  y  conoci- 
mientos de  otros,  y  saber  y  pesar  su  juicio  sobre  los  vas- 
tos ramos  del  gobierno ,  que  pensaba  organizar,  pro- 
cedería del  modo  siguiente.  Los  llamaría  á  su  alrede- 
dor, escucharía  su  opinión,  pedíríales  la  razón  de  la 
misma.  Jes  haría  objeciones,  les  manifestaría  su  dic- 
tamen ,  y  se  empeñaría  entre  los  convocados  y  el  que 
los  convocó  una  conversación  animada,  y  un  diálogo 
continuado.  Tal  es  la  única  discusión  que  conviene, 
cuando  se  han  de  tratar  y  decidir  los  negocios  prác- 
ticos del  Estado:  mas  claro;  el  carácter  esencial  de  esta 
debe  ser  el  de  un  diálogo;  el  carácter  esencial  de  la  dis- 
cusión de  las  Cámaras  es  el  de  ser  una  disertación ,  ó 
una  oración  tribunicia.  Por  lo  mismo,  estamos  segu- 
ros, que  todo  hombre  eminente,  que  sienta  en  su  ca- 
beza ideas  fecundas  y  pensamientos  grandiosos  para 
el  bien  del  país,  y  en  su  corazón  ardientes  deseos  de 
ser  útil  á  su  patria,  si  se  viese  precisado  á  sujetarse  á 
las  trabas  y  decepciones  de  los  Gobiernos  representati- 
vos, renegaría  de  los  mismos  abiertamente ,  y  deses- 
peranzado y  aun  seguro  del  mal  éxito ,  concluiría  por 
retirarse  al  rincón  de  su  casa.  Tan  admirable  es  el  me- 
canismo del  Gobierno  representativo,  y  tan  hábilmente 
establecida  se  halla  esta  fatal  división  de  poderes. 

Empero  aun  no  hemos  espuesto  todos  sus  incon- 
venientes. Otro  de  los  que  se  oponen  esencialmente  á 
-la  bortdad  de  las  leyes,  y  á  que  dominen  la  rectitud 
£  y  la  sabiduría  en  las  Cámaras^  se  halla  en  su  misma 
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organización  y  en  la  Índole  y  en  los  dogmas  del  Go- 
bierno representativo.   Es  el  resuitado  natural  de  este 
y  de  la  existencia  de  las  Cortes  la  división  de  la  na- 
ción en  partidos  y  en  pandillas,  y  la  oposición  siste- 
mática al  Gobierno.  Si  fuese  posible  que  bajase  un  ángel 
del  cielo,  no  dejaria  de  esperimentar  la  mas  dura  con- 
tradicción. Solo  en  un  caso  no  existe  esta ;  y  es  cuando 
el  Gobierno  tiene  ganadas  las  Cámaras  con  su    influ- 
encia  corruptora ;  y  ya  se  ve  que  entonces  á  la  inu- 
tilidad de  aquellas,  se  une  ademas  un  ejemplo  de  in- 
moralidad y  de  escándalo    Mas  no  solo  los    Diputa- 
dos   tienen  las  pasiones  de  la  bandería  que  defienden: 
tienen  igualmente  los  intereses  de  sus  Provincias.  Asi 
pues,  en  las  Cámaras  no  prevalecen  generalmente  la  ra- 
zón y  la  justicia  :  sus  votaciones  y  discusiones  represen- 
tan siempre  este  conjunto  heterogéneo  de  opiniones,  de 
intereses  y  de  bandos.  Y  no  puede  objetarse  que  los  par- 
tidos son  útiles,  que  ellos  representan  ideas  de  gobier- 
no, y  que  este  pasa  de  manos  inhábiles  á  las  que  son  ca- 
paces de  conducir  el  timón  del  Estado.  Todo  esto  es  un 
sueño  y  una  mentira,  cuando  se  examinan  las  cosas  co- 
mo son  en  sí.  Los  partidos  no  solo  representan  ideas; 
representan,  mas  aun,    intereses  y  pasiones,  las  cuales 
tienen  sobre  los  hombres  mayor  influjo  que  aquellas. 
Por  otra  parte,  aun  suponiendo  que  representasen  ideas 
útiles  ¿quién  asegura  qne  triunfen  las  mas  convenientes? 
¿cómo  se  supone  en  la  inmensa  masa  de  electores,   los 
cuales  tienen  también  sus  intereses  y  sus  pasiones  loca- 
les, la  suficiente  inteligencia  para  conocer  las  buenas 
ideas,  y  bastante  rectitud  para  concederles  su  voto?  Si 
fuese  verdadera  la  teoría  de  los  defensores  del  Gobierno 
representativo ,   ¿se  concebiria  acaso  lo  que  sucede  en 
Francia  y  en  Inglaterra ,  que  un  partido  manda  hoy,  de- 
ja el  poder  mañana,  y  lo  vuelve  á  tomar  dentro  de  un 
año,  repitiéndose  siempre  la  misma   escena?  ¿Se  com- 
prendería tampoco  que  hoy  Mr.  Mole  fuese  el  hombre 
de  Estado  conveniente,  mañana  lo  sea  Mr.  Guizot ,  y 
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dentro  de  un  mes  Mr.  Thiers?  ¿  Que  hoy  gobierne  Sír 
Roberto  Peel,  y  mañana  Lord  Grey?  Y  no  solo  sucede 
esto ;  sino  que  un  mismo  hombre  es  Ministro  en  el 
año  1842,  deja  de  serlo  en  1843  por  faltarle  el  voto  de 
las  Cámaras,  y  vuelve  tal  vez  á  su  silla  en  1845  y  en  cua- 
tro ó  seis  épocas  distintas.  Esto  lo  que  quiere  decir,  es 
que  no  se  buscan  las  ideas,  ni  la  capacidad,  que  no  va- 
rian  asi,  sina  que  los  partidos  respectivos  triunfan  por 
causas  asaz  independientes  del  valor  respectivo  de  sus 
doctrinas.  Por  lo  mismo  el  Gobierno  representativo  es 
un  círculo  vicioso ,  en  el  cual  viene  á  pararse  siempre  en 
la  mismas  personas ,  y  un  juego  oscilatorio  y  de  continua 
rotación.  No  puede  afirmarse  con  exactitud  que  triunfan 
las  ideas;  mas  propio  seria  decir,  que  el  poder  y  las  dis^ 
tinciones  sociales  se  reparten  cada  dos  ó  tres  años. 

("Se  continuará^ 

Febmin  Gonzalo  Morón. 
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BB^EÑA  ROLITICA  DE  ESPAÑA.—SlSXEMA  DE  SU  ANTIGUA 

ORGANIZACIÓN.— Defectos;  v  vicios  de  la  misma. — 
Principios  de  vida  y  iíe  píacionalidad  de  la  Pe- 
KiNSULA.— Elementos  de  reorganización  y  de  por- 
venir.— Errores  de  naturales  y  estrangerqs  so- 
bre NUESTRO  PAÍS. 

Arficulo  19« 

IMPULSO  DADO  AL  COMERCIO  EN  EL  REINADO  DEJ 

qARLOS    III—VARIACIOÑES  EN    EL   SISTEMA  CO^ 

LONIAL:  '^^^ 

Al  hablar  del  reinado  de  Felipe  V  manifestamos 
que  una  de  las  ideas  que  penetraron  en  España  con 
la  dinastiade  Borbon,  fue  la  de  la  importancia  dada 
al  comercio  y  á  los  intereses  materiales  por  el  Go- 
bierno, en  oposición  al  descuido  y  abandono  con  que 
semejantes  materias  habian  sido  tratadas  por  los  Prín- 
cipes de  la  dinastia  austriaca.  Ya  indicamos  en  los  an- 
teriores artículos  las  medidas  adoptadas  por  Felipe  V 
para  fomentar  el  tráfico  y  la  marina.  Y  coma  en  el  rei- 
nado de  Carlos  III  se  dio  á  tan  interesante  objeto  un 
impulso  estraordinario ,  y  decretáronse  útiles  y  tras- 
cedentales  inovacioncs,  pasaremos  á  tratar  de  este  punto 
CQD  la  necesaria  ostensión ,  ya  que  en  los  dos  ante- 
riores artículos  hemos  espucsto  el  sistema  político  es- 
terior,  y  el  de  administración  interior  seguido  por  aquel 
Monarca.  Empero,  como  figura  en  primer  término  por 
su  importancia  el  comercio  colonial,  hablaremos  antes 
que  del  interior,  del  comercio  de  América  y  de  las  va- 
Madrid  15  de  setiembre  de  1842.  !2 
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naciones  introducidas  en  él  durante  el  citado  reinado, 
precediendo  á  la  esposicion  del  mismo  una  idea  gene» 
ral  y  rápida  de  nuestro  sistema  político  y  comercial  en 
los  dominios  de  Ultramar.  De  este  modo  nuestros  lec- 
tores tendrán  una  idea  esacta  de  tan  interesantes  ma- 
terias ,  y  asi  también  lograremos ,  que  la  reseña  po- 
lítica que  estamos  bosquejando,  no  deje  por  tocar  ni 
ilustrar  ninguno  de  los  puntos  principales  enlazados 
con  la  buena  gobernación  de  España. 

Constituida  la  Península  en  la  situación  mas  ven- 
tajosa para  el  comercio  por  estar  circundada   en  mas 
de  dos  terceras  partes  de  fronteras  marítimas  y  tener 
buenos  puertos  en  ambos  mares,  fue  desde  los  mas  re- 
motos tiempos  esplorada  y   civilizada  por  los  pueblos 
navegantes-,  por  los  Fenicios,  Focenses  y  Cartagine- 
ses-, y  tuvo  desde  los  mismos  un  estenso  trauco  con  estos 
paises.   Desapareció  el  brillo  de  su  comercio  durante 
la  tiranía  fiscal    de  la  administración  Imperial  y  bajo 
la  Monarquía  Godaj  mas  cuando   el   genio   de  los  Ab- 
derramanes  dio  tan  magnífico  desarrollo  á  la  agricul- 
tura y  al  comercio  y  estrechó  su  alianza  con  la  Corto 
de   Constantinopla  en  odio  á  los  Califas  Abbassidas  do 
Bagdad,  comenzó  una  nueva  era  de  tráfico  lloreciente 
para  la  España  con  el  Oriente  y  con  el  África;  llevando 
la  primacía  entre  otros  géneros  sobre  los  demás  paises 
la  fabricación  de  armas,  los  tejidos  vistosos  de  seda 
los  aceites,  azucares,  azafrán,  azulejos,  azufres  c5cc.  La 
parte  de  España  habitada  por  los  cristianos  tardó  mu- 
cho mas  por  sus  circunstancias  especiales  en  ser  vivi- 
ficada por  el  comercio.  Mas  á  beneficio  de  sus  libera- 
les fueros  y  cartas  pueblas,  fue  tal  el  vuelo  y  el  desar* 
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rollo  que  desde  el  siglo  XI  tomó  la  riqueza  pública  ea 
las  principales  ciudades  que  estasen  los  siglos  XIII,  XIV 
y  XV  competian  en  las  producciones  y  en  el  espíritu  mer- 
cantil y  esplorador  con  las  mas  famosas  de  Italia.  Seña- 
lóse sobre  todas  la  capital  de  Cataluña  ,  que  ya  á  mitad 
del  siglo  13  mantenía  Cónsules  en  todas  las  escalas  do 
Levante,   y  que  tuvo  el  honor  de  dar  á  la  Europa  el 
primer  Código  marítimo,  conocido  con  el  nombre  do 
Consulado  del  mar,  escrito  en  antiguo  lenguage  le- 
raosin,   y  traducido  al  castellano  en  1791,  por  el  ce- 
loso y  laboriosísimo   escritor  don  Antonio  Capmany. 
El  privilegio   de  mercaderes  concedido  en  ^\   mismo 
siglo  por  Alfonso  el   Sabio,  de  que  ha  dado  noticia  ea 
$u  Diccionario  de  hacienda  el  Sr.  Canga  Arguelles,  la 
publicación  de  un  arancel   general  en  1431,  de  la  or- 
denanza de  puertos  secos  en  1446  y  de  la  de  puertos 
de  mar  en  1450,  la    finura  de  nuestras  lanas  meri- 
nas, hasta  el   punto  de  importarse  á  Inglaterra  en  el  si- 
glo XV  nuestras  ovejas  por  el  Duque  de  Alencaster- 
la  escelencia  de  nuestros  paños  de  Avila  y  de  Segovia, 
el  portentoso  desarrollo  industrial  de  estas  ciudades, 
de  Salamanca,  Valladolid,   Toledo,  Murcia,  Valencia, 
Sevilla  y  Granada  en  el  siglo  XV  y  principios  del  XVI, 
las  famosas  ferias  de  Medina  del  Campo,  en  las  cua- 
les, si  hemos  de  creer  á  Mercado  en  la  suma  de  tratos 
y  contratos,  se  giraban  tan  enormes  sumas,  y  el  sor- 
prendente alarde  de  fuerza,  que  los  artesanoi  y  comer- 
ciantes hicieron  en  la  guerra  de  los  Comuneros  (1521) 
prueban  que  la  españa  era  el  primer  pais  comercial  entro 
todas  las  Monarquías  Europeas. 

Tal  y  tan  floreciente  era  su  estado,,  cuando  el  descu- 
brimiento y  conquista  del  huevo  mundo  en  los  últi-. 


/  -196- 
moí  años  del  siglo  XV  y'principios  del  XVI,  vinieron  á 
abrir  nuevas  vias  á  la  actividad  individual  y  produje- 
ron una  revolución  en  la  dirección  de  nuestro  comer- 
cio. Arrastrados  los  Españoles  por  las  magníficas  re- 
laciones que  se  hacian  de  la  feracidad  y  riqueza  de 
tan  vastos  y  remotos  dominios,  y  seducidos  por  la 
abundancia  de  preciosos  metales,  corrió  exbalada  sa 
ambición  individual  á  aquellos  países,  en  busca  de  pros- 
peridad y  de  fortuna.  A  la  vista  de  tan  fértiles  regio- 
nes, de  tan  ricos  mineros,  y  de  naturales  tan  pacíficos 
y  sencillos,  como  los  que  en  general  habitaban,  casi 
salvajes,  las  inmensas  regiones  de  la  América  ,  creyó 
el  español  tener  una  especie  de  paraíso  terrenal,  donde 
ofrecíase  al  hombre  toda  ventura  sin  necesidad  de  tra- 
bajo ni  esplotacion.  Por  otra  parte,  latía  en  el  cora- 
ion  de  nuestros  ascendientes,  en  los  tiempos  de  que  va- 
mos hablando,  tal  grandeza  y  elevación  en  los  pensa- 
mientos, y  un  espíritu  tan  decidido  por  las  aventuras 
y  atrevidas  empresas,  que  la  América  sirvió  como  para 
desahogar  aquella  portentosa  exhuberancia  de  v¡da,quo 
ílebaba  al  español  á  buscar  nuevo  y  mas  ancho  campo 
donde  ejercer  su  actividad,  que  el  que  le  ofrecían  los 
ya  estrechos  limites  de  su  patria.  Así,  cuando  desde 
el  atrevido  y  singular  viaje  del  inmortal  Cristóbal  Colon 
se  siguen  paso  á  paso  todas  las  espediciones  de  los  Es* 
pañoles  en  busca  de  nuevas  tierras ,  mas  que  á  un 
objeto  de  esplotacion  comercial,  parece  asistirse  á  una 
poética  é  interesante  cruzada  de  valor  y  de  aventu» 
ras.  Corrompióse  algo,  sin  duda,  el  elevado  pensar  de 
aquellos,  con  la  peligrosa  tentación  de  ricos  metales; 
p«ro  siempre  debe  tenerse  presente ,  que  el   español 
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rechazó  por  desgracia  toda  idea  de  trabajo  personal, 
y  cuando  hubo  saciado  su  inmensa  sed  de  descubri- 
mientos ,  ostentóse  una  especio  de  Señor  feudal  del 
«uelo>  y  dedicóse  casi  esclusivamente  al  beneficio  y 
laboreo  de  minas,  fiando  el  trabajo  mecánico  á  la  do- 
cilidad de  los  Indios, 

Un  nuevo  y  tan  rico  inundo,  abierto  ahora  á  la  am- 
bición de  nuestro  pais,  sosprendió  á  los  pueblos  y  á 
los  Monarcas  de  España,  que  admirados  de  la  fecun- 
didad de  preciosos  metales^  apenas  consideraron  á  la 
América  de  otro  modo,  que  como  un  vasto  é  inago- 
table minero ,  sin  comprender  por  entonces  su  linai- 
tado  saber  en  materias  económicas,  que  tal  abundan- 
cia de  oro  y  plata  debia  hacer  desestimar  su  valor* 
y  empobrecer  al  pais  ,  que  se  empeñase  en  tenor 
en  casa,  á  la  manera  del  avaro,  todo  el  metal  qu» 
csplotase.  Mas  sin  embargo  de  esto,  forzoso  es  recar 
nocer  que  la  Aniérica,  ofreciendo  un  rico  mercado  4 
la  actividad  española,  dio  en  toda  la  mitad  del  siglo 
XVI  un  impulso  prodigioso  á  nuestras  fábricas  y  arte- 
factos, y  aun  á  nuestro  comercio  esterior,  puesto  que 
opulentos  mercaderes  corrían  de  todas  partes  á  abas- 
tecer á  Sevilla,  dueña'ahora  del  movimiento  conjercial, 
en  busca  de  los  abundantes  y  preciosos  metales  que 
10  traian  con  asombro  de  la  Europa  á  tan  populosa 
ciudad.  Tan  floreciente  estado  debia,  no  obstante^  durar 
muy  poco  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  y  con- 
cluir para  empobrecer  las  colonias  y  á  la  Metrópoli. 
Dedicarse  casi  esclusivamente  en  América  á  la  espío, 
iacion  de  los  metales,  prescindiendo  de  que  al  cabo 
4e  algún  tiempo  debia  ser  una  mala  especnlacion^  per 


lá  depreciación  rápida  del  valor  de  los  mismos,  equi- 
yalia  á  dejar  estéril  el  pais  descubierto  y  sofocar  to- 
da producción ,  en  cuya  fuerza  y  aumento  está  el 
verdadero  interés  de  las  colonias  y  de  la  Metr<^poli; 
puesto  que  es  máxima  muy  vulgar  en  el  actual  sis- 
tema colonial,  que  no  puede  tener  esta  un  gran  co- 
mercio con  aquellas,  sin  que  las  mismas  produzcan 
mucha  riqueza.  Tal  debia  ser  el  efecto  de  política 
tan  errada  con  respecto  á  las  colonias-,  que  por  lo  que 
hace  á  la  Metrópoli,  la  esplotacion  ecsagerada  de  me- 
tales, unida  á  la  contradictoria  y  funesta  prohibición  de 
esportarlos,  que  era  lo  único  que  podia  darles  valor, 
debia  terminar  por  una  completa  depreciación  de  este, 
y  por  el  encarecimiento  rápido  de  las  mercancias  y  la 
alza  consiguiente  de  salarios.  Claro  es,  pues,  que  enca- 
irecidos  ecsorbitantemente  los  géneros  por  esta  abun- 
dancia de  los  metales ,  creada  artificialmente,  á  los 
cuales  se  impedia  toda  salida,  debia  resultar,  el  que 
nuestras  mercancias  no  pudiesen  competir  á  gran  dis- 
tancia con  las  de  las  Naciones  estrangeras,  en  las  cua- 
les los  productos  en  bruto  y  los  salarios  valian  in- 
finitamente menos.  A  semejante  estíido  debió  pronta 
y  naturalmente  seguir  el  contrabando  en  las  colonias;  y 
la  ruina  de  las  fábricas  españolas,  que  estaba  ya  con- 
sumada al  fin  del  siglo  XVI  y  en  los  primeros  años 
del  XVII. 

Empero,  no  solo  contribuyó  el  errado  sistema  eco- 
iiómi<;o  al  empobrecimiento  simultaneo  de  la  Metró- 
poli y  de  las  colonias,  sino  que  cooperó  notablemente 
al  mismo  resultado  la  tendencia  funesta  del  Gobierno 
á  monopolizar  los  provechos  de  la  América ,  y  1%  diret- 
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cion  bárbaramente  restrictiva,  que  imprimió  al  comer- 
cio colonial^  y  de  la  cual  debemos  hablar  con  alguna 
detención. 

Cuando  se  estudia  con  imparcialidad  nuestro  sis- 
tema político  en   la  América,  y  se  recorren  con  me- 
ditación las  leyes  de  nuestra  famosa  Recopilación  de 
Indias,  no  es  dueño   el  ánimo  de  dejar  de  contem- 
plar con  admiración  la  beneficencia  y  protección  dis- 
pensada á   los  desgraciados  Indios  y  la  sabiduría  da 
todas  las  disposiciones  relativas  á  la  organización  po- 
lítica.   Llevar  á  la  América  nuestro  popular  y  vigo- 
roso sistema    municipal,    sobre    ser  una  cosa  honro- 
sa á  la  generosidad  de  la  Metrópoli,  era  una  medida 
muy  oportuna   y  conveniente,  puesto  que  separadas 
por  tan  gran  distancia  las  Colonias  de  la  j^etrópoü, 
se  hacia  preciso  dar  á  estas  una  gran  vitalidad,   pa- 
ra resistir,  en  caso  necesario,  á  invasiones  enemigas  j 
tener  en  si  una  especie  de  existencia  propia  é  inde- 
pendiente.  Los  inconvenientes  políticos  de  tal  siste- 
ma se  hallaban  hábilmente  contrarestados  por  las  fa- 
cultades universales   concedidas  á  los  Vjreyes  y  Capi- 
tanes generales,  que  á    las  facultades  militares,  eco"" 
nómicas  y  administrativas  unian  el  carácter  de  Pre- 
sidentes de  las  Audiencias,  aunque  sin  voto  en  las  co- 
sas de  justicia.  Revistióse  á  la  autoridad  de  los  Vi- 
reyes  del  mayor  prestigio  y  de  inmensas   facultades, 
hasta  el  punto  de  tener  el  derecho  de  perdonar  y  ol 
de  una  guardia  respetable  en  su  propia  casa.  Mas  pa* 
ra  contener  en  ciertos  límites  el  poderío  supremo  de  la 
ikutoridad  militar,  que  si  bien  funesto  [en  circunstancias 
ordinarias,  era    necesario  en  América  para   el  órdea 
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niterior  y  para  la  defensa  de  dominios  tan  vastos  y  aleja- 
dos de  la  Metrópoli,   estaba  facultado  á  las  audiencias 
conocer  en  apelación  de  los  negocios  de  gobierno,  deci- 
didos en  primera  instancia  por  los  Virreyes  y  Capitane* 
generales,  y  hacer  amonestaciones  á  estos  sobre  sus  pro- 
videncias, aun  cuando  quedaba  á  los  mismos  el  derecho 
de  ejecutarlas,  y  solo  á  las  Audiencias,  en  este  caso,  el 
de  hacerlo  presente  al  Rey  por  medio  del  Consejo  ds 
Indias;  institución  central  y  suprema,  á    la  cual  es- 
taba confiado  el  gobierno  universal  de  América,  has- 
ta en  la  parte  de   hacer  las  leyes  con  consulta  de  S.  M, 
Si   nada  hubiera  quedado  de  la  sabia   administración 
de  Feli¡)e  limas  que  este  sistema  político,  obra  suya 
y  consignado  en  la  Recopilación  de  indias,  bastaría  tan 
magnifico  monumento  para   que  el  estadista  y  el   fi- 
lósofo se  postrasen  con  admiración  ante  la  superior  in- 
teligencia y  grandiosidad  de  ideas  que  se   alvergaban 
en  aquel  Monarca,  de  enjuta   y  severa  fisonomía,   y 
de  bellos  y  muy  penetrantes  ojos. 

Empero,  sí  tanto  se  presta  á  la  admiración  y  al  elo- 
jio  la  organización  2)oh7/ca  dada  á  laAmórica,  erra- 
do y  funestísinío  fue  nuestro  sistema  económico.  De- 
be, sin  embargo,  disculf)arse  á  Carlos  V.  y  Felipe  II. 
puesto  que  los  adelantamientos  de  la  ciencia  econó- 
mica son  de  tan  modarna  data,  y  que  los  Holande- 
ses, Ingleses,  y  Franceses  siguieron  largo  tiempo  laf 
mismas  estraviadas  máximas,  que  habían  gaiado  la  sus- 
picaz y  restrictiva  política  de  los  Reyes  de  Castilla. 
Nuestro  sistema  económico  consignado  en  la  Re- 
copilación de  Indias,  se  fundó  sobre  dos  ideas,  por  de- 
cirio  asi^  fundamentales:  monopolizar   esclusivament« 
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España  el  coir.ercio  de  la  América,  y  atender  solo  á 
la  esplotacian  de  los  metales  y  á  sacar  el  Estado  las 
mayores  sumas  posibles  de  oro  y  plata  de  aquellos  do- 
minios. Y  bien  fuese  por  las  necesidades  continuas  y 
devoradoras  del  Erario,  bien  por  los  esfuerzos  de  nues- 
tros poderosos  enemigos,  los  Holandeses  y  los  Ingleses, 
en  dañarnos  y  apoderarse  de  nuestro  tráfico,  se  des- 
plegó por  la  corte  de  España  en  la  dirección  del  co- 
mercio de  América  tal  espirita  de  suspicacia,  y  un 
listema  tárt  cruelmente  fiscal,  que  rayó  en  el  delirio 
y  en  la  barbarie.  Amantes,  como  somos  nosotros,  de  re- 
alzar los  hechos  de  nuestro  pais,  no  por  eso  dejaremos 
de  leconocer  sus  errores  y  de  condenarlos  con  la  mis- 
ma vehemencia  con  que  ensalzamos  sus  glorias.  Cuando 
se  ve  á  los  Monarcas  españoles  tan  inquietos  y  agita- 
dos, esperando  las  inmensas  remesas  periódicas  de  las 
flotas  y  galeones ,  ocurre  luego  á  la  memoria  aquella 
tan  ingeniosa  como  fuerte  comparación  deMontesquieu, 
cuando  en  el  Espíritu  de  las  leyes  cita  el  ejemplo,  si 
mal  no  nos  acordamos,  de  los  salvajes,  que  cortan  el 
árbol  por  el  pie  para  gozar  de  sus  frutos ;  puesto  que 
¿  esto  equivalia  la  conducta  que  nuestros  soberanos 
observaban  en  la  dirección  del  comercio  colonial. 

Para  esta  instituyóse  desde  luego  en  1503  un  Tri- 
bunal especial,  conocido  con  el  nombre  de  la  casa  de 
contratación  de  Sevilla,  el  cual  debia  registrar  todas 
Jas  mercancias  que  se  importasen  ó  esportasen  de  la 
América.  La  casa  de  contratación  daba  su  permiso  para 
comerciar  en  las  Indias  á  los  naturales  del  reino,  pre- 
vias informaciones  sobre  pureza  de  sangre  y  no  estar 
inficionados  con  heregia  alguna;  y  ningún  estrangero 
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podía  veriíícSrIo  sin  permiso  del  Rey.    El  comercio  se 
dirigia  de  un   modo  ostentoso   por  medio   de   flotas  y 
armadas:  componíanse  las  primeras  de  naves  mercantes 
y  las  segundas  de  navios  de  guerra.   La  primera  flota 
fue  la   de   1501   al   mando  del  General   Don  Antonio 
Torres  y  la  primera  armada  se  formó  en  1526í  asi  como 
€Q  1561,  según  Autunez,  en   sus  memorias  históricas 
sobre  la  legislación  y  gobierno  del  comercio  délos  Espa- 
ñoles en  sus  colonias,    y   en   157.4  según  Veitia  en  su 
norte  de  la  contratación  délas  Indias  se  dio  la  primera 
orden  de  la  espedicion  anual  de  los  dos  galeones.  En  18 
de  Octubre  de  este  año  se  mandó,   según  Veitia,  que 
no  habiendo  orden  en  contrario  saliesen  anualmente 
dos  flota?,  una  para   tierra  firme,   y  otra  para  nueva 
España,  y  en   1582  se   dispuso  que  las  de  Nueva  Es- 
paña habian  de  salir  por  todo  Mayo  y  las  de  Tierra 
firme  en  las  primeras  aguas  de  Agosto.  El  número  de 
navios  de  que  se  componía  la  armada  de  galeones  fue 
Tario.  Al  principio  se  despachaban  flotas,  siempre  que 
había  ocho  ó  diez  navios  cargados  y  artillados,    pero 
en  1561  se   ordenó  que  no  saliese  de  Cádiz,  ni   San 
Lucar  nave  alguna  bajo  pena  de  perdimiento*  de  la  mis- 
ma y  de  la  carga.  Las  naves  mercantes  navegaban  siem- 
pre en  conserva  de  las   flotas  y  galeones.    Todas  las 
«mbarcacíones  hasta  1529  salieron  de    Sevilla,  único 
puesto  de  donde  se  despachaban  para  América  los  gé- 
neros nacionales,  y  en  el  cual  entraban  los  coloniales. 
Desde  1529  se  permitió  que  saliesen  géneros  de  Cádiz 
bajo  la  inspección  y  registro  de  uno  do  los  jueces  ofi- 
ciales de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla.  En  1666 
se  mandó  que  en  lugar  de  Cádiz   saliesen  de  San  Lu- 
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car  de  Barramedaj  pero  en  1680  se  restituyo  al  primer 
puerto  su  antigua  prerogativa  ,  cuyo  estado  duró  hasta 
que  en  1717  se  trasladaron  A  Cádiz  las  oficinas  y  Tri- 
bunales de  Sevilla  y  á  Sevilla  los  de  Cádiz. 

El  comercio  se  dirijia,  como  hemos  dicho,  por  me- 
dio de  flotas  periódicas  con  fuertes  comboyes.  Las  flo- 
tas se  componian  de  dos  escuadras,  distinguida  la  una 
con  el  nombre  de  galeón  y  la  segunda  con  el  de  flota, 
y  se  equipaban  anualmente,  saliendo  del  único  puerto 
de  Sevilla  y  después  del  de  Cádiz.  Los  galeones  desti- 
nados á  proveer  de  casi  todos  los  géneros  de  lujo  y 
de  necesario  consumo  á  Tierra  firme  y  los  reinos  de  Chile 
y  del  Perú,  tocaban  primero  en  Cartagena  y  después 
en  Portovelo.  Concurian  á  Cartagena  los  mercaderes 
de  Santa  Marta,  de  Caracas,  del  Nuevo  reino  de  Gra. 
nada  y  de  otras  Provincias.  Portovelo  era  el  emporio 
del  comercio  de  Chile  y  del  Perú.  Altiempo  que  se 
esperaba  á  los  galeones  ^  el  producto  de  las  minas  de 
estos  dos  reinos  con  otros  géneros  era  trasprotado  por 
mará  Panamá.  Tan  rico  era  este  comercio,  que  Don 
Bernardo  Ulloaen  su  apreciable  obra.  Restablecimiento 
de  las  fábricas  y  comerció  Español,  dice  sobre  el  mismo, 
«  Los  demás  comerciantes  con  la  armada  pasaban  á  la 
famosa  feria  de  Portovelo,  donde  concurria  el  comer- 
cio de  Lima  y  del  Perú,  cuyos  Diputados  se  junta- 
ban con  los  de  España  ,  y  daban  precios  á  los  géneros 
y  frutos  de  uno  y  otro  comercio,  sin  atender  al  va- 
lor intrinseco,  sino  á  la  abundancia  ó  la  escasez  de 
géneros  que  resultaban  de  los  registros  y  facturas  de 
la  carga  de  ambas  armadas  y  falta  que  se  reconocía  en 
el  país.  La  ganancia  regular  era  100  por  100,  la  ha- 
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bria   de  500  por  100.  Los  galeones  tardaban  \o  masd* 
¡da  y  vuelta  un  año.  Los  precios  y   ajustes  se  hacían 
por  las  facturas  con  tan  buena  fe ,  que  no  se  abrían 
los  fardos  délos  géneros  ni  los  cajones  de  plata.» 

Con  respecto  al  comercio  de  Nueva  España,  la  flota 
«edirijia  á  la  Veracruz.  Los  tesoros  y  géneros  de  aquella 
y  sus  Provincias,  depositados  en  los  Angeles,  esperan- 
do su  llegada,  se  remitían  á  la  Vera-cruz,  y  las  dos 
flotas,  luego  que  habían  completado  su  carga  de  Amé- 
rica, pasaban  á  la  Habana  y  volvían  unidas  á  España. 

Por  poco  que  se  examine  este  sistema  de  dirijir  el 
comercio  colonial ,  se  reconocerán  los  funestos  efectos 
que  al  cabo  del  tiempo  debía  producir.  La  institu- 
ción del  único  puerto  monopolizaba  en  un  pequeño  nu- 
mero de  comerciantes  de  Cádiz  ó  Sevilla  el  tráfico  de 
Ultramar,  y  daba,  comonotajuiciosamenteRobertson,  en 
su  historia  de  América,  los  mismos  malos  resultado» 
que  una  compañía  privilegiada.  Forzábase  de  este  modo 
el  comercio,  ímpediasele  seguir  la  ruta  que  creyese  mas 
ventajosa-,  arribando  á  los  puertos  que  eligiese,  y  se  di- 
(íc'jitaba  traficar  á  todos  los  comerciantes  que  no  es- 
tuviesen en  cierta  procsimídad  á  los  puntos  en  que  sa- 
lían ó  entraban  las  flotas.  El  establecimiento  periódico 
de  estas  y  de  los  galeones  embarazaba  el  comercio  ,  im- 
pedia su  rapidez,  y  el  que  siguiese  la  urgencia  ó  ne- 
cesidad de  los  viajes,  único  modo  de  hacer  un  trá- 
fico lucrativo  y  de  impedir  el  contrabando,  y  porúl- 
tímo  traía  el  funestísimo  inconveniente  do  abogar  el 
desarrollo  de  la  marina  mercante,  y  el  espíritu  atre- 
vido de  empresa,  puesto  que  obligado  el  comerciante 
á  seguir  una  dirección  trazada  por  el  gobierno  y  con- 
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nado en  los  comboyes  de  los  galeones,  jamas  pensó  eri 
obrar  por  si  y  en  emplear  sus  talentos  en  la  mejora  de 
un  objeto  tan  importante.  Asi  se  arraigó  en  España 
la  máxima  inerte  y  paralizadora  del  tráfico,  de  que  todo 
debia  hacerlo  el  gobierno,  cuyos  funestos  resultados  se 
conocieron  bien  por  el  Irlandés  Ward  en  su  apreciabill- 
simo  Proyecto  económico. 

Mas  todavia  no  satisfecho  el  Gobierno  de  España 
con  la  protección  é  importancia  dada  á  la  esplotacion 
de  los  metales,  con  la  errada  prohibición  de  esportarlos, 
con  la  funesta  institución  del  único  puerto  y  la  pe- 
sada balumba  de  flotas  y  galeones,  no  parece  sino  que 
tenia  empeño  en  esterilizar  las  feracísimas  y  desiertas 
regiones  de  América.  No  solo  llevó  su  sistema  rece- 
loso y  suspicaz  hasta  el  punto  de  prohibir  Felipe  II 
en  1556  imprimir  ningún  libro  que  tratase  de  Amé- 
rica sin  permiso  especial  del  Consejo  de  Indias  (titulo 
24  libro  1.°  déla  Recopilación  de  Indias),  sino  al  do 
no  permitir  el  plantio  de  viñas  y  olivares  en  la  Nueva- 
España,  islas  y  muchas  provincias  de  Tierra-Firme,  al 
de  mandar  que  no  entrase  en  Panamá  ni  en  Goatemala 
vino  del  Perú,  y  al  de  haber  impedido  el  tráfico  entra 
Perú,  Nueva-España ,  Goatemala  y  el  Nuevo  reino  do 
Granada. 

Pingüe  cosecha  de  desastres  y  calamidades  recogfmoi 
á  poco  tiempo  de  tan  malhadado  sistema  económico, 
que  á  decir  verdad,  ningún  pais  ofrece  un  cuadro  y  de- 
mostración mas  evidente  que  España,  de  los  infaustos 
resultados  de  prevalecer  el  espíritu  fiscal  y  prohibitivo 
en  la  dirección  de  los  intereses  comerciales.  No  habit 
pasado  medio  siglo  desde  que  se  dieron  por  Felipe  II 
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aquellas  ordenanzas  de  poblaciones,  pacificaciones  y  de^* 
cubrimientos,  monumento  imperecedero  de  la  sabiduría, 
y  de  los  talentos  administrativos  de  este  Monarca^ 
cuando  hallábase  consumada  la  ruina  de  nuestras  fá-; 
bricas,  y  el  empobrecimiento  de  la  metrópoli  y  do 
las  colonias,  y  cuando  los  mercados  de  Sevilla,  los 
mas  opulentos  antes  tal  vez  del  mundo,  veíanse  aho-.^ 
ra  precisados  a  hacer  el  vergonzante  coinercio  de  co- 
misión. Había  el  tráíico  pasado  á  manos  de  Ingleses 
y  de  Holandeses,  los  cuales  con  el  fin  de  eludir  la  cruel- 
dad de  las  leyes  fiscales  de  España,  se  valian  de  los  co- 
merciantes de  Sevilla  para  enviar  en  su  nombre  las 
mercancías  á  América.  Esta  es  la  época  desgraciada 
de  iiuestro  comercio,  al  paso  que  la  mas  brillante  en 
los  anales  de  la  lealtad  mercantil.  Los  estrangeros  á 
porfia  han  proclamado  el  singular  pundonor  y  consu- 
mada honradez  del  comerciante  español,  á  quien  ni  la* 
penas  fiscales,  ni  el  incentivo  de  la  ganancia,  ni  el 
peligro  de  las  quiebras  llevaron  solo  una  vez  á  hacer 
traición  á  sus  principales.  Damos  gracias  á  los  estran- 
geros por  la  j.usticiay  la  honra,  que  nos  han  dispen- 
sado en  este  punto,  ya  que  en  otros  se  han  mostrada 
ligeros  y  nada  generosos  con  una  nación,  á  quien  sus 
desgracias  mismas  hacen  digna  de  respeto  y  considera- 
ción. 

El  contrabando  resultado  necesario  de  nuestra 
monstruoso  sistema  económico  y  de  la  poca  impor- 
tancia que  dio  el  gobierno  al  comercio  y  á  la  indus- 
tria, subió  hasta  un  punto  asombroso^  después  que 
pa¡o  el  proctectorado  de  Cromwell  se  apoderaron  los 
Ingleses  en  1566  de  la  interesante  posesión  de  la  Ja*^ 
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maica,  distante  20  leguas  de  Cuba.  Empobrecido  nues- 
tro pais  al  fm  del  'siglo  XVlí,  y  sufriendo  continuas 
derrotas  nuestros  ejércitos,  desmoronábase  por  to- 
llos lados  el  desparramado  y  poco  compacto  edificio 
de  la  sociedad  Española,  creciendo  por  ello  en  ascenden- 
te progresión  el  comercio  clandestino  hecho  principal- 
mente por  Holandeses  é  Ingleses,  sedientos  siempre  de 
ganancia ,  y  enconados  ademas  profundamente  con- 
tra nosotros  por  motivos  políticos  y  religiosos.  Con 
las  guerras  sostenidas  contra  la  Europa  por  España 
y  Francia,  pobláronse  los  mares  de  piratas,  toleróse 
por  fuerza  el  contrabando,  cerróse  nuestra  comuni- 
cación con  la  América,  y  desaparecieron  las  famosas 
ferias  de  Portovelo.  Agregóse  á  esto  la  pérdida  de  la 
flota  de  Vigo  en  1702,  y  no  no  pudiendo  hacer  los 
españoles  el  comercio  de  las  Indias,  permitióse  á  los 
franceses  por  algunos  años.  Mas  cuando  quedó  senta- 
do sólidamente  sobre  el  trono  Felipe  V.,  se  dedicó  con 
esmero  al  restablecimiento  del  comercio,  prohibió  el 
de  América  á  los  extrangeros,  modificó  el  sistema  an- 
tiguo de  galeones,  estableciéndolos  buques  de  rejis- 
tro,  y  procuró  con  afán  dar  un  gran  impulso  al  trá- 
fico. Mas  como  no  era  fácil  lograr  esto  en  pocos  años, 
continuó  el  contrabando  especialmente  por  la  via  de 
la  Jamaica,  porque  no  pudiendo  nuestras  fábricas  abas- 
tecer á  la  América,  era  una  pequeña  porción  lo  quo 
nosotros  esportábamos  en  comparación  con  lo  (^ue  ven, 
dianlos  estrangeros,  según  lo  afirma  el  economista  Es- 
pañol Ustariz  en  su  obra  rica  de  datos  y  de  precio^ 
sas  observaciones,  titulada  Teoría  y  practica  del  comer" 
tjo^  ;Hubo  por  otra  parte  en  este  reinado  el  funesto 
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error  de  celebrar  con  Inglaterra  en  1713  e!  malha- 
dado asiento  de  Negros ;  en  virtud  del  cual,  se  per- 
mitía á  los  Ingleses  residir  en  América,  y  á  fa  Com- 
pañia  del  Asiento  introducir  en  cada  año  de  los  30 
del  contrato  un  navio  de  500  toneladas.  Tan  malha* 
dada  convención  no  solo  aumentaba  el  contrabando, 
sino  que  revelaba  á  la  perspicacia  Inglesa  el  estado 
de  nuestras  colonias,  cubierto  hasta  entonces  con  el 
Telo  del  misterio.  No  es  por  ello  de  estrañar  que  el 
buen  sentido  de  Ulloay  de  Ward  considerase,  en  sus  obras 
ya  citadas,  este  tratado  como  una  de  las  causas  principales 
de  la  decadencia  progresiva  de  nuestro  trafico  colonial. 

Empero,  de  todos  modos  adelantaba  en  España  la  ins- 
trucción económica.  Campillo  en  su  nuevo  sistema  de 
América  proponía  destruir  el  sistema  prohivitivo-,  comi- 
sionóse enl744áUlloa  yá  Jorge-Juan  parala  visita 
secreta  de  nuestros  dominios  de  Ultramar-,  y  el  Irlandés» 
Ward  depositaba  en  su  Proyecto  económico  ideas  muy 
estimadas  y  fecundas  sobre  el  comercio  y  las  colonias,  fru- 
to del  estudio  del  pais  de  las  obras  de  Ustariz,  Ullos^  y 
Campillo,  y  de  las  observaciones  hechas  en  el  viage  cien- 
tifico  por  Europa,  emprendido  por  orden  de  Fernando  el 
YI.  Todo  era  preparar  el  terreno-,  porque  variar  nuestro 
sistema  colonial  estaba  reservado  al  buen  juicio  y  espiri-r 
tu  reformador  de  Carlos  III. 

Bajo  su  reinado  se  realizaron  completamente  las 
ideas  luminosas  de  Campillo  y  War^.  La  primera  de  sus 
providencias  fue  en  1764  establecer  paquebotes,  ó  ba- 
jeles corredores,  que  debian  salir  todos  los  meses  de 
la  Coruña  á  la  Habana  y  Puerto-Rico:  medida  de  ven- 
tajas considerables  bajo  el  aspecto  politice  y  aun  el  co- 
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mercial,  puesto  que  cada  paquebote,  que  era  un  bajel 
respetable,  tenia  permiso  para  llevar  medra  carga  de 
géneros  nacionales  y  traer  otra  media  de  coloniales-,  maá 
el  decreto  que  rompió  de  un  golpe  el  sistema  prohi»-i 
bitivo  fue  el  de  16  de  Octubre  de  1765,  que  habilitó 
para  el  comercio  de  las  Islas  de  Cuba,  Santo  Domingo, 
Puerto-Rico,  Margarita  y  la  Trinidad  los  puertos  do 
Cádiz,  Sevilla,  Alicante,  Cartagena,  Málaga,  Barcelona, 
Santander,  la  Coruña  y  Gijon,  aboliendo  los  derechos 
de  palmes,  toneladas  estrangeras.  Seminario  de  San 
Telmo,  visitas,  habilitaciones  y  licencias.  Estendióse  esta 
medida  á  otras  Provincias,  hasta  que  en  12  de  Octubre 
de  1778  se  amplio  á  todos  ios  dominios  de  Indias,  ha- 
bilitando para  el  comercio  los  puertos  de  Sevilla,  Cádiz, 
Málaga,  Almeria,  Cartejena,  Alicante,  Alfaques  de  Tor- 
tosa,  Barcelona,  Santander ,  Gijon,  Coruña,  Palmado 
Mallorca  y  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y  aboliendo  defi- 
nitivamente el  sistema  de  galeones.  Completó  la  sabi- 
duria  de  estas  leyes  el  decreto  de  1774,  que  destruyó , 
toda  prohibición  de  tráfico  y  comunicación  entre  Perú, 
Nueva  España,  Goatemala  y  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada. 

Entró  España  entonces,  por  decirlo  así,  en  la  mar- 
cha de  la  Europa.  Desharrojábase  de  las  cadenas  que 
por  largos  siglos  oprimieran  su  progreso  comercialy 
comenzaba  á  seguir  el  buen  sistema  económico.  No  tar- 
daron en  verse  los  felices  resultados  de  estas  variaciones, 
pues  pocos  años  eran  pasados,  cuando  los  buques  em- 
pleados en  el  comercio  de  América  escedian  en  nú- 
mero á  los  galeones  en  su  época  mas  brillante.  Grata» 
pues,  y  muy  buena  memoria  dejó  el  Señor  Don  Carlos  tti 
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con  tan  acertadas  providencias^,  y  adquirió  aun  mayor 
derecho  á  nuestro  reconocimiento  por  las  que  dio  so- 
bre el  comercio  interior  y  esterior,  de  que  nos  ocupa- 
remos en   el  articulo  inmediato. 

Fermín  Gonzalo  Morox. 


SOBRE  LOS  GOBIERNOS  REPRESENTATIVOS. 


(Continuación  del  arliculo  inserto  en  el  número  anterior.) 


Si  dejando  la  persona  de  los  Ministros  y  de  los  dipu- 
tados, se  pasa  á  la  de  los  electores,  que  califican  su  con- 
ducta, hay  el  mismo  círculo  vicioso,  y  se  viene  á  parar, 
en.  que  el  gobierno  y  la  decisión  de  las  cuestiones  mas 
arduas  é  importantes  quedan  á  disposición  de  una  masa 
destituida  de  cualidades  necesarias  para  juzgar  los  hom- 
bres y  las  doctrinas.  Por  lo  mismo,  hay  un  obstáculo  in- 
menso y  casi  invencible  para  que  triunfen  en  las  Cáma- 
ras las  buenas  ideas.  Ellas  representan  bandos,  partidos, 
pasiones,  é  intereses  ;  y  difícilmente  la  verdad  y  el  bien 
del  estado  se  harán  lugar  al  través  de  tantos  elementos 
contrarios.  Para  que  asi  sucediese,  era  necesario  que  lo 
verdadero  y  lojusto  tubiesen  un  representante,  que  des- 
pués de  oir  á  todos,  estubiese  facultado  para  decidir;  lo 
cual  nos  conduciría  á  la  inutilidad  de  las  Cámaras,  á  lo 
funesto  de  la  división  de  poderes  y  al  gobierno  de  uno 
solo,  es  decir,  del  Monarca,  que  colocado  en  la  región 
¡has  elevada,  es  el  intérprete  y  defensor  de  la  verdad  y 
déla  justicia.  Y  no  se  objete  que  el  Monarca  puede  es- 
tar sujeto  á  pasiones  como  las  Cámaras^  porque  este  con; 


-.211- 

íunde  las  suyas  con  las  del  Estado,  y  sí  una  vez  se  deci- 
de por  causas  independientes  deJ  bien  y  de  la  justicia,  las 
mas  sucede  la  contrario-,  mientras  que  en  las  Cámaras,  por 
la  índole  de  su  organización,  dominan  siempre  las  pasio- 
nes y  los  intereses  de  banueria. 

Asi  la  división  de  poderes ,  dogma  el  mas  esencia!  de 
Jos  Gobiernos  representativos  y  las  facultades  legislati- 
vas de  las  Cámaras,  destruyen  el  principio  de  unidad-,  sin 
el  cual  no  se  concibe  la  buenaadmiuistracion  de  un  pais, 
ni  son  posibles  la  sabiduría  y  la  previsión ,  la  formacioa  ^ 
de  un  plan  constante  y  atinado  y  aquel  orden  y  direc- 
ción superior  que  no  puede  existir  sino  cuando  hay  una 
sola  cabeza,  ó  un  ente  inoral^  que  represente  aquel  gran 
principio. 

La  división  de  poderes  fracciona  lo  que  para  el  acier- 
to debia  ser  indivisible,  entrega  á  la  multitud  una  cosa 
tan  ardua  y  especial  como  el  gobierno,  levanta  en  el  se- 
no de  las  Cámaras  muchos  partidos,  intereses  y  opinio- 
nes encontradas,  al  través  de  los  cuales,   difícilmente 
pueden  triunfar  la  razón  y  la  justicia  y  hace  imposibles 
las  buenas  leyes  y  reglamentos,  y  por  lo  mismo  la  ati- 
pada gobernación  del  país.  Con  que  solo  se  hubiese  ter 
nido  presente  la  senciíla  idea,  deque  no  es  concebible  aso- 
ciación alguna  sin  un  gefe,  que  sea  como  el  representan- 
te de  su  espíritu  y  objeto,  y  el  que  le  dé,  por  decirlo  asi, 
la  dirección  moral-^  y  que  es  indispensable  revestir  á  esta 
de  facultades  mas  ó  menos  emolías,  cuanto  mas  estensas 
y  complicadas  sean  las  relaciones  de  aquella  y  mayores  y 
inas  encontrados  los  intereses  y  pasiones,  con  que  debo 
luchar-,  se  hubiera  visto,   que  una  corporación  tan  in- 
mensa como  el  Estado,  en  que  las  pasiones,  los  intereses 
y  las  relaciones  no  están  ni  aun  sujetas  á  cálculo,  y  cuya 
acción  debe  ser  siempre  el  combate  ,  para  hacer  triunfar 
lá  verdad  y  la  justicia  contra  las  voluntades  individuales 
que  caminan  generalmente  en  dirección  opuesta,  necesi- 
tat)a  mas  que  ninguna  la  unidad  y  la  concentración  de 
las  facultades  gubernativas,  y  que  nada  podía  inventarsa 


mas  funesto  y  disolvente,  que  esta  malhadada  división  áé 
poderes  y  el  derecho  legislativo  de  las  Cámaras. 

Empero  no  he  concluido  aun  de  mostrar  todos  sus  in- 
convenientes. La  materia  no  está  mas  que  principiada}  y 
hay  mucho  terreno  que  andar  y  muchos  puntos  que  tocar 
para  dejarla  agotada. 

Uno  de  los  mas  fatales  resultados  de  la   división  de 
poderes  y  de  las  facultades  legislativas  de  las  Cámaras,  es 
que  semejante  teoría  ha  traido  en  pos  de  si  otras  seunda- 
rías  y  conduce  naturalmente  á  la  soberanía  parlamen- 
taria y  á  que  las  Cortes  son  el  gobierno.  Asi  hállase  es- 
tablecido come  un  dogma,  que  los  Ministros  han  de  salir 
de  las  mayorías  del  parlamento,  y  que  deben  renunciar 
8U  silla,  ó  disolver  las  Cortes,  apelando  á  lo  que  se  llama 
conocer  de  nuevo  la  voluntad  del  país,  si  les  falta  la  con- 
fianza de  las  Cámaras.  Yo  prescindo  de  los  inconvenieiíi 
tes  y  males  que  produce  esta    continuidad  de  eleccio- 
nes, y  de  la  acción  permanente  de  intriga  y  de  corrup- 
ción del  gobierno  por  una  parte  y  de  los  partidos  con- 
trarios por  otra.    De  estos  males,   que  desmoralizan 
hondamente  el  país,  hablaré  con  mas  detención  ,  al  tra- 
tar del  sistema  electoral.   Ahora  solo  quiero  manifestar 
el  influjo  que  tales  teorerias  ejercen  sobre  el  gobierno. 
En  las  Cámaras  la  palabra  es  el  único  poder:  los  ora- 
dores, por  lo  mismo,  dominan  siempre  la  Asamblea.  Los 
que  han  nacido  con  alguna  facilidad  para  hablar,  á  cuya 
mayor  parte,  destituida  generalmente  de  conocimientos 
prácticos  y  profundos,  podemos  llamar  charlatanes,  son 
los  señores  del  debate,  y  de  la  arma  mas  terrible  y  podo* 
rosa  para  escalar  el  poder,  que  es  la  palabra.  Los  ora-* 
dores  y  los  charlatanes  se  colocan  naturalmente  á  la  ca*^ 
beza  de  1  as  diversas  banderías,  tienen  el  principal  inflú-' 
jo  y  de  entre  ellas  se  eligen  los  Ministros.  No  concibo  co- 
sa mas  funesta  que  semejante  elección  para  gobernar 
una  sociedad.  Puede  suceder,  que  la  Providencia,  queá 
veces  se  complace  en  derramar  sus  dones  sobre  un  hom- 
bre, conceda  á  alguno  la  palabra  y  la  acción^  la  facilidad 
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j  la  elocuencia  en  el  decir  y  la  sabiduría  práctica  dol 
liombre  de  estado:  mas  lo  que  acaece  generalmente  es, 
que  semejantes  dotes  estén  distribuidas  con  desigual- 
dad y  aun  el  que  sean  contrarias.  Lo  común  es, 
que  los  hombres  de  acción  no  son  de  palabra,  y  que 
los  oradores  no  son  hombres  de  gobierno.  Cesar, 
Cronweil  y  Napoleón  no  fueron  oradores.  Hay  to- 
davia  mas:  los  hombres  eminentes,  cuya  vista  pe- 
netrante comprende  de  un  golpe  las  dificultades  de  la 
cuestión  mas  ardua  y  cuyo  superior  ingenio  abar- 
ca todas  las  relaciones  y  necesidades  de  un  pais,  re- 
huyen naturalmente  entrar  en  discusión  y  sujetar  su» 
opiniones  á  entendimientos  vulgares,  que  no  las  com- 
prenden. Un  hombre  de  vastos  y  fecundos  pensamien- 
tos querrá  siempre  pasar  de  la  concepción  á  la  ac- 
ción, y^todo  lo  que  no  sea  esto,  le  niortificará  y  aca- 
bará por  aburrirle.  Se  dirá  cuanto  quiera  contra  se- 
mejantes tendencias:  se  llajnará  ridículo  orgullo  y  va- 
na presunción;  todas  serán  disertaciones  evangélicas 
que  oiremos  con  gusto-,  pero  loque  no  cambiará  jamas 
será  la  naturaleza  del  hombre.  Asi  la  teoria  de  la  so- 
beranía parlamentaria  y  de  que  los  Ministros  hayan 
de  salir  de  la  mayoria  de  las  Cámaras  llama  al  gobier- 
no á  los  mas  inhábiles-,  por  que  nada  hay  tan  inepto 
para  gobernar,  como  los  oradores  y  charlatanes.  A  una 
sola  prueba  quisiera  yo  sujetar  á  todos  los  que  pueda 
haber  en  las  diversas  Cámaras  de  Europa  para  demos- 
trar su  profunda  incapacidad.  Los  reuniría  á  todos,  los 
distribuiría  en  habitaciones  separadas fy  les  pediría  que 
me  presentasen  proyectos  de  códigos,  planes  completos 
¿e  reforma,  csposícion  del  estado  del  pais  en  cada  uno 
de  sus  ramos  y  medios  prácticos  de  mejorarle,  un  sis- 
tema  de  administración  sobre  tal  ó  cual  punto  de  go- 
bierno, una  ley  ó  un  reglamento  sobre  una  materia 
importante:  cstoy^  seguro,  que  salvas  algunas  escepcio- 
nes  honrosas,  quedarían  avergonzados  de  la  prueba 
filos  y  la  nación  á  que  perteneciesen.  Quiera   decir. 


^Ué  está  en  la  índoh  de  los  Gobiernos  representatiyol 
que  el  pais  sea  dirijido  esencialmente  por  personal 
inhábiles.  Todo  loque  se  ha  dicho,  de  que  llamaban 
a!  poder  á  los  mas  sabios  y  que  las  Cámaras  eran  ef 
medió  de  reunir  las  notabilidades,  es  nna  Solemne  de- 
cepción, es  una  de  las  muchas  ilusiones  que  desa* 
parecen  cuando  sé  viene  á  la  región  práctica  de  los  he- 
cho^. No  hay  necesidad  de  fatigarse  mucho  para  probar; 
di  se  ecsaminan  detenidamente  todas  las  teorías  def  Go* 
bierno  representativo,  que  su  resultado  general  y  perma> 
nente  es  apartar  de  la  dirección  social  á  loji  hombres  es^ 
Decíales,  elevar  á  los  inhábiles,  ó  en  el  caso  mas  favora* 
pIe,.9onceder  el  triunfo  á  las  medianías, 

*Bth;3eró,  no  concluyen  aq^í  toí  funestos  efectos  déla 
soberanía  parlamentaria, *y  de  que  los  Ministros  hayan  dé 
salir  de  la  mayoría  de  las  Cámaras.  Es  un£i  consecuencia 
de  seme'ante  teoría  que  los  Ministros  sean  oradores  y 
que  hayan  de  ocupar  el  tiempo  precioso,  que  deberían 
consigrar  á  la  buena  administración  del  pais,  á  concebir 
redactar,  ó  ecsaminar  los  proyectos  de  leyes  ó  reglamen" 
tos  útiles,  en  responder  á  las  interpelaciones  de  las  Cá- 
maras, en  contestar  á  las  diversas  fecsijencias,  no  siempre 
honrosas  de  los  diputados,  en  sostener  el  pensamiento 
del  gobierno,  y  en  procurar  la  buena  dirección  de  los  de- 
bates y  á  Veces  en  medios  bajos  y  rateros  para  corrom- 
per á  los  representantes  del  pueblo.  Y  yo  pregunto;  ¿  es 
dable  que  h^ya  Ministro  que  pueda  dedicarse  á  nada  de  ló 
cfue  sea  verdaderamente  gobernar,  ni  provechoso  á  la  na- 
ción, en  medio  deesta  continuada  agitación,  y  cuando  to- 
(ía  su  actividad  mental  y  moral,  por  mucha  que  sea,  la 
^astatín  esa  especie  de  pesadilla  continua,  que  sobre  M 
ejéi'con  las  Cámaras.  No  es  difícil  afirmar,  que  los  Mínis'- 
tros,  bajo  semejante  sistema  no  panden  petisar  tín  lo  que 
interesa  á  la  nación,  ni  tienen  tiempo  para  concebir.  tí\ 
ejecutar  plan  alguno  de  reforma  ú  organización.  Bten 
pódia decirse  con  verdad,  (jue  las  Cámarastienen  Mini#- 
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tros  ó  personas  con  quienes  contiendan,  pero  íqüc  íá  da- 
ción los  paga  y  no  los  tiene. 

Otra  consecuencia  de  la  misma  teoría  y  de  la  ín- 
dole del  sistema  representativo  ,  es  que  dificilmento 
subsiste  un  ministerio  por  dos  años-,  y  esta  continua  mo- 
vilidad y  rotación  hace  imposible  el  gobierno,  aun  cuan- 
do los  Ministros  fuesen  los  hombres  de  estado  mas  há- 
biles. La  ciencia  de  gobernar,  como  decia  ya  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI,  un  español  tanprofundo  como  el 
Obispo  Guevara,  no  se  aprende  en  las  Universidades  y 
en  los  libros,  ni  se  improvisa  de  repente:  es  obra  del 
tiempo,  de  la  esperiencia,  del  conocimiento  de  los  hom- 
bres, y  del  manejo  práctico  de  los  negocios.  Un  Minis- 
tro, por  atinados  y  vastos  que  sean  los  planes  que  lleve 
antes  de  subir  al  poder,  necesita  mucho  tiempo  para 
enterarse  á  fondo  del  estado  de  la  Nación  ó  de  su  mi- 
nisterio ,  madurar  sus  ideas  y  ejecutarlas.  Si  no  está  se- 
guro de  su  permanencia,  ni  querrá  trabajar-,  ni  aun  cuan- 
do  trabaje,  será  útil  á  su  pais.  Al  comenzar  á  realizar 
sus'pensamientos,  se  verá  obligado  á  salir  del  ministerio, 
y  le  sucederá  otro,  que  ni  querrá  continuarlos,  ni  sa- 
brá aunque  lo  desee:  porque  es  otra  regla  general  de 
gobierno,  que  solo  el  que  concibe  un  plan,  es  el  que 
sabe  ejecutarlo  bien.  Consúltese  la  historia  y  véanse 
cuales  son  los  Ministros  que  hicieron  grandes  cosas. 
Aparecerán  Golbert ,  Ensenada:  es  decir-,  los  que  fue- 
ron eternos  en  sus  sillas.  Asi  los  Ministros  de  los  Go- 
biernos representativos  ni  han  hecho  jamás  grandes  co- 
sas, ni  las  harán  nunca.  Las  Cámaras  los  tienen  con- 
denados á  perpetua  impotencia. 

Hasta  aqui  he  tratado  la  cuestión  de  la  división  de  po- 
deres, considerada  bajo  el  punto  de  vista  mas  importan- 
te: á  saber-,  el  de  la  parte  legislativa.  Ahora  voy  á  ecsami- 
nar  qué  influjo  ejerce  esta  teoría  sobre  la  acción  ejecuti- 
va del  gobierno. 

El  resultado  inmediato  déla  división  de  poderes  y  de 
la  soberanía  de  las  Cámaras,  es  debilitar  el  gobierno  j 


flun  envilecerle  á  los  ojos  de  la  nación.  En  un  pais  dond» 
el  poder  no  puede  obrarcon  libertad,  donde  se  halla  con^ 
tinuamente  interceptado  en  su  marcha  por  la  inspección 
superior  de  las  C'imaras,  donde  su  permanencia  pende  de 
estas,  y  por  lo  mismo  sevó  obligado  á  mimarlas,  es  impo- 
sible que  el  Gobierno  ostente  aquella  autoridad  y  energía 
que  son  necesarias  parad  mantenimiento  del  orden  social 
ypara  ladefensade  los  altos  objetos^  que  leestáencomen» 
,da,da.  La  nicion  que  se  acostumbra  ademas  á  ver  todos 
jíos  años  cambiar  los  Ministros  y  los  mas  altos  funciona- 
rios del  Estado  ,  y  á  que  se  ascienda  á  los  primeros  pues- 
tos por  causas  las  mas  veces  independientes  del  mérito, 
concibe  el  mas  solemne  desden  hacia  ios  mismos  •,  y  como 
no  puede  arrancarse  la  dignidad  de  la  persona  y  la  auto- 
ridad se  respeta  mas  ó  meaos  según  el  que  la  ejerce,  de 
aqui  se  ■  asa  á  tener  la  maspobre  idea  do  la  acción  social, 
se  relajm  los  vinculos  de  obediencia  y  se  desprecian 
aquellos  principios  de  orden  y  de  autoridad,  sin  los  cua- 
les no  puede  ecsistir  una  sociedad  regular.  Esta  fal- 
ta, de  respeto  y  prestigio  del  funcionario  del  Estado, 
ejerce  el  influjo  mas  perjudicial  sobre  su  moral,  y  de  re- 
chazo sobre  la  moral  del  pais.  El  empleado  á  quien  no 
se  concede  estimación  y  aprecio,  dificilmente  tendráidea 
de  IO;eleyado  do  sus  funciones  y  sabrá  corresponder  á 
ella  en  el  cumplimiento  de  sus  deberos.  Por  otra  parte,  la 
continua  moviliuJtd  de  los  empleados  hace  imposible  que 
^e  gobierne  bien,  ni  que  los  destinos  se  desempeñen  con 
acierto. .  El  gobierno,  como  ya  dije  antes,  no  se  aprende 
.sino  con  la  esperiencia  y  el  manejo  práctico  de  los  nego- 
cios. Asi  las  ideas  mas  s.ibias  de  adininistracion  son  en  es- 
.ta  materia  la  perpetuidad  de  los  empleados  y  la  promo- 
ción gradual,  salva  la  escepcion  en  casos  raros.  El  go- 
bierno en  su  parte  positiva  es  una  cadena  de  ideas  y  de 
tradiciones,  que  solo  se  conserva  por  este  medio.  El  sis- 
tema representativo  por  sus  teorías  trae  consigo  el  con- 
tinuo cambio  de  empicados^  rompe  por  lo  mismo  la  cade- 
na de  las  ideas  y  tradiciones  y  hace  imposible  la  gober- 
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nación  del  Estado.  Empero  lo  que  hay  de  mas  funesto  y 
dañoso,  es  que  la  división  de  poderes  y  la  soberanía  par- 
lamentaria, con  las  demás  teorías  subalternas,  producen 
naturalmente  la  división  de  la  nación  en  tres  ó  cuatro 
partidos  ^  lo  que  equivale  a  constituir  tres  ó  cuatro  na- 
ciones enemigas.  Cuando  los  republicanos  franceses  pu- 
sieron por  lema  de  sus  monedas,  unión  y  fuerza,  espre- 
saron una  gran  idea  filosófica.  Si  fuera  posible  concebir 
un  pais  cuyos  habitantes  estubiesen  dominados  deiguales 
sentimientos,  idease  intereses,  su  poder  y  energia  serian 
irresistibles,  no  estando  ahogada  su  actividad  por  la  teo- 
cracia. Este  pais,  por  corta  que  fuera  su  población,  se- 
ría el  primer  pais  del  mundo.  Véase  lo  que  hicieron  Ro- 
ma, Y^necia  y  España  en  sus  mejores  tiempos:  es  decir-, 
cuando  solo  obcdexian  á  Ja  fuerza  de  un  sentimiento-,  y  se 
comprenderá  qué  influjo  tan  poderoso  debe  ejercer  sobre 
la  grandeza  de  un  pueblo  la  identidad  de  las  pasiones,  de 
las  ideas  y  de  los  interesas.  Por  el  contrario,  la  mas  enér- 
gica significación  de  debilidad  y  de  ruina  es  la  discordia. 
Una  nación  dividida  en  tres  ó  cuatro  partidos,  es  una  na- 
ción sin  fuerza  interior  ni  estcrior,  á  no  scrque  por  cau- 
sas especjalisimas  esté  constituida  como  Inglaterra,  cuyo 
ejemplo  es  único  y  aun  no  del  todo  completo.  No  hay  en 
aquella  una  fuerza  que  conspira  á  un  fin  -,  son  por  el 
contrario,  tres  ó  cuatro  que  se  dañan.  Unidas  y  ayudadas, 
tal  vez  podrían  correr  despacio  de  doscientas  leguas:  di- 
vididas y  perjudicándose  en  su  marcha,  no  andan  el  de 
veinte.  Semejante  nación,  es  no  solo  débil  en  su  organi- 
zación interior,  sino  que  aflojados  los  vinculos  de  patria, 
los  paises  estrangeros pueden  aprovechándose  de  los  par- 
tidos, esplotarla  á  su  antojo. 

'  Hay  ademas  otra  idea  importante  de  gobierno  y  es 
rja  primera  que  debe  tener  en  cuenta  el  hombre  de  Esta- 
^,do.  El  poder  de  una  nación,  está  en  sus  hombresy  en  su 
^  suelo:  el  gobierno  que  mas  se  aprovecha  de  las  dos  cosas 
jdevará  á  la  misma  al  mayor  grado  de  fuerza  y  wp/en- 
(ípr.Sobretodo,  los  hombres  constituyen  la  gran  riqueza  de 
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Ios  pueblos.  Su  capacidad,  aplicada  especialmente  al  Go* 
bieruo,  es  el  primer  elemento  de  la  prosperidad  de  un 
país.  Si  este  tiene  4000  capacidades,  y  las  pone  todas 
en  juego  y  en  su  correspondiente  lugar,  no  necesita  mas 
para  ocupar  el  primer  rango  entre  las  naciones.  Erp- 
pero  si  solo  aprovecha  1000,  será  un  pueblo  despre- 
ciable. Tal,y  todavía  mas  funesto  es  el  resultado  de  los 
Gobiernos  representativos.  En  ellos  hay  tres  ó  cuatro  par- 
tidos: uno  'solo  manda-,  los  de  mas  son  hereges,  ó  sos- 
'pechosí)s  de  graví.,  (el  lector  hallara  oportunas  jas  cali- 
ficaciones inquisitoriales)  y  por  lo  mismo  están  fuera 
de  la  ley  y  el  Gobierno  no  les  pertonece.  Quiere  de- 
cir, ()ue  de  400  hombres  solo  se  aprovechan  100,  y 
aun  estos  son  inútiles  al  Estado,  porque  su  actividad 
está  ocupada  en  sostenerse  y  en  resistir  á  los  demás,  que 
se  hallan  siempre  preparados  á  arrojarlos  de  sus  pues- 
tos y  que  ocuparían  estos  sin  el  menor  remordimiento. 
Invenciones  fatales  ha  habido;  pero  tan  mala  como  esta 
es  difícil  que  haya  ecsistido  nunca..  Sin  embargo  ,  se 
nos  ha  vendido  como  un  esfuerzo  superior  del  ingenio 

humano. 

Aquí  debo  terminar  el  ecsamcn  de  la  teoria  acerca 
déla  división  de  poderes  y  déla  soberanía  parlamen- 
taria, y  solo  haré  una  observación  sobre  el  supuesto  equi- 
librio del  mecanismo  del  Gobierno  representativo.  Se 
ha  admirado  este  hasta  tal  punto,  que  se  ha  visto  en 
la  división  y  distribución  délos  poderes  una  organi- 
"íacíüB  tan  sabia,  que  ella  mantenía  el  edificio  social, 
no  obstante  sus  continuas  oscilaciones.  Hay,  se  ha  di- 
cho, dos  partidos  que  contienden:  el  gobierno  y  las 
Cámaras-,  el  primero  tiene  facultad  de  suspenderlas 
y  disolverlas-,  y  las  segundas  la  de  interpelar  al  gobieno, 
negarle  los  presupuestos  y  acusar  á  los  Ministros.  De 
este  modo  se  supone  que  ambos  contendientes  tienen 
medios  legítimos  dentro  del  circulo  constitucional,  para 
hacer  ver  de  patte  de  quien  están  la  razón  y  la  justi- 
cia j  para  qae  estas  prevalezcan  por  medios  legales  y 


BÍn  necesidad  de  conmociones;  liallándoge  ademas  cólo^ 
cado  el  Monarca  en  esfera  tan  alta,  que  su  persona  es 
sagrada  é  inviolable,  ó  mas  bien  ,  que  reina  y  rio  go<- 
bierna,  frase  que  nos  parece  la  mas  significativa  de  cuan- 
tas puedan  inventarse,  para  demostrar  el  vicio  radi^ 
cal  de  este  sistema  representativo.  El  tiempo  ylaes- 
periencia  han  probado  la  falsedad  de  semejante  teoria. 
JEl  admirable  mecanismo  del  Gobierno  representativo  no 
es  mas  que  la  lucbá  permanente  del  poder  y  de  las 
Cámaros,  la  cual  no  se  resuelve,  én  último  resultado, 
sino  de  dos  maneras  igualmente  funoslris  al  país.  O 
el  poder  corrompe  á  las  Cámaras,  que  es  lo  que  baceh 
ya  sin  el  menor  escrúpulo  y  apesar  de  lasíliatribas  (íe 
los  periódicos,  todos  los  -ministerios';  ó  las  Cámaras 
hacen  esclavo  al  poder,  quitándole  su  fuerza  ó  inde- 
pendencia; ó  se  recurre,  en  caso  de  colisión,  á  la  fuerza 
para  derribar  al  gobierno.  Por  mas  que  se  haga,  ja- 
mas se  saldrá  de  este  círculo  vicioso;  ó  el  poder  cor- 
romperá y  ganará  las  Cámaras;  ó  estas  subyugarán  ai 
poder-,  ó  si  se  ven  disueltas,  se  apelará  auna  revolución. 
Esto  no  es  una  teoría.  Francia,  España  y  Portugal  es- 
tan  bien  prócsimas  para  responder  con  su  historia  con- 
temporánea. Asi  no  €csiste  medio  de  guardar  el  equi- 
librio, porque  entre  las  Cámaras  y  el  gobierno  no  hay 
un  tercero,  que  sea  juez  competente.  Habrá  siempre 
lucha,  la  cual  no  cesará  sino  subyugando  el  gobierno 
á  las  Cámaras,  ó  estas  al  gobierno-  es  decir  ;  destru- 
yéndose no  solo  el  soñado  equilibrio,  sino  la  esencia  mis- 
ma de  la  Constitución,  que  señala  á  cada  poder  su  es- 
fera de  acción  y  su  respectiva  independencia.  La  inviot- 
labilidad  del  Rey  y  responsabilidad  de  los  Ministros  son 
una  solemne  decepción.  La  espulsion  de  Carlos  X 
en  1830,  dice  mas  que  todas  las  reflecsiones,  lo  que  son 
el  supuesto  equilibrio  y  la  inviolabilidad  de  los  Reyes. 
Con  respecto  á  la  responsabilidad  ministerial,  todos  con- 
vienen que  es  un  coco,  que  ya  á  nadie  hace  miedo. 
La  historia  parlamentaria  apenas  presenta  dos  ó  tres 


ejemplos  de  Ministros  acusados,  mientras  pueden  con- 
tarse casi  por  cientos  los  que  en  nuestros  dias  abusaron 
de  su  poder,  vendieron  los  destinos  ó  robaron  á  la  nación. 
La  materia  no  se  agotaria  nunca-,  pero  aqui  con- 
cluyo el  ocsamen  de  la  teoría  sobre  la  división  de  pode- 
res y  la  soberanía  la  parlamentaria.  Este  es  el  dogma  su» 
premo  y  esencial  del  Gobierno  representativo.  Destruido 
todo  el  edificio,  queda  minado  por  su  b*se.  En  efecto,  es- 
tá ganada  ya  la  torre  principal  de  la  fortaleza,  y  solo  res» 
ta  desde  ella  tomar  algunos  reductos  y  pequeños  casti- 
llos, que  ya  no  pueden  sostenerse  sino  débilmente.  Para 
completar  el  asalto,  en  los  siguientes  capítulos  tratare- 
mos de  la  libertad  de  imprenta  ,  de  la  guardia  nacio- 
nal y  del  sistema  electoral. 

Fermín  Gonzalo  Morok. 
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Juicio  critico  de  la  obra  publicada  por  Don  Manuel 
DE  Marliani,  titulada:  «de  la  influencia  del  sis- 
tema PROHIVITIVO  EN  LA  AGRICULTURA,  INDUSTRIA, 
COMERCIO   Y   RENTAS   PUBLICAS. 

'  Vase  acercando  el  dia  en  que  perdiendo  de  su  interés 
las  cuestiones  políticas,  las  reemplacen  las  económicas  y 
administrativas,  postergadas  hasta  ahora  con  grave  mal 
de  España.  La  cuestión  algodonera  debe  ser  objeto  de  la 
discusión  de  las  Cortes  en  la  próxima  legislatura  ;  y  no 
puede  menos  de  ser  sumamente  útil  cualquiera  obra 
destinada  á  ilustrar  la  pública  opinión  sobre  el  modo 
mas  conveniente  de  resolverla.  El  déficit  qu€  desorga- 
niza nuestra  Hacienda,  causa  de  nuestro  mal  estar  so- 
cial, hace  cada  vez  mas  indispensable  el  aumento  de  los 
ingresos  de  la  renta  de  aduanas,  lo  que  puede  conse- 
guirse sin  que  padezcan  ni  nuestra  agricultura  ni  in- 
dustria, y  con  estraordinario  aumento  del  comercio. 
^^  La  obra  del  Sr.  Marliani  influirá  sin  duda  alguna  en 
Ja  resolución  que  se  adopte;  debe  por  lo  tanto  dársela 
á  conocer^  como  lo  requiere  la  importancia  de  su  ob« 

Empieza  el  examen  de  la  influencia  del  sistema  pro-¿ 
hibitivo  con  una  introducción,  en  que  el  autor  se  apre- 
sura á  declarar  que  no  le  arrendrarán  las  censuras  apasio- 
das  ni  calumnias  que  encontrará,  y  que  mas  que  contra 
él  se  dirigirán  contra  los  hombres  eminentes,  cuyas  doc- 


trinas  las  mas  veces  se  limitará  á  complicar.  Declárase 
partidario  de  una  libertad  racional  de  comercio  y  enemi- 
go del  sistema  prohibitivo  ó  restrictivo  en  demasía^  cu- 
yo fin  vaticina,  porque  contra  él  se  va  formando  una  opi- 
nión pública,  que  le  acusa  de  ser  un  monopolio.  Dice 
que  sí  en  todos  los  países  los  errores  económicos  han 
dado  frutos  muy  amargos,  en  España  han  causado  una 
ruina  completa;  y  que  su  deseo  es  q^ue  prosperen  simul- 
táneamente la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio, 
^osa  imposible  de  cons'íguir  sin  acabar  con  el  contraban- 
do. Apoyándose  en  la  autoridad  de  Jovellanos,  se  limita 
4  pedir  lo  que  el  ilustre  cautivo  de  la  Cartuja  de  Mallor- 
ca y  copia  algunos  trozos  de  su  informe  entre  la  Ley 
Agraria»Tiilfi|gi^0|  fíí-  :, 

.  Traza  con  rápidos  rasgos  un  cuadro  del  estado  de  nuesn 
tro  tesoro  y  asienta  (en  lo  que  estamos  con  él  muy 
conformes),  que  el  remedio  no  consiste  en  cercenar  mi- 
serables sueldos  ni  en.  despedirá  pobres  empleados,  sinQ 
^n  destruir  el  sistema  de  recaudación  actual,  estable- 
ciéndose una  verdadera  cuenta  y  razón,  de  que  en  su 
opinión  careciemos,  y  sobretodo,  en  renunciar  al  sistema 
de  vejaciones  que  se<:an  los  manantiales  de  las  contribu- 
9¡otte5j  cuyos  resultados  son  t^ft  J.uoejlt.o^^  ,qu^  Ji^cea 
kidispensahle  su  pronta  refornapK'hr.  3«  a/ip  noi'.'l-^finT  f>f 
.  il^iega,  con  razonen  nuestra  sentir,  que  la  libertad  po- 
lítica sea  el  principal  remedio  á  los  males  que  aque- 
]aa  á  España,  qpe  no  variarán  sin  una  traníormauion 
administrativa  completa,  haciendo  resaltar  la  diferen- 
cia quj3  o^íiste  entre  pueblos  privados  de  gobiernos  li- 
^i;9s<^  ^pejro  que  son  venturosos  porque  tienen  una  sabia 
admirús^rAcioivj  1^  <iu^  dotados  de  instituciones  lihQ^ 


rales,  sufren  inmensamente  por  carecer  de  aquella  Ten- 
laja,  incompatible  en  su  opinión  con  el  sistema  de  pro- 
hibiciones ó  de  derechos' escesi  vos,  que  todo  lo  ahoga, 
anonada  y  mata.  Antes  de  tratar  de  aplicar  entre  noso- 
tros las  reglas,  que  con  mas  ó  menos  arrojo  van  adopr 
tando  las  naciones  que  nos  han  precedidoen  la  aplicación 
de  las  buenas  doctrinas  administrativas,  comparala  si- 
tuación de  la  España  y  de  la  Prusia ;  y  al  ver  que  esta 
potencia,  apesar  de  su  mala  configuración,  pobreza  de  su 
suelo,  inconvenientes  de  su  clima,  pocos  puertos  de  mai; 
y  sin  colonias,  ha  logrado  tener  influencia  en  Europa-,  y 
que  nosotros,  con  la  mismaó  tal  vez  mayor  población,  con 
uno  de  los  suelos  mas  feraces,  con  diversidad  de  climas 
y  terrenos,  que  producen  también  variados  frutos  ,  cuya 
esportacion  debiera  ser  fácil  por  nuestra  privilegiada  si- 
tuación geográfica,  nuestras  dilatadas  costas  y  admira- 
bles puertos,  somos  una  nación  pobre,  que  para  nada  in- 
fluye en  Europa-,  el  Sr.  Marliani  echa  la  culpa  al  go- 
bierno y  sobre  todo  al  sistema  de  restricciones  comett 
ciales. 

Al  llegar  aqui  tenemos  que  separarnos  de  la  opinión 
del  autor.  Parécenos  poco  acertado  atribuir  nuestros  de- 
sastres principal  y  casi  únicamente  al  sistema  mercantil. 
Las  causas  de  nuestra  decadencia,  como  las  de  todas  las 
naciones  son  complicadas  y  difíciles  de  apreciar  :  no  cree- 
mos que  se  habrá  conseguido  todo  cuando  se  derroque 
nuestro  sistema  ecsageradamente  restrictivo  j  con  ello 
%fí  conseguirá  un  gran  bien  :  ¿pero  cuanto  no  quedará 
aun  por  hacer?  El  Sr.  Marliani  cita  para  apoyar  su  opir 
nion  varios  hechos  históricos  :  mas  nunca  podrá  nega^ 
que  la  Prusia  ha  prosperado  Quando  estaba  dirigida  por 


genios  como  el  de  Federico  II,  ó  por  Reyes  prudentes  cóíik^ 
el  antecesor  al  actual;  y  sin  embargo,  el  sistema  verdade- 
ramente liberal  de  sus  aduanas  apenas  cuenta  veinte  añoa^ 
de  existencia.  Sin  duda  ninguna  que  este  ha  sido  un- 
nuevo  estimulo,  para  que  aprovechándose  de  cuantos  ele- 
mentos de  producción  podía  disponer,  baya  llegado  su 
industria  al  brillante  estado  en  que  se  encuentra.  ¿Pero 
cuanto  no  ha  contribuido  también  á  la  próspera  situación' 
de  este  país,  el  mismo  poder  del  gobierno  que  ha  asegu- 
rado la  recta  administración  de  justicia,  el  bien  enten- 
dido sistema  de  la  instrucción  pública  y  su  admirable 
organización  militar?  En  aquel  pais,  cierto  es,  que  no 
hay  libertad  política  consignada  en  una  Corístitucion;' 
mas  existe  de  hecho  una  verdadera  libertad  apoyada  en 
las  costumbres,  en  el  estado  social  y  que  es  preludio  tal 
vez  de  una  procsima  libertad  política  que  habrá  echada 
hondas  raíces.  Por  lo  demás,  damos  la  importancia  que' 
en  si  tiene  á  la  Asociación  alemana  de  aduanas,  que  an- 
teriomente  al  Sr.  Marliani  hemos  procurado  dar  á  co- 
nocer. 

"'*Por  término  de  su  comparación  éntrela  Prusia  y 
España,  inserta  el  presupuesto  de  aquella  potencia,en  el 
que  notamos  lo  mismo  que  en  los  de  las  principales  na- 
ciones-, esto  es,  que  las  contribuciones  indirectas,  sobro 
todas  las  aduanas,  son  las  que  dan  mayores  productos. 
Juzgamos,  no  obstante,  que  padece  el  Sr.  Marliani  una 
equivocación  al  asegurar  que  la  diferencia  entre  el  pro- 
flucto  de  nuestras  aduanas  y  el  de  las  de  Prusia  es  de 
inas  do  200 millones  de  reales-,  porque  siá  sus  rendimien- 
tos añadimos  las  de  las  contribuciones  sobre  consumos, 
como  hace  con  la  Prusia^  la  diferencia  será  mucho  menor. 
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Mas  no  por  eso  creemos  que  el  producto  de  nuestras 
aduanas  deba  ser  menor  que  el  de  las  de  Prusia,  a  que  si 
bien  nos  lleva  una  gran  ventaja  en  el  comercio  interior, 
por  lo  que  le  fomentan  sus  caminos  de  hierro  y  rios  na- 
vegables, de  que  casi  estamos  privados  en  España ,  nues- 
tro comercio  esterior  es  en  cambio  igual  por  lo  menos  al 
suyo:  el  mal  se  halla  desgraciadamente  en  que  el  de  Pru- 
sia es  legal  y  regularizado  por  la  moderación  de  los  aran- 
celes-, y  en  España  por  la  estravagancia  de  estos,  es  en 
gran  parte  de  contrabando. 

Sigue  el  Sr.  Marliani  inculcando  la  idea  de  lo  'con- 
veniente que  es  seguir  el  mismo  camino  que  las  demás 
naciones  europeas,  y  que  consideremos  á  la  agricultura 
como  el  principal  elemento  de  nuestra  riqueza.  Nosotros 
estaremos  conformes  con  esta  idea,  siempre  que  se  en- 
tienda por  ella  el  facilitar  salida  á  nuestros  frutos;  porque 
de  otro  modo,  nos  sucederá  lo  mismo  que  á  los  Ingleses 
y  Belgas  con  sus  artefactos,  que  el  esceso  de  la  produc- 
ción, la  plétora  al  fín  nos  ahogará. 

Pero  no  la  buscaremos  solo  en  tratados  comerciales, 
que  pudieran  dar  á  entender  que  no  se  apreciaba  en  su 
verdadero  valor  nuestra  industria:  nosotros  deseamos 
desarmar  la  suspicacia ,  que  apoyándose  en  el  espiritii 
provincial,  difícultará  en  España  la  solución  de  muchas 
cuestiones  económicas:  constantemente  repetiremos  á 
nuestros  labradores  que  procuren  se  naveguen  nuestros 
rios,  y  se  enlacen  con  canales,  siempre  que  sea  posible; 
y  cuando  no,  con  caminos  de  hierro:  les  aconsejamos  en 
fin ,  que  tengan  presente  las  hermosas  palabras  con  que 
ya  en  el  siglo  XVI ,  Pérez  de  la  Riva ,  exortaba  á  los 
■  Cordoveses  á  que  hiciesen  navegable  el  Guadalquivir* 
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Si  camino  hubiera  por  do  salir  los  frutos ,  do  quiera 
que  semhrásedes  os  nacería  oro^  y  do  quiera  que  plañíase^ 
des  el  fruto  seria  riqueza.  Por  lo  demás,  repetimos  que 
al  desarrollo  de  la  agricultura  deseamos  vaya  unido  el 
áe  la  industria  fabril,  en  aquellos  ramos  al  menos  én 
que  nuestra  producción  no  sea  forzada.  De  la  adop- 
ción de  un  nuevo  sistema  comercial,  que  recomienda  el 
Sr.  Marliani  al  terminar  la  introducción  de  su  obra  ,  no 
esperamos  la  ventura  de  nuestra  patria ,  si  es  una  medi- 
da aislada,  y  si  no  va  acompañada  de  mejoras  en  la  ad- 
ministración ,  de  un  profundo  respeto  á  la  propiedad  y 
de  un  sistema  de  instrucción  publica  que  enseñe  á  íes 
españoles  á  sacar  partido  de  su  aventajada  posición  para 
comerciar  y  de  los  casi  inagotables  recursos  de  su 
suelo. 

Terminada  la  introducción  consta  la  obra  de  nueve 
capítulos-,  en  el  primero  de  los  cuales  se  trata  de  las  pro- 
hibiciones y  restricciones  en  general-,  sistema  que  el  au- 
tor llama  absurdo  por  ser  imposible  realizarle.  Niega 
que  haya  existido  jamás  en  España  realmente,  en  lo  que 
^convenimos  sin  dificultad.  Asienta  que  las  prohibicio- 
'  ''¿es  de  productos  estranjeros  han  sido  el  primer  pensa- 
^*  miento  de  todo  pueblo  que  ha  aspirado  á  ser  industrial^ 
"y  acusa  de  sobradamente  contemporizadores  á  los  go- 
biernos tímidos  ,  aunque  ilustrados,  que  transijan  con 
'^"'preocupaciones  arraigadas  y  de  difícil  curación;  juicio 
'"que  adolece  de  dureza,  pues  el  Sr.  Marliani  sabe  mejor 
'*  que  nosotros,  que  los  gobiernos  no  pueden  plantear 
siempre  los  sistemas  que  creen  útiles,  mucho  menos  en 
'  la  actualidad,  en  que  la  opinión  pública  ha  llegado  á  ad- 
' '^quirir  una  preponderancia  tan  importante.  Esceptuando 
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á  España,  los  gobiernos  de  las  principales  naciones  Eu- 
ropeas aventajan  en  ilustración  á  sus  pueblos:  estos  soa 
en  el  dia  una  remora  que  los  detiene  en  su  marcha  por 
el  camino  de  las  reformas  económicas,  que  tanto  como 
el  Sr.  3Iarliani  deseamos  nosotros.  No  creemos  tampo- 
co muy  acertado  asegurar  que  la  industria  es  para  Cata- 
luña lo  que  tos  fueros  eran  para  las  Provincias  Vascon- 
gadas; pues  ademas  de  que  sus  consecuencias  económi- 
cas son  completamente  distintas,  la  influencia  social  da 
los  fueros  no  es  cosa  para  ser  tratada  tan  de  corrida. 

Sigue  patentizando  los  perjuicios  que  el  sistema  pro- 
hibitivo acarrea  á  los  obreros,   á  los  consumidores  y  á 
las  mismas  industrias  protejidas,  sentando  que  es  aten- 
tatorio á  la  igualdad  de  cargas  y  beneficios  entre  los  in- 
dividuos de  una  sociedad  regida  por  una  misma  consti- 
tución» En  su  esposicion  no  hallamos  verdades  nuevas 
cosa  ciertamente  imposible,  porque  la  materia  está  ago- 
tada-, pero  el  estilo  sino  demasiado  castizo,  es  en  cambio 
.  rápido,  incisivo  y  da  relieve  á  los  principales  argumen- 
tos. Sobre  todo ,  convenimos  en  los  inconvenientes  que 
ocasiona  al  obrero  el  sistema  restrictivo.  Hácese  notar, 
que  todos  invocan  la  libertad  de  comercio  monos  en  lo 
que  contraría  á  sus  pequeños  intereses,  aunque  no  cree- 
mos oportunas  las  alusiones  políticas  sobre  libertad  de 
imprenta,  que  únicamente  servirán  para  que  no  apre- 
cien desapasionadamente  la  obra  muchos  hombrea  cuyas 
convicciones  políticas  sean  contrarias  á  las  del  Sr.  Mar- 
Ijani.  ¿  Es  imposible  decir  la  verdad  sin  fascinar? 

Encomia  en  seguida  los  principios  de  Sully  sobre  li- 
bertad de  comercio,  describiendo  los  inconvenientes 
del  sistema  continental ,  ensayo  el  mas  grande  del  siste-- 


—228— 

ma  restrictivo.  Cree  quo  las  aduanas  no  son  mas  quj 
., una  contribución  pública,  y  cuando  rnas,  un  medio  de 
equilibrar  la  industria  nacional  contra  las  causas  inven- 
cibles que  favorezcan  la  estrangera.  Reputa  que  es  in- 
mensa y  hasta  injusta  esta  concesión,  porque  no  se  de- 
ben emprender  semejantes  industrias-,  pero  concede  que 
sea  el  límite  de  una  transacion  con  las  preocupaciones* 
graduándose  los  derechos  por  el  precio  de  la  mano  de 
obra  y  de  las  primeras  materias  en  ambos  países  ;  con  lo 
cual,  quedaria  á  la  industria  nacional  la  ventaja  de  ahor- 
rar los  transportes.  Complácenos  que  el  Sr.  Marlian¡ 
haya  sentado  estos  principios  conciliadores,  en  los  que 
nos  apoyaremos  para  rebatir  algunos  de  los  juicios  que 
se  l(3en  en  lo  restante  de  su  obra. 

Examinadas  en  general  las  consecuencias  de  Íes 
prohibiciones,  pasa  á  averiguar  sus  resultados  en  algu- 
nos paises,  empezando  por  la  Inglaterra  en  el  capitulo  II. 
Halla  el  autor  que  cuantos  informes  oficiales  é  investiga- 
ciones ha  provocado  el  Parlamento  inglés,  han  dado  por 
resultado  constante  que  las  prohibiciones  de  nadaban  ser" 
vido,  deteniendo  los  derechos  protectores  el  vuelo  del 
comercio  y  de  la  industria.  También  nos  separamos  ea 
esto  del  Sr.  Marliani. 

La  prohibición  de  una  mercancia,  cuando  su  uso 
es  general,  ocasiona  muchas  veces  que  se  fabri{iue  en 
el  pais  que  la  prohibe:  el  mal  consiste  en  que  siendo 
la  prohibición  un  seguro  dado  al  fabricante,  este  no 
produce  tan  bien  como  lo  haria  si  tubiese  que  luchar 
con  la  concurrencia  estrangera,  y  se  fomentan  á  ve- 
ces manufacturas  que  no  cuentan  con  los  elementos  in- 
dispensables para  que  sea  verdaderamente  beneGcíosa 
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la  fabricación  de  sus  artefactos.  Asi  se  crean  obstácu- 
los para  el  porvenir,  que  no  siempre  encuentra  me- 
dios de  removerlos  sin  trastornos.  Para  el  Sr.  Marlíaní 
no  ba  debido  la  Inglaterra  su  prosperidad  al  sistema 
prohibitivo,  sino  que  ha  adelantado  á  pesar  de  este;  y 
juzga  que  debe  su  poder  y  aun  su  libertad  á  la  índole 
de  sus  habitantes,  á  su  posición  geográfica^  á  sus  ri- 
quezas subterráneas  de  carbón  y  de  hierro,  reunidas  on 
unos  mismos  puntos  y  situadas  cerca  del  mar.  Reficr 
rense  algunas  disposiciones  que  prohibían  varios  ar- 
tefactos, sin  que  tubiesen  buen  éxito,  debiéndose  los 
progresos  que  últiníamente  han  hecho  los  tejidos  de 
lana,  á  la  competencia  de  los  franceses  desde  que  fue- 
ron estos  admitidos  á  comercio.  Con  la  prohicion  de 
estraer  máquinas  solo  ba  conseguido  perder  el  impor- 
te de  las  que  hubiera  vendido  ,  y  qué  se  hayan  es- 
tablecido talleres  y  fundiciones  de  e|las'en  el  continente. 

Pasa  después  á  hablar  de  la  legislación  prohibitiva 
sobre  cereales  y  carnes ,]  y  se  hace  cargo  también 
de  las  innovaciones  que  ha  sufrido  en  la  última  sesión 
del  Parlamento,  especialmente  en  el  articulo  de  los 
ganados. 

En  cuanto  al  azúcar,  regula  en  300  millones  de 
reales  los  que  pierde  el  tesoro,  y  otros  300  los  consumi- 
dores, por  el  sobreprecio,  consecuencia  del  alto  dere- 
cha. Punto  es  este  de  la  mayor  importancia,  y  de  su  re- 
solución  dependerá  en  gran  parte  la  prosperidad  de  nues- 
tras Antillas  y  aun  de  nuestras  Islas  Filipinas. 

En  ocasión  oportuna  nos  estenderemos  en  considera- 
ciones que  no  pueden  tener  lugar  ahora. 

Al  examen  de  lo$  derechos  sobre  el  azúcar  sigue  el 
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de  los  que  satisface  la  madera  de  construcción,  y  apo- 
yándose en  la  opinión  de  Mac-Gregor,  asienta  el  señor 
Marliani  que  el  importe  de  los  derechos  ascenderia  des- 
de 160  millones  que  es  el  actual ,  á  250.  Felice  nosotrog 
que  no  estamos,  como  la  Inglaterra,  desprovistos  de 
maderas  de  construcción,  necesitándose  únicamente 
que  se  facilite  su  trasporte  á  los  puntos  donde  puedan 
utilizarse,  siendo  este  uno  de  tantos  elementos  como  te- 
nemos, para  que  abaratándose  nuestros  buques,  crezca 
su  número  y  la  marina  mercante  proporcione  á  la  mili- 
tar tripulaciones  esperitas.  * 

Aducense  varios  estados,  que  prueban  el  aumento 
de  los  derechos  de  aduanas  siempre  que  se  ha  rebajado 
su  tipo,  creyendo  nosotros  que  este  trabajo  es  de  suma 
utilidad  ;  y  termina  el  capitulo  referente  á  Inglatrra 
con  la  esposicionde  las  reformas  rentísticas,  propuestas 
y  realizadas  por  diferentes  ministerios,  encareciendo, 
como  la  justicia  exige ,  el  talento  y  patriotismo  con  que 
g¡r  Roberto  Peel  ha  procurado  nivelar  las  rentas  y  los 
gastos  de  su  pais.  Sumo  provecho  creemos  puede  sacarse 
de  esta  parte  de  la  obra  del  Sr.  Marliani,  por  quien  in- 
vestigue el  modo  de  regularizar  nuestra  Hacienda,  como 
igualmente  de  las  consecuencias  de  la  organización  fa- 
bril estractadas  de  Mr.  Sénior. 

En  el  Capítulo  3,°,  que  trata  de  las  prohibiciones 
jen  Francia,  se  da  á  conocer  brevemente  el  espíritu  dó 
su  lejislacion  económica,  muy  poco  liberal  á  la  verdad. 
Examínense  sus  consecuencias  con  respecto  á  la  indus- 
tria del  hierro,  y  las  de  los  derechos  exorbitantes  im- 
puestos á  los  tejidos  de  algodón  y  lana,  á  la  quincalla, 
cria  de  animales  y  cultivo  del  azúcar,  oponiéndoles  las 


—231— 

Yentajas  que  ha  logrado  la  Prusia  con  su  sistema  cuer- 
damente liberal. 

Estiéndese  sobre  todo  en  la  parte  relativa  al  azúcar, 
examinando  después  la  ley  de  cereales  y  la  cuestión  de 
la  competencia  del  ganado  estrangero  con  el  que  se  cria 
en  Francia.  Después  de  lamentar  que  el  gobierno  de  esta 
Nación  carezca  de  la  energia  y  fuerza  indispensables  pa- 
ra dar  algún  ensanche  á  la  libertad  comercial,  de  que 
tanto  necesita,  por  depender  los  Ministros  de  la  mayoría 
de  los  Diputados,  producto  de  lo  que  llama  monopolio 
electoral,  termina  sus  reflexiones  traduciendo  la  memo- 
ria leida  en  la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas 
en  la  Sesión  de  22  de  Enero  de  este  año  por  el  profesor 
Blanqui.  De  ella  aparece  que  en  Francia  las  doctrinas 
restrictivas  son  aun  muy  populares,  lo  que  en  nuestra 
sentir  se  debe  en  gran  parte  al  sistema  continental,  y  á 
que  los  franceses  no  son  tan  entendidos  como  otros  pue- 
blos en  la  industria  y  el  Comercio.  Gran  fuerza  hubie- 
ran adquirido  las  doctrinas  económicas  del  Sr.  Marliani 
si,  estudiando  los  datos  oficiales  que  publica  la  Direc- 
ción general  de  aduanas  de  Francia,  hubiese  dado  á  co- 
nocer el  estado  en  que  se  halla  su  comercio  esterior  y 
por  consecuencia  su  navegación,  que  es  ciertamente  in- 
digno de  su  grandeza. 

En  el  siguiente  Capítulo  4,°  se  espone  el  sistema,  la 
asociación  de  aduanas  alemanas,  acompañando  una  bre- 
ve historia  de  su  formación  y  un  juicio  de  las  ventajas 
que  han  conseguido  los  pueblos  que  la  componen. 

Con  placer  hemos  leido  este  Capítulo  que  en  su 
mayor  parte  es  un  estracto,  hecho  con  claridad,  de  la 
obra  publicada  en  París  por  los  dos  señores  La  Nouraís 
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y  Béres,  pues  consideramos  de  la  mayor  utilidad  para 
España  que  llegue  á  ser  generalmente  conocida  entre 
nosotros  la  asociación  alemana.  Este  es  el  primer  paso 
para  que,  apreciándose  las  ventajas  de  estas  uniones 
comerciales,  se  popularice  la  idea  de  unirnos  comercial- 
mente  con  Portugal. 

Las  prohibiciones  en  España  y  el  contrabando  ea 
general,  son  el  objeto  del  Capitulo  b.°,  en  el  que  des- 
pués de  asentar  que,  en  los  paises  cuya  lejislacion  co- 
mercial ha  examinado  anteriormente,  las  prohibiciones 
son  escepciones  de  su  arancel ,  al  paso  que  entre  noso* 
tros  forman  la  base  del  sistema  de  aduanas,  deduce  el 
Sr.  Marliani  la  consecuencia  de  que  el  comercio  licito 
es  la  escepcion  y  el  contrabando  la  regla.  Esta  propo- 
Bjcion  muy  exagerada  al  parecer,  se  acerca  mucho  sin 
embargo  á  la  verdad  en  sentir  nuestro;  pues  sí  bien  en 
el  nuevo  arancel  se  ha  limitado  el  número  de  las  prohi- 
biciones, es  indudable  que  los  tejidos  que  es  el  ar- 
ticulo que  forma  mas  de  la  mitad  de  nuestro  comercio 
general  4e  ímportacien  del  estrangero,  están  ó  prohibi- 
dos espresamente,,  si  son  de  algodón,  ó  recargados  si  son 
de  lino,  con  derechos  tales ,  que  equivalen  á  una  pro- 
hibición indirecta;  sistema  seguido  también  con  otros 
muchos  artículos  ,  dando  solo  el  triste  resultado  de  que 
el  contrabando  sea  inmenso,  y  el  producto  de  nuestras 
eduanas  mezquino.  Clámase  y  con  razón  contra  este  mal 
político,  moral  y  económico,  que  corrompe  gran  parte 
de  la  sociedad  española;  pero  es  indudable  que  no  se 
logrará  remediarle,  mientras  no  se  quite  la  causa  que  ' 
le  produce;  el  inmenso  interés  que  ofrece  al  defraudador 
nuestro  sistema  restrictivo.  De  poco  ó  nada  servirá  el 
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resguardo,  mientras  se  halle  mal  pagado,  como  en  c!  día, 
y  reducido  á  una  fuerza  escasa:  11,000  hombres  son 
muy  poca  cosa  para  la  estensíon  de  costas  y  fronteras 
que  tiene  España. 

El  Sr.  Marlíani  habla  de  paso  sobre  la  industria 
algodonera  de  Cataluña  •,  y  en  vista  de  los  datos  publi- 
cados por  D^  Estevan  Sayró,  y  délas  reflexiones  de 
D.  Ramón  de  la  Sagró  sobre  la  introducción  del  algo- 
don  en  rama  ,  deduce  que  nuestra  industria  algodone- 
ra no  tiene  la  importancia  que  se  le  atribuye ,  y  que 
«US  progresos  datan  precisamente  de  la  época  en  que 
el  contrabando  ha  inundado  el  reino  de  artefactos  de 
algodón.  La  verdad  es,  que  la  prohibición  no  ha  exis- 
tido nunca  en  España. 

Dejando  la  cuestión  algodonera  para  tratarla  en  un 
articulo  especial,  dice  el  autor  que  hay  entre  nosotros 
industrias ,  que  sin  haber  gozado  del  apoyo  de  prohi- 
biciones, ni  de  derechos  de  protección  escesivos,  han 
prosperado  y  prosperan.  Cita,  con  este  fin,  las  fábricas 
de  paño  y  otros  tejidos  de  lana,  seda,  blondas,  tules 
y  encajes,  las  de  sombreros,  galones,  instrumentos  mú- 
sicos y  de  cirujia ,  dorados,  espejos,  bordados,  guan- 
tes ,  hules  y  algunas  otras  que  han  conseguido  compe- 
tir ventajosamente  con  iguales  artículos  en  el  estran- 
gero.  Hace  mención  especial  de  la  carpiteria  y  ebaniste- 
T¡a  de  Cádiz,  cuyas  obras  se  distinguen  por  el  buen 
gusto  y  baratura ;  pero  el  Sr.  Marliani  pudiera  haber 
añadido  que  á  esto  ha  contribuido  no  poco  la  abun- 
dancia de  muebles  de  todas  clases  y  procedencias,  que 
se  introdujeron  en  aquella  ciudad  cuando  fué  puerto 
franco,  logrando  mejorar  el  gusto  desús  artesanos. 
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El  resultado  obtenido  en  Cuba  por  una  libertad  ra- 
cional de  Comercio,  es  para  el  Sr.  Marliani  un  argu- 
mento en  favor  de  su  utilidad;  y  preciso  es  confesar, 
que  las  consecuencias  que  en  la  Península  ha  proporcio- 
dado  un  sistema  opuesto,  no  son  los  mas  adecuados  pa- 
ra abonarle. 

El  autor  habla  en  seguida  del  contrabando  en  pai- 
ses  donde  el  Gobierno  tiene  mas  fuerza  para  reprimirle, 
apesar  de  que  se  burlan  sus  esfuerzos  aun  por  las  per- 
sonas honradas  que  no  tienen  escrúpulo  de  defraudar 
á  la  Hacienda  pública,  introduciendo  para  su  uso  ar- 
tículos de  ilícito  comercio  ó  recargados  con  fuertes  de- 
rechos:  habla  de  las  vejaciones  que  esperimentan  los 
viajeros,  y  que  son  causa  de  que  el  contrabandista  sea 
mirado  con  menos  ceño  que  los  encargados  de  conte- 
ner sus  demasías  •,  y  estiéndese  manifestando  la  im- 
portancia que  el  comercio  ilícito  tiene  en  Francia,  in- 
cluyendo un  estado  del  precio  del  seguro  hasta  el  inte- 
rior, para  los  géneros  de  algodón  inglés,  según  las  fron- 
teras •,  apesar  de  un  verdadero  ejército  de  carabineros» 

De  Francia  pasa  el  Sr.  Marliani  á  Inglaterra,  que 
tampoco  ha  conseguido  destruir  el  contrabando  francés, 
y  estracta  el  último  discurso  en  que  Sir  Roberto  Peel 
procuró  demostrar  la  utilidad  de  la  reducción  de  dere- 
chos sobre  los  géneros  estrangeros*,  deducieudo  que  si 
no  se  puede  atajar  el  contrabando  en  países  donde  la 
fuerza  armada  está  corrientemente  pagada,  y  que  dis- 
frutan dé  sosiego  y  paz,  mucho  menos  se  conseguirá  en 
España.  Pregunta,  si  hallándose  el  reino  inundado  de 
mercancias  estrangeras,  es  preferible  que  el  contraban- 
dista perciba  el  derecho  de  entrada  á  que  lo  cobre  el 
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Gobierno.  Calcula  después  la  importancia  de!  contra- 
bando en  España  de  géneros  de  algodón  de  Francia  é 
Inglaterra,  evaluándolo  por  datos  oficiales  y  semi-ofícia- 
les  en  poco  mas  de  300  millones.  Este  cálculo  nos  pa- 
rece bajo;  pero  aun  cuando  el  contrabando  no  tenga 
mayor  importancia,  es  mas  que  suficiente  para  probar 
que  la  prohibición  es  soIk»  nominal,  que  la  admisión  de 
esta  cíase  de  géneros  no  puede  destruir  nuestra  indus- 
tria, y  que  en  último  resultado  no  seria  mas  que  dar 
á  la  Hacienda  pública  lo  que  el  consumidor  paga  al 
contrabandista.  El  autor  cita  varios  hechos  que  prue- 
ban cuan  arraigado  está  el  contrabando  en  nuestro  pue- 
blo, y  los  Gobiernos  deben  tener  siempre  presente  que  no 
deben  redactarse  las  leyes  en  términos  de  que  sea  pre- 
ciso para  hacer  que  se  obedezcan ,  que  la  fuerza  pú- 
blica sostenga  combates,  casi  diarios  con  poblaciones 
enteras.  En  el  pais  en  que  esto  acontezca,  el  gobierno 
siempre  será  odiado ,  pues  no  se  le  considerará  como 
el  ilustrado  promovedor  de  los  públicos  intereses,  y 
carecerá  hasta  de  la  fuerza  necesaria  para  hacer  bien. 

Pero  dilatándose  este  juicio  crítico,  dejaremos  su 
conclusión  para  el  próximo  número. 

Manuel  García  Barzanallana. 
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Juicio  CRITICO  DE  LAS  MEMORIAS  QUE  SOBRE  LA  PENA 
CAPITAL  HAN  ESCRITO  DON  PeDRO  LoPEZ  ClARÓS  Y 

DON  Joaquín  Escario,  y  ha  premiado  la  Acade- 
mia MATRITENSE  DE  JURISPRUDENCIA  Y  LEJISLACION» 

Vamos  á  dar  brevemente  cuenta  de  un  libro ,  si  de 
pequeño  volumen,  de  no  escasa  importancia,  no tan^ 
to  por  lo  que  intrínsecamente  pueda  valer ,  cuan?- 
to  por  lo  que  significa.  Interesante  es  á  la  verdad  para 
todo  hombre  pensador,  cualquier  ensayo  con  que  se  dé  á 
conocerel  talento  de  un  joven.  Mucho  se  ha  adulado  y  se 
adula  en  estos  tiempos  á  la  juventud-,  y  no  seremos 
nosotros  los  que  sigamos  este  proceder:  pero  sin  pecar 
de  lisongeros,  puede  afirmarse  que  la  juventud  españo-^ 
la,  la  parte  al  menos  de  ella  que  se  dedica  al  estudio, 
vale  mas  de  loque  comunmente  se  cree.  Su  número  es 
á  la  verda(J  reducidísimo,  y  hé  aqui  el  mal.  Al  reflexio- 
nar sobre  la  conducta  que  ha  observado  mientras  han 
durado  nuestras  conmociones  políticas,  y  sobre  la  que 
actualmente  sigue,  la  primera  sensación  que  se  espe- 
^imenta  es  la  de  la  sorpresa.  ¿Por  qué  nuestra  juventud 
abriga  hacia  nuestros  hombres  y  hacia  nuestras  cosas  ese 
altivo  desdén,  que  se  le  echa  en  cara  por  los  que  ob- 
servan con  sentimiento  su  resistencia  á  disciplinarse  ba- 
jo su  mando  y  á  formar  en  las  filas  que  acaudillan?  ¿Por 
qué  esa  ¡ndiferencia,'que  puede  significar  un  gran  bien 
ó  un  gran  mal?  ¿Es  resultado  de  que  los  jóvenes,  juz- 


--237- 

gando  á  los  hombres  que  líos  dirijen,  desechando  sus 
ideas  y  aborreciendo  sus  sentimientos,  creen  cercano  el 
dia  en  que  sus  ¡deas  mas  fecundas  y  sus  sentimientos 
mas  generosos,  alcanzarán  al  fin  la  influencia  de  que 
para  su  prosperidad,  ha  menester  la  sociedad  española? 
¿O  acaso^  como  otras  clases,  que  nuestra  revolución  ha 
destruido,  conoce  su  ighofancia,  y  desconfiando  de  sus 
fuerzas  para  remediar  los  males  que  nos  aquejan,  hu- 
ye de  la  escena  política  en  la  que  no  espera  recojer 
aplausos?  Diremos  nuestro  sentir  con  lisura,  apesar  de 
que  á  muchos  no  parecerá  acertado. 

Gran  parte  de  la  juventud  española  es  profunda- 
mente ignorante,  pues  no  es  á  la  verdad  ciencia  lo 
que  en  los  mas  de  nuestros  establecimientos  públicos  se 
aprende.  Otra  parte  está  estudiando  sin  dirección,  pues 
los  que  debieran  dársela,  ó  no  quieren,  ó  no  saben  ha- 
cerlo. Las  generalidades  de  las  ciencias  morales  y  políti.. 
cas  son  el  objeto  principal  de  sus  meditaciones  ♦,  y  ya 
porque  este  estudio  las  mas  veces  lleva  á  la  duda,  ya 
también  porque  vivimos  en  una  sociedad,  que  mas  que 
todo  desea  gozar,  y  en  la  que  son  muy  contado»  los  que 
se  sacrifican  á  un  principio,  la  juventud  española,  sí 
tiene  mucho  de  honrada,  tiene  no  poco  de  tímida  y  pere- 
zosa: y  el  resultado  es  que  las  ¡deas  verdaderamente  ci- 
vilizadoras se  propagan  con  lastimosa  lentitud  en  nuestro 
país.  Ál  que  creyese  ¡njusto  el  juicio  que  acabamos  de 
esponer,  le  invitamos  á  que  observe  la  influencia  que 
ejerce  la  juventud  que  empieza  á  frisar  en  la  edad  ma- 
dura. A  un  cortísimo  número  de  individuos  está  limita- 
da esta  influencia.  ¿A  qué  lamentarse  de  uo  ejercer]a? 
De  ella  solo  es  d¡gno  quien  sabe  alcanzarla. 


Eatré  los  jóvenes  que  están  sin  duda  destinados  á 
tener  un  nombre  ilustre  en  nuestro  país,  siempre  que 
sigan  con  perseverancia  el  camino  por  el  que  han  dado 
ya  algunas  pasos  bien  sentados,  se  cuentan  los  autores 
de  las  memorias  cuyo  breve  examen  es  el  objeto  de  este 
articulo. 

El  Sr.  López  Claros,  que  es  el  que  ha  tratado  mas 
estensamente  la  cuestión,  de  si  es  lejítima,  justa  y  con- 
veniente la  pena  de  muerte,  es  al  parecer  aficionado  á 
los  estudios  históricos,  que  le  han  proporcionado  hechos 
en  que  apoyar  su  aserto  de  que  la  pena  capital  de- 
he  ser  siempre  un  bárbaro  instrumento  ó  de  sociedades 
corrompidas  f  ó  de  gobiernos  nacientes  ó  de  gobiernos 
que  se  amparan  de  la  fuerza  material.  Ecsamina  rá- 
pidamente la  lejislacioa  de  las  repúblicas  griegas  y  la 
romana,  especialmente  la  de  las  doce  tablas,  sin  ol- 
vidar la  de  los  emperadores  •,  y  llegando  á  la  época 
en  que  se  convirtieron  éstos  al  cristianismo,  nota  el  es- 
píritu de  piedad  y  mansadumbre  que  los  impulsó  á  re- 
servar la  pena  capital  para  muy  contados  casos.  Nuestra 
lejislacion'  en  sus  diferentes  códigos,  es  también  objeto 
delasreílecsionesdel  Sr.  López  Claros,  que  dejando  aparte 
los  hechos,  trata  de  resolver  la  cuestión  por  razones  de- 
dueid^s  de  la  filosofía.  No  cree  que  la  vida  del  hombre 
es  inviolable  para  la  sociedad,  si  la  seguridad  de  ésta  de* 
pende  de  la  muerte  de  aquellos  hombres,  que  con  sus 
espantosos  crímenes  prueban  que  su  alma  se  halla  com- 
pletamente envilecida.  ..^  ^^^    ; 

Contesta  á  los  principales  argumentos  de  los  adver- 
sarios de  la  pena  capital  y  pesa  los  inconvenientes  de  Jas 
que  se  proponen  para  sustituirla.  Este  trabajo  dá  al  Se- 


^239- 

ñor  López  Üarós  la  convicción  de  que  no  hay  pena  al- 
guna bast<iiit<í  poderosa  á  reemplazar  la  de  muerte,  y 
que  por  necesitar  de  esta  la  sociedad,  es  justa  y  lejítima. 
mas  al  tratar  los  delitos  á  que  debe  aplicarse,  condena 
lo  pródigas  que  son  nuestras  leyes  en  imponerla  y  la 
limita  á  los  asesinos  é  incendiarios,  cuando  su  crimen 
reúna  las  circunstancias  mas  agravantes  que  cuida  de 
señalar. 

Dedica  el  Sr,  López  Claros  no  pequeña  parte  de  su 
memoria  al  ecsámen  de  nuestra  lejislacion  militar,  in- 
culcando la  ¡dea de  que  se  fomente  entre  la[tropa  la  ins- 
trucción y  un  espíritu  relijioso  y  caballeresco.  Combate 
después  la  pena  de  muerte  cuando  se  aplica  á  delitos 
políticos,  siendo  este  trozo  de  la  disertación  un  rápido 
pero  claro  y  bien  hecho  compendio  de  la  célebre  de 
Guizot  sobre  la  misma  materia-,  y  concluye  indicando 
algunos  medios  para  que,  abolida. la  pena  de  muerte  ea 
los  delitos  políticos  ,  no  queden  estos  impunes.. 

El  Señor  Escario  ha  dado  jiro  muy  diferente  á  sus 
reflexiones,  que  procura  apoyaren  los  sentimientos  gene- 
rosos. Difícil  sobre  manera  es,  ó  por  mejor  decir,  imposi- 
ble estractar  esta  disertación  que  su  autor,  muy  acer- ' 
tadamente  en  nuestro  sentir,  ha  reducido  á  pocas  pági- 
nas, agrupando  sus  argumentos,  con  que  adquieren  grao 
fuerza,  duplicada  por  la  que  les  da  el  sonoro,  pintoresco 
y  verdaderamente  hermoso  lenguage  en  que  se  esponen. 
Renunciamos,  pues,  á  hacer  de  este  trabajo  una  anatomia 
que  le  quitaría  su  belleza:  diremos  únicamente  que  el 
raciocinio  que  en  él  se  echa  de  ver  con  frecuencia  es  que 
no  siendo  casi  nunca  ejemplar  la  pena  capital,  no  puede 
ser  conveniente,  ni  necesaria,  ni  por  lo  tanto  legítima. 
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Reflecsíones  y  aun  hechos  se  aducen  por  el  Sr.  Escario 
para  probar  su  opinión:  nos  contentamos  con  invitar  á 
la  lectura  de  su  memoria,  sobre  todo  á  quien  sea  joven 
y  busque  ocasión  de  aplaudir  el  talento  de  otro  joven. 
La  enojosa  tarea  de  critico»  nos  impone  el  deber  de 
señalar  los  defectos  de  que  adolezcan  las  obras  sobre  las 
que  damos  nuestro  juicio.  Tiénenlos  las  Memorias  sobre 
la  pena  de  muerle.  En  la  del  Sr.  López  Claros  se  echan 
de  ver  ademas  de  algunas  reflexiones  tal  vez  aventura- 
das y  citas  poco  oportunas,  un  plan  algo  desordenado  y 
que  hace  que  á  la  primera  lectura  de  su  memoria  no  se 
sienta  toda  la  fuerza  de  sus  razones.  La  del  Sr.  Escario 
adolece  de  ecsageracion  de  sus  buenas  dotes:  su  ardiente 
fantasia  le  arrastra  á  veces-,  y  un  censor  ceñudo  y  que 
pidiese  ala  juventud  la  fría  circunspección  propia  solo 
de  la  edad  madura,  tacharia  de  declamaciones  algunas 
de  sus  ideas  mas  enérgicamente  espresadas.  Con  el  ver- 
dugo, por  ejemplo,  nos  parece  injusto  el  Sr.  Escario. 
,¿Pero  que  importan  todos  estos  defectos,  que  mejor  que 
nosotros  conocerán  sin  duda  alguna  estos  ilustrados  jó- 
venes ?  Seguros  estamos  deque  tienen  su  trabajo  en  mu- 
cha menor  estima  que  los  que  hayan  tenido  el  placer  de 
leerle  y  no  le  considerarán  sino  como  una  muestra  de  lo 
que  pueden  llegar  á  &er.  Tampoco  la  critica  tiene  de- 
recho á  ser  ecsigente  con  quien  hace  preceder  sus  reflec  - 
siones  con  una  advertencia  en  que  se  espera  que  las  me- 
morias sean  juzgadas  como  una  improvisación  hecha  en 
una  academia.  Y  á  la  verdad  que  este  modesto  lenguage 
no  sorprenderá  á  quien  las  lea.  ¿  No  son  hermanas  ge- 
melas la  modestia  y  e\  talento  ? 

Manuel  García  Barzanallana. 
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Reseña  política  de  Espaxa — Sistema  de  su  antigü\ 
organización.— defectos  y  vicios  de  la  misma.— 
Principios  de  vida  y  de  nacionalidad  de  la  Penin- 
suTA.— Elementos  de  reorganización  y  de  por- 
venir.— Errores  de  naturales  y  estrangeros  so- 
bre nuestro  país. 

Articulo  IS» 

IMPULSO  DADO  Á  LOS  INTERESES  MATERIALES  EH 

EL    REINADO  DE   CARLOS   IIÍ.— PROVIDENCIAS  EN 

FAVOR  DEL  COMERCIO  ESTERIOR  É  INTERIOR. 

Desde  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  América 
cesó  el  atrevido  espíritu  de  los  Vizcainos  y  Catalanes, 
y  el  comercio  esterior  Español  dirijido  hasta  enton- 
ces al  Oriente  y  á  los  pajses  Europeos,  mudó  de  rum- 
bo completamente  y  se  limitó  al  colonial  de  América. 
Fue,  por  lo  mismo  desde  el  siglo  XVI  casi  insignificante 
nuestro  comercio  esterior  con  las  demás  naciones,  y 
al  querer  tratar  de  lo  que  sobre  este  punto  se  hizo  en 
el  reinado  de  Carlos  III  no  es  mucho  lo  que  se  nos 
ofrece  decir.  Sin  embargo,  varias  y  muy  útiles  provi- 
dencias se  dieron  por  este  Monarca  con  el  fin  de  me- 
jorar el  estado  de  nuestro  comercio  esterior. 

Entre  las  medidas  mas  importantes  figura  sin  duda 
alguna  la  recopilación  en  uno,  hecha  en  1784,  de  todos 
los  aranceles  que  hasta  entonces  gobernaban  las  aduanas 
del  reino.  Es  semejante  punto  no  solo  el  culmen,  por 
decirlo  asi,  de  lasabiduria  financiera  ,  y  cuya  formación 
ecsije  los  mas  varios  y  opuestos   conocimientos  ,  sino 
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la  providencia  vital  para  el  comercio  do  un  pais.  Puede 
asegurarse  sin  temor  alguno  ,  que  para  su  decadencia 
mercantil  no  necesita  cualquiera  nación  mas  que  un 
mal  arancel.  No  fue  mucho  sin  embargo  lo  que  se  ade- 
lantó sobre  esta  materia  con  el  de  Carlos  III,  y  el  15 
por  §  en  que  se  calcularon  los  derechos  de  la  hacienda 
era  una  cuota  subida  como  sistema  general.  No  se  pensó 
entonces  en  romper  abiertamente  con  todos  los  tra- 
tados de  comercio ,  impuestos  en  épocas  desgraciadas 
por  Holandeses,  Ingleses  y  Franceses,  en  desembarazar 
el  tráfico  Español  de  las  trabas  y  vejaciones  que  sufría, 
estando  menos  favorecido  que  el  de  los  estrangeros, 
en  abolir  la  diversidad  y  multitud  de  derechos  muni- 
cipales ademas  de  los  generales  y  de  hacienda,  que  se 
cobraban  en  cada  puerto  ,  y  en  protejer  decididamente 
el  tráfico  hecho  en  bandera  Española,  alejando  de  nues- 
tros puertos  y  del  comercio  de  cabotaje  todos  los  bu- 
ques estrangeros  con  prudentes  y  bien  entendidas  res- 
tricciones. Mas  á  pesar  de  que  no  se  entró  en  este  cam- 
bio radical  y  urgente  para  la  prosperidad  de  nuestro 
comercio,  fue  un  gran  adelantamiento  reducir  á  uno  los 
diversos  aranceles,  puesto  que  nada  hay  mas  funesto  en 
la  dirección  de  los  intereses  económicos  y  comerciales 
que  la  incertidumbre,  el  desorden  y  confusión  adminis- 
trativo, resultado  necesario  del  antiguo  sistema. 

La  protecion  y  el  impulso  que  se  dio  en  el  reinado 
de  Carlos  III  á  la  Marina,  fue  también  muy  ventajosa 
al  tráfico  esterior,  puesto  que  nada  es  posible  adelan- 
tar eu  este  punto  á  una  nación,  cuyo  pabellón  no  tre- 
mola con  orgullo  sobre  inmensos  mares  para  hacer 
respetar  los  intereses  del  pais,  y  asegurar  las  atrevidas 
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y  lejanas  especulaciones  de!  comerciante.  Rápido  fue 
el  vuelo  que  se  dio  á  la  Marina  bajo  el  ilustrado  rei- 
nado de  Garlos  III,  llegando  entonces  á  su  época  mas  flo- 
reciente. Treinta  y  siete  eran  sus  navios  en  1761,  que 
en  1770  se  aumentaron  hasta  51 ,  en  1774  hasta  64  y 
on  1778  hasta  el  número  de  67. 

La  conquista  de  África  comenzada  por  Fernando 
el  V  y  por  Cisneros,  y  continuada  con  empeño  por  Car- 
los í,  hubiera  debido  ser  el  pensamiento  constante  de 
nuestros  Soberanos  ,  por  la  importancia  política  y  co- 
mercial de  la  misma.  Mas  ya  que  desgraciadamente  no 
se  siguió  este  plan  con  porseverancia,  debieran  al  menos 
haberse  adoptado  las  profundas  y  escelcntes  indicacio- 
nes hechas  en  1625  á  Felipe  IV  por  el  Conde  de  Sir- 
ley  en  una  representación  manuscrita,  ecsistente  hoy 
entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real.  En  ella  se 
recomendaba  con  copia  de  datos  y  buenas  razones  es- 
trechar nuestras  relaciones  comerciales  con  las  poten- 
cisas  Berberiscas,  y  se  demostraban  bien  las  ventajas 
que  de  ello  debian  resultar  á  nuestras  provincias  meri- 
dionales escasas  de  trigo  y  de  carnes  ,  abundantes  pro- 
ducciones del  África.  Todo  sin  embargo  fue  inútil,  y 
solo  en  el  rinado  de  Carlos  III  se  renovaron  los  proyec- 
tos de  Carlos  V  y  de  Sirley.  Fustráronse,  es  verdad,  los 
planes  de  la  conquista  de  Argel-,  pero  ya  que  esta  no 
se  pudo  conseguir,  celebróse  por  primera  vez  un  tra- 
tado de  paz  y  comercio  en  1782  entre  Turquia  y  Es- 
paña, facultándose  á  esta  para  establecer  Cónsules  en 
los  dominios  déla  sublime  Puerta  ;  otro  en  1784  con 
el  Rey  de  Trípoli,  en  178G  con  el  de  Argel  y  otro 
en  1791  con  el  do  Túnez-,  estableciéndose  por  ellos  Con- 


sulcs  Españoles  en  Argel,  Túnez  y  Trípoli.  Fueron  sin 
duda  impulsados  estos  tratados  por  miras  políticas  con« 
tra  Inglaterra  •,  mas  no  por  eso  puede  desconocerse  la 
utilidad  de  los  mismos  bajo  el  punto  de  vista  co- 
mercial, ínt»  ,  íí;  ní-.t!  nuT 

Tales  fueron   las  principales  disposiciones^  queso 
adoptaron  en  el  reinado  de  Carlos  III  para  la  protección 
del  comercio  esterior.  Mas]en  número  y  de  mayor  impor- 
tancia fueron  las  que  se  tomaron  para  mejorar  el  IntéU^ 
rior  y  dar  impulso  álos  intereses  materiales  tan  descuí-" 
dado  siempre  por  el  gobierno  de  nuestro  pais. 

Es  en  España  déla  mayor  utilidad  y  de  la  mas  ur- 
gente necesidad  fomentar  el  comercio  interior  por  tres 
razones  muy  especiales  de  su  estado:  porque  la  diver- 
sidad de  sus  producciones  abre  campo  para  el  mas  vasto 
tráfico-,  porque  no  siendo  fácil  en  mucho  tiempo  com- 
petir nuestros  productos  "manufactureros  con  los  estran- 
geros,  es  conveniente  que  la  falta  de  estension  en  el  es- 
terior se  compense  con  una  gran  actividad  en  el  interior^ 
y  porque  este  es  el  único  medio  de  sacar  de  su  atraso 
y  de  su  pobreza  las  Castillas  y  la  parte  interior  de  Es- 
paña, procurando  igualar  su  suerte  á  la  de  las  provin- 
cias litorales  y  fronterizas,  que  tienen  una  condición 
mas  próspera,  no  tanto  por  su  fertilidad  cuanto  por  la 
facilidad  de  esportar  sus  frutos  ó  hacer  el  contrabando. 
No  diremos  por  esto  que  no  debe  fomentarse  el  comer- 
cio esterior,  y  protejerse  las  especulaciones  lejanas:  na- 
da hay  mas  opuesto  á  nuestro  modo  de  pensar  y  á  los 
intereses  políticos  y  comerciales  de  España.  Los  hom. 
bres  de  estado  para  dirigir  bien  las  naciones,  deben 
conocer  á  fondo  el  carácter,  tendencia  y  pasiones  de 
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sns  gobernados.  España  por  la  acción  enervadora  del 
clima,  por  la  frugalidad  de  sus  habitantes,  porsusideag 
aristocráticas,  por  e\  apego  á  sus  costumbres  antiguas 
un  poco  pasivas  é  inertes,  es  un  pais  que  necesita  de 
grandes  estímulos  para  obrar  y  para  hacer  grandes  co- 
sas, ün  gobierno  de  dos  siglos  de  paz,  y  que  no  diese 
Uftgran  ¡mpuIsjC)  á  la  actividad  individual,  enervaria  y 
degradaría  nuestro  carácter,  y  concluiría  por  ser  el  peor 
de  todos.  Pero  como  al  lado  de  estas  cualidades,  los  Es- 
pañoles tienen  corazón  esforzado  y  una  imaginación 
romancesca,  todo  gobierno  que  los  conduzca  á  empre- 
sas atrevidas  y  que  ofrezca  desahogo  á  la  prodigiosa 
fuerza  de  su  movimiento,  no  solo  podrá  realizar  gran- 
des cosas,  sino  evitará  el  empleo  de  su  actividad  en  ca- 
minos funestos.  Modificación  notable  ha  sufrido  nues- 
tro carácter  desde  la  época  de  Carlos  V.  •,  pero  en  el 
fondo  todavía  es  el  mismo,  que  en  1516,  cuando  la 
ciudad  de  Valladolid  en  una  carta  dirijida  al  Emperador 
recomendándole  su  venida  á  España  le  decía  con  mu- 
cha verdad  entre  otras  cosas.  «Puesto  caso  que  sea  tan- 
ta la  lealtad  de  Castilla,  que  nunca  de  otra  nación 
(¡ó  Julio  Cesar  la  guarda  de  su  persona,  es  la  gente  en 
si  tan  belicosa,  que  cuando  sus  Príncipes  no  los  ocupan 
en  grandes  cosas  en  su  servicios,  ellos  se  ocupan  en  las 
civiles.» 

Ese  consejo  no  debe  perderse  jamás  de  vista  á  pesar 
del  transcurso  de  los  tiempos:  hoy  la  masa  general 
de  la  nación  permanece  inerte  y  pasiva,  porque  los  hom- 
bres que  se  llaman  de  saber  han  atacado  sus  mas  profundo* 
sentimientossinofrecerleen  cambio  ninguna  idea  ni  pensa. 
miento  fecundo,  ni  aun  ventajas  materiales^  por  el  contra- 
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rio,  sus  cargas  se  han  aumentado  enormemente,  y 
la  administración  está  completamente  desmoralizada 
hasta  en  el  mas  obscuro  lugar,  porque  hasta  allí 
han  penetrado  la  corrupción  electoral,  y  el  espíritu 
de  partido  que  impide  el  orden,  el  gobierno  y  la 
justicia,  y  entrega  las  ciudades  y  las  villas  al  mez- 
quino y  grosero  despotismo  de  caciques  y  mandari- 
nes. Tal  es  el  estado  de  la  masa  general  de  la  Na- 
ción:  superior  á  esta,  se  muevo  y  ajita  una  porción 
numerosa  de  hombres  que  se  creen  con  derecho  á 
gobernarla,  y  que  salvas  honrosas  escepciones,  no 
piensan  sino  en  medrar  y  vivir  á  costa  del  pais.  Hace 
algunos  años  teníamos  muchos  Frailes,  y  Clérigos  que 
esquilmaban  esta  nación  en  realidad:  mas  no  se  crea 
que  hemos  ganado-,  solo  se  ha  cambiado  el  papel-, 
ha  sido  un  verdadero  juego  de  loteria,  que,  como  sa- 
ben todos,  nada  tiene  de  productivo.  Hoy  España  se 
halla  trabajada  y  oprimida  por  los  especuladores  agio- 
listas  empleadosy  multitud  de  hombres  sin  capacidad  para 
vivir  de  su  trabajo,  que  alimentan  esta  fermentación  6 
inquietud  política,  que  nos  domina  hace  años.  Bien  sabe- 
mos que  no  es  esto  lo  que  se  dice  :  que  se  invo- 
can palabras  respetables,  y  se  ofrecen  grandes  venta- 
jas. Pero  sin  negar  absolutamente  la  ecsistencia  de  al- 
gunos hombres  de  buena  fé  y  de  rectas  intenciones,  se 
nos  permitirá  que  en  nada  de  esto  creamos.  Si  noso- 
tros hubiésemos  de  manifestar  con  la  lealtad  propia 
del  hombre  honrado  lo  que  sentimos,  y  de  esponer 
como  los  Alemanes  con  una  fórmula  el  estado  actual 
d  e  España,  diriamos  que  es  una  nación  esplotada  por 
unos  cuantos,      .,  ^.  ,. 
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Hoy  toda  la  actividad  del  pais  (porque  ya  hemos 
dicho  que  la  masa  general  está  inerte)  se  dirije  des- 
bocada tras  los  empleos:  por  ellos  so  hacen  revolu- 
ciones^ con  ellos  se  corrompe  á  los  hombres  públicos 
y  ellos  son  la  piedra  de  toque  y  escándalo  de  nues- 
tros dias.  ¿Que  remedio,  pues,  se  ha  de  aplicar  á  esta 
tendencia  funesta,  que  esquilma  al  pueblo,  y  envilece  el 
carácter  nacional?  No  dejaria  de  haber  algún  curan- 
dero político  que  propusiese  que  no  hubiese  emplea- 
dos: muy  bueno  seria  si  pudiese  ser-,  pero  ya  se  vé 
que  sino  hubiera  hombres  en  el  mundo,  no  habria 
asesinatos  ni  ruidos,  y  sin  embargo  nadie  se  ha 
acordado  todavia  de  proponer  unas  visperas  sicilia- 
nas contra  la  humanidad.  El  verdadero  remedio,  pues,. 
para  que  esta  nación  no  sea  dominada  por  agiotis- 
tas, intrigantes,  militares,  abogados,  empleados  y  pre- 
tendientes,  para  sacar  al  pueblo  del  letargo  en  que 
yace  y  despertar  la  nobleza  y  osadía  de  nuestro  ca- 
rácter, que  duerme  ahora,  pero  que  no  se  halla 
estinguida,  es  dar  un  nuevo  impulso  á  la  sociedad 
en  conformidad  á  la  marcha  y  á  las  pasiones  del 
siglo.  Apliquemos,  pues,  un  cáustico  terrible  á  este 
virus,  que  nos  corroe,  y  no  contentos  con  mejorar 
la  situación  material ,  intelectual,  y  moral  interior  de 
España,  pensemos  en  ser  nación  j  y  en  tener  una  polí- 
tica y  comercio  esterior.  Mucho  hay  sin  duda  que  ha- 
cer para  ello  ;  pero  no  es  imposible  lograrlo.  Todavia. 
hay  en  el  corazón  Español  entusiasmo  por  lo  que  es  atre- 
vido y  grande.  Toda  vía  tenemos  colonias  en  América 
y  en  el  Asia  y  puertos  en  África. 

Hay  puesmateriales  para  levantar  el  edificio,  y  para  que 
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so  Icvaiítc,  solo  falta  el  artiíice:  el  dia  en  que  este  ec- 
íista,  la  España  volverá  á  ser  mas  délo  que  fue.  En 
esto  tenemos  la  mayor  fe ,  y  ella  sola  es  la  que  nos  sos-^ 
tiene  en  medio  de  circunstancias  y  de  hombres,  que 
no  infunden  sino  pesar  y  desaliento.  Nosotros  amamos 
nuestro  pais,  estamos  persuadidos  de  la  escelencia  de 
sus  cualidades  naturales,  y  seguros  de  que  el  dia  que 
se  lo  toque  su  cuerda,  y  que  se  le  sepa  llamar,  res- 
ponderá, y  responderá  con  entusiasmo,  como  siempre  ha 
respondido  el  puei)lo  Español.  Para  ello  es  necesario 
un  nuevo  rumbo,  é  indispensables  nuevos  hombres:  si  la 
España  continuase  solo  40  años  como  hoy  en  lo  interior 
ofreceria  el  miserable  y  casi  salvaje  espectáculo  de 
nuestras  colonias  emancipadas,  y  perderíamos  cuantas 
tenemos  en  lo  esterior. 

Hemos  hecho  esta  digresión,  para  manifestar  que 
no  solo  no  somos  opuestos  á  que  se  proteja  el  co-^ 
mercio  esterior,  sino  que  esta  protecciou  debe  entrar 
en  las  miras  politicas  de  todo  hombre  de  estado  de  Es- 
paña. Pero  ahora,  después  de  este  episodio,  debemos 
volver  nuestra  consideración  al  reinado  de  Carlos  III 
y  á  las  medidas  que  se  adoptaron  por  este  Monarca  á 
fin  de  mejorar  el  estado  del  comercio  interior. 

Nosotros  no  conocemos  mas  que  un  gran  media 
de  civilización  en  la  parte  intelectual  y  material:  es 
la  asociación  y  cambio  de  productos:  con  la  asociación 
V  cambio  de  ideas  se  hacen  los  grandes  adelantamien- 
tos  científicos-,  con  el  cambio  y  asociación  de  riquezas 
se  realizan  las  grandes  conquistas  materiales.  Asi,  pues, 
la  primera  medida  que  debe  adoptar  todo  gobierno  pa- 
ra hacer  floreciente  el  tráfico  de  su  país,  es  concebir 
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y  ejecutar  á  todo  trance  un  vasto  proyecto  de  canales 
y  caminos,  que  crucen  todas  las  provincias,  y  ofrezcan 
salida  ^  sus  diversos  géneros,  y  medios  de  adquirir  lo 
que  necesite.  Comprendiéronse  bien  estas  cosas  du- 
rante ^1  reinado  de  Carlos  III;  y  Ward  y  Canipomanes, 
recomendaron  en  sus  obras  económicas  la  formación  de 
caminos  y  canales  como  .¡¡a  medida  vital;  para  la  pros- 
peridad de  la  agricultura  y  de  la  industria.  Eslraordi- 
nario  era  el  atraso  de  España  sobre  un  punto  tan  im- 
portante. Desde  las  famosas  vias  militares  de  los  Ro- 
manos restablecidas  en  parte  por  los  árabes,  apenas 
sehabia  pensado  en  caminos  hasta  Felipe  V.  Esto  espli- 
ca  que  el  comercio  interiorde  España  se  hacia  casi  todo 
por  medio  de  mulos  y  de  recueros  ó  tragineros.  Los 
caminos  eran  tales  como  los  habían  podido  ¡formar  na- 
turalmente los  hombres,  animales  y  carruages  que  los 
frecuentaban:  y  aunque  pensóse  sobre  un  punto  tan 
importante  en  los  reinados  de  Felipe  V  y  Fernan- 
do el  YI,  no  se  logró  variar  el  aspecto  y  estado  mate- 
rial del  pais  hasta  el  de  Carlos  III.  Bien  es  verdad  que 
no  se  concibió  ni  se  ejecutó  entonces  un  plan  gene- 
ral, obra  de  mucho  tiempo  y  de  considerables  gastos, 
pero  se  cancluyó  el  famoso  canal  de  Aragón,  comen- 
zado bajo  Carlos  V;  se  renovó  y  adelantóla  acequia 
de  Colmenar  de  Oreja,  principiada  bajo  Felipe  II;  sa 
construyeron  mas  de  195  leguas  de  camino  real,  y  322 
puentes,  se  reparón;  otros  y  se  estableció  la  primera 
diligencia  entre  Madrid  y  Cádiz.  '....' 

.En  España,  como  sucede  todavía,  era. considerable 
la  cantidad  de  oro  y  plata  poseida  por  los  partícula-» 
res  y  existían  infinitos  capitales  muertos  en  poder  de 


—250— 

sus  dueños,  y  perdidos  completamente  para  la  repro- 
ducción. No  puede  ofrecerse  mayor  prueba  de  la 
poca  salida  que  tenian  los  capitales  para  ganar  interés, 
que  el  ver  la  multitud  de  censos  consignativos  impues- 
tos sobre  las  tierras,  ruinosos  á  la  agricultura  y  ori- 
gen fecundo  de  pleitos  y  de  despoblación,  como  lo  de- 
mostró Vizcanio  Pérez  en  una  obra  especial  que  escri, 
bió  sobre  los  estragos  que  causan  los  censos.  Asi,  pues 
en  ningún  pais  era  de  mayor  urgencia  la  institución 
del  Crédito  y  de  los  Bancos,  No  habia  en  esta  parte 
tenido  que  envidiar  nada  la  España  á  las  demás  na- 
ciones en  los  siglos  XIV  y  XV,  pero  habian  desapa- 
recido todas  estas  instituciones,  cuando  después  del 
descubrimiento  de  la  América  tomó  el  comercio  Una 
dirección  nueva  y  se  verificó  en  el  siglo  XVII  la  rui- 
na completa  de  nuestra  industria,  sin  que  hubiese  po- 
dido restablecerlas  la  pragmática  de  Felipe  IV  de  1622 
que  mandó  la  creación  de  los  erarios  y  montes  de  pi^-i 
dad.  Carlos  III  empeñado  en  las  guerra  contra  Ingla- 
terra, y  en  llevar  adelante  á  pesar  del  estado  de  la 
hacienda  el  proyecto  del  canal  de  Aragón,  recurrió  al 
crédito  y  emitió  durante  su  reinado,  según  Canga-Ar- 
guelles en  su  diccionario  de  Hacienda,  94,479  vales; 
cuyo  capital  ascendia  á  548,905,500  rs.  vn.  y  los  rédi- 
tos anuales  contra  él  erario  á  21.956,220  rs.  Según  los 
autores  de  la  historia  de  la  guerra  de  España  contra 
Napoleón  comenzada  de  orden  Real  por  una  comisión  do 
oficiales  y  no  concluida,  el  importe  del  capital  de  los 
vales  creados  por  Carlos  III  fué  el  de  804,441,285  rs.  vn. 
Habiendo  el  gobierno  recurrido  ahora  al  crédito  y  emi- 
tido papel   moneda,  era  mas  urgente  y  perentoria  la 
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utilidad  de  un  banco  nacional,  empresa  en  la  cual  pue- 
de ganar  mucho  un  gobierno,  y  para  la  que  cuenta  con 
elementos  que  no  puede  tener  ningún  particular  ni 
compañía.  Por  ello  en  1782  creó  Carlos  III  el  banco 
nacional  de  San  Carlos  con  un  capital  de  quince  millo- 
nes de  pesos  fuertes  y  con  150,000  acciones  de  2000  rs. 
cada  una  con  tres  objetos  esclusivos:  formar  una  caja  ge- 
neral de  pagos  y  reducciones,  para  satisfacer,  anticipar,  y 
reducir  á  dinero  efectivo  las  letras  de  cambio,  vales 
de  tesoreria  y  pagarés  que  voluntariamente  se  llevasen 
á  él-,  admiristar  y  tomar  á  su  cargo  los  asientos  del 
ejército  y  Marina,  por  veinte  años  lo  menos,  con  la 
remuneración  de  la  décima,  y  pagar  todas  las  obliga- 
ciones de  giro  de  paises  estrangeros  con  el  derecho  de 
comisión  del  uno  por  100«'***    :*" 

No  habiendo  nosotros  ésítidiado  detenidamente  la 
historia  de  éste  banco  y  la  de  sus  operaciones ,  nos 
abstendremos  por  ahora  de  hacer  sobre  él  mismo  una 
calificación  final.  Creemos,  sin  embargo,  que  mientras 
hubiera  sido  muy  útil  procurar,  que  el  banco,  ademas 
de  ser  una  caja  de  descuento  ,  hubiese  sido  también 
de  depósito  de  capitales,  dando  un  interés  modera- 
do, debia  hacer  muy  complicada  y  dispendiosa  su 
administración  el  tomar  á  su  cargo  la  contrata  del 
ejército  de  mar  y  tierra.  Debemos,  no  obstante,  se- 
ñalar esta  institución,  cualquiera  que  haya  sido  su 
posterior  suerte,  como  el  primer  paso  dado  en  Es- 
paña hacia  reconocer  la  importancia  del  crédito  y 
sacar  de  él  las  grandes  ventajas  que  á  él  debieron  y 
deben  las  Naciones  comerciales. 

Al  mismo  deseo  de  promover  los  intereses  comer- 
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cíales  y  do  fomentar  la  circulación  de  capitales  muer- 
tos, debe  atribuirse  la  institución  de  los  cinco  gre- 
mios de  Madrid,  el  establecimiento  en  1774  de  tres 
fábricas  de  lienzos  llamados  crehuelas  y  Brabantes 
en  Rivadeo  ,  en  el  Hospital  de  Santiago  y  en  Ovie- 
do con  el  sueldo  de  30000  rs.  á  su  director  D.  Joaquín 
Cester,  la  concesión  de  la  venta  del  plomo  necesario 
por  una  tercera  parte  menos  del  precio  de  estanco 
á  los  que  se  dedicasen  á  hacer  punzones  ,  y  á  abrir 
matrices  para  fundir  letras,  la  formación  á  instancia 
de  la  sociedad  económica  vascongada  de  una  comr 
pañia  jeneral  de  pesca  en  las  costas  del  mar  Can- 
tábrico y  sus  puertos;  el  restablecimiento  de  una 
fábrica  de  paños  en  Avila ,  la  prohibición  de  estraer  las 
pieles  y  curtidos  •,  la  de  importar  telas  de  algodón, , 
la  libertad  del  comercio  interior  de  granos,  esen- 
cion  de  derechos  y  concesión  de  varias  franquicias  á 
las  máquinas  para  hilar  el  lino  y  el  cáñamo,  y  ^  las 
fábricas  de  lonas,  jarcias,  cordelerías,  paños,  papel  y 
otras  varias;  disposiciones  todas  que  pueden  verse  en 
varios  títulos  de  la  Novísima  Recopilación,  y  en  el  to- 
mo 2.°  del  apéndice  á  la  educación  popular  de  Cam- 
pomanes. 

Para  concluir  de  esponer  el  favor  y  protección  que 
merecieron  los  intereses  comerciales  del  ilustrado  rei- 
nado de  Carlos  III,  debemos  hacer  mérito  del  articulo 
70  de  la  famosa  instiuccíon  reservada,  que  ya  hemos 
citado,  en  la  cual  recomienda  Carlos  llí  el  importante 
establecimiento  de  escuelas  de  comercio,  y  la  for- 
mación de  las  Sociedades  patrióticas,  las  cuales  fueron 
una  dejas  pedentes  instituciones  de  este  Monarca,  que 
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produjeron  mas  en  España  la  asociación  de  los  hombres 
científicos  jamantes  de  su  patria,  dieron  importancia  á 
los  intereses  económicos  y  contribuyeron  á  promover 
el    adelantamiento  material  del  pais. 

Participaba,  es  verdad,  este  sistema  comercial  de  un 
carácter  todavia  restrictivo,  y  de  la  manía  de  dar  al 
gobierno  una  gran  intervención-,  pero  debe  tenerse  pre- 
sente^ que  aquel  era  muy  liberal,  atendidas  las  leyes 
anteriores  •,  y  que  los  gobiernos  necesitan  premiar  ó 
intervenir  mas  ó  menos  en  la  industria,  siempre  que  la 
actividad  ó  la  inteligencia  de  los  particulares  y  las  cir- 
cunstancias del  pais,  ofrecen  obstáculos,  para  que  el  trá- 
fico pueda  subsistir  y  prosperar,  fiado  como  hoy  á  las 
fuerzas  individuales. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Estado  actual  de  la  administración  de  España. 
— Indicación  de  algunas  de  sus  mas  urgentes 
reformas. 

Artigólo  1? 


Hecha  en  los  artículos  anteriores  una  reseña  cientíGca  é 
histórica  de  la  adniinistracion,  y  presentada  una  idea  general 
de  la  administración  francesa,  en  las  dos  partes  mas  vastas  é 
interesantes,  á  saber,  la  económica  ú  dependiente  del  minis- 
tro del  interior  y  la  de  Hacienda,  del>emos  completar  este 
cuadro  con  un  bosquejo  de  la  antigua  administración  españo- 
la y  de  su  estado  actual ,  con  la  indicación  de  algunas 
de  sus  mas  urgentes  reformas.  Asi  uniremos  la  teoria  y  la 
práctica;  podran  ser  útiles  estos  artículos  administrativos,  y 
se  logrará  el  objeto  principal  de  esta  Revista,  encaminado 
á  promover  en  España  todos  aquellos  estudios  filosóíicos  y 
jK)líticos,  de  que  tiene  mas  especial  necesidad,  y  á  darla  á  co- 
nocer bajo  todos  sus  aspectos. 

Ya  manifestamos  en  el  primer  artículo  ,  que  durante  los 
tiempos  feudales  no  ecsistió,  ni  pudo  ecsistir  la  administra- 
ción. No  habia  entonces  sino  una  sombra  de  soberanía  y  de 
poder  público;  y  todo  era  en  equellos  tiempos  local.  Los  se- 
ñores, ejercían  la  jurisdicción  y  la  justicia  en  sus  castillos  y 
pueblos,  y  las  ciudades  y  villas  mas  princij)ales  se  gorbernaban 
por  sus  fueros  y  por  sus  funcionarios,  elegidos  y  generalmente 
de  entre  sus  vecinos  y  por  los  mismos.  Semejante  organiziiciou 
era  esencialmente  anárquica,  e  impedia  la  justiciar  el.  orden 
público ,  las  dos  prinícras  necesidades  de  la  sociedad.  Por 
aquel  instinto  conservador,  que  los  pueblos  tienen,  los  monar- 
cas estendieron  con  general  aplauso  su  autoridad,  y  fueron 
limitando  la  independencia  municij)al  y  feudal,  valiéndose 
principalmente  de  la  justicia ,  administrándola  en  segunda 
instancia,  y  siempre  que  menguaba,  como  entonces  se  decia,  de 
parte  de  los  señores,  y  enviando  desde  Alfonso  el  Sabio  (si- 
glo XIII)  y  mas  especialmente  desde  Alfonso  XI  (siglo  XIV) 
corregidores  y  alcaldes  mayores  á  las  villas  y  ciudades  que 
mas  lo  necesitaban  por  su  interior  estado  de  anarquiii.  Fuese 
poco  á  poco  desmoronando  esta  organización  municipal  y  feu-. 
dal,  á  medida  que  la  monarquía  ensanchaba  su    autoridad,  y 
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nuevas  leyes,  instiluciones  y  costumbres  enlazíilían  entre  sí  los 
p\ieblos  c  ¡han  anticuando  sus  venerados  fueros  y  anteriores 
hábitos.  Cuando  la  iinion  de  la  corona  de  Aragón  con  la  de 
Castilla,  y  los  talentos  jX)lít¡cos  de  Fernando  V  y  de  Isaliel  I 
fundaron  en  Es{)ana  sobre  anchas  y  sólidas  bases  el  ediGcio 
monárquico,  comenzó  entonces  la  administración  á  tener  un 
cai-ácter  y  una  íisonomia  propias.  Los  reyes ,  deseosos  del  acier»* 
to  y  de  la  actividad  en  los  negocios^  los  distribuyeron  en  va- 
rios ramos,  y  al  frente  de  cada  uno  conservaron,  ó  instituye- 
ron de  nuevo  consejos,  compuestos  de  las  personas  mas  dis- 
tinguidas por  su  posición  social,  por  su  síd>er,  y  por  la 
práctica  de  los  asuntos.  Descollaron  entonces  ya  los  consejos 
de  Castilla,  de  las  órdenes  militares,  de  Hacienda,  de  Aragón 
y  de  Ñapóles.  Por  conducto  de  estos,  y  bajo  la  suj)erior  ins- 
pección y  autoridad  de  los  monarcas,  resolvíanse  todos  los  ne- 
gocios d^l  estado.  En  escala  inferior  á  los  mismos  brillaban  ya 
en  aquellos  dias  las  dos  Ghancillerias  de  Valladolid  y  de  Granada, 
dotadas  de  facultades  judiciales  y  ecouómicas  y  siendo  unos 
cuerpos  colegiados  de  justicia,  representantes  de  los  soberanos 
y  encergados  de  administrarla  en  segunda  y  en  última  ins- 
tancia. Tras  estos  cuerpos  venían  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores  de  las  ciudades  y  villas  principales,  con  facultades 
no  solo  judiciales  sino  económicas ,  presidiendo  los  Ayun- 
tamientos y  vi{»ilando  y  residenciando  toda  la  admi- 
nistración municipal.  Se  ve,  pues,  ya  en  estos  tiempos  una 
Monarquía  poderosa  .con  iiistituciones  gerárquicas  que  hacen 
respetar  y  ejecutar  la  acción  del  gobierno  desde  lo  mas  alto  á 
lo  mas  bajo.  Ya  el  gran  árbol  de  la  monarquía  ha  ensancha- 
do »\s  raices  y  puede  penetrar  en  todos  los  puntos  que  lo 
necesite. 

Mucho,  indudablemente,  hizo  Fernando  V  con  su  sistema 
constante  de  política,  y  estraordinarios  fueron  los  progresos  de 
la  administración  bajo  su  reinado:  empero,  no  obstante,  los 
elogios  que  merece  su  nombre,  y  mucho  mas  si  se  atienden 
los  tiempos,  él  planteó  una  organizíicion  consecuente  si,  |)ero 
iucompleta,  y  en  la  cual  habla  radicales  vicios,  que  solo  el 
tiempo  podía  descubrir.  Entre  las  ciencias  prácticas  descuella 
como  la  que  mas  la  administrativa,  y  solo  la  esperíencia  v  el 
transcurso  de  los  siglos  van  lenta  y  gradualmente  re- 
formando sns  faltas,  .  corrijiendo  sus  vicios,  y  llenando 
sus  vacíos.  Fué  una  buena  idea  clasificar  y   distribuir  los  ue- 


godos  euh*e  vaiiof>  coní>ejos,  como  que  el  orden  y  la  división 
del  trabajo  son  requisitos  necesarios  para  dirijir  con  acierfo 
Jos  vastos  V  complicados  asuntos  de  una  sociedad.  Haciendo 
de  ellos  adertias  una  institución  permanente,  habia  lugar  á 
formarse  en  los  mismos  bombres  prácticos  y  esperimentados, 
y  á  reunirse  las  tradiciones  administrativas,  ambas  cosíis  tan 
importantes  y  necesarias,  como  que  de  ellas  pende  esencial- 
menle  la  buena  gobernación  del  estado.  Mas  al  lado  de  tales 
ventajas  babia  un  gran  vacio  en  estas  instituciones.  No  des- 
collaba sobre  los  consejos  una  6  mas  personas  encargadas  de 
abrazar  el  conjunto  de  los  negocios  del  Estado,  de  imprimirle 
una  dirección,  de  dar  el  movimiento  á  toda  la  máquina  social,  y 
de  representíir  el  principio  de  unidad  de  miras  y  de  ejecución  sin 
el  cual  no  puede  concebirse  una  regular  y  bien  gobernada  socie- 
dad. Asi  pues,  cuando  dejasen  de  ocupar  el  trono  Reyes  de  tanta 
aciividad  y  de  tan  enrinen tes-talentos  políticos  como  Fernando  V 
y  Felipe  II,  nopodia  dejar  de  cebarse  de  menos  un  motor  único 
que  dirljiese  el  mecanismo  social,  y  la  administración  del  es- 
tado debia  ser  conducida  sin  plan  sistemático ,  y  de  un  modo 
tardo  y  perezoso.  Aun  cuando  desde  esta  época,  y  mas  aun  des- 
de los  reinados  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II  en  que  los  consejos 
recibieron  una  organización  detinitiva,  distribuyéronse  estosen 
salas  de  gobierno  y  de  justicia,  poniéndose  al  frente  de  las  pri- 
meras, bondjres  prácticos  en  el  arte  de  gobernar,  y  al  frente  de 
las  segundas  jurisconsultos,©  letrados,  prevaleció  generalmente 
el  influjo  de  los  últimos  sobre  el  gobierno,  cosa  así»z  funesta  y 
perjudicial.  Nada  está  mas  en  oposición  c¡ne  la  administración 
y  la  justicia,  las  leyes  y  losjreglamentos.  Ningún  hombre  es  me- 
nos apto  para  lo  que  se  Hama  golxrnar  que  un  mero  letrado. 
No  tiene  este,  por  punto  general,  otra  ciencia  que  las  ideas  co- 
munes del  derecho  y  de  la  jurisprudencia,  y  por  lo  mismo  desea 
juzgar  simpie  las  cuestiones  de  administración  y  de  gobierno, 
que  son  de  índole  tan  diversa  de  las  legales,  por  los  estrictos  ó 
inaplicables  pincipios  de  la  legislación,  y  por  las  embarazosas  y 
pesadas  fórmulas  del  foro.  Esto  produce  necesariamente,  quela 
administración  sea  conducida  de  un  modo  desatinado  y  lento, 
como  acaeció  por  desgracia  en  Espafia,  nación  que  compuesta 
de  tantos  y  tan  distantes  reinos  y  de  tan  inmensas  colonias, 
como  las  de  América,  dirijidas  en  todos  sus  ramos  por  el  Con- 
sejo de  Indias,  reclamaba  mas  que  otra  alguna  una  administra- 
ción sabia,  sistemática  y  activa. 
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Esta  organización  tlefecluosa  délos  Consejos  se  eslendia  en  ma- 
yor grado  á  las  Chancillerías,  y  á  las  varias  audiencias ,  que 
se  crearon  en  tiempo  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II.  Compusié- 
ronse estas  generalmente  de  Alcaldes  del  Crimen  y  de  oidores 
en  lo  civil,  es  decir,  de  letrados  esclusivamente.  Como  el  sis- 
tema de  administración  era  consecuente,  las  Audiencias  y  Chan- 
cillerias  tenían  no  solo  facultades  judiciales,  sino  que  ejcrcian 
jurisdicion  en  materias  económicas  y  de  hacienda  ,  resultando 
de  aqui,  que  la  administración  era  dirijlda  de  una  manera  muy 
tarda  y  por  personas  incompetentes.  La  misma  reflecsion  es  apli- 
cable álos  Correjidores  y  Alcaldes  mayores  de  las  villas  y  ciu- 
dades, si  bien  estos  inconvenientes  se  hallaban  en  aquellos  tiem- 
pos contrapesados  de  un  modo  ventajosísimo,  con  el  prestijío, 
que  la  preiidencia  del  Ayuntamiento  les  daba,  con  el  apoyo  que 
en  su  autoridad  tenían  el  orden  público  v  la  Monarquía,  y  los 
saludables  efectoa ,  que  producía  su  vigilancia  é  inspección  só- 
brela administración  municipal. 

Mas  aun  prescindiendo  de  estos  defectos,  y  no  obstante  que 
Fernando  V,  Carlos  1  y  Felipe  II  mejoraron  mucho  la  admi- 
nistración ,  estaba  muy  lejos  esta  de  tener  aquella  unidad, 
fueza  y  estension ,  que  son  necesarias  para  que  una  sociedad 
sea  gobernada  con  acierto.  Aun  que  desde  Felipe  II  dejó  de 
ser  anárquica  y  prepotente  la  Nobleza,  conservó  no  solo  sus 
privilegios  honoríficos  y  lucrativos,  sino  el  derecho  de  nombrar 
Alcaldes  mayores,  ó  jueces  en  los  puebos  de  su  snñorío,  lo 
cual  hacia  que  la  justicia  fuese  una  cosa  parcial  yprivada^  di- 
vidía el  poder  público  e  impedía  la  buena  administración. 
Igual  facultad  conservaron  y  han  retenido  hasta  nuestros  días 
como  los  Señores,  muchas  villas  y  ciudades,  habiendo  en  al- 
guna de  ellas  de  notable  y  raro,  que  estaban  sometidos  á  su 
jurisdicion  seis  y  ocho  pueblos ,  y  sin  embargo  eran  rejidas 
por  un  Alcalde  lego,  ú  ordinaria.  Otro  defecto  de  la  adminis- 
tración era,  que  la  hacienda  arrendada  generalmemente  hasta  Fe- 
lipe V  y  desacertadamente  conducida  por  el  Consejo  de  Ha- 
cienda y  la  Contaduría  mayor  agregada  al  mismo  y  por  los 
receptores  6  Administradores  de  jnovincias ,  no  pagaba  los 
salarios  de  estos  Funcionarios  públicos.  Asi  los  sueldos  de  los 
Correjidores  y  Alcaldes  maye  rjs  se  sacaban  de  las  rentas  de 
propios  y  arbitrios  ó  de  reparto  vetinal,  circunstancia  que  ba- 
cía á  los  primeros  dependientes  de  los  pueblos,  y  daba  lugar    á 
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eslnfasy  esaciones  indebidas,  que  los  Corre] idorcs  ejercieron  mas 
aun  que  en  la  Península,  en  America. 

Como  las  Ciudades  y  las  villas  tuvieron  tanta  importancia 
en  España,  fueron  siempre  una  especie  de  pequeñas  repúblicas; 
asi  aunque  el  sistema  electoral  varió,  habiendo  prevalecido  gc- 
iieralmenle  en  su  origen  el  democrático  ,  restríngidose  después 
aciertas  personas  y  profesiones,  y  convcrtidose  al  ftn  en  las  po- 
blaciones   notables  los  oHcios  concejiles  en    patrimonio    de    fa- 
milias nobles  ó  ricas,  quedaron  casi  intactas  las  facultades  iur 
mensas  y   el   poderio  ilimitado  de  los   Ayuntamientos.    Estén- 
díanse  aquellas  á  todas  las  materias  económicas  y  de  hacienda, 
y  en  muchos  puntos  á  las  judiciales ;  y  los  bienes  y  emolumen- 
tos que  percibian  eran  de  tal  consideración  ,   que  bien  puede 
asegurarse,  que  en  lo  antiguo  las  rentas  de  propios  y  arbitrios 
que  constituian  los  fondos  de  las    Municipalidades,  eran    mu- 
cho mas  cuantiosas  que  las  del  Estado.   Esta  vasta  administra- 
ción   municipal ,  fuera  de    ciertos  puntos,  no  era  vigilada  po^ 
ningún  agente  del  gobierno,  y  por  lo  mismo  se  dirijia  por  uu 
corto   numero    de  caciques    y  mandarines  con  el  espíritu   de 
parcialidad,  de  despilfarro,  de   injusticia  y  de  latrocinio,  que 
han  distinguido    en  todos  tiempos  á    la  administración    local, 
cuando  no  está  contenida   por  la  inspección  superior  de  la  so- 
ciedad.   Por    los     vastos  recursos  de    los    pueblos,    pcndiim 
de  los  mismos  no  solo  los    Empleados,  sino  casi  todos  los  esta- 
blecimientos públicos,  lo  cual    sacaba  del  centi'o  y  trasladaba 
á  los  estreñios  y  localidades  toda  la  administración  del  estado. 
Conveniente  fue  este  sistema  municipal  en  los  primeros   siglos 
de  la  reconquista  :  mas  luego  que  la  autoridad  monárquica  en- 
sanchó su  autoridad,  y  enlazó  con  sus  estensas  ramas  la  espar- 
ramada nacionalidad  Española  ,  debió  no  contentiirse  con  su- 
jetar, como  lo  hizo  desde  Felipe  lll ,  á  la  aprobación  del  Con- 
sejo  de  Castilla ,  las  ordenanzas  de  los  pueblos ,  sino  ir  men- 
guando poco  á  poco  sus  atribuciones,  cometer  su  administra- 
ción á   la  vigilancia    de  la  superior  del  Estado  ,  y    modificar 
lejitamente  el  sistema  de  rentas  de  propios  y    arbitrios,    subs- 
tituyendo á  el  de  la  manera  posible  el  de  impuestos  genera- 
les ,  y  el  de  dependencia  y  pago  por  el  tesoro  de  los    funcio- 
narios y  Establecimientos  públicos. 

Empero,  el  obstáculo  mas  jioderoso  á  la  buena  administra- 
ción de  España  no  estaba  solo  en  la  independencia  y  escesivo 
poder  de  los  Ayuntamientos}  sino  que  hallábíi^c  en  la  difercn- 
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cia  de  reinos  y  provincias,  de  que  se  coiii ponía  nuestra  nació- 
n<ilidad,  orgulloso  cada  uno  de  su  origen,  de  sus  proezas,  de 
sus  fueros  y  costumbres  esjíeciales.  Las  coronas  de  Aragón  y 
Castilla,  en  las  cuales  al  fin  vinieron  á  refundirse  todas  las  pe- 
queñas soberanías  déla  Península,  eran  no  solo  rivales  entre  sí, 
sino  que  seconiponian  de  varias  naciones  cada  una  con  su  índole 
ó  constitución  propia.  Prescindiendo  de  algunas  diferencias  que 
habia  entre  el  reino  de  Granada  y  el  de  Castilla,  este  y  el  de 
I^on  ,  las  cuales  se  borraron  con  el  tiempo  casi  completa- 
mente^ existían  las  Provincias  Vascongadas  con  sus  fueros,  y 
gobierno  municipal ,  casi  independientemente ,  conservando 
solo    sobre  las    mismas  los  Reyes    de  Castilla,  insignificantes 

Erestaciones  feudales,  las  Alcabalas  en  Guipúzcoa,  y  el  noni- 
ramiento  de  un  Corregidor  que  administraba  justicia  con 
apelación  en  Vizcaya  para  ante  el  juez  mayor  del  Señorío, 
en  la  Chancilleria  de  Valladolid,  y  sin  cuya  orden  no  po- 
dían celebrarse  las  juntas  generales.  Casi  la  misma  indepen- 
cja  que  las  Provincias  Vascongadas  ostentaba  el  antiguo  rei- 
no de  Navarra,  incorporado  á  la  Corona  de  Castilla  por  Fer- 
nando el  V,  el  cual  tenia  sus  leyes.  Consejos,  Cortes  y  ad- 
ministración especiales,  dependiendo  solo  en  las  materias  Ecle-, 
siásticas,  ó  del  patronato  Real  de  la  Cámara  de  Castilla.^ 
Los  Reinos  de  Valencia,  Cataluña,  y  Aragón,  de  cpie  cons- 
taba la  corona  de  este  nombre,  conservaron  igualmente  basta 
Felipe  V  su  constitución,  fueros,  Cortes,  y  administración  es- 
pecial, si  bien  en  la  parte  política  y  en  la  administrativa 
habia  notable  semejanza,  entre  los  tres  reinos,  descollando 
el  de  Aragón  por  la  sabiduría  de  su  constitución,  ateudi- 
dos  los  tiempos,  el  de  Valencia  por  la  de  svis  leyes  civiles, 
y  el  de  Catíduña  por  la  de  las  mercantiles,  y  el  escelente  sis- 
tema municipal  de  Barcelona.  Era  tal  la  independencia  de, 
estos  países,  que  solo  existia  en  Madrid  el  Consejo  de  Ara-, 
gon,  con  facultades  de  inspección  sobre  el  gobierno  de  los, 
tres  reinos  pero  cuerpo  mas  bien  consultivo,  que  judicial  y, 
de  mando.  Los  empleos  de  cada  reino  debían  conferirse 
necesariamente  á  naturales  del  mismo,  y  fuera  de  ciertos  j)e- 
chos  feudales  casi  anticuados,  y  de  escasos  productos,  los 
Reyes  de  Castilla  no  sacaban  de  estas  provincias  mas  que  los 
donativos,  que  las  Cortes  les  concedían,  estando  administra- 
dos los  derechos  llamados  del  general,  y  consistentes  en  los^ 
impuestos  sobre  las  mercancías  por  una    riputacion    que  era. 
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nomhrada    por     las    Cortes,     se  renovaba   periódicamente    y 
aleiidia    con  el  valor  de   af(nellos  impuestos  á  las  necesidades 
j;onerales  de  cada   reino.   Hallábase   esta    constitución  y  espí- 
ritu de  independencia  tan  bondamente  arraigado  en  los  natura-^ 
les,  que    creían  santa  y  lejllima   toda    resislencla   becba  á  lo^ 
Monarcas  para  su  defensa  y  que  Felipe  II  á  pesar  de  su  celo 
infiecsible    por    la   autoridad   monárquica ,    no    se    atrevió    á 
cambiar  ni  abolir  la     constitución    Aragonesa  después   de  loa 
sucesos     de    Antonio     Pérez,     contentándose      con    las    par- 
ciales   modificaciones    decretadas,  á  la  saion,  en  las  Cortes  de 
Tarazona.  Claro    es,  pues,  que  era  imposible    la   unidad   ad- 
ministrativa en  medio   de  una  sociedad,  compuesta  de    tantos 
reinos  independientes,    y  de  babilantes    cujas    pasiones  mas 
fuertes  eran    todas  escentricas  y    locales.  Los    Monarcas  para 
fortalecer  la  nacionalidad  española  y    bacer    un  todo  bomo- 
geneo     de     partes    tan    eslrañas      y     betcreogéneas    debie- 
ran    baber    adoptado    un   plan  atinado  y  prudente  ^  comen- 
zando  por  asimilar  el     gobierno   de  estos  reinos  al   de  Cas-' 
tilla    en    la  parte   judicial,   administrativa,     y    de    bacienda, 
lo  cual    bubiera  sido   muy  fácil,    estableciendo  de    antemano 
en  la   Capital  de  cada  Provincia  uo  Capitán  general  nombra- 
do, sin   traba  ni  consideración  á  si  era  ó  no  natural,  ]x>r    los 
Monarcas  de  Castilla,  Con  respecto  á  la   parte   política,   ¿  los' 
fueros  y  leyes   civiles,   bubiera  convenido  proceder  con  mayor" 
pulso  y  respetarlos  en  cuanto  no  se  opusiese  dlreclamente  á  la 
unidad  gubernativa  del  Estado.  Una    nación    ide'ntlca  en  sus 
sentimientos,  pasiones,  intereses,  ideas,  leyes,  y  costumbres  es 
sin    duda  muy  poderosa,  y   reúne  ventajas  inapreciables  para 
lu  fuerza  y  el  acierto  del    Gobierno.    Esto   parece    que    debía' 
conducir    al    bombre  de  estado  á  sancionar    á  todo    trance  la 
unidad  polílica,  administrativa  y  legal»    Sin  embargo  comete- 
rla una  falta  muy  grave,  si  dejase  arrastrase  precipitadamente 
dé  tan  funesta  teoría.  Semejante  unidad  es    sobremanera    útil 
en  pueblos  de  origen  ,  leyes  y    costumbres  comunes:  mas  en 
aquellos,  cuya  civilización  fué   distinta  desde   el  principio    de' 
su  ecsistcncla   política ,  conviene  proceder  con   mucbo  tino,  en 
cualquiera  de  estas  variaciones  trascendentales.  La  vida  moral* 
de  semejantes  países  está  ligada  á  sus  costumbres  y  fueros,  y  ar-- 
raneárselos  de  un   golpe  ,  es  lo  mismo  que  arrancarles  sus  en- 
trañas. Desaparece  en  tales  casos   la  antigua  energía    de  estos 
pueblos,    quedando  en  ellos  un  vacio  que  las  nuevas   leye*  ^ 
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ínslllnciones  no  son  capaces  de  Henar.  De  todos  modos,  aun 
cuando  en  el  reinado  de  Felipe  IV  se  sintieron  los  inconve- 
nientes de  la  independencia  de  los  reinos  de^Ia  Corona  \- de 
Aragón,  y  D.  Garceran  Albanel  escribió  sohre  la  materia  atre- 
vidas y  notables  rctlecsiones,  no  se  llevó  á  cabo  ningún  pen- 
samiento; y  todos  saben  cuan  funesta  para  España,  y  deshon- 
rosa para  el  Conde-duque  de  Olivares  fué  aquella  rebelión  de 
Cataluña,  narrada  por  la  enérgica,  nerviosa  y  elegante  pluma  de 
Meló,  y  fomentada  principalmente  por  la  supuesta  tentativa 
de  abolir  todos  sus  fueros. 

De  la  antecedente  reseña  se  deduce  claramente,  que  ni  era 
empresa  fácil  eu  Espña  establecer  una  administración  atinada 
y  uniforme,  ni  fué  tampoco  materia  de  que  los  Monarcas 
cuidaron  mucho,  ni  de  la  cual  conociesen  su  utilidad  é  impor- 
tancia. Mas  todavia  empeoró  su  estado  durante  los  últimos  reina- 
dos de  la  Dinastía  austriaca,  porque  empobrecida  la  nación  por 
sus  errores  políticos  y  económicos,  y  agotados  sus  recursos  por 
tantas  y  tan  continuadas  guerras,  vendiéronse  con  el  mayor 
despilfarro  las  rentas  públicas,  los  cargos  de  Regidores  per- 
petuos, y  los  empleos  mas  lucrativos,  volviendo  con  ello  á  la 
organización  de  la  edad  media,  es  decir,  á  hacer  de  la  admi- 
nistración y  del  gobierno  una  cosa  privada  y  l3atrimoniaI.  Asi 
marchó  lenta  y  pesadamente  la  administración  Española  di- 
rijida  por  los  Consejos  hasta  el  advenimiento  al  trono  de  la 
Dinastía  de  Borbon  en  1701.  Con  esta  penetraron  en  España 
las  doctrinas  francesas;  y  como  las  escelentes  ordenanzas  de 
Luis  XlV  habían  indudablemente  mejorado  mucho  la  admi- 
nistración de  Francia,  se  trabajó  con  empeñó  por  Felipe  V  y 
por  sus  ilustrados  Ministros  en  reformar  la  de  la  Península 
en  la    cual  se  hicieron  algunas  variaciones  considerables. 

La  debilidad  de  los  tres  últimos  Reyes  de  la  Dinastía 
Austríaca,  Felipe  UI,  Felipe  IV  y  Carlos  II,  y  los  escasos 
talentos  y  nulidad  política  de  sus  respectivos  validos,  los 
Condes  duques  de  Lerma,  y  de  Olivares,  y  D.  Juan  de  Aus- 
tria, habían  contribuido  á  dar  una  prepotencia  desmedida  á 
los  Consejos  y  en  especial  al  de  Castilla,  quellegaron  en  tiempo 
de  Carlos  II  á  ser  casi  la  autoridad  suprema  del  Reino.  El  pri- 
mer paso  para  establecer  un  sistema  regular  de  administración 
era  destruir  estas  soberanías  escentricas,  y  al  efecto  en  1713 
dividióse  el  consejo  de  Castilla  en  cinco  salas,  creándose,  en 
cada    una  un  Presidente  independíente   y  estableciéndose  un 
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fiscal  general  y  abogados  generales  á  imilaciou  de  la  organi- 
zación francesa.  Fue  impopular  en  España  esta  nueva  planta, 
y  el  cardenal  Albcroni,  con  el  fin  de  obtener  prestigio  ,  res- 
tituyó al  G)nsejo  de  Castilla  á  la  que  se  le  dio  en  tiempo 
de  Carlos  II.  Sin  embargoj,  principióse  á  minar  aunque  lenta- 
mente la  prepotencia  de  los  Consejos,  y  á  dar  alguna  unidad 
á  la  administración,  cuando  en  1714  se  crearon  cinco  oficinas, 
encargada  una  de  los  negocios  de  Estado,  otra  de  las  Ecle- 
siásticos y  de  Justicia,  otra  de  los  negocios  de  guerra,  la  cuar- 
ta de  los  de  Indias  y  Marina,  y  la  quinta  de  los  de  Hacienda 
V  se  instituyeron  tres  Ministerios ,  ó  Secretarias  del  Despacho, 
la  de  Estado,  la  de  Guerra  y  Marina,  y  la  de  Justicia,  Go- 
bierno politico  y  Hacienda.  Los  Consejos  continuaron  sin  no- 
table alteración  ejerciendo  después  de  esta  medida,  las  anti- 
guas facultades  económicas  y  judiciales;  pero  comenzóse  á  so- 
cabar  su  autoridad  gubernativa,  no  solo  trasladando  muchos 
negocios  á  las  Secretarias,  sino  formándose  aquel  poderio  mi- 
nisterial, que  fortalecido  cou  la  autoridad  monárquica  llegó 
á  dominar  eselusivamente  el  Estado,  y  á  hacerse  muy  suj)e- 
rior  á  las  antiguas  instituciones. 

La  segunda  reforma  radical  hecha  por  Felipe  V  fue  la 
ds  Hacienda  en  su  parte  de  organización.  Para  dar  unidad 
á  la  misma,  creóse  un  intendente  universal  de  Hacienda,  lle- 
vóse á  efecto  la  división  administrativa  de  provincias,  ponien- 
do al  frente  de  cada  una  un  intendente ;  instituyéronse  en 
1717  la  Contaduría  de  Valores  y  la  de  Distribución,  para 
centralizar  en  la  primera  los  productos  totales  y  en  la  segun- 
da los  líquidos ;  y  se  prohibió  á  las  Chancillerias  y  Audien- 
cias mezclarse  en  los  negocios  de  hacienda,  que  debían  deci- 
dirse por  los  intendentes  y  Subdelegados  con  apelación  al 
Consejo  de  hacienda.  A  los  intendentes,  encargáronse  no  solo 
los  asuntos  de  hacienda,  sino  los  relativos  al  fomento  y  pro-» 
teccion  de  los  intereses  públicos.  Esta  organización  era  sin 
duda  un  gran  progreso  sobre  la  antigua;  empero  había  en  ella 
un  defecto  notable,  y  consistía  en  confiar  á  una  misma  per- 
sona los  intereses  fiscales,  y  los  de  los  pueblos.  Debían  natu- 
ralmente prevalecer  los  primeros  y  quedar  por  lo  menos  désa- 
tendidos  los  segundos. 

La  tercera  y  última  reforma  importante  de  Felipe  V  fue 
la  abolición  de  los  fueros  de  la  corona  de  Aragón,  dándose 
cou  ella  un  paso   considerable  jiara  la    unidad  gubernaU\a. 
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Conserváronse  las  leyes  civiles  en  Aragón  y  Cataluña,  en  Va- 
lencia las  relativas  á  la  aniortizíicion  Eclesiástica ,  pero  abo- 
lióse el  Consejo  de  Aragón,  clcrog;óse  la  prohibición  de  con- 
ferirse los  empleos  sino  á  naturales,  sometióse  á  estos  reinos 
al  pago  de  una  contribución  directa  conocida  con  el  nombre 
de  catastro  y  equivalente  al  sistema  administrativo  de  Hacien- 
da de  Castilla,  destruyéronse  las  libertades  municipales,  quel 
dando  el  nombramiento  de  Concejales  bajo  la  autoridad  de 
Rey  y  de  las  acuerdos  de  las  Audiencias,  y  fundóse  una  es- 
pecie de  gobierno  militar,  estaI)lecieudo  en  cada  reino  un  ca- 
pitán general,  que  mandaba  las  armas,  presidia  la  Audiencia, 
y  entendia  ademas  como  gefe  en  los  asuntos  económicos. 
Hubo  algo  de  precipitado  y  de  violento  en  estas  medidas,  hijas 
por  otra  parte  de  la  rebelión  de  estos  reinos,  y  no  es  posible 
defender  este  despotismo  militar.  Débese  sin  embargo  tener 
presente  por  todo  gobierno  de  España,  que  la  corona  de  Ara- 
gón, compuesta  de  habitantes  mas  duros,  tenaces,  y  en  al- 
gunos puntos  mas  viciosos  y  dados  al  crimen,  que  los  demás 
de  otras  provincias,  y  resistiéndose  aun  del  espíritu  anárquico 
propio  de  todos  los  pueblos  democráticos  ,  debe  ser  regida  de 
un  modo  mas  fuerte  y  vigoroso  que  el  resto  de  España. 

El  sistema  administrativo  de  Felipe  V  continuó  hasta 
1810  sin  alteración  notable.  Solo  en  tiempo  de  Carlos  IV  y 
durante  la  privanza  de  Godoy ,  se  fortaleció  imprudente- 
mente la  autoridad  militar,  que  en  todo  pais  bien  gobernado 
debe  estar  muy  restringida  y  'depender  de  la  autoridad  civil 
en  lo  que  no  se  refiere  á  su  instrucción  y  discipiina.  En  1800 
se  declaró  que  los  capitanes  generales  de  todas  las  provincias 
de  Castilla,  eran  presidentes  de  sus  chancillerias  y  Audiencias, 
esceptuada  la  de  Oviedo  por  no  haber  proporción  para  ello  y 
con  el  fin  de  que  siempre  existiese  un  militar,  que  en  defecto 
de  Capitán  general  presidiese  la  Audiencia,  se  mandó  que  en 
todas  las  provincias  de  capitanías  generales ,  se  estableciese 
un  segundo  cabo  ó  comandante  general  (1);  medida  desacer- 
tada y  funesta  en  todo  pais,  y  mucho  mas  en  Espaiía,  que 
por  su  posición  topográfica  no  necesita  en  manera  alguna  que 
sea  fuerte  su  organizaciou  militar. 

Queda  brevemente   bosquejada    la  antigua  administración 


(1)    Leyes  15  y  16  tít.  11  lib.  S.  °  de  la  Nov.  Rec. 


Espaíjola.  Eli  el  artículo  iunicdiato  reseñaremos  'y  juzgare- 
mos las  variacioues  hechas  durante  Lis  épocas  constituclouales 
e'  iud¡car«inos  las  reformas  mas  urgentes,  atendido  su  estado 
actual. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


Jveatót(XCl/OI^    OOllldy'CCKxí    ^C'     ¿y^^CLlíOü. 


Juicio  critico  de  la  obra  publicada   por  D.  Ma- 
nuel DE  Marliani,  titulada  «de  la  influencia 

DEL  SISTEMA  PROHIBITIVO  EN  LA  AGRICULTURA  ,  IN- 
DUSTRIA, COMERCIO  Y  RENTAS  PUBLICAS.»  (1). 

Artíeulo  «.^» 

Antes  de  llegar  á  la  cuestión  algodonera,  traza  el  se- 
ñor Marüani  en  el  capítulo  6.^  de  su  obra,  la  historia  de 
las  fábricas  de  seda  en  Inglaterra,  habiéndole  determina- 
do á  ello  tres  razones;  primera,  aclarar  mas  y  mas  la  cues- 
tión, objeto  de  su  obra:  segunda,  presentar  en  un  mismo 
cuadro  las  quejas  de  los  fabricantes  de  sedas,  y  de  sus  de- 
fensores en  el  parlamento  inglés,  y  las  victoriosas  contes- 
taciones de  los  ministros,  para  hacer  ver  que  en  los  temo- 
res y  modo  de  espresarlos,  en  nada  se  diferencian  los  pro- 
hibicionistas  españoles  de  los  ingleses:  y  tercera,  tranqui- 
lizar, por  los  resultados  materiales  de  un  caso  completa- 
mente idéntico,  el  ánimo  de  aquellos  quede  buena  fé  creen 
que  la  sustitución  de  un  derecho  protector  racional  al  sis- 
tema prohibitivo  será  el  aniquilamiento  de  la  industria  al- 
godonera de  Cataluña,  pues  lejos  de  haberlo  sido  para  las 


(1)     Véndese  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor   n.  2. 
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fábricas  de  seda  inglesa,  fué  la  señal  de  su  prosperidad. 
Con  efecto,  refiere  las  vicisitudes  de  dichas  fábricas 
desde  el  tiempo  de  Isabel,  el  impulso  que  recibieron  por 
la  impolítica  revocación  del  edicto  de  Nantes,  en  el  reina- 
nado  de  Luis  XIV,  las  prohibiciones  que  en  1697  y  1701 
se  impusieron  á  los  géneros  estrangeros  para  prolejerlas  y 
cuyo  resultado  solo  fué  que  esta  industria  no  progresase 
lo  que  debiera;  y  llegando  al  año  de  1824  reseña  la  mar- 
cha seguida  por  Huskison,  al  presentar  la  ley  por  la  que 
se  permitía  la  introducción  de  sedas  estrangeras.  Adúcense 
los  argumentos  que  contra  la  nueva  ley  se  hicieron,  que 
son  los  mismos  que  vemos  hoy  reproducirse  en  España; 
lo  que  obliga  á  decir  al  señor  Marliani  que  la  monotonía 
que  se  advierte  en  los  errores  de  los  hombres  prueba  la 
aridez  del  egoísmo.  Útil  es,  á  la  verdad,  estudiar  las  discu-«i 
sienes  que  tengan  la  importancia  de  la  que  nos  ocupa, 
pues  no  basta  solo  tener  conocimiento  de  las  verdades  eco- 
nómicas, sino  que  ademas  es  indispensable  saber  como  los 
hombres  de  estado  las  realizan:  Huskisson  será  siempre  el 
ministro  modelo  en  este  punto  :  la  claridad  de  sus  ideas, 
Ja  calma  y  mesura  con  que  combatía  el  error  y  su  incan- 
sable perseverancia  no  han  sido  perdidas  ni  para  la  Ingla- 
terra, ni  para  los  demás  paises.  Hoy  dia,  que  sus  doctrinas 
han  adquirido  la  influencia  á  qué  tenían  derecho  por  los 
felices  resultados  que  han  producido,  continua  su  política 
su  antiguo  discípulo  y  compañero  en  el  ministerio ,  Peel, 
quien  ya  le  ayudó  para  variar  la  ley  sobre  las  sedas.  El 
mas  fuerte  argumento  que  se  hará  siempre  á  los  ciegos 
prohibicionistas,  será  oponerles  la  conducta  que  siguen 
hombres  de  estado  de  profundo  saber,  y  que  unen  la  pru- 
dencia con  la  osadia  para  realizar  el  bien.  Esto  vale  algo 
mas  que  los  raciocinios  de  filósofos,  que  encerrados  en  sus 
gabinetes  no  tienen  el  mayor  conocimiento  ni  de  los  hom- 
bres, ni  de  los  negocios.  Por  eso,  los  amigos  de  una  liber- 
tad comercial  deben  estudiar  con  el  mayor  cuidado  la  con- 
ducta observada  por  Huskisson  en  1824,  y  por  Peel  en  el 
año  corriente. 
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Difuso  tendría  que  ser  el  estrado  que  hiciésemos  de 
las  discusiones  de  la  ley  sobre  las  sedas;  remilimos  á  nues- 
tros lectores  á  la  obra  del  señor  Marliani,  en  la  que  ha- 
llarán parte  de  los  discursos  de  Huskisson.  Nos  limitare- 
mos á  esponer,  que  antes  de  la  abolición  de  las  prohibi- 
ciones solo  se  importaban  en  Inglaterra  2.299,000  libras 
de  seda  en  rama,  hilada  y  torcida,  y  en  el  año  de  1810 se 
han  importado  4.885,475;  y  que  en  el  dia,  los  fabricantes 
principales  de  tegidos  de  seda,  interrogados  por  el  gobier- 
no, en  el  año  pasado ,  sobre  el  estado  de  su  industria,  han 
convenido  en  que  sus  progresos  datan  desde  la  reforma. 
Las  esportaciones  de  sederías  inglesas,  cuando  se  hallaban 
protegidas  por  el  régimen  prohibitivo,  ascendieron  el  año 
que  masa  44  millones  de  reales;  y  con  la  nueva  ley  ha  ha- 
bido año  que  importaron  87  millones.  El  término  medio 
desde  1820  á  1830,  de  cuyos  diez  años,  seis  pertenecen 
al  régimen  de  las  prohibiciones,  es  de  31.476.210  rs.  y  el 
de  diez  años  después  de  la  abolición  de  73,120,601;  es  de- 
cir, mucho  mas  del  duplo. 

De  todo  esto,  concluye  el  señor  Marliani,  que  respec- 
to á  los  que  por  interés  propio  sostienen  la  actual  legisla- 
ción española,  no  pretende  convertirlos,  á  pesar  de  que 
ningún  sacrificio  se  pide  á  Cataluña,  pues  una  legislación 
bien  entendida  no  provocará  una  innovación  ruinosa  de  su 
industria  algodonera;  hallándose  demostrado  que  esta  su« 
fre  hoy  todo  el  perjuicio  que  puede  temer  de  la  rivalidad 
estrangera  en  los  mercados  de  España,  y  que  toda  la  va- 
riación consiste  en  aumentar  las  rentas  del  Estado,  hacien- 
do pasar  por  la  aduana  lo  que  en  la  actualidad  entra  de 
contrabando.  De  la  industria  de  seda,  pasa  el  señor  Mar- 
liani á  la  algodonera  en  Inglaterra,  Francia,  Bélgica  y 
Alemania,  que  sucesivamente  examina  en  el  capítulo  7.° 
Después  de  referir  las  vicisitudes  y  progresos  de  la  de  In- 
glaterra, trae  un  estado  del  valor  de  los  tegidoí,  torcido 
de  algodón  y  estambre,  esportados  á  diferentes  países  en  los 
años  1820,  1830,  y  1839.  España  solo  figura  en  este  úU 
timo  por  30.983,10,  rs.;  pero  esto  proviene  deque  el  con- 
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trabando  no  se  hace  enviando  los  géneros  en  derechura  á 
la  Península,  sino  introduciéndolos  de  Gibraltar  y  Portu- 
gal, y  algunos  de  los  puertos  francos  de  Italia.  Portugal 
importó  por  valor  de  74.223,400  rs.  y  Gibraltar  por 
78.165,000  rs.  cuya  casi  totalidad  se  introdujo  en  España. 
Si  á  estos  valores  se  añade  la  parte  que  nos  corresponde 
de  los  87.797  rs.  á  que  ascendieron  las  importaeiones  en 
Italia,  se  puede  calcular  el  de  los  géneros  ingleses  de  al- 
godón que  consumimos  de  contrabando,  sin  tener  en  cuen- 
ta el  de  los  torcidos  y  estambres.  España  es  sin  duda  uno 
de  los  principales  mercados  para  los  algodones  ingleses. 
Esto  lo  sabe  todo  el  mundo,  pues  el  contrabando  es  paten- 
te, y  lo  prohibición  solo  nominal. 

También  el  autor  se  hace  cargo  del  estado  actual  de 
la  industria  algodonera  en  Inglaterra,  que  no  es,  á  la  ver- 
dad, el  mas  alhagüeño.  Los  inspectores  nombrados  por  el 
parlamento  convienen  unánimemente,  en  que  de  cadadiase 
hace  mas  imposible  la  salida  de  los  artefactos,  pues  los 
fabricantes  se  han  ocupado  mas  de  producir  que  de  bus- 
carse una  venta  segura.  Cada  dia  ha  sido  mas  necesario  es- 
catimar el  precio  de  los  salarios,  ya  de  suyo  demasiado 
bajos,  á  causa  de  la  perfección  de  las  máquinas.  El  resul- 
tado ha  sido  que  desde  1814  los  precios  han  bajado  en  la 
proporción  de  4  á  1  ,  y  qué  los  salarios  que  en  los  años 
pasados  entraban  por  35  por  100  del  valor  del  hilado,  en- 
tran ya  solo  por  un  17;  es  decir,  que  la  suma  de  salarios, 
percibidos  por  los  operarios,  ha  disminuido  en  25  por  100. 
De  esto  á  su  vez  ha  resultado  que  los  niños  y  mugeres 
forman  la  mayor  parte  de  los  operarios  algodoneros,  lle- 
gando estas  últimas  á  ser  el  54  por  100  del  total.  ¿Qué 
ha  de  suceder, cuando  los  salarios  solo  ascienden,  por  tér- 
mino medio,  á  50  rs.  por  semana,  descendiendo  en  algu- 
nas fábricas  á  40?  ?Gomo  ha  de  vivirse  con  tan  corta  su- 
ma en  un  pais  como  Inglaterra?  He  aqui  las  consecuencias 
de  im  sistema  exageradamente  protector,  que  arrastra  los 
capitales  á  unas  cuantas  industrias,  en  las  que  por  su  com- 
petencia encuentran  al  cabo  de  algunos  años  solo  un  mí- 
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sero  interés,  y  esto  5  espensas  de  los  infelices  obreros.  Cuan 
grande  sea  este  mal,  política  y  moralnoenle  considerado, 
no  hay  para  qué  encarecerlo;  todos  los  hombres  que  re- 
flexionan, !o  conocen. 

De  la  Inglaterra  pasa  el  señorplarliani  á  la  Francia, 
cuya  industria  algodonera  no  ha  ifegado  á  tener  verdade- 
ra importancia  hasta  principios  de  este  siglo,  valuándose 
su  producto  en  la  actualidad  en  2400  millones  de  reales; 
y  la  importación  anual  del  algodón  en  rama  en  80  millo- 
nes de  libras.  Hay  también  un  estado  comparativo  de  las 
esporlacioiies  de  géneros  de  algodón  manufacturadas  en 
Í833  y  1840.  De  los  datos  oficiales  publicados  por  la  di- 
rección de  aduanas  de  Francia,  y  que  hemos  tenido  ocasión 
de  aducir  en  artículos  anteriores,  cuando  hemos  tratado  la 
cuestión  algodonera,  aparece  que  el  consumo  en  España 
de  géneros  franceses  de  algodón  casi  ha  triplicado  en  di- 
chos siete  años;  siendo  la  España  su  principal  mercado; 
pues  de  434  millones  de  reales  á  que  ascendió  el  total  de 
la  esportacion  consumió  aquella  por  133  millones.  Por  lo 
demás,  en  Francia  hay  también  gran  contrabando  de  los 
hilos  finos  de  algodón,  "á  causa  de  los  crecidos  derechos  que 
pagan  á  su  entrada  ;  y  apesar  de  las  restricciones,  esta  in- 
dustria no  se  halla  demasiado  floreciente. 

Lo  mismo  viene  á  suceder  á  la  de  la  Bélgica,  á  pesar 
de  que  solo  Gante  posee  2900  telares  mecánicos. 

En  la  Alemania  ha  progresado  mas  la  fabricación  de 
telas  de  algodón,  é  igualmente  en  Suiza :  y  sin  embargo, 
son  los  paises  en  que  menos  protección  legal  ha  alcanzado, 
siendo  el  sistema  de  la  asociación  de  aduanas  alemanas  la 
legislación  comercial  mas  liberal  que  se  conoce  en  Eu- 
ropa. 

Llega,  por  fin,  el  autor  en  el  capitulo  S/"  á  tratar  de 
la  cuestión  algodonera  en  España,  y  aquí  es  donde  debe- 
mos nosotros  detenernos  algo  mas  al  examinar  las  opinio- 
nes del  señor  Marliani,  Empezamos  por  decir  que  no  par- 
ticipamos en  modo  alguno  de  sus  creencias,  que  le  llevan 
á  afirmar  que  la  industria  algodonera  de  Cataluña  no  líe- 
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ne  porvenir,  y  que  encnjonada  entre  dos  colosos  industría- 
les que  le  hacen  una  guerra  á  muerte,  ninguna  fuerza  hu-- 
mana  puede  prolejerla.  -^ 

Nosotros  mas  consecuentes  que  el  señor  Marliani,  ha-' 
llamos  en  esa  protección  legal  ilimitada,  que  las  fábricas  de 
Cataluña  disfrutan  desde  principios  del  último  tercio  del 
siglo  pasado,  la  principal  causa  de  los  pocos  progresos  que 
ha  hecho;  y  estamos  íntimamente  persuadidos  de  que  el 
día  que  se  alce  la  prohibición  de  los  artefactos  similares 
estrangeros,  será  el  principio  de  una  nueva  era  para  nues- 
tra industria.  Sin  duda  que  no  será  muy  cómodo  para 
nuestros  fabricantes  poner  en  planta  todos  los  adelantos 
de  los  demás  países  y  de  que  ya  tienen  conocimiento;  pe- 
ro los  consumidores  todos,  es  decir,  casi  la  totalidad  de  los 
españoles  hallarán  una  inmensa  ventaja  en  que  nuestra 
industria  eche  mano  de  todos  los  elementos  de  que  puede 
disponer  para  abaratar  sus  productos.  Xo  será  entonces,  á 
la  verdad  ,  Barcelona  el  casi  esclusivo  centro  de  produc- 
ción, ni  el  vapor  la  principal  fuerza  motriz;  se  acudirá  á 
las  caídas  de  agua,  y  se  estenderá  la  fabricación  á  pueblos 
ahora  abiertos,  y  de  población  escasa ,  donde  los  salarios 
podrán  ser  bajos,  con  menos  daño  para  el  obrero,  que  el 
que  esta  medida  le  acarrearía  en  Barcelona  ó  en  Reus,' 
por  ejemplo.  Que  los  salarios  cada  vez  han  de  bajar  mas ' 
por  consecuencia  de  la  fabricación  en  otros  países,  es  cosa 
indisputable.  Conviene,  por  lo  mismo,  que  nuestra  indus- 
tria se  vea  precisada  á  salir  de  las  ciudades  populosas,  en 
que  hasta  ahora  se  ha  encerrado.  e 

El  señor  Marliani  pedece  una  contradicción;  pues  ya^ 
asienta  que  la  industria  de  Cataluña  no  tiene  porvenir,  ya 
asegura  que  el  gobierno  y  las  cortes  tienen  muchos  me- 
dios de  protejer  los  capitales  y  trabajadores;  1.°  con  un 
derecho  protector  racional  sobre  los  géneros  estrangeros, 
que  no  dejando  aliciente  al  contrabando,  en  nada  altere  el 
estado  presente:  2.°  promoviendo  el  cultivo  del  algodón^ 
indígeno,  eximiéndolo  por  un  número  íijo  de  años  de  to- 
da contribución,  admitiendo  el  algodón  estrangero,  con  un 
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módico  derecho  qtje  sirva  de  compensación  y  de  estí- 
mulo á  nuestros  cullivadores ,  y  no  grave  á  la  industria: 
3."  admitiendo  sin  mas  derecho  que  el  de  balanza,  todos 
los  tintes  en  beneflcio  del  fabricante:  4.°  admitiendo  sin 
derechos  las  máquinas  necesarias  en  beneficio  del  ca- 
pital, que  hace  falta  al  que  crea  una  fábrica:  y  5.*^  pro- 
moviei»do  en  Cataluña  la  construcción  de  caminos  y  cana- 
les que  ofrezcan  una  conducción  barata  á  lo  interior  del 
leino.  Vese,  por  lo  tanto,  que  el  señor  Marliani  no  cree 
tan  desesperada  la  suerte  de  la  fabricación  en  Cataluña, 
cuando  en  vez  de  proponer  una  indemnización  á  los  capi- 
tales comprometidos  en  ella,  aconseja  se  tomen  disposicio- 
nes, que  disminuyei^o  las  desventajas  con  que  lucha  con. 
las  estranjeras,  la  fomenten  y  den  fuerza.  Pero  prescin- 
diendo de  esta  contradicción,  no  podemos  menos  de  decir 
que  no  nos  parecen  convenientes  todos  los  medios  de  pro- 
tección que  el  señor  Marliani  aconseja.  No  opinamos,  por. 
ejemplo,  que  la  España  se  empeñe  en  cultivar  el  algodorK; 
lo  que  la  industria  necesita  es  tener  baratísimas  las  pri- 
meras materias,  y  nunca  podremos  acercarnos  á  la  bara- 
tura con  que  se  produce  en  los  Estados  Unidos,  en  lasAn-: 
tilias  y  en  el  Brasil,  paises  en  que  por  su  despoblación  tie- 
nen respectivamente  poco  valor  las  tierras;  lo  que  en  unión 
con  lo  favorable  del  snelo  y  clima  produce  la  bondad  y  ba- 
ratura del  algodón.  Otro  tanto  puede  decirse  del  Egipto  y 
de  la  India,  donde  como  en  todos  los  pueblosdel  Oriente, 
tiene  el  dinero  gran  valor,  y  por  lo  mismo,  pueden  dar 
sus  frutos  á  precios  que  para  los  productores  europeos  se- 
rian sumamenta  bajos.  Es  por  lo  mismo  mas  ventojosopa- 
rji  España  mejorar  nuestra  producción  de  vinos  y  aceites,: 
y  aumentar  la  de  sedas  que  en  el  dia  es  insignificante  en 
comparación  de  lo  que  debe  ser.  Sin  duda  alguna,  que  si 
España  se  empeña,  logrará  producir  algodón  en  casi  todos 
los  valles  que  forman  los  cuencas  de  Guadalquivir  y  del 
Genil;  pero  su  venta  será  un  nuevo  obstáculo  á  la  fabri- 
cación algodonera.  ¿No  se  quejan  ya  en  el  dia  los  coseche- 
ros de  Motril,  de  que  venden  mal  el  suyo? 
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Sigue  el  Sr.  Marliani  inculcando  la  idea,  de  que  si 
bien  podemos  ser  una  tiacion  industrial,  la  agricultura  se- 
rá siempre  el  principal  ramo  de  nuestra  producción.  Con 
este  motivo,  inserta  un  estado  de  las  botas  de  vino  de  Je- 
rez ,  estraidas  por  el  Puerto  de  Santa  Maria,  y  que  as^ 
cienden  en  1840  á  35.024 ,  numero  que ,  si  los  datos  que 
hemos  recojido  no  son  errados ,  se  ha  reducido  en  el  año 
procsimo  pasado  á  29.  623;  lo  que  da  á  conocer  que  la 
salida  de  estos  vinos  se  dificulta ;  y  el  reciente  tratado  de 
comercio,  celebrado  entre  Inglaterra  y  Portugal,  y  la 
rebaja  mutua  de  derechos  que  por  su  ai  tículo  I.""  se  esti- 
pula, no  puede  menos  de  agravar  el  mal  de  los  coseche- 
ros españoles.  La  provincia  de  Alicante  también  solicita 
que  se  obtenga  una  rebaja  en  los  derechos  de  la  pasa 
moscatel  y  de  planta  ,  cuya  exportación  en  1840  ha  sido 
de  176,  000  quintales  de  la  primera,  y  de  28.  274  de  la 
segunda ,  que  forman  un  capital  de  17,  130,  960  rs. 
Asegura  el  Sr.  Marliani,  que  la  cuestión  algodonera  es  el 
único  obstáculo  para  que  se  haga  justicia  á  las  reclama- 
ciones que  cuarenta  y  ocho  Provincias  pueden  alegar  con- 
tra el  monopolio  que  goza  Cataluña,  (se  querrá  decir  la 
provincia  de  Barcelona)  y  de  esta  una  clase  muy  respeta- 
tablesin  duda,  mas  de  corto  número,  comparada  con  la  la- 
bradora que  sufre  en  ella,  con  la  actual  legislación,  como 
las  demás  Provincias* 

Examinando  después  los  trabajos  de  varias  comisiones 
que  por  encargo  del  gobierno,  han  tratado  detenidamente 
la  cuestión,  dice  que  en  todos  se  nota  una  timidez  deplo- 
rable, que  en  su  opinión  nace  esclusivamente  de  la  falta 
de  energía  del  gobierno  mismo.  Algo  h-^.y  en  esto  de  ver- 
dad. Nuestros  ministros,  ó  por  ignorancia ,  o  por  egoísmo 
no  han  dado  á  conocer  sus  opiniones  sóbrela  cuestión  al- 
godonera: siempre  la  han  ido  aplazando;  lo  que  sí  favo- 
rece á  la  pereza,  no  daña  menos  á  los  intereses  públicos. 
El  Sr.  Marliani  se  fija  en  el  dictamen  dado  en  22  de  Enero 
último  por  la  mayoría  de  la  comisión  encargada  de  formu- 
lar la  ley  de  algodones ,  y  en  el  informe  dado  por  la  coral- 
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sio  de  visita  de  las  fábricas  calalanas.  Examina  con  alguna 
detención  el  primero,  en  el  que  si  bien  halla  luminosos 
principios  no  encuentra  la  consecuencia  que  seria  de  desear. 
Nosotros  que  también  hemos  examinado  este  dictamen, 
con  la  detención  que  requiere  la  importancia  del  asunto, 
no  creemos  que  merezca  la  dura  censura  que  de  el  hace 
el  Sr.  Marüani.  Verdad  es  que  en  61  se  advierten,  después 
de  principios  luminosos,  propuestas  de  derechos,  que  el 
autor  de  la  obra  que  juzgamos  llama  equivalentes  á  la  pro- 
hibición. Parécenos  exacto  el  raciocinio  de  la  comisión  al 
proponer  se  conserven  prohibidos  los  géneros  de  calidades 
inferiores,  porque  es  indudable  que  admitiejido  los  entrefi- 
nos y  superiores,  bajará  el  precio  de  aquellos  y  por  conse- 
cuencia las  clases  poco  acomodadas  podrán  vestirse  con 
mayor  economía.  Es  ademas  evidente  que  las  telas  ordi- 
narias son  el  pincipal  objeto  de  la  fabricación  española;  y 
por  otra  parte  ,  la  Comisión  asienta  en  su  dictamen  que 
su  objeto  es  proponer  una  transacion  que  concibe  los  di- 
versos intereses.  El  mismo  Sr.  Mariani  debe  convenir  en 
la  bondad  de  esta  marcha,  pues  en  su  obra,  al  hablar  de 
las  aduanas,  sienta  principios  conciliadores, como  notamos 
en  nuestro  anterior  articulo;  y  creemos  que  adquirirá 
gran  fuerza  el  dictamen  de  la  comisión  por  haber  soste- 
nido los  principios  en  que  debe  fundarse  nuestra  legislación 
económica ,  aunque  sin  aplicarlos  en  toda  su  rigidez;  acre- 
ditando asi  la  prudencia  conque  procede  y  adquiriendo 
un  derecho  indisputable  á  que  se  mire  su  opinión  como 
hija  de  sus  convicciones  y  de  su  patriotismo.  En  una  cosa 
disentimos  de  ella,  y  es  en  que  haya  aumentado  un  25 
porg  los  avalúos  de  los  géneros  para  imponerles  un  de- 
recho de  20  6  2o  porg  según  las  clases,  pues  el  resultado 
seria,  en  el  caso  de  que  su  dictamen  llegara  á  ser  ley,  que 
los  fabricantes  nunca  confesarían  que  estaban  protegidos 
por  derechos,  de  los  que  el  menor  asciende  á  3G  1(2  por 
100,  suponiendo  que  el  género  venga  en  bandera  española, 
llegando  en  otros  á  ser  de  C3  1[S  por§,  Mucho  mejor 
hubiera  sido  que  se  pusieran  los  verdaderos  valores,  y  so- 
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bre  esto  el  derecho  que  se  propone;  con  lo  que  se  sabría 
el  precio  áque  en  otros  piintos  se  pueden  adquirirlos  gé- 
neros, y  los  fabricantes  nunca  podrían  quejarse  de  que  se 
les  protegiese  con  dereelios  que  solo  ascendieran  á  20 
por  100. 

Por  lo  demás  diremos  también  al  Sr.  Marliani ,  que 
creertíos  bastante  etacto  el  cálculo  de  la  Corfíision  que  gra- 
dúa en  10  por  g  el  seguro  de  algunos  géneros  que  llegan 
á  Madrid  de  contrabando,  sobre  lo  cual  no  hay  mas  que 
consultar  al  comercio.  Por  otra  parte,  no  siempre  es  ne- 
cesario bajar  el  derecho  hasta  el  precio  del  seguro,  pues 
estesube  cuando  el  derecho  baja í  y  ademas,  no  todos  los 
comerciantes  quieren  pasar  por  contrabandistas,  por  ganar 
m  dos  6  un  tres  por  g  que  pueda  haber  de  difereticía  en- 
tre  pagar  el  derecha  ó  el  seguro. 

Par  todas  estas  consideraciones  tía  nos  parece  de- 
satendible el  diítamen  de  la  comisión,  eí  que  si  se  rea- 
lizase Creemos  tendría  buenos  resultados,  que  darían  fuer- 
za á  la  opirtion  ánti- prohibicionista. 

Concluye  la  obra   el  Sr.  Marliáni  con  un  tesúraen 
general  de  ella ,  y  con  varias  reflexiones  sobre  los  presu- 
puestos de  los  principales  estados  europeos  que  inserta: 
idea  que  juzgamos  beneOciosa,  pues  quien  los  examine  se 
convencerá  de  que  en  todos  los  pueblos  las  contribuciones 
indirectas  sobre  los  consumos  son  la  base  del  presupuesto 
de  ingresos ;  no  sucediendo  aparentemente  en  España  lo 
mismo,  porque  nuestro  pueblo  paga  á  dos  recaudadores 
uno  el  gobierno,  otro,  los  contrabandistas. 

Reasumiendo  ahora  nuestro  juicio  eit  breves  palabras 
sobre  fa  abra  del  señor  Marlianí ,  diremos ;  que  no  se  ad- 
YÍerten  en  ella  ideas  nuevas ,  lo  que  por  otra  parte  na 
puede  echarse  en  cara  al  autor ,  porque  desde  el  princi- 
pia confiesa  que  las  mas  veces  se  limitará  á  compilar  las 
opiniones  de  economistas  eminentes.  Y  en  efecto ;  Mac- 
Gregor ,  el  marqués  de  Audifret  y  las  investigaciones  he- 
chas por  les  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia  han  sumí- 
iHStra<l(>  muchos  moteriüles  al  señor  Marlianí.  Pero  de 
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lo  que  principalmente  se  ha  aprovechado  es  de  los  artí- 
culos del  Diario  de  los  economistas ,  revista  mensual  que 
se  publica  en  París.  Blanqui,  Hipólito  Dussard ,  Wolows- 
k¡  y  demás  escritores  de  él ,  podrian  revindicar  no  poca 
parte  de  la  obra  sobre  el  sistema  prohibitivo.  El  mérito 
que  el  señor  Marliani  puede  reclamar  como  suyo  es  el 
haber  ordenado  sus  opiniones,  colocándolas  y  haciéndo- 
las valer  según  lo  requena  la  aplicación  que  les  daba;  y 
esto  ciertamente  no  es  poco.  La  principal  falta  que  halla- 
mos en  su  obra,  es  que  no  cumple  todo  lo  que  al  parecer 
promete  su  título,  pues  solo  muy  por  encima  se  examina 
la  influencia  del  sistema  prohivilivo  en  la  agricultura ,  co- 
mercio y  rentas. públicas;  siendo  su  influencia  sobre  la  in- 
dustria lo  que  ocupa  mas  al  autor.  A  pesar  de  esto ,  y  de 
algunos  juicios  y  raciocinios  que  nos  parecen  exagerados, 
conceptuamos  esta  publicación  sumamente    útil ,  porque 
contribuirá  á  que  las  ideas  restrictivas ,  que  tan  arraiga- 
das se  hallan  en  España ,  sean  sustituidas  por  las  de  una 
libertad  comercial  prudente  que  teniendo  en   cuenta  los 
intereses  creados  para  respetarlos,  estimule  la  producción, 
sin  proteger  la  ignorancia  6  la  pereza.  Mucho  tiempo  ha 
de  transcurrir  antes  que  se  realice  parte  de  las  ideas  del 
señor  Marliani ;  y  por  lo  mismo ,  no  tememos  recomen- 
dar su  obra  como  quiera  qué  siempre  sea  útil  oir  á  to- 
dos los  interesados  antes  de  decidir  una  cuestión  impor- 
tante, y  hayan  tenido  hasta  ahora  casi  esclusivamente 
esta  ventaja  los  defensores  del  sistema  exageradamente 
restrictivo. 

Manuel  García  Barzanallana. 
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INFLUJO  DE  LA  LITERATURA  ORIENTAL  SOBRE  LA  ARA- 
tilBB  Y  DE  ESTA  SOBRE  LA  ÜB  LA  EDAD  MEDIA, 

-Í-'         . "         . 

Hoy  que  íos  estudios  filosóficos  son  cultírados  con  afán 
y  han  penetrada  no»  solo  en  las  ciencias  sino  en  las  bellas 
artes  y  en  la  literatura;  apenas  hay  una  investigación  mas 
fecunda  en  resultados  que  la  que  se  dirige  á  conocer  el 
genio  y  las  costumbres  de  los  pueblos,  ecsaminando  y 
comparando  su  respectiva  literatura.  Hasta  él  dia  hablase 
creído,  que  esta  y  las  bellas  artes  no  tenían  otro  objeto 
que  imitar  laá  bellezas  de  la  naturaleza  ^  y  agradar  y  en- 
cantar la  imaginación  de  las  naciones.  Empero  la  filosofía 
de  este  siglo  ha  descubierto,  que  su  misión  ha  sido,  y  es  mas 
noble  y  elevada ,  como  que  tiene  por  objeto  satisfacer  las 
necesidades  morales  de  los  pueblos,  alzar  su  mente  y  cora- 
zón á  grandiosas  concepciones  y  sublimes  sentimientos  re- 
flejando por  ello  cuanto  hay  mas  profundo  é  interesante 
en  su  vida  poética.  Así  al  juzgar  hoy  las  producciones  li- 
terarias de  cada  pais ,  no  es  posible  continuar  ya  las  hue- 
llas de  los  escritores  clásicos.  Mas  bien  que  someter  los 
diversos  géneros  de  literatura  á  las  reglas  mezquinas  y 
astrictas  señaladas  por  medíanos  ingenios,  débese  saber  si 
dart  el  tipo  de  lo  bello,  de  lo  agradable  y  de  lo  infinito,  y 
si  tienen  singular  analogía  con  el  carácter,  el  genio,  y  las 
costumbres  de  su  respectivo  pais.  De  esta  manera  las  litera- 
turas no  están  destinadas  á  la  admiración  estéril  de  los 
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eruditos,  sino  que  sirven  á  escitar  y  connaover  hondamen- 
te la  nacionalidad  de  los  pueblos. 

Anticipamos  estas  reflexiones  porque  deseamos  espo- 
ner algunas  ideas  acerca  del  influjo  que  ha  ejercido  la  li- 
teratura árabe  sobre  la  occidental.  Y  al  hablar  de  esta 
materia  no  se  crea,  que  vamos  á  tratar  de  la  literatura  en 
su  conjunto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  influjo,  que  los  Ara- 
bes  hayan  podido  tener  en  la  ilustración  de  la  Europa  du- 
rante la  edad  media.  Hasta  el  dia  semejante  punto  ha 
sido  tratado  muy  débilmente,  apenas  se  ha  tenido  en  cuenta 
sino  la  superior  cultura  de  los  Árabes  de  España,  y  se  ha 
descuidado  traducir  las  diversas  obras  filosóficas  y  cientí- 
ficas mencionadas  en  las  bibliotecas  de  D*  Herbelot  y  de 
Casiri,  sin  las  cuales  no  puede  conocerse  bien  ni  lo  que 
los  Árabes  supieron,  ni  lo  que  pudieron  enseñar  á  la  Eu- 
ropa. Para  formar  un  juicio  sobre  una  cuestión  literaria 
Un  importante,  es  preciso,  ademas,  que  sean  conocidas 
completamente  la  literatura  India,  China  y  Persa ,  y  si 
bien  son  muy  dignos  de  aprecio  los  trabajos  hechos  en  este 
sii^lo  por  los  sabios  Orientalistas,  y  por  las  sociedades 
Asiáticas,  están  muy  lejos  de  haber  dado  ya  aquella  copia 
de  hechos  y  de  documentos,  que  era  necesario  lener,  pa- 
ra que  con  su  ausiiio  un  crítitico  profundo  pudiese  dis- 
cernir lo  que  pertenecía  á  cada  uno  de  los  pueblos  Hie- 
do, Chino,  Persa,  y  Árabe.  Mas  lo  que  yá  hoy  podemos 
afirmar  en  vista  de  las  publicaciones  hechas ,  es  que  la 
literatura  de  los  Árabes,  á  pesar  de  que  Mahoma  con  su 
sistema  religioso  tendió  á  hacer  de  ellos  una  nación  pro- 
fundamente distinta  de  las  Orientales,  entre  las  cuales 
prevaleció  siempre  la  mas  grosera  idolatría,  y  no  obstante 
que  los  mismos,  sobre  todo  en  España,  modificaroD  mu- 
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cho  sus  primitivas  costumbres,  ofrece  sin  embargo  nota- 
ble analogía  con  la  de  los  pueblos  orientales,  deribando  sus 
bellezas  y  defectos  de  un  mismo  fondo.  Y  este  es  el  pun- 
to, sobre  el  cual  nos  proponemos  hacer  algunas  breves  re- 
flexiones, dirijidas  también  á  indicar  el  inQujo  de  la  lite- 
ratura Árabe  sobre  la  de  la  edad  media. 

Los  eruditos  hasta  el  dia  han  examinado  esclusíva- 
mente  el  influjo  que  los  Árabes  y  sus  escuelas  hayan  podi- 
do tener  en  la  ilustración  de  la  Europa,  y  el  de  su  poe- 
sía sobre  la  Provenzal:  se  han  fijado  ademas  principal- 
mente en  las  traducciones  hechas  por  los  mismos  de  las 
obras  Griegas,  y  en  la  propagación  de  las  ciencias  por  es- 
te medio ,  descuidando  dos  cosas  en  nuestro  concepto  del 
mayor  interés:  la  primera,  averiguar  las  imitaciones  y  tra- 
ducciones ejecutadas  por  los  Árabes  de  los  libros  Hindos, 
Chinos  y  Persas,  y  el  influjo  ejercido  por  la  literatura  de 
los  mismos  sobre  la  de  la  edad  media,  y  en  especial  sobre 
la  caballeresca.  Como  por  una  parte  la  Europa  era  ig- 
norante y  bárbara  durante  los  siglos  medios,  y  por  otra 
los  Árabes  tuvieron  mayor  comunicación  con  el  Oriente 
que  con  el  Occidente,  el  primero  influyó  casi  esclusiva- 
mente  sobre  el  genio,  la  literatura  y  las  bellas  artes  de  los 
mismos.  Aunque  el  sistema  religioso  de  las  Naciones 
Mahometanas  era  diametralmente  opuesto  al  del  Oriente,  las 
instituciones  políticas  y  las  costumbres  tuvieron  siempre 
singular  semejanza.  No  pudo,  por  otra  parte,  Mahoma 
destruir  los  efectos  permanentes  de  las  causas  físicas,  ni  de- 
sentenderse de  ellos  en  sus  preceptos"morales,  ni  su  influ- 
jo alcanzo  hasta  borrar  completamente  las  prácticas  y  re- 
cuerdos supersticiosos  de  los  Árabes.  Estendidas,  ademas, 
prodigiosamente  las  conquistas  de  estos  por  los  Califas 
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sucesores  de  Mahoma,  pusiéronse  en  contado  conla  Persíá, 
la  China  y  la  India ;  esto  ps,  con  los  paises  originarios  de 
la  civilización  y  por  lo  mismo  infinitamente  mas  adelan- 
tados que  el  pueblo  Árabe ,  ignorante  y  sencillo  en  sus 
costumbres.  No  es  por  lo  mismo  de  estrañar,  que  las  ar- 
tes, conocimientos  y  literntura  Hinda,  China  y  Persa  in- 
fluyesen de  un  modo  notable  sobre  la  civih'zacion  Árabe, 

Entre  los  monumentos  literarios  de  los  Árabes  descuella 
sin  duda  la  composición  de  las  mil  y  una  noches^  y  como 
al  paso  que  en  ella  se  ve  la  pintura  mas  fiel  de  las  cos- 
tumbres de  los  Árabes,  se  observa  al  propio  tiempo  el 
origen  Persa  é  Hindo,  nos  ocuparemos  de  la  misma  prin- 
cipalmente, dejando  las  fábulas  de  Lokman,  y  otras  pro* 
ducciones  literarias ,  que  pudieran  revelar  su  analogía  con 
las  de  aquellos  pueblos.  íí- 

Para  nosotros  es  indudable ,  que  las  rail  y  una  noches 
son  una  composición  Árabe,  aun  cuando  en  ellas  pueda  ha- 
ber imitaciones  de  cuentos  Hindos  y  Persas,  y  los  nove- 
listas Árabes  hayan  tomado  este  género  de  literatura  de 
tales  pueblos.  Asi,  en  lugar  de  perdérselos  eruditos  en  citas  de 
historiadores  y  de  colecciones  parecidas  á  aquella,  debip- 
ran  mas  bien  estudiar  el  fondo  y  la  composición  de  las  mil 
y  una  noches,  y  sin  mas  que  reflecsiopasen  que  las  costum* 
bres  pintadas  en  ellas  son  un  fiel  reflejo  de  las  de  los  Ara- 
bes,  y  que  el  héroe  de  esta  especie  de  Epopeya  oriental 
es  el  célebre  Califa  de  Bagdad  Haroun  Al-Raschid,  no  les 
quedaría  la  menor  duda  acerca  deque  las  raíl  y  una  noches 
son  una  creación  Árabe,  aunque  de  notables  analogías  con 
otras  colecciones  de  cuentos  Persas,  é  Hindos.      >Iíí  oí 

Las  instituciones  políticas  y  relijíosas   oponléndd0e-'ea 
rél  Oriente  al  desatollo  del  hombre,  y  de  su  razón  batí 
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mantenido  en  estos  pueblos  una  credulidad  supersticio- 
sa, é  impedídoles  elevarse  á  fuertes  y  profundas  concep- 
ciones en  literatura.  Esta  es  en  nuestro  concepto  la  causa 
de  que  las  naciones  Musulmanas  no  hayan  tenido  teatro, 
ni  cultivado  la  literatura  dramática ,  y  que  sea  de  tan 
débil  efecto  el  drama  Hindo.  La  misma  razón  ha  influido 
en  la  popularidad  del  cuento  entre  los  pueblos  Orientales- 
el  cuento  es,  pordecirloasi,  la  diversión  y  la  literatura  délos 
mismos,  y  no  es  por  ello  de  estrañar ,  que  los  Novelistas 
del  Oriente  hayan  hasta  cierto  punto  divinizado  este^  gé- 
nero, atribuyéndole  maravillas,  como  las  que  forman  la 
sencilla  intriga  de  lis  mil  y  una  noches,  y  la  de  los  mil  y 
nn  dias.  Semejante  especie  de  literatura  revela  pueblos 
que  á  pesar  de  su  remota  antigüedad  se  hallan  en  la  in- 
fancia social ,  á  cuya  crédula  imaginación  entretienen  las 
cosas  mas  sencillas,  y  cuya  mente  entrabada  por  las  insti- 
tuciones religiosas  ó  por  el  peso  de  la  fuerza  material,  ni 
es  capaz  de  elevarse  a  profundas  y  sublimes  concepciones 
ni  puede  revelar  sus  ideas  sino  bajo  el  disfraz  de  la  fábula 
y  de  la  alegoría.  Asi  el  cuento  es  la  verdadera  literatura  de 
ios  Orientales,  y  conduce  todavía  hoy  á  los  que  lo  cultivan 
á  la  fama  y  á  la  fortuna,  según  observa  Malcolm  en  su 
historia  de  la  Persia. 

V  Mas  entre  las  diversas  colección  de  cuentos,  la  que 
mejor  ha  sido  recibida  en  Europa,  y  la  composición  tal 
vez  de  mas  mérito,  es  la  de  las  Mil  y  Una  Noches ,  de  que 
nos  proponemos  hablar  ligeramente. 

La  literatura  Oriental,  como  todas  las  literaturas,  re- 
fleja bien  el  genio ,  las  costumbres  y  las  creencias  de  los 
pueblos  del  Oriente.  Ella  presenta  una  semejanza  notable 
con  la  Grecia,  al  paso  que  por  la  misma  razón  se  diferen- 
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cía  profundamente  (Je  la  üjteraturá  de  la  Europa.   Todoí 
sabeii  que  los  efectos  dramáticos  y  las  bellezas  de  la  lite* 
ratura    de    los    Griegos    se   deribaron   de   su   creencia 
en  la  misteriosa  é  irresistible  fuerza  del  destino  y  de  su 
sistema  religioso  y  mitológico;  y  el  mismo  espectáculo 
nos  ofrece  la  literatura  Oriental,  y  especialmente  la  colec- 
ción de  las  Mil  y  Una  Noches.  Por  la  grosera  idolatría  y 
por  la  ignorancia  de  los  pueblos  Orientales,  se  ha  creído 
siempre  entra  c-jlos  en  el  poder  de  los  genios,  de   la  n^agia 
y  do  las  ciencias  ocultas,  y  semejante  creencia  unida  á  las 
maravillas  de  la  naturaleza  en  el  Oriente  y  al  sensualismo 
de  lo-;  habitantes,  forma  el  fondo  y  la  intriga  de  la  litera- 
tura de  aquellos.  Parecía  a  primera  vista ,   que  habiendo 
sido  el  objeto  conístanle  de  Mahoma  desarraigar  todos  los 
signos  de  idolatría  de  los  Árabes,  la  literatura  de  estos  de- 
bió haber  tomado  el  carácter  puro  é  interesante  de  la  cris- 
tiana, donde  se  ve  al  hombre  en  lucha  con  sus  propias  pa- 
siones, y  en  la  cual  el  poeta  saca  las  bellezas  del  estudio 
del  hombre  y  de  la  naturaleza,  sin  recurrir  á  poderes  so- 
í)renatu!ales.  Mas  como  Mahoma  no  pudo  borrar  los  efeo- 
tos  permanentes  de  las  causas  físicas,  ni  destruir  del  todo 
Jas  creencias  supersticiosas  de  su  pueblo,  de  aqui  el  que  la 
literatura  Árabe  y  en  especial  las  Mil  y  Una  Noches  de- 
riven sus  bellezas  del  poder  de  los  genios ,  de  la  magia  y 
de  las  ciencias  ocultas  y  de  las  maravillas  de  la  naturaleza. 
Todos  los  cuentos  de  esta  famosa  colección  se  reducen  á 
sencillos  y  vulgares  sucesos  ó  nos  trasportan  á  islas  y  pa- 
lacios encantados ,  pintándonos  hombres  y  mujeres  trans- 
formados de  mil  maneras  por  el  poder  de  los  genios  y  do 
los  Magos ;  Príncipes  y  Princesas  arrebatados  de  su  cama, 
y  trasladados  é  estancias  las  mas  poéticas  y  maravillosos; 
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y  descripciones  sobrenaturales  de  lujo ,  riqueza ,  pedrería, 
jardines  y  objetos  los  naas  preciosos  y  estraordinaríos,  que 
haya  podido  inventar  |la  dorada  imaginación  de  los  Ara- 
bes,  y  la  ecsajeracion  Oriental.  Ya  se  nos  ofrece  la  escena 
de  una  bella  Princesa  arrebatada  por  un  genio,  ya  los 
magníficos  y  subterráneos  palacios  de  las  Hadas,  ya  uq  te- 
soro inagotable  en  oro  y  en  pedrerías  ,  ya  hombres  con- 
vertidos en  aninaales,  6  tal  vez  árboles  que  cantan  del  mo- 
do mas  arnionioso,  pájaros  que  hablan,  y  son  dueños  de 
los  mas  prodigiosos  secretos ,  y  cosas  que  nos  hacen  ver 
cuantos  objetos  deseamos,  ó  que  nos  trasladan  de  un  modo 
invisible  á  cuantos  lugares  puede  concebir  nuestra  mente. 
Todas  las  maraville»  que  es  posible  inventar  á  la  imagina- 
ción de  los  hombres ,  y  todos  los  objetos  mas  preciosos, 
que  su  corazón  puede  anhelar ,  todos  han  sido  prodigados 
en  estos  cuentos.  Si  se  busca  la  causa  de  que  la  literatura 
Oriental  haya  tomado  esta  dirección,  se  hallará  en  las 
creencias  supersticiosas  de  los  pueblos  del  Oriente,  que 
han  poblado  el  mundo  de  genios  y  de  Hadas ,  en  la  cre- 
dulidad de  los  mismos,  y  en  las  maravillas  de  la  natura- 
leza. Su  atraso  intelectual  les  impide  elevarse  á  concep- 
ciones esactas  sobre  las  cosas  religiosas,  y  el  orden  del 
mundo  físico;  y  las  esquisilas  producciones,  y  deslumbra- 
dora riqueza  de  su  suelo  escita  su  imanigacion  á  pinturas 
las  mas  alhagüeñas,  y  sensuales.  Asi  por  el  efecto  de  las 
causas  físicas,  que  obran  de  un  modo  permanente  sobre 
los  países  del  Oriente,  un  carácter  voluptuoso  y  material 
domina  el  fondo  de  sus  composiciones  literarias ,  y  entre 
ellas  el  de  las  Mil  y  Una  Noches.  Por  ello  se  observa  en 
estas  tal  lujo  y  magnificencia  en  la  descripción  de  las  ri- 
quezas, de  las  piedras  preciosas ,  y  de  los  mas  singulares 


.prodigios  de  la  naturaleza  ,  que  parece  imposible  que  la 
imaginación  de  los  hombres  en  sus  mas  dorados  sueños 
haya  podido  crearse  esta  especie  de  perpetuo  encanto. 

Tal  es  el  fondo  literario  de  las  Mil  y  Una  Noches,  el 
.cijalsin  duda  ofrece  singular  analogía  con  las  composicio- 
nes de  los  pueblos  orientales  y  en  especial  de  la  India  y  de 
JaPersia.  Débese,  por  lo  mismo,  reconocer  á  estas  naciones 
como  las  precursoras  y  maestras  de  la  Árabe  en  literatura. 
E^ipero,  en  las  mil  y  una  noches  se  hallan  ademas  pinta- 
da3  la  generosidad  de  los  Árabes,  su  afición  al  lujo  y  á 
los  ;,HWfljafes  esquisitos  ,  la  magnificencia  de  los  palacios 
de  sus  Califas,  y  su  estremada  pasión  á  las  mugeres,  ¡'■íi 
bien  jamas:  llegaron ,  ésceptuados  los  Moros  de  España,  á 
.tener  del  amor  la  alta  y  poética  idea,  qne  los  caballeros  de 
la  edad  media.  Esto  demuestra  que  las  mil  y  ima  noches 
son  una  composición  Árabe,  aunque  de  notables  analogías 
«n  el  Coüdtícoo  otras  colecciones  de  la  India  y  de  la 
PersiaJiforSO  hjh  ■  ««(^  ?^?r,h\\^-i^)(\v-  rcnn^íiti 

Nó  puede  por  ello  ponerse  en  duda,  que  la  literatura 
Hinda   y  Persa  influyo  sobre  la  Árabe,  al  paso  que  leyen- 
do los  romances  y  libros  de  caballería  de  la  edad  media,  és 
tiecesario  reconocer  en  ellos  el  sello  del  genio  y  de  la  ima- 
ginación de  los  Árabes.  Siendo  no  solo  distintas,  sino  dia- 
mentralmente  opuestas  las  creencias  religiosas  y  las  insti- 
tuciones del  Occidente  á  las  de  Oriente,  no  parece  natural 
que  la  literatura  de  los   Árabes  haya  podido  influir  sobre 
la  de  la  Europa.  Empero,  debe  tenerse  en  cuenta  el  estado 
de  esta  en  los  siglos  medios.  Eran  tiempos  aquellos  de  fe 
ciega ,  de  imaginación  y  de  entusiasmo.  Todo  loque  era 
sobrenatural  y    maravilloso,  se  creia  con  vehemencia.  Asi 
cuando  después  de  las  cruzadas  se  presentfHQB  1  los  p^e- 
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blos  cristianos  los  prodigios  del  Oriente  ,  y  cuando  fueron 
recorridos  estos  países,  los  viajeros  y  cronistas  los  pintaron 
del  modo  mas  poético  y  romancesco,  y  colocaron  en  ellos 
la  morada  de  las  delicias  y  de  ios  mas  singulares  prodigios. 
Por  ello  se  observa  desde  él  siglo  12,  que  la  imaginación 
de  los  Europeos  puestos  ahora  en  contacto  con  un  nuevo 
mundo  se  dilata  y  eleva  A  otras  concepciones,  y  revela  en 
sus  ob|ras  el  sello  impreso  por  el  genio  oriental.  Gomo  esta 
época  coincidió  con  la  del  feudalismo  y  del  entusiasmo  re- 
ligioso, los  pueblos  de  Europa  sedientos  de  aventuras  y  de 
nuevas  impresiones,  dejaron  correr  libremente  su  vivaz 
imaginación,  y  se  apasionaron  de.las  maravillas  del  Oriente- 
Guando,  pues,  en  los  siglos  13,  y  14  comenzó  á  fijarse  y  á 
tomar  una  íisonomia  marcada  la  literatura  de  Europa  en 
los  romanees  y  los  libros  de  caballería,  reflejaron  estos  ade- 
mas de  su  carácter  propio  en  sus  singulares  aventuras  y 
en  sus  poéticas  y  niaravillosas  descripciones  el  genio  orien- 
tal. Esta  afición  á  los  prodigios,  y  á  los  sucesos  estraños  y 
sobrenaturales  di5  lugar  á  las  colecciones  de  cuentos  orien- 
tales de  la  disciplina  clerkalis  de  Pedro  de  Huesca,  y  de 
los  Gesta  Romanorum,  que  aprovecho  Bocaccio  en  su 
Decameron.  Después,  de  este,  hasta  el  Ariosto  y  el  Tasso 
apenas  hay  romance,  ni  libro  de  caballería  donde  no  se 
hállenlas  islas  y  palacios  encantados,  las  descripciones  de 
los  mas  singulares  prodijíos,  y  las  pinturas  mas  voluptuo- 
sas y  sensuales.  Los  que  hayan  leído  la  admirable  epopeya 
del  Tasso,  puedan  reconocer  todavía  el  sello  oriental  y  el 
Influjo  de  la  literatura  Árabe  en  la  floresta  encantada,  y 
en  el  palacio  de  la  bella  Armída.  Asi,  del  mismo  modo 
que  es  indudable  el  influjo  egercido  por  la  literatura  India 
y  Persa  sobre  la  Árabe,  no  puede  tampoco  desconocerse 
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el  que  esta  tuvo  sobre  la  de  Europa  en  la  edad  media.  Tal 
es  la  cuestión,  que  qucriamos  investigar,  y  cuya  demos- 
tración detenida  ecsíjiria  un  libro  especial.  Como  ambos 
puntos  han  sido  descuidados  hasta  eidia,  al  tratar  de  la  li- 
teratura oriental  y  Árabe,  nos  hemos  contentado  con  in- 
dicarlos, seguros  de  que  algún  dia  serán  tratados  con  la  co- 
pia de  datos  y  con  el  acierto ,  que  su  importancia  é  inte- 
rés ecsigen, 

Fb^mjjí  Gonzalo  Morón. 
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